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Es esta obra, producto de las más puras pasiones del autor. 
Que se identifica en cuerpo y espíritu con el solar natal, sus fun- 
dadores e impulsores, y lo que ha considerado nortes de idealidad. 

E! Dr. HUASCAR PARALLADA, oriundo de “Paraje Tejera” 
(22. sección del Departamento del DURAZNO), es destacado profe- 
sional de la Abogacía, que ha seguido como labor fundamental el 
quehacer político, y se ha interesado singulamente por le conoci- 
miento de l2 vernácalo. 






















En h actividad de bombre público ha alcanzado las más im- 
portantes posiciones. A partir del recorrido del escalafón partidario 
de la colectividad política de su militancia, que ha plasmado en 
todas sus etapas, en prestigiada gestión a nivel departamental y.a 
nivel nacional, En esa carrera de honores ha actuado en las calida- 
des de edil, secretario de organismos electorales, eoncejal, jefe de 
policía, intendente, diputado, senador, y miembro de entes autóno- 





mos. 


Su iniciación en los estudios de Clío, fue un ejercicio de amor 
que contribuyó a dar fisonomía a su región; sintió, como pocos, su 
inclinación. Indágó todos los reservorios a su alcance y procuró 
acercarse aquellos que presentaran las pistas ineludibles de la eu- 
rística. Su exhautiva investigación ceñida a los orígenes y evolu- 
ción, tierras y hombres de la zona central del país, trascendió el 
saber lugareño y lo incorporó en la temática mayor de la Historia 
Nacional, Es miembro fundador del “CENTRO DE ESTUDIOS DEL 
PASADO URUGUAYO”, en cuyos días y. trabajos ha participado son 








vastos conocimientos, espiritu científico y. galanura de decir;:en- 


marcados en- -8l cuadro. ponderado de su llana y «Pscullar modestia.. : 


Ha producido estimable serie histórico iteraria, “acompasada a 
ritmos de preferencia. y compromisos. Sin dejar de atender un solo 
instante su tarea de una historia general del ENTRE RIOS YI Ye 
NEGRO. 


En el interin, ha forjado una selección de sus temas éditos, que 
ha ampliado y corregido, bajo el título de su irrenunciable fervor 
` duraznense. Que presenta en haz organizado estructuralmente en 
forma muy especial y de disímil pautación. 


La primera parte sigue el proceso regional en las. esforzadas. 
etapas do gestación y estabilización de los núcleos básicos, hasta | 
` alcanzar sus comienzos fundacionales. Trata aspectos no considera- 

dos, dados o tomados en forma fragmentaria, o simplemente sos 
layados por los historiadores generales de la Banda y de la Pro- 
vincia Oriental. En función del valor estratégico múltiple de los . 
“pasos” y “potreros” naturales de su cuenca hidrográfica, y del 
desplazamiento bovino-demográfico. Al albur de las presiones poll- 
ticomilitaries y socioeconómicas de las jurisdicciones, que los Con» 
virtieron en clave. Siempre hacia las líneas de posición y apoyo 
ineludibles para el logro de la ambición o la necesidad de los hom» 


bres que -se afincaron en su perímetro de rios. En comprensión 
cronológica que abarca desde el periodo hispánico, hasta la toma 
de conciencia provincialnacional impulsada por los “patrias” acau- 
dillados por Lavalleja y Rivera y los más señalados acontecimientos 
poblanos alborales de la puesta en marcha democrático-republicana: : 
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la medida esquemática impuesta al antor en su 





El escueto planteo formulado evidencia su importancia primor- 
dial y el valor esencial que la destaca por sobre el resto de la 
publicación. 





















. La segunda parte ofrece una composición histérica sumamente 
3 Proteica, en relación cronológica arbitraria y presentación ocasio 
p> MA, que el azar BO b2 querido obriar, y por el contrario, ha rei- 
i terado afecrmosamenie su origen Que comprende episodios desarro- 
x lados hasta principios de 1858. 


En sas capiialcs se formula la génesis sillar de la familia en” 
irerriana. Ea forma de ensayos, estampas, biografías y genealogías 
samarias, desfilan caudillos y dirigentes, humildes y encumbradosz. 
Hombres, mujeres, acontecimientos y casas, vinculados a su historia, 
tradicióny leyenda. Con encariñada evocación, que asume tonos exar 
tados cuando describe héroes y mártires de su pasión, o se encauza 
en normas de mesura para la generalidad. 





El ciclo estudioso de nuestros núcleos poblados, se ha ido cum- 
pliendo con lentitud. Antes que nada, por que se ha dejado privar 
la historicidad de lo principal (em hombres, acontecimientos y ciu- 
dades), en subestimación y olvido de lo local. O por que se ha des- 
deñado este tipo de tarea intelectual, aparentemente menuda y su- 
mamente compleja. Quizás por que no se han formado bases sólidas ' 
de salvaguardia en esfuerzos continuados de centros de estudios 
históricos especializados, Habría que salvar una decena de excelen- 





Se alo el imponderable valor. global de esto avance. T ; 
par. en la: historiografía de su suelo, tal vez. hasta que su propio 
“autor no devele su obra orgánica y capital al. respecto, A su través | 
se reflejan los móviles que sustanciaron las acciones individuales y 
- colectivas, los rasgos y características de su sociedad, inatituciones, - 
formase de vida, cultura, economía, de su mensaje civilizador en fin. 

Contribución que obviamente, ha de sumarse a las “historias 
menores” de tedos los pueblos, de cuyo conjunto ha de surgir el 
“invalorable acervo material preciso para la obra nacional de soció- 


logos e historiadores. 


FLAVIO A. GARCIA, 





NOTICIA PRELIMINAR. 


Nuestra lerga aspiración de componer una historia del Durazno, 
sólo parcialmente queda satisfecha con el desarrollo de los mate ` 
riales utilisados ca este Ebro, puesto que no contiene sino anticipos 
de producciones más amplias y melodizndas, frutos por venir de afas 
mes siuicades por la vocación y el estudio. Diversos y fuertes conside- 
rucienes txspireron este frogmenturio adelantamiento y la posterga- 
ción de una obro más acabada. 


En le odrertencia inicial del ensayo denominado “Esquema His- 
tóricas di Durazno”, ya publicado en una revista, explicamos las 
ruzon.s deteminonies de su elaboración y los alcances que nos fue 
mezester acordarle. Lo reproducimos, no solamente porque de tal 
manera tendrá mayor permanencia sino asimismo para que luzca 
destrozado de muchos defectos y errores, ajenos y aún propios, con- 
que apareció en dicho impreso. 


No son enteramente desconocidos algunos de los estudios in- 
corporados en la segunda parte, ya que se divulgaron en folletos, 
revistas o diarios. Los insertamos asá, luego de haberle extendido 
sus textos e introducido importantes enmiendas como consecuencia 
de la ilustración que nos dieran nuevas aportaciones documentales. 


Esperamos que despierten interés, siquiera en los estudiosos de 
historia, los esbozos biográficos y genealógicos tratados en el correr 
de estas páginas, Aún los concernientes a personas o familias -de 
menuda significación, porque contribuyen equéllos al conocimiento 
de las viejas simientes socitales y constituyeron éstos, piezas estruc 
turales del conglomerado humano característico de una región y 
una época de excepcional relieve en su proyección histórica. 


Cor modificaciones esenciales de contenido y forma, incluimos 
el texto de la conferencia ofrecida el 23 de agosto de 1968 en el Liceo 
































Departamental del Durazno, en la que presentamos una semblanza de 
la mujer legendaria apodada “La Guaireña”. Indistintamente se ha 
escrito este vacablo, de raíz guaranitica por diversos autores, que 
emplearon tanto la ye como la i, aún por los paraguayos entendidos 
en su habla nativa y de sólido valor inteleetual. La primera de 
esas letras se acomoda mejor a la pronunciación de aquel idioma, 
pero nosotros prejeremmos utilizar la segunda, adecuada al sonido 
que en castellano nos cabe emitir, ; 


Procedimos también a corregir y ampliar el trabajo sobre la E 
casa de ttvera, dijundido ha tiempo en el “Boletín Histórico” del 
Kistado Mayor del Ejércuo, 


Podría argüirse con cierto fundamento que el capítulo referente 
a la “Evocacion de Fructuvso Rivera”, no se particulariza ajusta“ 
damente con asunto propio de esta obra. Mus, entendemos que éllo 
no es ob:ice a su imserciun, pese además a su tinte poltuco, porque 
si carece de un perju del prohombre, sin su presencia culminante 
en la historia del terruño, ésta no cuenta ri vale. La personalidad 
de mayor rehve entre cuantas en él vivieron en todos los tiempos, 
fue indudablemente el fundador de su capital. Es él a quien más 
gratitud le debe rendir nuestro pueblo, si se estima cómo estuvo 
identificado Con su vivir lejano y cuánto hizo por él, desde alumbrar 
sus días hasta quererlo mucho, cuidarlo y engrandecerlo. El gene- 
ral Rivera forjó un trozo, el primero, de su historia;y fué él mis 


mo ura porción de la historia lugareña, la más agitada y repi . 
deciente. 


No obstante versar esta publicación sobre hechos desprovistos 
de la debida coherencia cronológica, a raíz de una caprichosa se- 
lección de los temas, ya que tan poco se ha escrito y se sabe acerca 
del pasado del Durazno, alentamos la esperanza de que resulte pro- 
vechosa a su esperado y necesario conocimiento. 
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PRIMERA PARTE 














Esquema Histórico 
del Durazno | 


ADVERTENCIA 


El carácter de esta publicación sólo permitió reservar reducidas 
páginas a la evocación del pasado duraznense. Cuando me fue requeri- 
da esta producción, fuerte resistencia me dictó el ánimo, porque necesito 
mantenerme por un lapso prolongado exento de muchos compromisos, 
libre para la grata fatiga de continuar mis investigaciones y estudios 
y la de escribir un libro que, ahora sí, felizmente, estoy preparando sobre 
ta historia de mi Departamento y su Capital. Me detenían poderosamen- 


te, además, las previstas dificultades de una labor de síntesis como será 
ésta, impuesto por aquella restricción de espacio, luego de haber acw- 
mulado largamente en el tiempo preciosos y sobreabundantes elementos 
con qué estructurar una obra de mayor fuste. 


Pero mo pude negorme más, e fuer de tem gemerosas como pertime- 
tituye uno de los galardones de su personalidad. Y he concluido por cum- 
plir con plecer mi toreo, ne ebstcate la obligada postergación de queha- 
ceros esenciales en estu meteria. 

Mi relación ha de ser, por le dicho, apenes un boceto histórico en 
el que no tendrán cabida simo algunes demas, desarrollados abreviada- 
mente, los indispemsabies pere ofrecer wna perspectiva sumaria de acon- 


















tecimientos y personas de las mocedodos del. Durazno. Y no se extenderá 
más acá de las primeras tres décadas del siglo posado. Asimismo, debo 
prescindir de la remota y penumbrosa etapa de -fos aborígenes, que 
errantes con su miseria y tristeza anduvieron en nuestro terruño, desde 
que aquel período será tratado separadamente por un dispo 
investigador. f S 


Me limitaré a muy pocas citas documentales en obsequio de ta Se 
brevedad de este trabajo. : 



















Por fin. No admito como juridico e históricamente correcto que 
se aluda a nuestra ciudad y su jurisdicción, según el hébito moderno, 
con el empleo de las preposiciones a y de. Desde los albores civilizados 
de esta región, durante más de siglo y medio, se utilizaron las contrac- 
ciones al y del y por lo mismo el, que la costumbre actual ha desechado. 
Toda la documentación privada y pública de los siglos XVIII, XIX y 
principios del presente, incluídas las publicaciones, dan fe del aserto. l 
De idéntica manera, la legislación patria, comenzando por la de 
Artigas y la de hasta hace sólo media centuria, especialmente la que 
concierne a denominaciones geográficas, consagran la grafía que defien- 
do. No importa que las leyes posteriores, todas de carácter general, y 
el uso, trostrocaron los términos. Nada importa esta caprichosa rectifi- 
cación de nombres que parece dictada por los inseguros y variables 
preceptos académicos o gramaticales, porque frente a elos ha de 
prevalecer la verdad histórica y legal, en que sin vacilar me amparo y 
hogo fuerte. Al Durazno, el Durazno, del Durazno, pues. 












CAPITULO I 


EDAD CIMARRONA: 





1. La gran rinconada y la hacienda silvestre.— 
- 2. Vaquerías misiorneres. — 3. Primera iw 
dustria. — 4. Ezplotación anárguica, — ñ. 
Partidas batidoras y ejércitos de paso. — 
6. Castro y Callorda. — 7. Apoderados de los 
indios. — 8. Controversia por los hoscos. 


1. LA GRAN RINCONADA Y LA HACIENDA 
SILVESTRE 


Fue la naturaleza quien. fijó con rara precisión las marcas del 
ámbito en donde habría de surgir, al influjo de un vigoroso deter- 
minismo geográfico, nuestro Departamento. Por los cuadrantes del 
norte, sur y oeste, lo ciñeron el Rio Negro y el Yí, en tanto que el 
Cordobés cerraba la barrera del naciente, dejando franca la brecha 
argosta por la que se coló el robusto apéndice de la Cuchilla Gran. 
de, que fuera a distribuir en toda su extensión las aguas pluviales 
entre aquellos ríos y a deslindar potreros con los arroyos que de. 
aquella bajan. 

Como ninguna en la Banda Oriental, fue esta comarca de ade- 
cuada y útil para sujetar ganados baguales. En los inicios de la in- 
dustrialización pecuaria sentó fama como de las mejores “'rincona- 
das” de aprovechamiento pastoril. Precisamente por su conforma- 
ción de corral grande, tranquilo, y hasta provisto de los bretes que 
importaban para las tareas rurales los nominados entonces “'bolsones'” 
del Río Negro. Apacible espacio donde no menudeaba el espanto del 
humano andar, en el “pago del Yí” vivió libremente desparrama.- 
da la hacienda chúcara y crecía sin más turbulencias que esporá- 








dicas irrupciones de los indios nativos en tránsito o, si acaso, las in. -- i 
quietudes producidas por los tapes, trashumantes en el -ejercicio de 
su alegado derecho de dueños. Sin perjuicio de que, más adelante, por. 


veinte años, asustóle el tropel causado por el paso de las falanjes. ez 


hispánicas, alertas para el combate con las de Su Majestad Fidelísima. ` 

La tierra de esta región enclavada y distante no tenía y no tuvo. 
hasta el último cuarto del siglo XVII, otro titular que el Rey. Pero 
en los hechos, era de nadie o de todos; de todos aquellos que deci. . 
dieron apechugar los riesgos tremendos de penetrar su ambiente 
salvaje, 


'Al principio, el ganado cimarrón pertenecía a la real corona 
española aunque de facto fuera de todos o de nadie; mas se incor- 
poro paulatinamente, desde como siglo y medio antes del primer 
traspaso de las tierras, al dominio privado, incorporación operada 
meaiante distintos modos de adquirir, de los que la mayoría no se 
encuadrada a las pautas aei aerecno. Los estudios históricos, nacio- 
hales y extraños, con ser muy copiosos y muchos notables, no han 
poazldo dilucidar con exactitud el viejo problema vinculado al des- 
arroio y dispersion ue “a hacienaa en nuestro pais. Con mayor ra. 
zòn permanece sin esclarecer lo que atañe a su introducción en el 
Durazno. Se sabe que el ganado primigenio, bovino y caballar, se 
fue expandiendo pausadamente y que en el caso particular de los 
pagos nuestros, acuciado por el hambre que aparejaban las sequías 
y empujado por otros factores, se desplazó para el norte desconocido 


y atravesó el Yí, desperdigado del originario semillero hernandariano. 
Abundan las pruebas de esa trasmigración y sus causas. 


2. VAQUERIAS MISIONERAS 


Mas asimismo consta que llegaron haciendas de la frontera del 
norte y del este. El segundo lanzamiento realizado por Hernanda- 
rias ocurrió en 1617, mientras que tres años después, según afirma 





:* Coni, se iniciaba la introducción, por el alto Uruguay, de ganado 
. "paraguayo —vicentino—, mezcla de los lotes llegados del Perú y 
San Vicente al Paraguay, que seguramente arribó con bastante tar. 
danza al sur del Río Negro. 


Desde el este, en cambio. concurrieron a la rinconada del Yí, 
las puntas que se fueron segregando del inmenso depósito misione- 
ro conocido como “Vaquerías Gel Mar”, diseminadas hasta nuestras 
playas, como secuela de los acontecimientos del período 1737 . 39 

“sufridos por las Reducciones jesuíticas orientales. Las incursiones 
conducidas a sangre y fuego por los bandeirantes bajados de la 
planicie del Piratiní, sujetos al comando del legendario Antonio Ra- 
poso Tavares, primeramente, y de los Bueno, Andrés Fernández y 
Fernando Díaz Pais, después, aniquilaron los pueblos y la región. 
Las escasas cabezas vacunas salvadas del desastre, arreadas o fugi- 
tivas, vinieron a nuestro territorio; y en corto tiempo, como cedien.- 
do a un desquite del destino, se multiplicaron prodigiosamente. 

Afirma Aurelio Porto que la más antigua de aquellas vaquerías 
fue indudablemente la que establecieron los jesuitas dentro de las 
márgenes izquierda del Río Negro y derecha de su principal afluen- 
te “o río Ji”, Expresa que los Provinciales prohibieron a sus indios 
el retiro de ganados de dichas vaquerías y que enviaron otras para 
acrecentarlos. Refiere que sólo después de transcurridas tres déca. 
das comenzaron a permitir la extracción periódica de lo indispen- 
sable para el consumo. 

Vuelve a particularizarse con nuestra tierra y señala lo que si. 
gue: “En la vaquería primitiva, entre los ríos Negro y Yí, hasta sus 
cabeceras, lanzaron más tarde, en 1702, los Pueblos de San Borja 14 
o 15.000 vacas, el de San Nicolás, 20.000 y el de San Miguel, 10 o 
12.000 cabezas de ganado” (1). 


Q) Aurelio Porto. “Historia das Missbes Orientais do Uruguay”, Colección “Je. 
suitas no Sul do Brasil”. Vol, ìl), pág, 308 y siguientes. 



























Los misioneros del este habían regresado a sus lares después de 
cuarenta años de ostracismo en el occidente del Uruguay para le- 
vantar sus hogares e iglesias sobre las cenizas de lo que fue cuando 

la incursión sangrienta de los paulistas. Las '““Vaquerías del Mar” 

se manejaban en el interregno desde Yapeyú. El éxodo de las ha- 

ciendas se inició por 1676, al revés, del sur al norte, pero no emi. 

gró más que lo necesario, continuando normalmente el cuidado y 
progreso de las vaquerías del mar. Se explica el refuerzo realizado 

en 1702, porque en la guerra contra Misiones librada por los por- 

tugueses de la Colonia con la ayuda de los indios nativos, esta coa- 

lición fue aplastada en el verano de aquel año en la “Batalla del 

Yí”, furioso entrevero que duró cinco días y que tuvo como con- 

secuencia limpiar de enemigos la región, que quedó desolada. 


Prolongado y lento ha sido el proceso de formación y desarro- 
llo de la vieja vaquería del Yí, en cuyo transturso se habrían pro- 
ducido fenómenos demográficos singulares, por cuyo conocimiento 
se aviva la curiosidad. Deberán tenerse a mano las fuentes en que 
bebió sus noticias el notable historiador riograndense, para saber 
cuándo llegaron las primeras haciendas y de dónde vinieron: si de 
las “Vaquerlas del Mar” o bien si fueron progenie de aquellas que 
dejara Hernandarias en las bocas del Río Negro y en la “tierra fir- 
me de San Gabriel”. Podremos eonocer así probablemente los nom. 
bres de los capataces y vaqueros guaraníes, los parajes de sus ta- 
peras, sus costumbres y sus vidas, en nuestro suelo. 


Momentáneamente nos ceñimos a evocar las huellas impondera- 
bles de su paso y asiento en estas regiones. En Durazno, arroyo y 
rincón de los Tapes; varios arroyos, rincón, picada y sierra de los 
Tapes, en Lavalleja (2). Entre Florida y San José, el arroyo de la 
Virgen, cuyo nombre “lo trae de haber venido los indios, a los 
principios de esta fundación, con sus capellanes, llevando en su 


(2) Orestes Araújo. Diccionario Geográfico del Uruguay. 


== 








compañía y de protectora a una imagen de Nuestra Señora, que 
colocaron a las márgenes de dicho arroyo”, según hacía constar en 
1781 el Cabildo de Montevideo (3). Muy cerca nuestro, por otra par- 
te, debieron asentar sus 'reales'”” los tapes, en las costas del actual 
arroyo Sarandí, donde se desarrolló la batalla del mismo nombre en 
1825, puesto que por su arraigada religiosidad, lo llamaron “de la 
Concepción”. conforme luce en un plano muy antiguo (4). 


3. PRIMERA INDUSTRIA 


Perizó poco la piacidez de que gozaba la hacienda, sin marca 
Bi dueño, en nuestros bolsones. Tanto valor económico acumulado 
estimuló el interés, la ambición a veces desmedida, de cuanto co- 
rajudo se atrevió a desafiar el desierto con la esperanza de hacer 
fortuna. Porteños, santafecinos, correntinos, promueven el alboroto. 
Al principio, porque las licencias vedaban la matanza, se resignan 
a liever ganado en pie. Pero no tardó en ampliarse las concesiones 
y se admitió la extracción del sebo y el cuero, dando origen a la 
más primitiva y rudimentaria de «nuestras industrias, que estuvo a 
cargo de poderosos hombres de empresa, los faeneros o corambreros. 
Tlescas, Monzón, Pintado, Polanco, Mansavillagra, Nico Pérez, Vi. 
llasboas y tantos otros, dejaron la herencia de sus apellidos en la to- 
ponimia de los pagos por donde se ubicaron transitoriamente con 
largas tropas de carretas y sus changadores. 


Unos, los “'accioneros””, acudieron munidos de guías, en regla con 
la autoridad civil y el Fisco; pero a no dudarlo, los más, señoreaban 
clandestinamente, sin más credenciales que su propia y osada aven- 


(3) Setembrino E. Pereda, “Paysandú en el Siglo XVIII”, Copia de un documen. 
to, pág. 215, 


14) Copia de un plano en colores de las estancias de la jurisdicción de Monte. 
video, existente en el Archivo de Indias, En poder de don Juan Alberto Gadea, 
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tura: “sin Dios, sin Rey, sin Ley”. Y con éstos se inició el desorden, 
la arbitrariedad más atroz, cuyo ensañamiento duró como centuria 
y media y melló cruelmente la economía de esta Banda. 


4. EXPLOTACION ANARQUICA 


Ganados, cueros, lenguas, grasas, se retiraban hacia todos los 
vientos, incluso para las escondidas bases marítimas y del Uruguay, 


que servían al tráfago de los bucaneros de diversa procedencia eu- 
ropea, mientras que como contrapartida se introducían ocultamente, 
en desmedro de la Real Hacienda, alcoholes, tabaco, telas y negros 
esclavos. El codiciado acervo ganadero del Yí, fue pasible de rui- 
nosos acometimientos de gente de toda laya: mamelucos que de 
Río Grande bajaban, faeneros, desertores, aborígenes, cuatreros, con- 
trabandistas y gauderios (campos de nadie y de todos). Sin olvidar 
a los portugueses de Colonia del Sacramento, que a partir de 1680, 
por sí solos o con la ayuda de minuanes y charrúas, cuando se re- 
dujeron los rebaños cercanos, atravesaron la frontera del Yí para lle- 
var a su puerto sumas incalculables de frutos y cantidades inmensas 
de animales hasta sus posesiones del este. 


Contribuyeron todos de esta manera, impulsados por una avidez 
incontrolada, a un empobrecimiento tal de la región que obligó a 
la Compañía de Jesús a repoblarla, como se ha visto, y motivó fuer- 
tes representaciones quejosas de los hacendados, en todos los tiempos, 
mientras no entró en funciones el Regimiento de Blandengues, crea- 
do fundamentalmente por su empeño, que habría de poner coto a 
la anarquía. Los campos de entre ríos Negro y Yí se citaron insis- 
tentemente en dichas reclamaciones como foco del caos, fomentado 
por el revuelo ambicioso de quienes con acierto llamó Emilio A. 
Còni “los piratas de las colinas”, 


En aquel entrevero de intereses y egoísmos “la otra Banda”, 
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por ser la más rica, soportó como ninguna comarca el empuje da. 
izo de la piratería campesina. Sin descanso ni medida, habían arra- 
sado sus haciendas las media luna durante el tumulto de andar cla. 
vando cruces en los corvejones de los toros. Lorenzo de Larrauri, 
Pablo Rivera, Diego José González, como Jueces superiores de los 
pages; José Antonio Arrúe, Tadeo López, Francisco Rodríguez (Fa- 
Truco), jerarcas de las Milicias, habrán de constituir entre nosotros 
ios más fuertes puntales que, con justicia y dureza, fueron cerrando 
el ciclo del vandalismo en las postrimerías del siglo XVIII. 


5. PARTIDAS BATIDORAS Y EJERCITOS DE PASO 


Patrullas comenzó a destacar hacia tales confines la naciente 
plaza de Montevideo para repeler infieles alzados y castigar vagos 
y contrabandistas, atentos el Comandante militar y el Ayuntamiente 
a los clamores del vecindario, que del norte incivilizado recibía in. 
cursiones frecuentes. En esas lides lucieron destreza castrense y te- 
meridad heroicas, entre los de mayor relieve, el maestre de campo 
Manuel Domínguez y el capitán Juan Antonio Artigas, personajes 
gue a la distancia aparecen como de fábula. 


Otros, muchos más, por allá anduvieron, cruzando penalidades 
guerreras. Los integrantes de las columnas de Andonaegui y José 
s2quín de Viana, en marcha a la guerra guaranítica (1753-56); las 
avanzadas de los ejércitos de Ceballos (1762 y 1777); los que siguie. 
rz al gobernador de Vértiz y Salcedo (1773); asimismo, quienes tran. 


y del Rey —tal vez el del Durazno— franqueaban el caminar des. 
zacioso de las brigadas y divisiones de España hacia y desde las 
xerras de Portugal. Algunos oficiales echaron sus ojos codiciosos so- 
zre las feraces cuchillas, se familiarizaron con las costas, los pasos, 
Y vilmeron para arraigarse en ellas: Francisco Rodríguez, Castro y 
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Callorda, Antonio Pereira, Lorenzo Figueredo, héroe como Martín. ; 
José Artigas en la defensa de Santa Tecla, y otros que iremos co- 
nociendo. 


Pero antes, desde un siglo largo atrás, se habían avecinado en 
la zona los guaraníes de las Reducciones jesuíticas. Ellos han sido, 
aparte de los salvajes, los primeros pobladores: los puesteros de la 
vieja vaquería y quizá sacerdotes, a cargo de algún elemental ora- 
torio para dirigirlos y adoctrinarlos, que un día regresaron a Misio. 
nes, mientras que otros no se fueron más y se perpetuaron por sus 
descendientes. Sabemos que existían tapes radicados en la segunda 
mitad del siglo XVII, y que cuando Rivera trajo familias misio- 
neras a poblar San Borja del Yí, en todo el Departamento y aún en 
la villa de San Pedro, habían antiguos habitantes, oriundos de las 
Misiones, 


6. CASTRO Y CALLORDA 


No se encuentra noticia por ahora de que, con anterioridad a 
doscientos años de esta época, alguien de raza blanca se hubiera es 
tablecido como vecino en este territorio, entonces casi yermo, rontra 
el que se consideraba escudo, antemural del peligro de los indios 
y malhechores, el río Yí, que antiguos instrumentos solían calificarlo 
como “broquel”. 


Si no se ha logrado conocer con certeza cuáles fueron los años 
iniciales de los afincamientos en nuestra campaña ni los nombres de 
quienes los realizaron, episodios que en el futuro no escaparán a la 
historia del Durazno, es posible no obstante aproximarse a ciertas 
realidades que la documentación en la actualidad al alcance permi. 
te apreciar. Cuando se haga la biografía de un hombre que desató 
muchos bríos en la acción pobladora del medio, Cristóbal de Castro 
y Callorda, ha de surgir quizá la certidumbre de que éste fue el pre- 
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cursor de su formación demográfica. Presumiblemente figure como 
el primero que se instaló con ánimo sedentario y propósitos civili- 
zadores, en contraste con los designios de sus predecesores, gente de 
paso, poseídas de afanes de lucros accidentales y rápidos. 


Ser de perfiles vigorosos, con trazas de prototipo de una época, 
dotado de fértil imaginación propensa a los emprendimientos de la 
industria, la minería y el comercio en grande, que acicateaba su mo- 
vediza, andariega contextura humana, Christóbal de Castro y Calhor- 
da —así firmaba—, nacido en Portugal, provincia del Minho, se con- 
sustanció hondamente con la vida y costumbres platenses y sirvió 
cumplidamente a España. En su patria abrazó la carrera de las ar- 
mas y aquí se sumó a los contingentes de Andonaegui, Ceballos y 
de Vértiz, con desempeño brillante en las guerras. Había arribado 
al Río de la Plata antes de la mitad de la décima octava centuria y 
luego de breve radicación en Santa Fe se avecindó en Santo Domin, 
go Soriano, de donde marchó pronto con el grado de alférez de 
Blandengues a la guerra guaranítica. Por su capacidad y prestancia 
lo eligieron en aquel pueblo Alcalde de primer voto, entregándole 
al año siguiente (1763) la vara de segundo voto. pero esos cargos no 
le impidieron desempeñar tenazmente, campo afuera, las funciones 
difíciles de Alcalde de la Santa Hermandad, para impartir justicia 
y perseguir mal vivientes. Con su familia habitó en Soriano hasta 
1769. Ya conocía de extremo a extremo la campaña, recorrida en 
ejercicio de su investidura, pero además, por su actividad de co- 
merciante y ganadero. 


Más tarde, por largo tiempo, tuvo una responsabilidad oficial 
de mayor alcance, la de “Celador de la Campaña”, cuyas canchas 
centrales de operación las fijó estratégicamente en la rinconada 
arisca del Yí y el Río Negro. 


Expresa a su respecto el historiador Azarola Gil que allí habría 
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ocupado, desde 1743, treinta y cuatro leguas cuadradas; que descu- 
brió unas minas supuestamente de oro, en las márgenes del arroyo E 
que en adelante llevó su nombre; que en su estancia tuvo un bosque i 
de duraznos y una carpintería, de que derivó la nueva denomina- 
ción el arroyo cercano, entonces llamado de las Conchas, agregando 
que la denuncia del campo tuvo sanción oficial y efectividad frente 
a la de Fernando Martínez (5). Por mi parte estimo que aparecen 
algunos errores en la información suministrada al reputado, erudito 
escritor. Pero interesa sólo continuar con lo que atañe al avecin- 
damiento de Castro y Callorda. 
















Destinaba muchas carretas de su propiedad en fletes por cuenta 
de terceros para transportar corambre. Había hecho en esas diligen- 
cias cantidad de entradas a los pagos del Yí, desde años atrás del 
descubrimiento de las minas, que realizó progresivamente en 1766 
y 1767. Dijo en una pieza de autos, que las localizó entonces con la 
anuencia del gobernador Bucarelli y que no las pudo explotar “por 
la fatiga de mi comisión”. En abril de 1769 impetró permiso y lo ob- 
tuvo para hacer cortes de maderas en el Río Negro con el fin de 
refaccionar sus carretas, en la que llevaba provisiones para su ma- 
nutención, acompañado de algunos peones; precisando que al llegar 
a destino, “por las cercanías que hace de su casa” despacharía hasta 
aquélla dos criados con una parte de los víveres. Se trasladó luego a 
Buenos Aires a solicitar licencia para hacer corambres y arreos de 































ganado ,ofreciendo entregar uno, de cada tres cueros, en beneficio de 
la Real Hacienda y no sólo la consiguió sino que también le fue 
acordada la autoridad de Celador de la campaña o Juez Comisionado, 
que abarcaba la jurisdicción de Montevideo, el Yí y la frontera hasta 
Río Pardo. Cuando de Vértiz marchó al norte (1773), Castro y Ca- 
lorda desempeñó servicios muy importantes, entre ellos, el de con- 


(5) Luis Enrique Azarola Gil. “Apellidos de la Patria Vieja’, pág. 64. 











ducir millares de cabezas para el ejército. Quizá el más útil consistió 
en la contribución que hizo en el campamento del ¡Cerro de Malbajar 
de un crecido número de carretas por él construidas en su casa de 
Carpintería. Al finalizar aquel año alcanzó a de Vértiz en Aceguá y 
le formuló personalmente la denuncia de las tierras del Durazno. 
Obtenida en principio la gracia, Callorda las hacía mensurar sin per- 
der tiempo, utilizando “18 hombres, Juez, Matemático y tres carretas 
con víveres y armamento”. Intervino en la última toma de la Co- 
lonia y sufrió grandes pérdidas de haciendas, consumida o disper- 
sada en lá contienda. Se radicó en aquella ciudad, en Rosario del 
Colla, en Monzón y otros parajes donde tuvo estancias, como en el 
Perdido, Cagancha e incluso en Canelones. Como vecino de esta 
jurisdicción bautizó a su hijo Rumualdo, junto con su esposa Petro- 
na Polancos, en octubre de 1776, En 1788 solicitó venia para explo- 
tar las minas “descubiertas hace 22 años”, la que se le concedió re- 
cién en marzo de 1790 (6). Eran las del Durazno, pero también de- 
nunció otras, encontradas en Colonia. 


Lucha muy cruenta debió afrontar el hidalgo portugués, hombre 
de confianza de los gobernadores de Viana, la Rosa, del Pino y de 
Vértiz, en su misión de vigilar la campaña por los campos del Yí, 
Río Negro y la frontera. De sus andanzas dio cuenta al Contador 
General de Propios y Arbitrios y al Virrey, en Buenos Aires. Re- 
lata los embargos realizados entre “los traginadores de corambres 
y ganados”, en Cerro Largo, Mansavillagra, Illescas, del otro lado 
del Río Negro y Timote; señala la cantidad de carros con cueros 
“al pelo” que remitió detenidos con sus partidas a Montevideo; 
ezumera todos los bueyes y caballos ajenos que apresó “a los gau- 
srios””, que también mandó a depósito con soldados de su piquete. 
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peso estos datos al dilecto amigo. el historiador don Juan Alberto Gadea, 
aun me complazco en agradecerle la valiosa colaboración que me ha 
“estado en mis investigaciones, 
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No deja bien parados a los habitantes del Yí —los pocos que había 
en 1782, año de su memorial— cuando así se expide: “Por lo que 
respecta a los extravíos de ganados en los campos del Yy y Río Ne- 
gro, es una cosa tan constante, que si vamos a ver, no quedarán 
diez vecinos más o menos que no sean cómplices en dichas hacien- 
das, y éstas son conducidas por los Gauderios, quienes son los que 
fabrican las cuerambres” (7). 


Jamás declinó, emprendedor y obstinado como era, su larga 
porfía por lograr el dominio de las tierras denunciadas y mensura- 
das, a cuyos efectos mantuvo diversas, permanentes, contiendas en 
los estrados de Buenos Aires. El hecho real fue que Callorda había 
ocupado la disputada heredad mucho tiempo, antes que en 1781 ob- 
tuviera su adjudicación Fernando Martínez, y que sólo la abandonó 
por hallarse enfermo y acobardado de luchar como consecuencia de 
un desastre sufrido con la dispersión de sus haciendas y “la muerte 
de mi capataz Juan Ximenez, que hicieron los indios cimarrones”. 
Pleitos numerosos tuvo acá con los corambreros, a raíz de sus de- 
comisos, y promovió otros en la capital del Virreinato, engorrosos y 
caros, contra Fernando Martínez, Pablo Rivera, José Antonio Arrúe, 


Hermenegildo Laguna y distintos vecinos que a su entender usur- 
paban las tierras denunciadas el 73. 


Cuarenta años había servido sin tregua a la Corona. No alcanzó 
a explotar las minas de sus sueños, murió viejo, cargado de hijos, 
carente de la fortuna que merecía por la perseverancia y vigor que 
puso en Su variado trabajo, el que iniciara la población de la zona, 
instaló una fábrica de carretas, cultivó frutales y sin percibir suel- 
dos anduvo muchos años arriesgando la vida en la empresa de so- 
segar la campaña nuestra. Alguien deberá trazar la semblanza de 


(7) Cristóbal de Castro y Callorda. ““Comiso de Cueros” Escribanía de Gobierno y 
Hacienda, 1785, N? 4, 











este forjador de hazañas e ilusiones; otros lo recordarán levantando 
por Carpintería una estela, robusta como su alma. 


7. APODERADOS DE LOS INDIOS 


El contraste orgánico que aparejó en las Misiones la expulsión 
de los jesuitas, unas graves sequías sufridas en aquellas alturas, la 
epidemia de viruela que eliminó millares de sus moradores, produ- 
jeron consecuencias bastantes similares a las de la brutal entrada de 
las banderas paulistas en 1637. Por segunda- vez la hacienda misio- 
nera soportó ruinoso extravío y trasiegos para los rumbos del sur; 
e indudablemente algunos cortes cuando traspusieron el Río Negro 
se entreveraron con los vestigios añosos de la primera vaquería del Yí. 

Enconadas disputas tuvieron por mucho tiempo las Misiones y 
Buenos Aires sobre las tierras del norte del Río Negro, derecho que 
alguna vez se pretendió extender hasta el Yí por el pueblo del Ya. 
peyú. A su tiempo las contrariedades cesaron, porque la autoridad 
superior, redujo las pretensiones de los yapeyuanos hasta el Que- 
guay y una línea irregular que desde sus nacientes subía por el 
nordeste hasta las del Yaguarí. Pero el conflicto más áspero fue el 
que tuvo por objeto el dominio de los ganados que en aquellos tiem. 
pos se multiplicaban por la vieja vaquería, del que fueron parte 
los hacendados con asiento en el ámbito de Montevideo, y su Ca- 
bildo, y el Administrador General de los Pueblos de Misiones del 
Uruguay y Paraná, Juan Angel Lazcano o Lascano. Accediendo a 
las reclamaciones deducidas en Buenos Aires, se le reconoció a los 
indios el derecho de propiedad de las haciendas apacentadas entre 
el Río Negro y el Yí y oídas que fueron las autoridades de esta Ban- 
da y con su asentimiento les fue permitido efectuar recogidas y sa- 
car cueros. Quien imició estas faenas fue ¡Castro y Callorda, que 
sostuvo a su costa una partida de gente armada y peones, mediante 
el arbitrio de dar a Yapeyú de cada tres cueros uno. Se aceptó su 
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propuesta como más ventajosa que las formuladas por Manuel Do. 
mínguez, Miguel Ignacio de la Quadra y Manuel Durán, que sólo 
acordaban a los indios un cuero en cinco, pero cesó su comisión el 
75 en virtud de no rendirle utilidad. No fueron de provecho y antes 
bien en detrimento de sus intereses las comisiones confiadas a Ma- 
nuci Barquin y al Corregidor de Soriano Andrés Palaeios. Lo su- 
cedieron, esta vez con relativo éxito, el vecino de Buenos Aires Do. 
mingo Igarzábal, asociado al teniente de milicias que transitoriamen. 
te vivía en Yapeyú, Lorenzo Figueredo, a cuyas órdenes se pusieron 
Blandengues y una tropa auxiliar de Dragones. El pueblo yapeyua- 
no sostenía a sueldo por distintos parajes tres apoderados, contando 
a Figueredo, y treinta hombres a cargo de cada uno para contener 
las depredaciones y robos, así como peones destinados a la extrac. 
ción de cueros y su transporte a Montevideo. Antonio Pereira, que 
con el tiempo irá a convertirse en uno de los más fuertes hacenda- 
dos del Durazno, reemplazó en 1781 a Figueredo que por enferme. 
dad pidió su retiro. Dicho nuevo apoderado de los Pueblos de Mi- 
siones era activo, enérgico y trabajó mucho, pero debió retirarse 
también, acusado de emplear la peonada y las milicias, más que en 


favor de los indios en utilidad propia. Estuvo preso en la ciudad y 
escapó a España a promover su reivindicación ante el Rey. No po- 
demos ahora seguir pormenores de sus instancias, ventiladas en la 
metrópoli y en Montevideo, que abundan en el planteamiento de 


tópicos interesantes y esclarecedores, dejando apenas la constancia 
de que este personaje de singular empuje se arraigó, de los prime- 
ros después de Castro y Callorda, en el Paso del Rey, donde tuvo 
sus guardia, su casa de comercio y el centro de sus empresas. 


8. CONTROVERSIA POR LOS HOSCOS 


Ninguno de los comisionados de la referencia, ni siquiera el más 
duro, Castro y Callorda, pudo frenar totalmente el contrabando, el 
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robo de haciendas y la faena de cueros, que furtivamente continua. 
ron haciendo los piratas de las cuchillas; ni fue factible, por otra 
parte, impedir que los hacendados del sur retiraran ganado del Yí 
y Río Negro y que también lo faenaran, respaldados en el pretenso 
derecho de propiedad de buena parte de los rebaños. 


El Defensor de Naturales y Administrador de Misiones que prohi. 
jaba a los indios con encendido calor y hasta con tozudez, sostenía que 
todas las haciendas del sur de Río Negro y norte del Yí eran sin 
discriminación alguna propiedad de aquéllos, reclamando a la vez 
arbitrios radicales para prohibir su explotación o extracción. Com 
ese propósito solicitaba del Virrey en 1781 la designación de un sujeto 
capacitado con la misión específica de inspeccionar las arriadas de 
ganado, los cueros en tránsito hasta las estancias y averiguar docu- 
mentalmente o por otros medios si correspondían a los hacendados 
o a sus patrocinados. No satisfecho con ésto, requirió el estableci. 
miento de una guardia a las puertas de Montevideo, que costearía 
Yapeyú, con la facultad de decomisar los vacunos o cueros de pelo 
osco, argumentando que con tal color sólo existían animales misio. 
neros. Ultimamente, llevando más adelante la severidad del control 
pretendido, impetró la aprobación de siete resortes de fiscalización 
en favor del ganado hosco. 


El Cabildo montevideano fue escuchado y en defensa de los ve- 
cinos de su jurisdicción reconvino con acritud los cargos de Lazca- 
no. Los escritos menudean entre aquél y éste; los agravios subieron 
¿e tono. Y es muy curioso e ilustrativo lo que emerge del pleito, 
¿enso de noticias y problemas de aquellos tiempos. Los hacendados, 
S ya personería ejerció Melchor de Albín, se hicieron presentes en 
la contienda y produjeron información con testigos calificados, de 
lz que resulta asimismo interesante visión de los hombres, sus pasio- 
zs. sus intereses y del estado de la campaña de entonces, funda: 
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mentalmente, en lo que se circunscribe a la región del Río Negro 
y el Yí. - 2 


¡Con relación al litigio en sí mismo, cabe decir que no fue sen. 
tenciado. Y las cosas quedaron como antes, aunque pasajeramente, 
por cuanto las contrariedades comenzaron pronto a desaparecer en 
la medida en que los adquirientes de estancias se iban instalando 
en la zona. De las alegaciones formuladas en autos se extrae la con- 
clusión de que Lazcano incurrió evidentemente en exageraciones y 
sofismas. Nadie discutía que en verdad el ganado misionero era, pre- 
dominantemente, de color hosco, lo que por otra parte está confirma- 
do por todos los tratadistas. Los contendores de Lazcano pudieron 
probar que todo el ganado jesuitico no era hosco -——había número 
reducido de colorados y overos— y que no todos los hoscos pertene- 
cían a los indios, porque éstos vendieron algunos planteles de vacu- 
nos oscuros. No bastó el empeño y valor puestos en los escritos del 
Administrador de Misiones para disimular su falacia (8). 


(8) Sobre este tópico hemos consultado lo que sigue: Documentación publicada 
por Setembrino E. Pereda en '”Paysandú en el siglo XVIII”, págs. 188 a 224. 
Juan E. Pivel Devoto - “Archivo Artigas””. Tomo li. Prólogo, Archivo Gene. 
ral de la Nación. Fondo Juzgado de Hacienda. Años 1785 a 87. Expediente 
13. Colección Falcao Espalter. Segunda Serie. Tomo VI. 








CAPITULO II 





SEGREGACIONES DE DOMINIO RURAL 






1. Libertad de comercio y expansión pecua- 
ria. — 2. Adquisiciones de tierras y afianca- 
miento en nuestro Departamento. — 3. Fernan. 
do Martínez. — 4. José Ramírez. — 5. Clau- 
dio Márquez. — 6. Petrona Palacios y Manuel 
Básquez de España. — 7. Pablo Rivera. — 
8. José Más de Ayala. — 9. Bernardo Bogarín 
y Juan Ignacio Vera. — 10. Feliciano Correa. 















11. Manuel Maldonado. — 12. Félix Olivera. 
18. María del Carmen Rosas de Amigo. — 
14. Melchor de Viana. — 15. Francisco Ro” 
dríguez, 










1. LIBERTAD DE COMERCIO Y EXPANSION 
PECUARIA. 






El rey Carlos III venía padeciendo muy sensibles fracasos po- 
líticos y militares, Su corona fue acosada por fuertes enemigos, cu- 
yo empecinamiento agresivo contribuyó poderosamente a menosca. 
bar su influencia y autoridad. Los más notables contrastes hubo de 
sufrirlos su gobierno en el escenario de la diplomacia, derivados de 
la ceguedad de sus cancillerías, vencidas permanentemente por el 
espíritu sagaz y animoso de las adversarias, encabezadas por las de 
Portugal. 










Sin embargo, le llegó la hora de recobrar su perdido ascendien- 
te, siquiera en el Río de la Plata, al decidir un vuelco, claro y firme, 
de las viejas directivas comerciales e institucionales, favorables a 
estos sectores de América. La creación del Virreinato (1776) signifi- 
có un beneficio de efectivas proyecciones, que sirvió a satisfacer vi- 
vzs aspiraciones y necesidades del medio Quedó fortificada la au- 







toridad civil y castrense, se independizó la administración, subordi. 
nada en variados aspectos a la del lejano Perú; y se facilitó por 
ello la parsimoniosa, engorrosa tramitación de cuestiones que hasta 


allá debían llevarse a ventilar. Lcs rápidos, casi incruentos triunfos mi. 


litares del Virrey Ceballcs, culminantes con la toma y destrucción 
de la Colonia del Sacramento, fructificaron muy escasamente y em- 
palidecieron en sus Consecuencias, porque la diplomacia hispánica, 
timorata y torpe como en otras ocasiones, suscribió el tratado de 
San Ildefonso, tanto o más lamentable que el de Madrid para los de- 
rechos e intereses de la metrópoli y de esta parte de las Indias. 
Aunque, de cualquier manera, aquellas victorias asentaron la paz 
y eliminaron la casi secular contienda sobre la cuña de hierro y pie- 
dra introducida por los portugueses en la misma garganta del Plata. 


Despaciosamente el gobierno peninsular, sobre cuyo pensamien- 
to gravitaba fuertemente la Casa de Contratación de Sevilla, do- 
minada por conceptos quietitistas y conservadores, totalmente equi. 
vocados y nefastos en lo tocante a pragmáticas del orden comercial 
y económico, fue aflojando las trabas que obstaculizan el intercam- 
bio entre España y sus colonias y entre éstas y aquélla. La vieja y 
absurda exigencia de un puerto único en América y otro en la me- 
trópoli para la salida y entrada de productos, fue quedando atrás; 
y el tráfico comercial comenzó a florecer a medida que, un tanto a 
regañadientes, se iban concediendo permisiones a los “buques de 
registro suelto”. El puerto de Montevideo, fundamentalmente éste, 
vio iniciada una época de prosperidad, tan pronto como se libró de 
las ataduras que lo habían mantenido en la miseria. Pero esas pre“ 
carias ventajas no bastaban y era de incuestionable justicia fran. 
quear otras más provechosas. 


Fue el denominado Reglamento de Libre Comercio, acordado por 


la Real Cédula de 1778, el instrumento que dio impulso prontamente 
al intercambio y de modo vigoroso provocó el auge económico, Las 














franquicias concedidas al movimiento comercial de Montevideo y ES 


Buenos Aires, sin ser del todo generosas -—Bauzá las llama “pequeño 
respiro'*— despertaron un nunca visto trajín en estas comarcas, par- 
ticularmente en la Banda Oriental Por su privilegiada ubicación 
geográfica y la superioridad de sus accesos y su bahía para el des- 
p.azamiento y resguardo de las naves, el puerto de Montevideo, se 
convirtió necesariamente en el de mayor volumen y actividad mer- 
cantil en el Río de la Plata. A Buenos Aires, no sin enconadas pro. 
testas, le quedó reservado el papel de capital política de las Pro- 
vincias, mientras Montevideo se levantó con ritmo extraordinario co- 
mo centro económico, casi único, como punto de salida de cueros 
y frutos pecuarios y de importación de bienes de uso y consumo del 
exterior. Si bien no era nuevo, se encendió y avivó sin tardanza el 
antagonismo portuario, dura rivalidad, que tanta trascendencia tu- 
viera en el proceso histórico y en el porvenir de ambas capitales 
platenses y sus territorios. 


2. ADQUISICIONES DE TIERRAS Y AFINCAMIENTO 
EN NUESTRO DEPARTAMENTO 

Considerando aquel fenómeno de inusitado esplendor que diera 
a Montevideo la libertad de comercio y la instalación de aduanas en 
Buenos Aires y acá, expresa un sesudo publicista: “Tal incremento 
de las fuentes de riqueza mo podía traducirse sino por un aumento 
considerable del poder económico de la nueva población. Las rentas 
dz Aduana crecían sensiblemente, al tiempo que aparecía en el 
pais una nueva clase social: la de la gente acaudalada, cuyas fortu- 
zas empieadas en extensiones de campo y en rodeos de decenas de 
= ares de cabezas de ganado, representaban cantidades de cientos 
íz miles de pesos” (9), Cita luego algunos ricos adquirentes de 
z=sazilas y alude a la incipiente industria saladeril promovida en- 
wees La jurisdicción de Montevideo, instituida por Millán y apro- 


> F'anco Acevedo. “El Gobierno Colonial en el Uruguay”, pág. 107. 
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bada por Zavala, no alcanzó en el norte más allá del ““Albardón que 
sirve de camino a los faeneros de corambre”*, extendido desde las 
nacientes del Cebollatí hasta los cerros de Ojosmín, que divide las 
aguas de los ríos Santa Lucía y San José y el Yí. De tal manera, nues- 
tra alejada mesopotamia, se mantuvo bajo la jurisdicción bonaeren. 
se. Por esa circunstancia, el pesado engranaje administrativo y ju- 
dicial debió moverse exclusivamente en la capital de las Provincias, 
por quienes necesitaran avanzar hasta el exterior de la circunscrip. 
ción montevideana e invocar derechos o aspiraciones. Las denun- 
cias de tierras realengas situadas fuera de aquellos límites, se for- 
mularon ante las autoridades de dicha capital, que ejercieron exclu- 
sividad en la percepción de derechos y el otorgamiento de títulos 
dominiales. 


Los denunciantes no gozaban de más privilegio, en tanto conti. 
nuaban los trámites, que el de la prelación; y si resultó en la prác- 
tica que los promotores ocupaban los campos sin perseguir la secue- 
la de los expedientes o no lograban terminarlos, lo cierto era que 
ni aún el derecho de posesión adquirían mientras tanto, como lo 
demostrara el licenciado Nicolás Herrera en un macizo alegato ju- 


dicial que tuvo el mérito de ganar, por sí sólo, un intrincado pleito, 
La institución del Virreinato que allanó en los estrados diversas cor- 
tapisas formales, y el crecimiento acelerado de las exportaciones, 
desencadenaron febriles ambiciones y esperanzas, surgiendo así nu- 
merosamente los aspirantes a formar estancias, sin que los detuvieran 
las contingencias del peligro, la soledad y las lejanías. 


3. FERNANDO MARTINEZ 


Quien adquirió más extensión de terreno en el pago del Yí fue 
Fernando Martínez, capitán de milicias, español Megado de Buenos 
Aires y radicado en Montevideo. Unicamente someras referencias 
podemos ofrecer en esta ocasión a propósito de las curiosas e ilus- 
trativas cuestiones dilucidadas judicialmente con motivo de la ven- 








e 
sn 





ta de la enorme cantidad de campo que, con manga ancha, favore- 
ceron a este dichoso magnate. Ante el Juez Subdelegado de tierras, 
Manuel Basavilbaso, inició su denuncia al abrirse el año 1778, y no 
concluyeron las incidencias nacidas de la harto privilegiada opera- 
ción hasta 1790. Un año corrido desde su presentación en Buenos 
Aires comenzó la mensura, presidida por el Juez especialmente 
rombrado, compañero de armas del denunciante, capitán Manuel 
Gordillo. Empezada la medición en la barra de Caballero y termi. 
nada a los 21 días en ese mismo sitio, allí se practicó la tasación de 
las tierras por Lorenzo Calleros y un familiar del Juez ¡Comisiona- 
Zo, Andrés Gordillo. Habían caminado por las costas del Yi hasta 
ia confluencia del Antonio Herrera, “19 leguas y 2.000 varas”; si. 
guieron este arroyo aguas arriba y bajaron por el Chileno a tocar 
l Río Negro; de allá continuaron hasta la desembocadura de Las 
Ccachas o “Mollecitos””, remontando por su margen para culminar 
la Cuchilla Grande y por ésta derivaron a las puntas de Caballero, 
cuyo curso midieron hasta el Yí. Nunca fue aclarado el arbitrio me- 





ante el cual Martínez, logró abarcar campos más al poniente de 
23 Conchas, ya que no luce el ardid con que se consagró la exigen- 
us sin fundamentos, de que el Mollecitos resultara en los hechos los 
Mes. Los tasadores estimaron en 625 pesos el valor de los cam- 
‘s por el conocimiento que tenían de ellos, la distancia que se ha- 
=z ie Montevideo y en atención a que “los peones y gentes que 
zzz d establecerse en ellos, “habrán de exponerse a las sorpresas 
= ls iadrones y vagamundos que habitan estos parajes”. La in- 
Iiració de realengo se cometió por los Jueces Subdelegados de 
Tirris 2 Ramón de Cáceres, Alguacil Mayor del Cabildo montevi. 
sin dilaciones la recibió de conocidos testigos, en agosto 
ms lx. El capitán de milicia Antonio Camejo confirma la calidad 
E as y baldías de aquellas tierras, que conoce “por las con- 
os salidas que tiene hechas a la campaña, en servicio de Su 























Majestad”. Coinciden en ello el maestre de campo Manuel Durán 
y el teniente reformado de caballería urbana Luis Enrique Maciel. 
Este dice conocer los campos por haberse hallado en ellos permanen- 
temente “en seguimiento de los malévolos insultadores de esta ju- 
risdicción'” y de manera similar se expiden el teniente de caballe- 
ría Domingo Guerrero y el capitán Juan Angel de Llanos. El único 
testigo civil declarante fue José Cardozo, ex Alcalde Provincial, 
quien afirmó haber desempeñado varias comisiones en el lugar por 
orden del Virrey Ceballos. 


El remate ordenado se realizó en junio del 81, cumpliéndose en 
Buenos Aires los ritualismos impuestos por las arcaicas normas del 
proceso. Vertido en Tesorería el precio de la postura, el título se 
libró en agosto de aquel año y fue confirmado en setiembre. Faltaba 
hacer la tradición real, no menos formalista que la subasta, El re- 
quisito se llenó en los dominios de Martínez el 8 de octubre del 
año citado por otro Juez especial, el capitán Lorenzo Figueredo, a 
quien asistieron el representante del comprador, también teniente, 
Lorenzo de Larrauri, Luis Enrique Maciel, el capitán Francisco Ro- 
dríguez y los civiles Andrés Olivera y Manuel Básquez de España. 
El teniente Antonio Pereira tuvo el encargo superior de indagar 
si en los campos había ganados de Martínez, y expidió un certifica. 
do con la constancia de haber parado rodeo y contar 5550 vacunos 
“sin incluir el guachaje”. Por su parte, Figueredo había realizado 
antes el reconocimiento y complacientemente asegura que en los te- 
rrenos recorridos “se hallan enteramente escuetos” de los ganados 
“que se dicen pertenecientes a los indios de las Misiones”. En otras 
piezas de autos existen pruebas de que en esos años los misioneros 
tenían allí cantidad de vacunos. Es el propio Básquez de España 
quien entabla pleito con aquéllos por haciendas que sus peones le 
arrebataban; son algunos tapes, precisamente del lugar, quienes ven- 
den bovinos a los que llegaban por primera vez a instalar estancias 
cimarronas en los extendidos pagos del Yí. 














Claudio Márquez, otro denunciante, dedujo en autos una como 
tercería excluyente, aduciendo que la mensura de Martínez abarcaba 
porción de sus campos. Al impetrar la declaratoria de nulidad de 
los títulos de la contraparte, sin perjuicio de hacer caudal de la su- 
puesta penetración abusiva de su heredad, señaló diversas irregu- 
laridades de procedimientos de las que se valió Martínez para lograr 
su objeto. No se citó a los linderos, requisito previo a toda mensu- 
ra; el remate se efectuó sin echar pregones en Montevideo, como 
procedía; según el tercerista, se habrían practicado diligencias omi- 
tiendo los operantes cruzar el Yí para recorrer y examinar el pre. 
dio; se habría concedido una superficie excesiva, contrariando pre- 
ceptos vigentes. Pero no paran ahí las reconvenciones de Márquez, 
que había ido a Buenos Aires a consultar un matemático. El Pilo- 
to, solamente calculó las leguas de frente a los límites medidos, ocu- 
rriendo así que de sus cuentas resultaron apenas 64 y media, cuan- 
do en verdad el predio medía más de 244 leguas cuadradas. El Fis- 
cal amparó con energía las impugnaciones de Márquez, adhiriendo 
a la solicitud de nulidad. Pero fueron pasando los años, cruzándose 
los traslados y escritos, y la litis pendencia no alcanzó su fin, Cas. 
tro y ¡Callorda, por su parte, tampoco consiguió el éxito de su re- 
clamo de mejor derecho sobre unas tierras que, ciertamente ocupó 
y pobló con prioridad incuestionable, 


Se había trasgredido una Real Cédula de 1754, que vedaba 
enajenar terrenos de tan inmensa extensión ”a un solo individuo”, y 
el precio pagado, agregó Márquez, “es cosa verdaderamente escan. 
dalosa”. La mensura había acusado realmente un área de 244 le. 
guas y media, “sin contar las rinconadas” de los arroyos y ríos, 
puesto que en esos tiempos la cuerda se pasaba a la distancia de 
aquéllos. Y como dicha unidad superficial se integraba por 3.600 cua- 
dras, la compra representó una suma de 880.200, sin imputar las de. 
jadas de lado en las costas. Prescindiendo de éstas, consideramos 
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cuales fueron las consecuencias del negocio, redondeando números, 
La legua cuadrada le costó a Martínez $ 2.56; una suerte de campo 
o sean 2.700 cuadras, $ 1.02; cien mil cuadras, $ 71.00; una cuadra, 
siete diez milésimos de peso. Con el valor atribuido en la época a una 
vaca, el capitán Martínez hubiera podido hacerse de una suerte de 
campo, mientras que en estos tiempos, si acaso se adquiere una 
cuadra. f 


Conviene finalmente referir otros hechos que con mayor razón 
corroboran las argumentaciones del Fiscal, Marquéz de la Plata, y 
el litigante Márquez. Dos semanas a posteriori de hecha la tradición 
real, Martínez declaró que el 78, año de su denuncia, había cele- 
brado '“'convenio amigable y confidencial” con Francisco Antonio 
Maciel sobre la compra de los campos; que aquél era interesado en 
una parte de ellos y que oportunamente había recibido del mismo 
11500 pesos dobles“ en paga de la fracción que en el acto le adjudi- 
caba en propiedad. Correspondía ésta a las tierras limitadas por el 
Rio Negro, el Chileno, la Cuchilla Grande y el Carpintería, “que 
llaman de ¡Callorda”, conforme reza la escritura. El contrato confi- 
dencial, tres años oculto, quedó así descubierto. Se evidencia igual. 
mente que el aprovechado Martínez únicamente dispuso de su pro- 
pio peculio 25 pesos para adquirir un predio de como un millón de 
cuadras. 

Debe ser descubierta ahora una anomalía más, que en los años 
de la negociación no debió ignorarse, para juzgar cabalmente epi- 
sodios que ya son patrimonio de la historia lugareña. El testigo 
Luis Enrique Maciel, de cuyo segundo matrimonio, con Bárbara Ca- 
mejo, era primogénito el entonces teniente de milicia Francisco An- 
tonio Maciel, fundador del Hospital de Caridad, tenía patente inte- 
rés en favorecer a su hijo, socio del comprador y en realidad ad- 
quirente de un sector del terreno. Otro testigo, el capitán Antonio 
Camejo, hermano de Bárbara Camejo, era por consiguiente tío de 
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Fraucisco Antonio Maciel, inclinado en consecuencia a allanar el 
camino de su operación. Estos lazos familiares los ha acreditado un 
erudito historiador nacional (10). Declararon e intervinieron directa. 
mente en el caso nada menos que once militares de caballería, ve- 
teranos de guarnición de Montevideo, como el comprador, de su mis- 
ma arma y de casi equivalentes grados jerárquicos, sin duda sus bue- 
nos camaradas, circunstancias que no abonan de su imparcialidad. 
Como tampoco pudieran haber demostrado absoluto desinterés en el 
asunto los civiles Andrés Olivera, pariente del apoderado Larrauri, 
y Manuel Básquez de España, amigo, vecino y compadre de saecra- 
mento de aquél. 

No fue éste un hecho aislado de arbitrariedad y egoísmo en el 
desenvolvimiento económico de esos tiempos. La injusta fragmen. 
tación de las tierras realengas, pese a las reiteradas Reales instruc- 
ciones, dieron origen al latifundio, al privilegio de algunos frente 
al fenómeno lamentable de pobreza y desamparo que aporreaba a los 
más numerosos, los ignorados proletarios del campo. 


4. JOSE RAMIREZ 


Uno de los pocos denunciantes de tierras que no realizó en ellas 
explotación duradera se llamó José Ramírez, opulento señor de otras, 
más extensas, que las que tuvo en el apartado rincón del Yí y el 
Cordobés. Las fue vendiendo en porciones grandes y se alejó, 

De manera muy imprecisa y confusa hizo su primera denuncia 
en abril de 1781, reiterando la imprecisión en la segunda. No es ex. 
traño, porque los escritos iniciales se redactaban sobre la base de 
información de baqueanos, que frecuentemente hasta desconocían 
la denominación exacta —si las tenían— de los accidentes geográ. 
ficos que servían de límites o puntos de referencia. Con la segunda 
denuncia, Ramírez extendió sus terrenos hasta el arroyo Cordobés y 


:10) Luis Enrique Azarola Gil. “Los Maciel en la Historia del Plata’, págs. 
173 y siguientes. 
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el norte de la Cuchilla Grande que por sus nacientes entra al Du- 
razno. Por el sector oeste, el predio se cerraba en el Malbajar. José 
Ramírez, casado con Catalina Ezcurra, declaró en 1788 que el cam. 
po lo había adquirido para sí y para su socio Lorenzo Montes de 
Oca; quien le vendió a Antonio Pereira “seis o más suertes de los 
expresados campos” hasta lindar por el este “con los que le tocaron 
a José Ramírez”, Por interpósita persona, Pedro Luna, Pereira le 
había comprado al denunciante otras seis leguas, en agosto de 1788. 
Andando el tiempo, asentaron sus heredades en la rinconada tendida 
entre el Cordobés, Las Palmas, Malbajar y el Yí, gentes que entra- 
ron en la historia del país o de los pagos, como Gabriel Antonio Pe- 
reira, Felix Crosa Peñarol, los Muñoz, loes Botana, los Crosa y el 
general Ignacio Oribe. 








5. CLAUDIO MARQUEZ 


A principios de 1781 denunció el ya mencionado Claudio Már- 
quez, unas tierras fiscales limitadas por el Río Negro, las Cañas, la 
Cuchilla Grande y el arroyo Chileno Grande. Sebastián Rivero, una 
notabilidad de Canelones, ejecutó las diligencias de información, 
mensura y avalúo. Las tierras de la denuncia, que abarcaban lo 
que en el día es la sexta sección del Durazno y parte de la dé- 
cimo tercera, acusaron “un contorno” de 20 leguas y 3720 varas cua- 
dradas. Se apreciaron a razón de 18 pesos la legua, pero en el remate, 
efectuado al término de aquel año, la postura bajó considerable- 
mente, costándole todo al comprador 113 pesos y 2 reales. El título 
se expidió y conformó, respectivamente, el primero y trece de mar- 
zo siguiente. 


Márquez había vivido en Montevideo y ejerció la milicia y el 
comercio en esa plaza. El Gobernador del Pino y el Ayuntamiento 
actuaron en una ruidosa incidencia de que fue protagonista el nom- 
brado, en 1776, cuando se desempeñaba como Ayudante del Guarda 





Almacén de Artillería. El Alcalde de Segundo voto hizo intimar en la 
Calle al capataz de Carros de Márquez la prohibición de vender a 
más de siete u ocho pesos la carrada de leña de coronilla, por en- 
tender que el precio de nueve en que estaba negociando la carrada 
era excesivo, disponiendo a la vez que el último carro saliera sin su 
carga de la ciudad. Reaccionó violentamente el propietario, desacató 
todas las órdenes, dictadas a las puertas del Juzgado y tuvo, dice 
el Alcalde, “el imperdonable atrevimiento de venirse encarado a 
mi persona con modo y semblante intrépido, y airado, cubierto con 
su capa, y el sombrero puesto en la cabeza, y diciéndome oiga Ud., 
se estrechó conmigo demasiadamente”, Las actuaciones están colma- 
das de adjetivos hirientes, que al parecer magnifican los movidos 
episodios. Márauez fue a dar en un calabozo de la Ciudadela y el 
Cabildo nombró como su apoderado a Juan Balbín Vallejo para 
iniciar y seguir la causa contra el procesado (11). 


Quizá influyó este asunto en su determinación de abandonar el 
servicio de la milicia. E indudablemente acuel no bastó a menosca- 
bar su crédito. si tenemos presente que pocos años después lo de- 
signaron Juez Comisionado del “partido de los Canelones”. Se ave- 
cindó Márquez en la población todavía no fundada jurídicamente 
de Guadalupe, asistió en 1782 a su fundación y tuvo estancia en la 
margen norte del Canelón Grande. Era hombre de espíritu recio, 
como se ha visto. Demostró otra vez su hombradía en 1780 cuando co- 
mo Juez hizo levantar un palo a manera de horea en la plaza del 
pueblo, para intimidar la gente pendenciera, malévolos y crimina- 
les que desolaban la zona (12), 


Contra su esposa, Catalina Burguez, de quien hubo varios hijos, 


(11) Acuerdos del Extinguido Cabildo de Montevideo, Vol, XVI, págs. 60 a 66. 
3: Carlos Ferrés “Epoca Colonial”, pág. 180. i 
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promovió una instancia civil y otra eclesiástica muy deplorables, pre- 
sumiblemente equivocadas e injustas. 


Una rama de su estirpe, multiplicada por la unión matrimonial 
de su nieta Acensión Márquez con Juan Sainz de la Peña, se asoció 
a la familia del general Rivera y constituyó otras de relieve y luci. 
miento en el Durazno. 


A flor de tierra surgen todavía vestigios de los muros pétreos de 
la casona que Márquez levantara hace ciento ochenta años en la cos- 
ta de Las Cañas, frente al Paso de Ruby, para asentar el casco de 
su estancia; y aún se yergue en alta cuchilla del Blanquillo otra 
casa de piedra, con portal de arenisca labrada, que fuera hogar de 
Ramón Márquez, su hijo, el tronco del linaje mencionado. 


6. PETRONA PALACIOS Y MANUEL BASQUEZ DE 
ESPAÑA. 


Unos cuantos años antes de la denuncia, que presentara en 1778 
Petrona Palacios, con ella había afincado su hogar y su hacienda en- 
tre Yí, Malbajar, la Cuchilla Grande y Antonio Herrera, Manuel 
Bázquez de España. La titulación se expidió en marzo de 1780 en 
Buenos Aires y la ratificaron las autoridades brasileñas en 1825, en 
lo tocante a la mensura originaria. 


Básquez de España mantuvo controversia judicial con los yape- 
yuanos a raíz de agraviarse éstos de los avances que los capataces 
y peones de aquél le habrían hecho reiteradamente a sus rodeos 
de vacunos y yeguarizos. Figuran en el pleitos muchos nombres de 
habitantes del escenario del Yí, actores y testigos de los episodios, 
que un día levantará la crónica. Petrona Palacios aparece en los 
instrumentos dominiales como exclusiva dueña y ha de ser verdad. 
Propietaria del terreno y las haciendas, porque el precio pagado pro- 
vino de un regalo de su padre Juan Palacios, Corregidor y hacen. 
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dado de Santo Domingo Soriano, que para abultar su merced, des. 
de allá le mandó un corte de dos mil quinientas cabezas. Habráse 
operado seguidamente el cruzamiento de las reses hernandarianas con 
los vestigios de los hoscos misioneros, antiguos señores de nuestras 
cuchillas, aquerenciados desde que sus ascendientes vinieron fu- 
gando de los mamelucos del “planalto de Piratiminga””. 


Aparte de la hacienda, que solía atender su yerno, Pedro Casa. 
balle, futuro hombre de empresas, Bázquez de España tuvo pulpe- 
ría de mucho capital y crédito, instalada en su casa de Antonio He. 
rrera, que hizo prosperar con su empeño y visión de los negocios. 
Sabemos que este poblador y vecino ensanchó más tarde su labor 
pecuaria al adquirir tierras de considerable extensión en Cuchilla 
Negra y Tacuarembó. El general Lavalleja explotó esos campos del 
Yí, tuvo en ellos estancia y vivienda, erigió una capilla consagrada 
con la aprobación del Vicario Larrañaga a la virgen de Santa Ana, 
en honor de su esposa. Desde el punto, Paso de la Cruz, desató su 
primera revolución, en 1832. Por sucesivas trasmisiones la propiedad 
fue a engrosar en 1838 el patrimonio de Gabriel Antonio Pereira, 


7. PABLO RIVERA 


Varias estancias de dilatada extensión poseyó en el país Pablo 
Rivera: partidos de Arroyo de la Virgen, rincón de Castro, Ave- 
rías, Arroyo Grande, costa derecha del Río Negro cerca de la fron. 
tera con el Brasil y entre ríos Yí y Negro, margen izquierda. Anti. 
guo Alcalde de la Santa Hermandad y luego Juez ¡Comisionado en 
nuestro Departamento, prescindió de su primer apellido, Perafán, 
para usar el segundo, que escribió siempre con su exacta ortografía, 
Ribera, que modificaron algunos de sus hijos. 


El campo del Durazno, que contaba 25 leguas cuadradas, lo de. 
nunció en 1795 y sus límites se concretaron con bastante tardanza 
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así: norte, el Río Negro; este, el arroyo Bichadero o Tala; sur, la 
Cuchilla Grande; y oeste, el Molles de Quinteros. Consta en un vie- 
jo expediente que Rivera ocupó dichas tierras, extendidas hasta 
frente al Palmar de Porrúa, nueve años antes de aquella denuncia, 
que fue la segunda, pues en 1784 había presentado la primera, que 
perdieron en Buenos Aires. Como Juez de la primera mensura actuó 
el teniente retirado y Juez de Chamizo, Lucas Mérida Quintero, cor- 
dobés como él, su convecimo después, río por medio, padre de los 
renombrados jefes patriotas, Miguel y Bartolomé Mérida Quintero. 


Fallecido Pablo Rivera en 1825, el predio pasó a su viuda y sus 
descendientes. Debían ser los sucesores a título singular de éstos 
quienes agotada una tarda y prolongada tramitación, obtuvieron los 
títulos definitivos, por aplicación de la ley del 30 de abril de 1835. 


Imperativos de espacio nos impiden explanar pormenores de es. 
pecial entidad sobre la vida y su influjo en el medio, de este pobla- 
dor relevante, que con sus hijos Félix y Frutos, su nieto Bernabé, 
su yerno Francisco Táz y otros familiares, se incorporó, de los pri. 
meros a las filas libertarias de la Patria Vieja. 


8. JOSE MAS DE AYALA 


José Más de Ayala era de viejo arraigo montevideano. Contrajo 
matrimonio en mayo de 1741 con Teresa Tejera, hija de Tomás Te. 
jera, que figuró entre los primeros pobladores canarios y ganó pron- 
to los honores públicos de Alcalde Provincial y Alcalde de segundo 
voto, y formó con su esposa María García una familia de pro del 
período colonial, como la de su yerno; familias éstas, vale decirlo, 
proyectadas lejos en el tiempo y en los anales de la historia. 


Catalina, Félix, Alejos, Luis, Estanislao, Dominga, José y Fran. 


cisco Más de Ayala y Tejera fueron vástagos de aquel personaje, 
que ocupó altos cargos de confianza en el Cabildo de Montevideo. 
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Alcalde de segundo voto en 1748 y 58, desempeñó la vara de primer 
voto en los años 61, 63, 68 y 69. Alcalde Provincial del 51, ejerció 
también la milicia alcanzando finalmente el puesto de Comandante 
de Artillería. Vastas tierras tuvo en el partido de Carreta Quemada, 
que se dividieron sus hijos. Entre ellos, Catalina, esposa de Fran. 
cisco Zufriategui, vecino y hacendado del mismo lugar, de cuya unión 
vieron la luz los bravos guerreros de la Independencia Juan y Pablo 
Zufriategui Más de Ayala. 


El veterano cabildante denunció en 1776 las tierras compren- 
didas entre el Río Negro, Molles de Quinteros, Caballero y el Yi. 
La sustanciación de los autos tuvo tropiezos y el interesado falleció 
sin ver concluidos los trámites. El campo fue medido en 1831 y arro- 
jó un área de 35 leguas y 6875 varas cuadradas. El título de pro- 
piedad fue acordado a los herederos, en Buenos Aires, el 13 de mar. 
zo de 1808. 


Félix y Luis Más de Ayala se arraigaron temporariamente en 
esas tierras. Aún existen descendientes en el Durazno de aquella 
familia, oriundos de los “campos de los Más”. 


9. BERNARDO BOGARIN y JUAN IGNACIO VERA 


Bernardo Bogarín y Juan Ignacio Vera, conocido por Ignacio Ve- 
ra, se asociaron para denunciar y adquirir por partes iguales, las 
tierras circunscriptas por Tomás Cuadra, el Pantanoso, las nacientes 
de Salinas, una línea que bajaba a las de Maestre Campo, el curso 
de éste hasta su confluencia con el Yí, y este río que era su frente, 
hasta la desembocadura del Cuadra. Formulada la denuncia en 1780, 
los títulos de propiedad se expidieron en junio del año siguiente. 
Había presidido las diligencias de información y mensura José Ra- 
mírez, actuando de Piloto el mismo que midiera los campos de aquél, 
ubicados en el rincón del Cordobés y el Yí, Pablo San Martín, Co- 
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mo baqueano ofició Juan Vicente Machuca, que veinticinco años 
más tarde fue llamado a los mismos efectos, en una segunda men- 
sura, presidida por el Comisionado Diego González. 


Vera era paraguayo, como Antonia Bargas, con quien hubo una 
hija, Manuela, que se casó con Prudencio Báez, compatriota de sus 


progenitores. El cura de Canelones dejó constancia en el acta de su 
matrimonio que era india; y sobre la raza de que provenía su ma- 
dre y su color, con toda crueldad un litigante despiadado la hizo 
absolver posiciones. 


Su padre, la esposa de éste, Dominga de los Ríos, ella y su mari. 
do, no gozaron de bonanza en el nuevo destino. Aquél, murió antes 
de vencer el siglo, soportó dura intranquilidad, originada en los 
pleitos enojosos que le siguió su hermano Roque Vera, alegando 
que también era partícipe de los campos, al parecer con fundados 
derechos. Diversas contiendas judiciales enfrentaron por lo demás 
con un vecino pendenciero y leguleyo, Juan Mariño, quien acobar. 
dado por su lucha sin éxito ante la Justicia, se fue a poner pulpe- 
ría en el sur y los dejó en paz. 


La viuda contrajo segundas nupcias con un personaje varias ve- 
ces mencionado en esta relación, el capitán Lorenzo Figueredo, que 
falleció en Pintado, el 4 de agosto de 1806. 


Del primer matrimonio, citemos sus hijos. Rufino Vera, acredi. 
tado vecino, que entre otras investiduras públicas, ofició en la Gue- 
rra Grande la de Alcalde Ordinario del Departamento. Y a María 
Brígida Vera, casada con otro Alcalde Ordinario, que precedió en 
muchos años a su cuñado, asimismo un prohombre de la villa del 
Durazno, el español Juan Casavieja, fundador del linaje de ese ape- 
llido, que perdura. Su casa de campo estaba en las cercanías del 
Paso de las Tunas, de Cuadra, y en el pueblo levantó su hogar en 
el frente que mira al sur de la Plaza Independencia. 
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La extensa familia Vera duraznense tiene distinto origen. Sus 
antepasados vinieron de la Provincia argentina La Rioja. No he po- 
dido saber todavía si estaban ligados por parentesco, como se ha 
dicho, con el Chacho. 


10. FELICIANO CORREA 


Ninguna de las salidas fiscales del Departamento tuvo en su 
tramitación mayores complicaciones, tropiezos y dilación que la 
correspondiente al vecino de Guadalupe, Feliciano Correa. Este en 
verdad no tuvo la calidad de vecino establecido del lugar, porque 
manejó su hacienda con socios, capataces e hijos. 


Según él —la prueba hecha en autos no merece mucho crédito— 
ocupó un campo entre el Río Negro, el Tala y los Molles, desde la 
última decena del siglo XVIII. Pretendió al principio la concesión 
de toda la extensión abrazada por los límites indicados y la Cuchi. 
lla Grande como fondo del sur. En las múltiples piezas judiciales 
relativas a su denuncia, al desalojo de los llamados “intrusos” y los 
diversos pleitos con vecinos del lugar, lucen aspectos muy intere- 
santes, valiosas incidencias, útiles al estudio económico, social e 
histórico de distintas épocas y personas de nuestro pasado, que es 
imposible considerar en un bosquejo como el presente, 


De oriundez riograndense, por más de treinta años sirvió Co- 
rea en las milicias de caballería de España, en Canelones, donde 
tembién ejerció cargos de su Ayuntamiento. Casado con Francisca 
Olivera, hermana del viejo baqueano ya mencionado, Andrés Oli. 
vera estaba unido por parentesco a sus vecinos canarios José y 
Francisco Guerrero, con los que además mantuvo al principio socie- 
ii ganadera. En Guadalupe tuvo siempre su casa, que era contigua 
a lz ¿el coronel José Llupes. Este y Joaquín Suárez declararon co- 
Io sesgos de su parte. Habían estado en su campo del Río Negro 
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y conocían a Correa desde que tuvieron “uso de razón”. Fállecido 
en 1832 a los 86 años, su viuda y a la vez primer albacea continuó 
inflexiblemente los litigios en curso. Pero debió conformarse con 
menos tierras que las reclamadas, cediendo las que por su parte 
exigieron con éxito la viuda de Amigo y los herederos de uno de 
los primitivos ocupantes del lugar, Lorenzo Ledesma. El título de. 
finitivo, expedido en 1838, comprendía 18682 cuadras, 


De los numerosos hijos de este troncs familiar citemos siquie- 
ra uno, que fue el que más perdurablemente se enraiza en el Du- 
razno, y por haber dejado extensa descendencia vinculada al De- 
partamento y su capital, proyectada hasta nuestros días. 


Era Livorio o Liborio Correa Olivera, más conocido por Libe. 
rato. Dos hijos le sobrevivieron de su primer matrimonio con An. 
tolina Guerrero, Liberata y Miguel, y nueve de sus segundas nup- 
cias con María Eusebia López; de éstos, cinco varones y cuatro mu“ 
jeres. Al finalizar el año 1839 otorgó en la villa de San Pedro del 
Durazno su testamento. Lo hizo ante el Teniente Alcalde Benito del 
Río “a falta de las más autoridades que presente hay”; y se explica 
el hecho porque en ese tiempo todos habían marchado con Rivera, 
integrando el ejército en retirada, que habría de librar contra Echa- 
gúe la batalla de Cagancha. Dejó tres leguas de campo en el rin- 
cón del Río Negro y el Tala, con casa de material y techo pajizo, 
corrales, una carreta nueva, tres esclavos, unas seis mil reses va- 
cunas, quinientas yeguas, igual cantidad de ovejas, la casa de azotea 
donde vivía en la villa y más la suma “de ciento cincuenta pesos 
que me adeuda Dn. Fructuoso Rivera procedentás de un préstamo 
que le hice según documento que existe en mi poder”. Continúa 
diciendo que a su hijo Santos él le hizo donación de cien vacas y 
que “don Bernabé Rivera me hizo donación para mis cuatro hijas 
que tuve en el segundo matrimonio —Damacena, Inocencia, Nicasia 
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-y Fidelia— de cincuenta y siete animales vacunos, los mismos que 
existen en mi Estancia”, 


Cuando su padre dictaba las disposiciones de postrera voluntad, 
el joven Santos Correa andaba blandiendo su lanza virgen de sol- 
dado raso en las divisiones del caudillo, encaminado a probar su 
denuedo, que había de llenar de asombro a sus contemporáneos, hom- 
breando en el heroico encontronazo de Cagancha. Sargento de Mar- 
celino Sosa en el sitio, chuza en mano y jinete en pelo, desde las 
murallas le decían “el loco” al observarlo derrochando temeridades 
y audacias. Alférez en la toma de Salto, con Bernardino Báez, esca- 
pó milagrosamente de la masacre de India Muerta y junto a Ga- 
ribaldi se batió en San Antonio. Se fue a servir con Urquiza y es- 
tuvo en Monte Caseros, Cepeda y Pavón, con la jerarquía de Jefe. 
En cañada de Gómez, en la guerra del Paraguay, por todas partes, 
caminó sin tregua para hallarse en mil entreveros de las caballe. 
rías gauchas. Se decía de él como del legendario Sandes, que era 
*curao””, porque murió de viejo, a fines del siglo pasado, pese al 
desgarramiento de cincuenta y dos heridas que cribaban en su 
cuerpo (13). 

Radicado muchos años en Entre Ríos, desde allí pasó a su tierra 
durante la Revolución Tricolor para defender lcs principios consti. 
tucionales contra el santismo, y bajo el comando del coronel Ata- 
nasildo Saldaña se halló en la acción de “Palomas” contra su primo 
el futuro general Simón Martínez, en cuya casa de Montevideo le 
tocó morir. No es bastante conocida la conexión amorosa de este 
renombrado y curioso paladín con una hija de Melchora Cuenca y 
José Artigas, que con acierto histórica Luis A. Thevenet cita en su 
libro “De la estirpe artiguista””. Santos Correa, dice este autor, “es 
toda una interesante figura de nuestro pasado, encarnación del de- 
ruedo, un verdedero cruzado de la libertad por la cual combatió 


13" José Luciano Martínez '“Hombres y batallas'”, pág. 109. 
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primero en su patria, luego en la Argentina y más tarde en el Pa- 
raguay. Era algo así como un Bayardo criollo”. María Artigas tuvo 
de Correa, en 1851, una hija llamada Francisca, la última nieta del 
héroe, que como sus padres vivió en Concordia y contrajo en 1885 
enlace con Fortunato Mieres, sobrino del renombrado coronel del 
mismo nombre. La concisión de este ensayo, obliga a postergar no- 
ticias sobre el general Correa, y los permenores de las tiernas car- 
tas que enviara desde lejos a su hija Francisca Artigas a quien Ha- 
maba “Pancha Correa”. 


En el “Rincón de los Correa” —Rio Negro y Tala— linderos con 
los Rivera, se hicieron mozos Santos, Manuel, Braulio, Juan y Ani- 
ceto Correa. Algunos se afincaron permarentemente allí, Vecinos 
respetables eran todos. Sus progecies, abundosamente multiplica- 
das, sobreviven, 


11. MANUEL MALDONADO 


Manuel Maldonado era muy antiguo vecino del pago. Cordobés, 
según algunos documentos, santiagueño aparece en otros, no han de 
ser antagónicos los datos, si Santiago ¿del Estero estuvo bajo la ju- 
risdicción de Córdoba. Fue de los beneficiados por Artigas en cum- 
plimiento de su Reglamento Provisorio. La donación emana de un 
instrumento otorgado por (Cayetano Fernández, en cumplimiento de 
órdenes de Artigas, en mayo de 1816. 


El Juez Comisionado Félix Rivera le había concedido los mis- 
mos Campos, sobre el Río Negro, Tala, los Molles y dos leguas de 
fondo al sur, en 1810, con autorización del Virrey. y el 10 de octu- 
bre de 1815, le expidió un certificado expresivo y preciso con la 
constancia de aquella gracia. Es probable que se haya requerido a 
raíz del conocimiento de la sanción del Reglamento Provisorio, dic- 
tado justamente un mes antes de aquella fecha. 


E 
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Maldonado, antiguo vecino del Pintado, con sú esposa acompañó 
a la Emigración en 1811, como Vicente Olivera, la familia de To- 
más Barragán, Asturiano, Félix Rivera y otros vecinos de aquel 
lugar. El título definitivo se le otorgó por el Gobierno el 13 de 
mayo de 1833. 


No tardó Maldonado en enajenar buena porción del predio así 
adquirido definitivamente. Un campo se lo vendió a su yerno Juan 
Pedro Peralta y otro a José María y Eduardo Ramos, anteriores 
ocupantes gratuitos de ellos. Las escrituras originales se encuentran 
en el Juzgado Letrado de Durazno. 


12, FELIX OLIVERA 


Félix Olivera obtuvo la propiedad, otorgada por el Gobierno 
el 17 de abril de 1867, de una fracción de 2.911 hectáreas 6.784 me- 
tros cuadrados ubicada entre los Molles y Sarandí, lindera por el 
norte con los señores Peralta y Ramos, adquirentes de tierras ad- 
judicadas a Maldonado. Con su hermano Eleuterio, que fuera agra- 
ciado por el general Artigas con tierras en las cercanías, Félix Oli- 
vera tenía credenciales incuestionables de guerrero de la Indepen- 
dencia. Los nombrados eran hijos de otro patriota de sacrificados 
servicios, en la primera guerra emancipadora, Vicente Olivera. Más 
al norte, en un bolsón del Río Negro, habían nacido aquéllos y sus 
hermanos, frutos del viejo poblador Andrés Olivera y su esposa 
Petrona Asturiano, bonaerenses, radicados primero en Las Pie- 
dras. En el citado bolsón, el Río Negro se dejaba franquear con 
cierta facilidad desde tiempos antiguos, Era el lugar, y es todavía 
exnocido por el “Paso de los Olivera” o “Paso de Olivera”. 


13. MARIA DEL CARMEN ROSAS DE AMIGO 


Continuando esta relación de las originarias adquisiciones de 
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2753 públicos, que en la jerga notarial se acostumbra denominar 
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“salidas fiscales”, anotemos una comprendida entre las que tuvie- 
ron por base las múltiples donaciones que Artigas hiciera en el 
Durazno. 


Un oficial de trayectoria heroica en la guerra de la Patria Vie- 
ja, Pedro Amigo, se había avecinado con estancia en el rincón del 
Río Negro y los arroyos Sauce y Sarandí, con antelación a 1810. 
Mediante la intervención del Juez Pedáneo Cayetano Fernández, 
en 1816 Artigas le concedió el terreno de su antigua ocupación. En 
los años de lucha, su familia estaba refugiada en San Juan Bautista, 
volviendo todos a la heredad por el año 20, para ingresar aquél al 
regimiento comandado por Rivera. A principios de octubre 1821 pidió 
su retiro, con el propósito de atender suffamilia e intereses. Fue pre- 
cisamente cuando estaba en vías de formarse el Regimiento de Dra- 
gones de la Unión y se comenzaba a levantar el Pueblo del Durazno, 
que Amigo marchó al Rio Negro para trabajar de nuevo en su es- 
tancia, después de once años de estar casi abandonada. Es sabido que 
este patriota tomó parte activa en el levantamiento frustrado de 
1823 y cómo las autoridades de entonces, sin atender principios de 
justicia y desoyendo los dictados de la piedad, lo ahorcaron en Gua- 
dalupe. 


Su viuda, María del Carmen Rosas, que integraba una familia 
de valimiento, venida como su marido del sur, activó tramitaciones 
judiciales en Montevideo no solamente para responder a reclamos 
infundados de un vecino sino para lograr los títulos de propiedad 
que consagraran una posesión muy prolongada y la donación arti. 
guista. Se le acordó el dominio el 3 de junio de 1835. El predio 
contenía una legua tres cuartos y diez cuadras cuadradas, con arre. 
glo de la mensura y plano del agrimensor Juan Cristison, de 1832. 


14. MELCHOR DE VIANA 


capital del Durazno se erigió en sitio apartado del ámbito 





















geográficamente natural del Departamento y la circunscripción po- 
lítica coincidente que de antiguo se le había asignado, de hecho al 
principio, y de derecho después. Fundados motivos tuvo de orden 
policial y castrense su fundador para levantarla separadamente de la 
barrera del Yí, en los llamados campos de los “marinos”. 


Escribí hace tiempo bajo el título de “Leyenda e Historia”, se- 
ñalando el olvido del Durazno por figuras descollantes de su pasado, 
que generosamente vincularon sus vidas y quehaceres al bien de la 
ciudad y su pueblo, tales como Bernardina de Rivera, Andrés Lato- 
rre, Julián Laguna, Tomás Cañete, Manuel Díaz Alcántara, Grego- 
rio Morales, Martín Martínez, Juan Bernardino Arrúe, Felipe Caba- 
llero, cuya memoria y la de otros vecinos de la villa de San Pedro 
aguarda el reconocimiento y el homenaje de los duraznenses, 


Porque se ajusta al tema, reproduzco fragmentariamente lo que 
entonces expresé en aquella publicación: “La tradición, la leyenda 
en cambio, pero no la verdad histórica, se mostraron dadivosos con 
dos nombres ofrecidos a la consideración popular: Viana y Achucarro. 


Esfumados, carentes de corporización precisa para la generali- 
dad, aquellos nombres se recuerdan equivocadamente como de per- 
sonajes benefactores de la ciudad y hasta se les concedió por eso el 
honor de designar con ellos el de una de sus calles. Procuramos des- 
vernecer aquí tal leyenda errónea, forjada en la suposición de que 
ls dichos otorgaron importante donación de tierras para asiento 
ə la ciudad y sus alrededores. 


Las pobranzas de la historia nos demuestran que los primitivos 
vēžos de aquellas tierras, don Melchor de Viana y doña María An. 
Achucarro, nunca hicieron acto de desprendimiento en nues- 
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Tanio como don Ignacio de la Cuadra, doña María Francisca 
2 iz. ¡La Mariscala), don Tomás García de Zúñiga, don Fer- 





A y 





nando Martínez, era don Melchor de Viana un acaudalado propie- 
tario de esta Banda en época de la Colonia, español linajudo, primo 
del Gobernador de Viana, tuvo actuación prevaleciente en la políti. 
ca, la administración y la sociedad de Montevideo y falleció en 1796, 
vale decir, 25 años antes de fundarse Durazno. Doña María Anto. 
nia Achucarro hija de otro rico y distinguido hombre de la Co- 
lonia, el vizcaíno Juan de Achucarro, llevó al matrimonio una cuan- 
tiosa heredad, muriendo a los 82 años en tiempo de la dominación 
brasileña. Tipo de nfatrona colonial nativa de Montevideo, no se 
adaptó a los principios revolucionarios de los orientales y mantuvo 
_hasta el fin de sus días los conceptos y costumbres virreinales, en- 
castillada siempre a los falsos prejuicios de su abolengo y de su 
fortuna”. 


El rico comerciante y hacendado, Melchor de Viana, había ob- 
tenido en 1782, finalizado que fue un recio conflicto judicial con otro 
terrateniente, la propiedad de más de cien suertes de campo, si- 
tuadas entre el Yí, Timote, Cuchilla Grande de Florida y Maciel, que 
llamara “Estancia de la Cruz”. Artigas hizo distribuir esas tierras, 
abandonadas por los Viana y Achucarro, familia apegada a su ran- 
cio abolengo colonial y desafecta por entero a la causa de la inde- 
pendencia. En oportunidad de levantar su cuartel y formar un pue- 
blo a la vera del Paso del Durazno, el fundador ocupó manu milita. 
re el predio necesario, repartiendo por su parte solares en la po- 
blación naciente; y cantidad de estancias, extendidas por Maciel, Sa- 
randí y Castro y Timote, que adjudicó a los vecinos. 


Tan pronto como el país recobró la paz y entró en los canales 
institucionales, los descendientes de Melchor de Viana y su esposa, 
promovieron desalojos y reclamaciones reivindicatorias contra los 
antiguos poseedores, reforzados por instancias coadyuvantes diri. 
gidas al gobierno nacional. Los decretos y leyes dictados de 1831 al 
35 y la pluma del Dr. Obes, acuciada indudablemente por Ri. 
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vera, el proctector del pueblo y vecindario, detuvieron el afanoso 
y variado accionar de los Viana. Los desalojos no se consumaron 
porque algunos ccupantes convinieron en pagar rentas o comprar los 
campos y otros se resistieron a toda solución, al amparo de las ex- 
presadas normas legales o gubernativas, bien o mal aplicadas; y 
además, porque los actones se fueron allanando a transigir frente a 
los tropiezos surgidos. La relación de este asunto terminado en de- 
finitiva después de cincuenta y cinco años de tramitaciones, sólo 
interrumpidas por las guerras Civiles, consumiría demasiado espacio. 
Basta saber que existen expedientes y testimonios en la Escribanía 
de Gobierno y Hacienda, los Juzgados de Montevideo, el Archivo G. 
de la Nación, el Archivo del Museo Lavalleja, la Contaduría Ge- 
neral y en el Juzgado Letrado y el Municipio de Durazno, para 
estimar la magnitud y complejidad de los antecedentes. Pero ha de 
bastar una síntesis para demostrar el error histórico y la evidente 
injusticia cometidos cuando se designó una calle del Durazno con 
la conjunción de los apellidos Viana y Achucarro, cuyos titulares 
ni sus hijos nada hicieron por nuestro pueblo. 


La mentada donación de una legua de campo para ejido de la 
ciudad no significó una gracia de Melchor de Viana, fallecido sin 
imaginar su creación. Ni fue un acto volitivo de su viuda, muerta 
durante la dominación brasileña, diez años antes de que por primera 
vez sus descendientes manifestaran, por vía de transacción, su pro- 
pósito de donar tierras para la villa de San Pedro. Su apoderado 
Javier García de Zúñiga ofreció al gobierno en enero de 1835 un arre- 
glo de las cuestiones pendientes, que en resumen consistía en lo que 
sigue: a) sus mandantes donarían una legua cuadrada en el lugar 
donde estaba el pueblo y venderían dos más, contiguas ''para colo. 
car en ellas las familias que forman la ¡(Colonia del Cuareim”; b) 
el gobierno haría reconocer a los herederos como propietarios de los 
campos adquiridos por sus predecesores, según los títulos, y les res- 




































tituiría los precios abonados a las autoridades de algunas porciones 
por éstas vendidas, ventas que serían ratificadas por los Viana. 


En el mismo enero del 35, el Ejecutivo presidido por Carlos 
Anaya, dictó el decreto siguiente: “Por presentado con las propo- 
siciones que acompaña el apoderado general de los señores here- 
deros de don Melchor de Viané y dofiaa María Antonia Achucarro; 
y estando el gobierno enterado en transigir este negocio en que 
versa la quietud y bienestar de los actuales poseedores de aquellas 
tierras, sin defraudar los derechos con que puedan considerarse di. 
chos herederos, ha venido en acordar: Que S. E. el Señor Coman- 
dante General de la Campaña sea encargado en comisión para co" 
nocer, intervenir y concluir este asunto con dicho apoderado. Que 
reconsiderando las bases de su propuesta y conviniendo en conse- 
cuencia en que mensuradas las tierras de Viana y Achucarro de 
cuenta de los herederos e intervención del General comisionado, 
pueda arribarse a un avenimiento racional, con calidad de dar cuen- 
ta a la Superioridad para su aprobación. Comunfíouese y transcríÍ. 
base a quienes corresponda. Anaya. José María Reyes”. El general 
Rivera, conforme a este decreto participó en unión con García de 
Zúñiga en el reparto de solares y chacras, tarea que exigió tiempo 
y paciencia, de que da cuenta al Presidente Oribe al iniciarse el 
año 1836. Los distribuidores se excedieron, porgue en vez de repar- 
tir una legua dispusieron de dos, quedando la situación incambiada 
respecto del proyecto de venta. Terminada la Guerra Grande, un 
nuevo apoderado, Andrés Viana, compareció ante el gobierno, re- 
clamando ya el pago de la legua tomada en exceso y de las dos 
destinadas a los pobladores de San Borja o bien que se dejara a 
su libre disposición las tres, declarando rescindido el contrato re- 
ferente a las dos últimas, por cuanto los pobladores de la Colonia 
se habían muerto o dispersado. El Ejecutivo dispuso en mayo de 
1853 que se pagara la legua del ejido y declaró que los herederos po- 
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drian disponer de las tierras destinadas a San Borja, La sucesión 
vendió aquéllas a Manuel Camelo, antiguo vecino de Maestre Cam- 
po y en consecuencia se produjeron actuaciones, largas y costosas, 
enderezadas, por una parte, a desalojar los pocos misioneros que 
aún vivían en el lugar, y por la del, gobierno, a protegerlos. En 1865, 
Cayetano Dávila y Viana renovó las gestiones y pudo cobrar por 
fin el precio de la legua en cuestión. Pero transcurrieron los años 
y los Viana no otorgaban la escritura de donación y venta. Fue 
menester que la Junta E. Administrativa los apremiara, resultando 
de su empeño que aquéllos se dispusieran a hacerlo como efectiva- 
mente lo hicieron en escritura de mayo de 1875, que es el título de 
propiedad que tiene nuestro Municipio. 


En la época de la propuesta de García de Zúñiga, los Viana se 
hallaban frente a esta situación: de hecho ocupaba parte de sus cam. 
pos la villa de San Pedro y sus aledaños; existían cantidad de posee- 
dores hacendados en una vasta región de las mismas tierras; en el 
rincón del Yí y el Sauce, se había establecido la población de San 
Borja; y finalmente los misioneros tenían chacras y extendían por 
los campos sus haciendas, vacunos y yeguadas. No había una vo- 
luntad en esos días más fuerte que la de Rivera, amparo de todo 
el vecindario de uno y otro pueblo y de los hacendados de Maciel, 
Castro, Sarandí y Timote, interesado personalmente, porque 'era el 
autor de los repartos hechos cuando las dos fundaciones y porque 
era caudillo, en sostener a todos. Los señores Viana eran dueños de 
un territorio superior a las 208.000 hectáreas, que sus padres com. 
praron por 875 pesos y deseaban naturalmente poner las cosas en 
orden. 


La proposición de arreglo tenía en primer término la ventaja de 
liquidar aquel problema, sin imponer dificultades al gobierno y a 
Rivera, porque sabían los Viana que no hubieran vencido 
en su juicio simplemente reivindicatorio de terrenos ocupados por 
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dos poblaciones. En segundo lugar, aspiraban a desplazar San Borja 
desde el este del Sauce a las proximidades de la villa del Durazno 
y dejar así libre mayor extensión de campo, una vez concentrados 
los dos núcleos urbanos. Por fin, buscaban que el Gobierno les res- 
tituyera el importe de los precias cobrados por las ventas de campo, 

La donación no era, pues, movida por altruismo o generosidad. 
Estaba supeditada, por lo demás, a que se le compraran dos leguas, 
al principio; y en 1852, a lo mismo o a la rescisión del compromiso. 
García de Zúñiga, hombre de mucho tacto, según Rivera, inteligen- 
te y práctico, aconsejó un negocio excelente para sus representados. 
El mandatario de la Junta, Martiniano Mouliá, en un escrito del 74, 
ratifica estas consideraciones cuando expresa: “que dicha sucesión 
cedió al Estado una legua de campo para el Ejido del pueblo en 
compensación de la reversión a la misma del terreno del extinguido 
pueblo de San Borja”. Consistió este asunto en una transacción, un 
arreglo, como se dijo documentalmente. Se donó para compensar 
la reversión, para zanjar tropiezos y nada más que para tal fin. 


¿Qué significa eso de “Viana y Achucarro” con que se individua- 
lizó una de nuestras calles? Ya se ha dicho: ni Viana ni su esposa 
donaron tierras ni supieron de la donación onerosa que sus des- 
cendientes harían efectiva en el 75. Esos dos apellidos sólo son un 
símbolo, empleado por “aquellos en sus escritos y mismo el gobierno, 
de un resabio de la aristocracia colonial. La señora Achucarro de 
Viana alude al testar, con acentos de raíz linajuda a “su casa”, la 
Casa que integra su familia, como quien esgrime blasones de no- 
bleza. Y condena agriamente al Jefe de los Orientales cuando así 
dice: “y finalmente que D. José Artigas me despojó durante su go- 
bierno de la mayor y principal parte de los terrenos en que hala- 
ban las referidas estancias, y los repartió entre varios sujetos, que 
sin otro título hasta hoy los ocupan”. No se justifica el homenaje 
rendido a ella y su consorte, como tampoco se explicaría hacerlo 
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con sus hijos y nietos, pero cabe señalar en honor de aquella anti- 
gua señora, lo que a su respecto expone el ya citado ilustre histo. 
riador Azarola Gil: “La testadora se encarga de revelar toda la 
mentalidad religiosa y política de su alcurnia. Su padre representó 
un régimen, su marido una clase social y su hogar una época. An- 
ciana ya e inadaptable a las corrientes nuevas, la viuda de D. Mel- 
chor de Viana, al dictar su voluntad postrera, consigna una acusa- 
ción de despojo contra el jefe de la causa política enemiga. Claro 
está que el despojo y la ruina de la fortuna privada no podían ser 
sino una proyección fatal del estado de guerra y caos económico en 
que se debatía el país; pero cumple a nuestro objeto señalar la acu- 
sación como una expresión de los sentimientos de resistencia que 
originó la democracia entre los elementos de abolengo y arraigo” (14), 


15. FRANCISCO RODRIGUEZ 


De los viejos pobladores campesinos del Durazno, el único nom- 
bre que se recuerda popularmente es el de Francisco Rodríguez. El 
hecho se apoya en las mentas que alcanzó el oratorio por él plan. 
tado en la cima de la cuchilla divisoria de las cuencas del Cordobés 
y las Cañas, la ya legendaria Capilla de Farruco. Como se ha escri. 
to bastante acerca de aquel personaje y su pequeña iglesia, aún en 
pié, sin haber avanzado suficientemente en nuestras pesquisas, trae- 
mos a colación algo inédito, aunque compendiado y repitiendo lo 
más esencial. 


Era Francisco Rodríguez Alonso natural de Santa Mónica de 
Paraños, obispado de Tuy, en Galicia. Le apodaban “Farruco”, Co- 
mo fue habitual hacerlo con los gallegos que salían de su patria, 
Llegó a Montevideo en 1764, incorporándose a los cuerpos militares 


(114) Autor citado. "Veinte linajes del siglo XVIII”. 





de la guarnición, en los que tuvo empleos distinguidos por su ac. 
tividad, presencia de ánimo y entendimiento. Ascendió a los grados 
de Ayudante Mayor y Capitán en el Regimiento de Caballería de 
Milicias, culminando su carrera como “Teniente Coronel”, Coman. 
dante del Escuadrón de Voluntarios de Caballería del Yí, Río Ne- 
gro y Cordobés”, jefatura que ejerció varios años, a fines del siglo 
XVIII y principios del XIX. En los últimos tiempo, doblado por los 
achaques, sólo mantuvo la titularidad del mando, desde que efecti. 


vamente lo ocupó su segundo, el capitán José Antonio Arrúe. Vete- 
“rano oficial de las guerras finales contra Portugal y de las patrullas 


salidas a cuidar la campaña, en 1782 denunció las tierras ceñidas por 
el Río Negro, el Cordobés, la Cuchilla Grande y las Cañas, denun- 
cia que tuvo complicaciones procesales y mo pudo ver conclusa. Al 
mediar el año siguiente, hablando como testigo en una información 
producida por Antonio Pereira. dijo que estaba “poblando una es- 
tancia del otro lado del Yi”, añadiendo que conocía el lugar y otros 
puntos de la comarca por haber andado en éllos, con anterioridad y 
la debida autorización, haciendo corridas y faenas. Con el tiempo, 
hizo partícipes del enorme predio a Juan Pedro Aguirre y Luis An- 
tonio Gutiérrez, comerciantes harto acomodados de Montevideo. Con 
la viuda de aquél, Margarita de Viana y Alzáibar, tuvo sociedad 
comercial, y en ocasión de disolverse ésta, un sonado juicio de li- 
quidación que al morir el socio estaba en alzada ante la Real Au- 
diencia Pretorial de Buenos Aires. Se adjudicó en la partición de 
los Campos, a Gutiérrez, el rincón del Cordobés, desde el paso “del 
difunto Ramírez”, Río Negro arriba, limitando al sur por las altu- 
ras del Cerrezuelo y por el oeste el camino que del citado paso con- 
ducía a la cuchilla de Malbajar; a la viuda de Aguirre, la rinconada 
limítrofe con Gutiérrez, por arroyo Sarandí, Río Negro y Cañas; y 
el resto a Melchora Soler, viuda de Farruco, que por el norte tocaba 
en la Isla de la Paloma o “de las Palomas” y por el sur en la Cu- 
chilla Grande. 








































Margarita de Viana, hija de la Mariscala y hermana de María 
Francisca de Viana, madre de los Oribe, hizo donación de sus cam- 
pos de Sarandí, en 1812, a sus sobrinos Juan Gregorio y Agustín Es- 
trada y Manuel y Francisco Oribe, con todas las haciendas en éllos 
contenidas y hasta con los dos negros esclavos que reparaban las 
estancias materia de su gracia. La porción de tierra encuadrada por 
el Cordobés y el Estado, treinta mil cuadras largas, fue adquirida 
para el coronel Juan Gregorio Moyano por su capataz, el catalán 
Pedro Guivernau y pasó por herencia a su hijo, el famoso coronel 
Simón Moyano, de jugosa trayectoria militar y política en el país 
y en nuestro Departamento, campo que explotó en sociedad mucho 
tiempo con su amigo Joao Jorge da Silva. 


La casa de Farruco se habrá comenzado a edificar sin dilación 
después de la denuncia del 82. Probablemente al principio levan- 
taron ranchos para comodidad del patrón y el personal que instalaba 
la estancia; pero inmediatamente se inició la construcción de la 
recia azotea de piedra. El poblador estaba habituado a un vivir con- 
fortable en Montevideo, con su esposa, de familia pudiente; poseía 
bienes en la capital y Canelones y además mucho crédito. Con ante- 
lación a la denuncia obtuvo un préstamo, considerable para la época, 
de Estanislao Durán, y otro de Gutiérrez, destinados precisamente, 
debe suponerse, a inversiones en el destino rural que proyectaba. 
Por lo demás, tiene asidero la conjetura ya manejada por otros, 
de que el gobierno le suministrara medios, dinero y materiales, pa- 
ra la fábrica de una casona que habría de ser como atalaya defen- 
siva de los indios y contrabandistas en la frontera lejana de la otra 
banda del Yí, puesto que el capitán Rodríguez al hacerse hacendado 
no cesó en el servicio castrense. Un viejo instrumento oficial indica 
que la morada era a la vez “Cuartel de Asamblea de las Milicias 
del Yí”, Naturalmente que su jefe no estuvo obligado a edificar y 
sostener, por sí mismo, un cuartel de asamblea, vale decir, el centro 
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material donde tenían que agruparse periódica o accidentalmente, 
las milicias de su comando; ni tampoco tenía por qué soportar, a fuer 
de hidalguía, en las azoteas de u casa y la capilla, varios cañones 
—quizás espigardas, quizá falconetes— una de cuyas piezas, de bron- 
ce, se conserva en la iglesia de Sarandí del Yí. Ni ofrecer genero- 
samente al gobierno, calabozos, que los tuvo, y alojamiento para la 
tropa. No sabemos aún cuándo se fundó la capilla, nero debió coin. 
cidir la época con la de la erección de la casa, esto es, a principios 
del último cuarto del siglo XVIII. Acredita esta antigüedad la si- 
guiente incidencia. Fallecido Farruco, el 12 de noviembre de 1806, 
los inventarios de sus tres estancias de las Cañas se iniciaron el 10 
de enero de 1810, hallando los que actuaron que los techos de la 
capilla y la vivienda se encontraban derruidos, y guardados en un 
baúl grande “los ornamentos de la Capilla con imágenes, platillo y 
campanilla de plata, dos casullas, dos frontales, etc.”. La recons- 
trucción se hizo dos décadas y media más adelante. 


Por el Alcalde de primer voto, asistido del actuario y ante la 
presencia del primer albacea, cuñado del causante, Pascual José 
Parodi y de cinco testigos firmantes al acta de la carátula, el mismo 
día del óbito y en la casa mortuoria, se cumplió la ceremonia de la 
apertura del testamento cerrado de Farruco. Parodi urgió el trámite 
por el apremio de conocer con qué hábito y dónde había dispuesto 
el testado que se inhumara. Siete testigos habían presenciado el ce- 
rramiento del pliego, vecinos todos de Montevideo y de notorio real- 
ce social, pero no asistieron dos '“por haber salido al campo”, Juan 
Benito Aguiar y Francisco Zufriategui. Declararon Félix Más de 
Ayala, Francisco Estrada, Antonio Arraga, Marcos José Monterroso y 
Simón Adrián Jauregui. El ritual fue, como los de aquel tiempo, de 
lo más solemne celebrado junto al cuerpo yacente del comandante 
Rodríguez, a quien dijeron los testigos, estaban viendo “en forma ca. 
davérica” o que miraban al cadáver o al difunto. Aprobada la in- 








formación el Alcalde Camuso abrió la cubierta y leyó en voz baja 
el testamento, que no dio a conocer a la concurrencia sino luego de 
ver “que no contenía cosa alguna contra nuestra Santa Fe ni de- 
terminadas personas, ni tampoco que fuese opuesto al literal con- 
texto de las Leyes”. Trasunto elocuente de amor conyugal fue una 
de las cláusulas testamentarias que exteriorizamos, siquiera una, 
la décima tercera. Dispone que la ropa de su uso y el apero de mon- 
tar se entreguen en calidad de mejora “a aquél de mis hijos que 
diera más gusto a su madre, la asistiese y sirviese en el tiempo de 
su viudedad, y llenase en consecuencia con más exactitud las obli- 
gaciones de un buen hijo”. La mansión propia donde habitaba y 
murió, se ubicaba en la calle San Joaquín, casi esquina San Carlos, 
“a espaldas de la Catedral”, hoy día Treinta y Tres casi Sarandí. 
La tramitación sucesoria de Rodríguez no había terminado, por las 
peripecias de læ guerra contra los ingleses y de la independencia, 
cuando más de veinte años corridos, fallecía su esposa doña Mel- 
chora, hija del antiguo cabildante, Jaime Soler, Dos hijos sobrevi- 
vieron a los padres, José María y Juan Alberto Rodríguez, que en 
distintos años se encargaron de administrar el patrimonio herencial, 
El primero se enlazó matrimonialmente con Josefa Vázquez Feijoó, 
hermana del constituyente y alto personaje, Santiago Vázquez, que 
actuó como apoderado de aquéllos un tiempo en la secuela de am. . 
bas sucesiones, y de quien se dijo en el expediente que “como en- 
tonces y siempre había ocurrido a los gastos de toda la familia”. 


'Toparon con la heredad en decadencia los comisionados de prac- 
ticar inventarios y tasaciones, tres años después de morir el que la 
había enriquecido con su dinamismo y coraje. Tres estancias y un 
puesto había levantado en sus veinte leguas cuadradas, de las cua- 
les la central mostraba todavía señales de su pasado esplendor, Ocho 
divisiones tenía la casa, mas no se indica la existencia de mobilia 
rio, apenas precarias vajilla, un mortero, un barril sano y tres des- 
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fondados, dos sierras, dos palmatorias y un corte de carro. Sin em. 
bargo afuera, encontraron dos galpones, dos enramadas, de paja una 
y de palma la otra, un corral de piedra “contiguo a la casa”, tres 
corrales más, dos de ganado y uno de caballos, un cajón con herra- 
mientas de herrería, la quinta de legumbres y algunos frutales, 102 
caballos de trabajo, 239 yeguas, 14 bueyes, un rodeo de 1350 cabezas 
de ganado manso un rodeo de 450 tamberas. Y cuatro negros escla- 
vos, tasados a trescientos pesos cada uno. Se tasó incontinenti “lo 
subsistente en la pulpería”. No hallaron de su antigua abundancia 
más que menguados desechos: 3 barriles de aguardiente, 11 ponchos 
vicharaz, 2 jergas pampas, 3 chalecos colorados, 4 pares de maletas 
picadas, 4 varas de lienzo, 4 pañuelos, 6 varas de balleta celeste “pi. 
cada como harnero””, 5 frascos, uza romana infiel, un barril de vino 
carlón, picado, En la estancia “De las Palomas”, había 2 ranchos y 
2 corrales, 1 pico viejo. 1 martillo, 3 barriles de agua, 1 rastra, 1 
pala vieja, 12 arrobas de sebo, 1 carro viejo 52 caballos, 8 redomones 
y 42 yeguas. Las diligencias judiciales dan paso a la suposición de 
que la estancia de “San José de las Cañas” fuera entonces el eje 
de la administración de todo el campo, pobiada con mayor como- 
didad y recursos para el trabajo. Se relacionaron dos ranchos, cer- 
cos y palenques, variedad de herramientas, corrales, calderas, mesas, 
catres, Cajas, baúles, ollas, asadores, hachas, piezas de carpintería, 
batea de amasar, picos, azadas, cavadores, seis marcas de fierro, un 
estante de armas, tres carros de trabajo, una cuja grande ¿para des- 
canso del patrón? y “3.000 cabezas de ganados alzado”. Faltaba el 
dueño, ¡Cuánta mutación y desamparo! La vieja casona inhabitable, 
sin muebles; la pequeña iglesia en crisis; la hacienda en su mayor 
parte, por falta de costeo, convertida en “alzada”. El Comisionado 
General actuante, Félix Sáenz, vecino de años, Río Negro por me- 
dio, el tasador Casimiro Gallo, futuro habitante de Malbajar y Co- 
misario de todo el este del Departamento, y el otro avaluador, José 
Fernández Castañera, los tres viejos amigos de Rodríguez, habrán 
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sufrido desazón profunda al pasar sus vistas por tantas miserias. 
No podría saber este último perito, a quien en otra ocasión he lla. 
mado Mazangano el viejo, para distinguirlo de su hijo, Antonio Fer- 
nández Melgarejo, padre de Ramonita Fernández y abuelo de Ra- 
mona Laureana Rivera, Mazangano el joven, que en diciembre de 
ese mismo año 10, iría a tasar los campos denunciados por José 
Artigas, de Arapey, Valentín, las Cañas y Arerunguá. 


Hogar bien puesto en cambio era el de la calle San Joaquín: 
rico mobiliario, vajilla de plata, alhajas con piedras preciosas, des- 
ahumador, jarro, bombillas, estribo de mujer, de pura plata; cha- 
peados estribos, vainas del sable y un espadín del mismo metal; y 
una corona de oro “que se conserva en la cabeza de la Purísima 
Concepción, de sobremesa”, En la iglesia del convento de San 
Francisco y con el hábito de aquel santo, sepultaron los restos del 
comandante Rodríguez. 


Farruco: poblador, gestor del emprendimiento titánico destinado 
a domeñar un escenario arisco en la vastedad de los campos; pre- 
cursor corajudo de la conformación y el crecimiento social y eco- 
nómico en las tinieblas del pretérico duraznense; bravo servidor del 
Rey, su señor, y primer jefe de nuestras milicias con su estancia 
y la casa a manera de fortín, conforme al léxico militar que solías 
emplear, fuiste “parapeto” contra la indiada y los malhechores; 
excelente esposo y padre; buen vecino y amigo en las “fronteras” 
del Yí; caudillo del Cordobés y las Cañas, en la pila de la tradición 
con tu apodo bautizaron al pago. Por lo que nos legaste de historia 
y de leyenda, gracias, gallego gaucho, 
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CAPITULO Mi 


PRELUDIOS DEMOGRAFICOS E INSTITUCIONALES 


1. Jurisdición departamental y sus denomina 
ciones, — 2. Autoridades primitivas. — €. In- 
tentos pobladores. — 4. Miscelánea. 


1. JURISDICION DEPARTAMENTAL Y SUS 
DENOMINACIONES 


En el correr del régimen colonial la zona abrazada por el Río 
Negro y el Yí dependió siempre del gobierno central asentado en 
Buenos Aires, excepto los casos admitidos por los virreyes en las 
últimas décadas, ya que tanto los gobernadores como los cabildos 
montevideanos solían ejercer potestades extrañas a su natural com- 
petencia en contadas materias de orden militar, administrativo y 
de justicia. 


Salvo en 1805, en lo tocante a su jurisdicción eclesiástica, nunca 
fueron fijados los límites de esta región, porque como se expuso al 
principio los accidentes geográficos que la cercaban impusieron de 
facto las lindes. Esta situación, que gravitó con tanta fuerza como 
la de un dictado de la autoridad, es un caso singular y raro, man- 
tenido hasta nuestros días, puesto que no se conoce disposición ofi. 
cial, decreto o ley, que determine cuáles son los confines de nuestro 
Departamento. Existen desperdigadas en la documentación de la 
centuria pasada, anteriores a 1830, variadas citas relativas a Duraz- 
no como circunscripción departamental, preferentemente en el pe- 
ríodo que siguió a la fundación de la villa de San Pedro, tenida casi 
de inmediato a título de capital En 1816 se sancionó una división 










































de la zona en varios Partidos; y el nombramiento de Alcalde Ordi- 
nario con jurisdicción superior sobre los Comisionados de aquéllos, 
provocado en 1823 por Rivera, confirmó indirectamente la calidad 
de Departamentos ya acordada por la costumbre privada y pública. 
La primera Carta consagra definitivamente al Durazno en el carác- 
ter de Departamento, distinguido como tal un año antes al contarse 
entre los nueve en cuyo honor se fijaron las franjas de la bandera 
patria. 


Quedó sin embargo un problema sin solución, consistente en pre- 
“cisar la amplitud jurisdiccional del sector donde se hallaba la ca- 
pital. Desde su fundación se planteó el asunto; y era valor enten- 
dido inicialmente por las autoridades y el vecindario que dicha 
parte se extendía más lejos que la que finalmente quedó estableci- 
da. El fundador donó tierras para estancias más allá del Sauce y el 
Batoví a los habitantes del reciente pueblo y los Alcaldes Ordinarios 
conocieron de asuntos judiciales originados por vecinos ubicados va- 
rias leguas al este y al sur de los mencionados arroyos. Fue en 
1833 que la confusa jurisdicción se redujo, en cuanto al agrimensor 
Anselmo Dupont, por orden del Presidente Rivera, demarcó el ejido 
de la villa con los actuales límites. En una escritura antigua y otros 
añejos documentos públicos se expresó que a la operación asistieron 
además del agrimensor, el Presidente, el Ministro de Gobierno Dr. 
Obes, el Jefe Político, el Alcalde, la Junta E. Administrativa, y 
demás autoridades locales, El hecho tuvo confirmación legislativa 
cuarenta años más adelante. La ley del 14 de julio de 1873 expresa 
que “extiende” los límites del Departamento al espacio contenido 
entre el Yí, Maciel, Batoví y el “Sauce de la Villa Nueva””, exacta- 
mente los mismos de la mensura del 33. Incidentalmente hacemos 
notar que aquella ley como todos los papeles oficiales de un lapso 
de alrededor de cien años mencionan el antiguo arroyo Sauce con 
la denominación que le fuera asignada después de fijarse en su 
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margen derecha el pueblo de San Borja del Yí o la “Villa Nueva”. 
Es un error modernamente difundido referirse al Sauce de Villa. 
nueva, tal como si el lugar recordara a un vetino de ese apellido. 


Muy distintos nombres le fueron dados al Departamento por via- 
feros, pobladores y autoridades a lo largo de los tiempos viejos. Has- 
ta pasada la primera mitad del siglo XVIII se le conocía indistinta- 
mente, casi sin ningún sentido cronológico, pero en orden un tanto 
más acentuado, de estas maneras: “el Yí”; bien “la otra Banda” 
o la “otra Banda del Yí”; ya el “Pago del Yí”. Podría afirmarse 
que esas menciones correspondieron a la más antigua etapa. Cuan- 
do traspusieron aquel río los piquetes batidores para repeler los 
avances de los indios y malhechores, a cargo de Juan Antonio Ar- 
tigas, Manuel Domínguez, Gabriel Rodas, Marcos Velázquez, Anto- 
nio Camejo, Manuel Durán, Juan Angel del Llano y Braceras, En- 
rique Maciel y otros capitanes, cuyos nombres recuerdo porque fue- 
ron intrépidos forjadores del sosiego de los campos nuestros; y mis- 
mo al pasar los ejércitos adversarios de Portugal, la comarca se 
fue conociendo mejor. Comunmente no se citaba, en la época inicial 
del descubrimiento de aquélla, al Río Negro, foco de la grey salva- 
je, nido de contrabandistas, mamelucos y criollos; valla casi infran- 
queable e ignota, únicamente fácil para aquéllos y los que de Mi. 
siones bajaban en pos de sus ganados. 


El “Pago del Yí’ se convirtió pronto, al establecerse los prime- 
ros Jueces Comisionados, en “Partido del Yí”, denominación que 
importaba una evolución progresista, un exponente de concierto ju- 
rídico, de presencia del poder público. Pero la que paulatinamente 
fue suplantando a las anteriores menciones y tuvo más prolongada 
vigencia, consistió en la de “Entre Ríos Yí y Negro”, utilizada du- 
rante unos cincuenta años para individualizar nuestra región, aun- 
que sin descartar del todo las otras y sin desdeñar en los últimos 
años precedentes de la Constitución del 30, el nombre de “Depar- 
tamento de San Pedro” o asimismo “Departamento del Durazno”. 








2. AUTORIDADES PRIMITIVAS 


Con relación a las denuncias de tierras y aún hasta un corto 
tiempo posterior, porque no existían habitantes o eran escasos, la 
misión de los magistrados enviados al Yí no tenía por objeto esen- 
cial el de impartir justicia sino el de reprimir el desorden, castigar 
el contrabando, repeler los indios nativos y fomentar la industria 
pecuaria de los yapeyuanos, Castro y Callorda llegó con el cargo de 
Juez Comisionado “celador de la campaña” y autorizado para fae- 
nar haciendas misioneras. Con semejantes títulos y los de empre. 
sarios de Yapeyú, anduvieron batiendo los campos Lorenzo Figuere- 
do, Domingo Igarzábal y Antonio Pereira. Funciones fundamental- 
mente punitivas tuvieron todos policiales antes que judiciales, am- 
parados por piquetes armados, destinados conjuntamente a garan- 
tir los intereses de los guaraníes y cuidar también los propios. Fue- 
ron nuestros primeros Jueces. 


En la última veintena del siglo XVII comenzó de prisa un sos. 
tenido desarrollo poblacional en el extenso escenario campestre, ri- 
co de aconteceres bravíos contra el infiel, el matrero, las fieras, las 
distancias y el silencio. El ralo conglomerado gentilicio hispánico - 
criollo se fue engrosando y nutriendo al compás de las noveles es. 
tancias. Propietarios, peonaje, esclavos, aparceros, arrendatarios, me- 
ro ocupantes, guardias militares, pulperos, conjugaban de consuno 
un fenómeno gregario incipiente en continuada expansión, Precur. 
sores humildes, forjadores acomodados económicamente, llegados del 
sur y dispersos por todos los ámbitos, mancomunados en el trajín 
poblador, hicieron alianzas familiares, cultivaron amistades estre- 
chas, identificaron intereses, motivaron cercanos linajes, estructu- 
rando los sillares de una sociedad caracterizada por rasgos incon- 
fundibles de fisonomía y solidaridad ldugareña. 


Era de necesidad obvia que las autoridades proveyeran a la tu- 
tela de las vidas y derechos de esos núcleos humanos en constante 
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organización y crecimiento. Por lo pronto, los pasos del Rey y del 
Durazno, en el Yí, puntos estratégicos más importantes de entonces 
para el tránsito y el tráfago, se vinieron asegurados por guarniciones 
militares permanentes. Asistidos de soldados veteranos, un sargento 
o un cabo oficiaba de jefe, dependientes directos de Montevideo 
hasta la creación del Escuadrón de Caballería, que se puso bajo el 
comando de Farruco. En esas guardias se recibían o expedían guías 
de tránsito para ganados, productos pecuarios y mercaderías, se cui- 
daba la seguridad de los vecinos y eran cumplidas distintas órdenes 
superiores. 


Pero fue indispensable, por otra parte, la instalación de funcio- 
narios encargados de atender la justicia entre los habitantes. El 
Ayuntamiento montevideano con el visto bueno del gobernador de- 
signó magistrados judiciales para actuar en diferentes cireunscrip- 
ciones de la Provincia. Hubo un cargo superior, el de “Comisionado 
General de los 16 Partidos de la Campaña”, que por largo tiempo 
ejerció con notable lucimiento el vecino de Guadalupe y hacendado 
de Arroyo de la Virgen y Frayle Muerto, Bernardo Suárez del Ron- 
delo, Para asistir nuestra comarca se designó un Comisicnado Ge- 
neral y varios (Comisionados del Partido. Someramente nos referi- 
remos a los de más distinguida figuración. 


Desde fines del siglo XVIII hasta los primeros años del siguiente, 
se desempeñó como Juez Comisionado General de “Entre Ríos Negro 
y Yi”, el antiguo teniente de milicias regladas de caballería Loren- 
zo de Larrauri. Tenía la oficina en su estancia de Polanco del Yí, 
campo que fue de Ignacio Vera, Español, bastante ilustardo, venido 
de Buenos Aires antes del período de las denuncias de tierras, Co- 
nocía los pagos desde que actuara como apoderado de Fernando 
Martínez. Se había casado en primeras nupcias con Esperanza Aba- 
los y Mendoza, hermana de Josefa Abalos y Mendoza, consorte del 
que fuera su socio, Antonio de Latorre, padre del eminente patricio 








coronel Andrés Felipe Latorre. Era por tanto el Comisionado La- 
rrauri tío político de éste, como ya se dijo. 


De la competente actividad de este magistrado se guardan testi- 
monios abundantes en los archivos públicos: dirección de mensuras, 
sumarios, notificaciones, inspecciones oculares, informes, intimacio- 
nes, diligencias encomendadas por los gobernadores y el cabildo. 
Tuvo soldados a su disposición y con ellos salía en muchas ocasio- 
nes en marchas a Montevideo con presos engrillados o sujetos al ce- 
po de campaña. Permanecía constantemente alerta frente a los 
matreros, los indios, los “robadores de mujeres” y contrabandistas. 
Colaboró eficazmente con el Ayudante Mayor José Artigas en su 
campaña de asegurar la tranquilidad de los campos. Había contraído 
segundo matrimonio con María Eusebia Quijano y cuando falleció 
el 23 de octubre de 1807 dejó dos grandes estancias. Le tocó prac- 
ticar el inventario de sus bienes al Juez Comisionado de “Tres Is- 
las”, Diego José Gcnzález, su amigo y cumplido auxiliar de sus 
funciones, en el verano de 1809. 


Durante el coloniaje Pablo Rivera ejerció cargos importantes 
destinados a vigilar la campaña. Siendo Alcalde de Santa Herman- 
dad, entre los muchos lances tenidos con gente de mal vivir, en 
uno muy cruento recibió herida grave en el rostro cuya cicatriz 
no se borró nunca. A título de Juez Comisionado del Rio Negro, en 
su casa del “Paso de don Pablo”, más abajo del de Quinteros, man- 
tuvo su despacho, pero salía con bastante frecuencia a perseguir 


criminales, presidir mensuras y practicar intimaciones, por Caballe. 
ro, Paso del Durazno, Tejera, Cuadra y Carpintería, A veces fijaba 
su Juzgado temporariamente para obviar inconvenientes de distan- 
cia en la fuerte casona, pulpería y capilla de su colega el Comisio- 
nado González. Lo sustituyó su hijo mayor, Félix Rivera, que estuvo 
ocupando el cargo hasta la Revolución del 11 en cuyos primeros días 
con su hermano Fructuoso se incorporó a la campaña libertadora. 


A AE 
































Con el grado de capitán se encontró en los porfiados ataques contra 
k la ciudad de Colonia. Su padre lo solía acompañar a las diligencias 
: viera uno de sus testigos de actuación. A no ser Suárez del Rondelo 
y Félix Sáenz, otros Jueces tan competentes como Félix Rivera, no 
hubo por estos parajes centrales en aquellos tiempos. Ni Larrauri re- 
dactaba tan bien como éste ni efectuaba procedimientos con tanta 
claridad y precisión. 


No cabe duda que Tomás Barragán habrá sido un hombre inte- 

ligente y virtuoso, porque no sabía leer ni escribir y sin embargo 

! desempeñó magistraturas en dos épocas y lugares distintos. Argenti- 
no, casado en Montevideo al mediar el siglo XVIII, con Micaela Man- 
cuello, se radicó con haciendas por 1773 en los terrenos de la llama- 
da “Estancia del Cabildo”, sita entre los arroyos de la Cruz, Santa 
Lucía Chico y Pintado. Muchos años cultivó sus ganados en la hor- 





queta de estos dos arroyos, vale decir, donde se levantó nueve años 
después de su muerte la ciudad de Florida. En 1779 era Juez Co- 
misionado en la margen derecha del Pintado y asistió como tal a la 
erección de la Capilla del mismo nombre. Tenía su hogar familiar 
en la villa de San Juan Bautista, en donde nacieron algunos de sus 
hijos. Y lo tuvo hasta su muerte, acaecida en 1800. Tenía entonces 
cuatro estancias: una sobre Caballero, otra en el Río Negro con fren- 
te a Paso de los Toros, la tercera en el rincón de las Minas y aquel 
río y la cuarta en las proximidades de San Juan Bautista. En su tes- 
tamento calculó su hacienda en treinta mil vacunos. Su viuda y to- 
dos los hijos integraron la caravana doliente del Exodo. 


Su cargo último no revestía el carácter del que ejerció en el 
Pintado. Dependiente directo de Buenos Aires lució la inusual in- 
vestidura de “Juez Cuadrillero de la San Hermandad”, o sea la de 
jerarca de una cuadrilla encargada de perseguir delincuentes, Des- 
de Villasboas y Caballero se entendía con el Virrey, por oficios 
que escribía y firmaba su amanuense. Para sanear el pago de cri- 















minales y ladrones no era menester muchas letras sino buen en- 
tendimiento y coraje, que los tenía el viejo Barragán. Con él se ini. 
ciaron los juicios sobre propiedad de las tierras que explotaba entre 
las nacientes de aquellos arroyos; el sonado asunto conocido como 
“pleito de los Barragán”, que con los intervalos impuestos por los 
contrastes de la emancipación, la Guerra Grande y las reyertas 
fraticidas, agitara los tribunales durante más de ochenta años. 


La más prolongada de estas judicaturas terruñeras la manejó el 
tantas veces nombrado Diego José Gonzáiez, iniciada en las postri- 
merías del décimo octavo siglo por este personaje que supo marcar 
con relieves fuertes su trayectoria en los parajes centrales de “En- 
tre Ríos Yí y Negro”. Fundadas consideraciones abrigan la suposi. 
ción de que llegó al lugar junto con su suegro, Hermenegildo La- 
guna, cuando éste adquirió el campo ubicado entre Molles y las 
Minas en 1788, con el apoyo de su hermano el Cura de Canelones 
Juan Miguel de Laguna. 


Del estudio de sus copiosas y muy diligentes actuaciones judi- 
ciales fluye la certeza de haber sido hombre asaz competente y de 
sólido discernimiento, Lo comprueba además la circunstancia de que 
los superiores apreciaban aquellas dotes al ascenderlo a Comisiona- 
do General Interino inmediatamente al fallecimiento de Lorenzo de 
Larrauri. Evidenció incansable laboriosidad no sólo en lo que afec- 
taba a su empleo sino porque dio vivo impulso a sus empresas de 
comerciante y hacendado. Una gran pulpería, cinco o seis suertes de 
tierras en las “Tres Islas” y mayor estancia propia en el Queguay, 
explotaba y mantenía florecientes cuando el ventarrón de la guerra 
arrastrara todo en 1811, inclusive su vida. Al principio levantó unos 
ranchos sobre la punta de los Molles; luego edificó su caserón de 
piedra, para habitaciones y pulpería, de altos y escalera de ñandu- 
bay con pasamano y voladizos de laurel negro; y la celebrada ca- 
pilla, construcciones que amplió y robusto cercado pétreo tutelaba 
de los peligros del campo. 











Muy severas quejas impetraron al gobernador Elío en 1809 con: E 


tra don Diego —así lo llamaban— con una articulación de cargos 
extensa y pormenorizada. Los vecinos firmantes, pocos y en general 
de escasa significación, se agraviaban del genio violento y arbitrario 
del Comisionado. Dijeron en síntesis que usaba sable y lo descargaba 
a menudo sobre quienes resistían sus caprichos de “déspota” o me- 
noscababan sus intereses, indicando algunos de los heridos por la 
saña de sus mandobles; que atropellaba al Cura de la capilla si an- 
daba demorando los divinos oficios y retardaba así la afluencia de 
clientes del comercio o de los juegos que fomentaba. Son ocho los. 
capítulos de incriminaciones cuya investigación cometida al coman- 
dante Juan de Medina, su antiguo vecino, o no se cumplió o bien 
no aparece, sin perjuicio de constar que al inculpado lo suspendie- 
ron como Juez. Quien analiza estos y otros antecedentes documen- 
tales extrae la convicción de que habría algo de verdadero en la 
ofuscada denuncia. Amargos resentimientos habrá sin duda desper- 
tado este don Diego, bravo andaluz devoto de su Rey, cabo omni- 
potente de la comarca, cuya existencia segara sin piedad un piquete 
suelto de la incontenible convulsión revolucionaria. 


3. INTENTOS POBLADORES 


El acentuado incremento de la población rural que se acusaba 
como resultante de la instalación y prosperidad de estancias, que ya 
comprendían todo el Departamento entrerriano al declinar el siglo 
XVIII, originó una patente necesidad colectiva. Secuela de ella fue 
la aspiración común en el medio, sobre todo de la masa mayoritaria, 
naturalmente la más pobre, que en aquel tiempo se expresara en 
dos rumbos de semejante entidad anímica y de convergentes ob- 
jetivos en la efectividad de su anhelada concreción. Contemporá- 
neamente, con igual empeño y esperanza buscaban lograr la erec- 
ción de una iglesia, para nutrir exigencias religiosas de sus almas 



































y la formación de un pueblo en donde fijar sus hogares errantes y 
obtener los beneficios que ofrecen los núcleos urbanos. 


De entre los reiterados memoriales promovidos por el vecindario 
del Yí y las autoridades que se hicieron eco de sus anhelos, histo- 
riaremos algunos, reproduciendo a la vez lo más esencial de sus 
fundamentaciones, que traducen con elocuencia la realidad del pro- 
blema. 


A principios de 1791 el Síndico Procurador General planteó al 
Cabildo lo que Hamara “necesidad” de establecer una capilla y de- 
signar Comisionados en “el Rio Yi”. Trasmitido por el Gobernador 
el petitorio, el Virrey Arredordo respordió “aue para este punto 
necesito instruirme de los sitios que sean a propósito para formar Po- 
blaciones por tener todas las cualidades que previenen las leyes, va- 
liéndose del número de persoras que se dice habitan aquellos terre. 
nos’. Se requería, pues, una información previa, que el Ayuntamiento 
no llegó a suministrar. 





El Comisionado General de la Campaña, Suárez del Rondelo, an- 
duvo cumpliendo sus deberes con el celoso afán de que dio muchas 
pruebas, por la zona del Yí y Río Negro y recogiendo el clamor de 
sus habitantes los congregó en abril de 1798 en “una especie de Jun- 
ta” realizada en Carpintería, de cuya resolución es reflejo la pro- 
puesta que somete a Bustamante y Guerra. Comenzó con dos con- 
ceptos que en la actualidad contienen importante sentido histórico, 
al expresar: “Que los campos que median entre los ríos Yy y Negro 
hasta el arroyo Cordobés en donde termina el primero, se hallan en 
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el día poblados en el término de constar doscientos moradores”. 
Surge por boca de un notable conocedor de la campaña, la defini. 
ción exacta del Departamento, predestinada a serlo perdurablemen- 
te por el sólo y poderoso influjo de los factores geográficos; y apa- 
rece por primera vez el cálculo de los pobladores por la voz de un 
órgano serio y autorizado. Esta apreciación censal de Suárez se 








ha repetido en los libros de historia, teniendo la cifra de doscientos 
como totalidad de los habitantes del entrerríos muestro. No estaría 
errado seguramente el prudentazo don Bernardo, pero a nuestro en- 
tender, si bien utilizó en buen castellano el vocablo “moradores”, 
se refirió particularmente a los jefes de familia, a los adultos —hom- 
bres y mujeres— sin contar los niños y esclavos. Eran aquéllos y 
no éstos quienes demandaban capilla y pueblo, aungue todos los ne- 
cesitasen. y por otra parte, existen indicios muy fuertes de que el 
vecindario era entonces más numeroso, lo que procuraremos de- 
mostrar un día. 


El Comisionado General intercedió asimismo por los habitado- 
res de allende el Río Negro, argumentando que unos y otros no ha- 
bían tenido más auxilio espiritual que los que a costa de sacrificios 
solían recibir en las parroquias de (Canelones o Montevideo, cuaren- 
ta, cincuenta. cien leguas distanciadas de los lugares que Cita, Se 
extraña de que con tamaña carencias de los frenos religiosos no se 
hubieran cometido más irregularidades y crímenes “donde no ha 
regido otra ley que la del Capricho”; y solicita venia para animar 
al vecindario a formar a su costo una capilla pública, ofreciendo 
“concurrir con todas las facultades que le permiten sus cortos bie- 
nes como si fuera morador de los campos dichos”, así como sus em- 
peños y gestiones ante las autoridades. En resumen, la Junta, que 
representó indudablemente la primera asamblea ciudadana realizada 
en el Departamento, hizo estas proposiciones: los vecinos construirían 
a su cargo el tempo y el presbiterio, con paredes de ladrillo o pie- 
dra y techo pajizo; el capellán disfrutaría aparte de las canongías 
corrientes, una congrua suma a entregarse por los pobladores; el lu- 
gar elegido era el de “Isla Sola”, entre Minas y Carpintería, en tie- 
rras que el Virrey debiera donar con dos o tres leguas de frente y 
cinco o cinco y media de fondo; y habría de señalarse una cuadra para 
la plaza y efectuarse el parcelamiento de solares, chacras y quintas 
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entre los interesados. Terminaba el oficio con estas reflexiones: “Las 
ventajas que promete en el orden Religioso la formación de una Ca- 
pilla Pública en los campos del Yy, y las que asegura el Estado la 
creación insensible de un pueblo o Villa sin el gasto de un solo 
peso al Real Erario sólo depende Sor. Gobernador del fiat de la Su- 
perioridad”. 


El Virrey Olaguer y Feliú dictó un decreto el 29 de mayo de 
aquel mismo año, que habría de invocarse repetidamente en el co- 
rrer de los tiempos: requería del jerarca eclesiástico la información 
previa de su resorte a fin de acordar ambos el establecimiento del 
templo y el sacerdote que lo regiría; y del Gobernador, un prolijo 
reconocimiento de los hechos mencionados en la proposición funda- 
cional. Mas los consabidos expediertes y otros embarazos paralizaron 
la gestión, a pesar del generoso comedimiento con que intentó zan- 
jarlos el capitán Matheo López, que se hizo portavoz de todos los 
vecinos. 


Luis de Herrera, vecino de Caneicnes, hacendado en Villas. 
boas, culto y patriota, que con su mujer Petrona Aguila —ha de 
ser Maciel del Aguila— marchara el año 11 con la “Emigración”, mo- 
vió años después los antecedentes archivados; “sin que se hubiera 
adelantado un paso en tan justa y santa solicitud”, porque, decía, 
deseaban todos “se funde una Capilla para dar a Dios el culto de- 
bido e implorar los divinos auxilios, y excercer en ella todos los 
actos de Religión a que estamos obligados los Christianos Católicos”. 


Entorpeció su empresa, la obstinación del Juez Larrauri, de quien 
dijo se había manifestado contrario a la fundación del pueblo y la 
capilla. El incidente contiene noticias de mayor interés que en otra 


ocasión difundiremos. 


Otra jornada emprendieron, preteridas las anteriores por di- 
versas causas, los contumaces vecinos del Yí, al fallecimiento del 














Comisionado Larrauri, que sobre el Paso de Polanco dejó unas die- 
ciséis leguas de campo. Tierra apropiada, punto más cercano de 
Montevideo que Isla Sola ,sobre un camino importante, querían allí 
la población y la iglesia; pero chocaron con la resistencia enérgica 
del albacea testamentario y nuevamente fracasó la efectividad del 
soñado proyecto. Tampoco pudo adelantarse otro que tenía por base 
el ofrecimiento de media legua cuadrada, prometida, vaya a saberse 
después de cuantos empeños, en -el sitio indicado por la Junta del 
98, por Martina Lozano, esposa de Fernando Martínez. Poseedora 
y dueña con sus hijos de doscientas cuarenta leguas casi inexplotadas, 
su merced no bastaba indudablemente al acomodamiento de un pue- 
blo. El terreno era de mala calidad y carente de leña y agua. 


Gestiones paraleles y contemporáneas se realizaban en Buenos 
Aires. Una más, por los desamparados, sedientos de gracias espiri- 
tuales, ávidos de tierras, que reclamaban un derecho ni presentido 
ni escrito, el “de estar”, para hacer sus hogares, y chacras o estan- 
zuelas en donde cultivar sementeras y pacer sus reducidos procreos, 
tuvo finalmente efímero éxito en 1810. Desde años atrás venían de- 
mandando los vecinos el parcelamiento de tierras, calificadas rea- 
lengas, y la erección de pueblo e iglesia, en la rinconada que forman 
con el río Negro los arroyos Tala y de los Molles. Militaba el an- 
tecedente de haber existido en uno de los bolsones del río citado, 
el llamado “Pueblo Viejo””, que auspiciaran los antiguos vecinos 
Tomás Barragán y Pablo Rivera. Largo es el proceso seguido para 
llevar a cabo aquel éxito fugaz, 


El Virrey Cisneros terminó por dictar dos resoluciones favora- 
bles, fechadas el 15 de enero y 8 de mayo de 1810, que en concre- 
to accedían integramente a las incansables postulaciones vecinales. 
Había sustituido a Diego González, cuando lo suspendieron, el Co- 
misionado del norte del Río Negro, Félix Sáenz y a él se le come- 
tiercn los trabajos del repartimiento de tierras y la fundación del 














pueblo y la iglesia. Recibida la orden, Sáenz invitó a varios vecinas 
y con éllos y Félix Rivera, Comisionado del Partido, pasó a reco- 
nocer los terrenos propuestos, dejando constancia que “hallamos ser 
el más a propósito y adecuado para la construcción de Capilla y 
Pueblo el sitio que se halla en la costa del Río Negro, en la con- 
fluencia de dicho río y arroyo de los Molles, en lo que todos convi- 
nieron nomine discrepante”. Cumplida esta diligencia dispuso que 
dichos pobladores se reuniesen el 11 de marzo de 1810 en la capilia 
de don Diego, donde “juntos y congregados, después de la Misa y 
enterados nuevamente de la orden del Excelentísimo Señor Virrey, 
convinieron entre sí y nombraron de Diputados y encargados para 
la construcción de la Capilla y recolección de las Limosnas”, a José 
Más de Ayala, Tomás Rosas, Félix Rivera y Pedro Amigo. Era ésta 
la segunda Asamblea Civil efectuada en el Durazno. E 


Inmediatamente se trasladan desde Tres Islas al Rincón, mar- 
gen izquierda del Río Negro y los Molles, el Comisionado Gene. 
ral, los representantes o diputados y cantidad de vecinos y procedie- 
ron a señalar la plaza, solar para la Capilla, que sobre aquella mi- 
raba al este, calles y cuatro manzanas, diligencia de que se dio 
cuénta al Virrey, que a la vez de aprobarla dispuso que se continua- 
ra la delineación y demarcación del “nuevo Pueblo”, así como que 
debía procederse al repartimiento de solares, y tierras de labor. 
Mandó además que se otorgaran títulos, se efectuara un Padrón y 
que al poblado le otorgaran nombre los vecinos reunidos, La iglesia, 
con arreglo a disposición obispal de 1805, se puso bajo la advo- 
cación de “Nuestra Señora del Carmen y San José”, Estaba termi. 
nándose la construcción de la capilla, ya existían muchas familias 
pobladas con ranchos en los solares y chacras; el Juez Félix Rivera 
andaba otorgando títulos y repartiendo estanzuelas, cuando vino a 
perturbar la paz y la dicha de los infelices pobladores la mensura de 
toda la vasta región ceñida por el Tala y los Molles, practicada por 
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Feliciano Correa, el denunciante primero mas no el primer poseedor 
de aquellos campos. 


No podemos relacionar ahora el enconado conflicto habido en. 
tre quienes al decir de Sáenz “se hallan sin más amparo que la 
divina Providencia”, a los que defendió con muchas luces y mayor 
apasionamiento justiciero, y el poderoso Correa, que despectivamen- 
te llamara a los desgraciados desposeídos y humildes, ““gauderios o 
leventes””, mientras que en la ardorosa esgrima del debate, el Co- 
misionado General le tachaba de ser “un caribe ciego a su ambición 
particular”. La contienda debió terminar seguramente con el triun- 
fo de la buena causa. La última actuación consiste en un dictamen 
esclarecedor donde campea su talento el Fiscal Dr. Lucas J. Obes, 
producido en los días del Grito de Asencio. Luego no hubo pro- 
videncia. 


Ni importaba ya, por cuanto aquellos gauderios de la expresión 
peyorativa dejaron sus casas, sus hogares, todo, para agregarse a la 
gesta artiguista. El naciente pueblo, la inconclusa iglesia, aquel nú- 
cleo inicipiente que se estuvo engrosando apenas un año, desapa- 
reció definitivamente. Artigas, cinco años después, confirmaría los 
títulos otorgados por Rivera, a Pedro Bonifacio Amigo, Manuel Mal- 
donado, Vicente Olivera e incluso, en el área que en verdad tenía 
justificados derechos, pero no en todo lo que sin ellos reclamaba, 
a Feliciano Correa. 


4, MISCELANEA 


Recrudecieron en 1804 al norte del Río Negro las infiltraciones 
devastadoras de los portugueses, minuanes, charrúas y guaraníes, 
sin que hubieran bastado a contener sus avances y latrocinios la 
guerra de 1801, la campaña de Francisco Rodrigo y la de Albin, ni tam- 
poco la porfía heroica de Jorge Pacheco ni el tesón celador de los 
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“piquetes del Blandengues en cuyas lejanas andanzas el infatigable 
Ayudante Mayor José Artigas se fogueara persiguiendo restablecer 
el orden, el respeto de las fronteras, y el sosiego tan anhelosamente 
buscado por los habitantes del campo. La expedición del coronel 
Tomás de Rocamora, entretenido en los escenarios del Arapey y el 
Queguay no alcanzaba a cumplir con éxito los dispositivos propues- 
tos. Soportaba el vecindario en sus vidas y bienes un desbarajuste 
tan cruento como desenfrenado, 


Sobremonte y Ruiz Huidobro, que habian tratado a Artigas y 
valorado su personalidad de baqueano y guerrero y tenían elevado 
concepto de su prudencia, valor y capacidad, confiaron en él para 
jefe de un cuerpo auxiliar que habría de encaminarse como punta 
de lanza en el combate de la frontera soliviantada. Cuando este ofi- 
cial prestigioso solicitó refuerzos, porque ya mermaban sus hombres, 
gastados en el duro lidiar con los salvajes y la vanguardia de Bor- 
ges do Canto, conquistador de Misiones, se dispuso enviarle con ra- 
pidez veinticinco milicianos del “Escuadrón del Río Negro y Yí”, 
misión a cumplir por el capitán José Antonio Arrúe, comandante in- 
terino del cargo en ausencia del titular, el teniente coronel Francisco 
Rodríguez —Farruco— radicado en Montevideo en asistencia médica. 
Se realizó una Junta militar en la capilla de Don Diego, hicieron 
la lista de los que habían de engancharse y partió con las citaciones 
el sargento Francisco Señoranes, que anduvo lerdo y omiso en el 
que debió ser exacto y urgente reclutamiento, y por cuyas faltas 
se encontró procesado y preso en Montevideo, Solamente catorce 
milicianos se juntaron en la capilla, incluyendo al veterano sargen- 
to Vicente Olivera que marchó al frente del escaso grupo a incorpo- 
rarse con Artigas en el Arapey. Iban mal montados y peor armados. 
Había ocurrido un fenómeno colectivo de resistencia, de que da 
información acabada el sumario formado contra Señoranes. Entre 
aquella gente de posición económica humilde y mentalidad sencilla, 








latía un sentir, tal vez impreciso en su origen pero constante y fuer- 
te, de resentimiento contra los titulares del latifundio. La oligar- 
quía ganadera era egoísta con su bolsa y sus privilegios: pagaba 
salarios miserables, exigía el trabajo de sol a sol, o más todavía; 
ningún pobre poseía un pedazo de tierra para vivir, a no ser “de 
favor”; nunca lograban un lugar para asentar la iglesia que espera- 
ban como una bendición, ni un solar, ni una chacra, ni una marca 
de ganado. Nadie les hizo entender que Artigas estaba defendiendo 
las vidas de las familias del norte, exterminadas por los indios, y 
las fronteras del Estado; y por todo éso, cuando recibían las cita- 
ciones los alistados, respondían negativamente, alegando que los es- 
tancieros deberían mandar a sus peones a defender sus haciendas. 
Rebeldías, resentimientos, altiveces, contra un régimen saturado de 
injusticias sociales y políticas, que no tardaría mucho en explotar 
con el incendio reivindicador de la emancipación. 


Al finalizar julio de aquel año estuvo de visita pastoral en la 
capilla de don Diego el obispo del Río de Plata Benito Lue y Riega. 
Un lucido cortejo de vecinos y milicianos siguió su marcha por aque- 
llos pagos. Las comodidades del servicio religioso eran tan nulas 
o difíciles ahora como las señaladas el 98 por el Juez General Suá- 
rez del Rondelo; y esta situación incambiada a pesar de las insis- 
tentes súplicas de los feligreses, motivaron de ellos, agrupados en can- 
tidad extraordinaria en las Tres Islas, demandas ante el obispo en 
personas por arbitrios eclesiásticos indispensables a premiar y Col- 
mar sus desvelos. Mas, sin embargo poco adelantaron en esta opor- 
tunidad excepcional, porque el enviado de la Iglesia estaba impe- 
dido de ofrecer tierras y recursos materiales destinados a población 
y templo, Respondiendo a representaciones similares de los pobla. 
dores Campesinos, Lue y Riega al regreso de su extensa visita por 
ia Banda dictó la conocida acordada de febrero de 1805. Entre los 
sisia curatos con sus respectivos Partidos, creó el de Nuestra Se- 


m 














ñora del Carmen y San José, con estos límites: “El Cordobés, el Yi 
y el Río Negro”, en cuyo centro debería erigirse el templo, agregando 
que “interín se edifique, declaramos que con la calidad de por aho- 
ra, sirva y sea tenido por Iglesia Parroquia la Capilla Pública de 
D. Diego González”. Parece indudable que fueron González, Larrauri, 
Arrúe, los Laguna, Pablo y Félix Rivera, los Más de Ayala, Luis de 
Herrera, los Barragán, Tomás Rosas, Baltasar Vargas —que habían 
poblado en el lugar— y otros vecinos notables, quienes señalaron 
a la consideración del obispo los límites de la circunscripción, que 
serían luego los del Durazno. Fue a solicitud de la Junta E. Admi- 
nistrativa que el Vicario Larrañaga, con aprobación del Presidente 
Rivera, modificó el estado de aquella situación de 1805, erigiendo en 
Parroquia capital del Departamento la de la villa de San Pedro, 
por acuerdo del 7 de enero de 1232 y aprobación de la Presidencia, 



































en ejercicio del Patronato, del 18 del mismo mes. 


La ruptura del funesto armisticio de octubre de 1811, repudiado 
por los orientales y Artigas, que decidió el Exodo, el tratado de paz 
Rademaker-Herrera y la consiguiente retirada de las tropas portugue., 
sas, posibilitaron la reanudación de la guerra con España. El pri- 
mer Triunvirato envió a Manuel Sarratea, un civil desprovisto de 
principios de moralidad y conocimientos militares, como Jefe supe- 
rior de los ejércitos argentino y oriental. Las intrigas y engaños uti- 
lizados por el improvisado general, apoyados después por Carlos de 
Alvear, delegado del segundo Triunvirato, fueron quebrando la in- 
tegridad y disciplina de las fuerzas artiguistas, que desde el Ayul 
en las postrimerías del año 12, volvieron a su Provincia siguiendo 
los pasos de Sarratea hasta acamparse en el Paso del Durazno. 








Repetidas escaramuzas se venían produciendo durante las mar- 
chas entre las avanzadas de ambos ejércitos, paralelamente a una k 
serie de reconvenciones mutuas entre sus generales, acontecimientos 7 
provocados por el Jefe porteño con sus maniobras encaminadas a 
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mellar la autoridad y prestigio de Artigas e imponer su arbitraria 
prepotencia. Esa conducta desquiciante era trasunto acabado del 
centralismo porteño cuyo ideario revolucionario colidía abiertamen- 
te ya con los postulados democráticos y autonomistas del abandera- 
do oriental, patentizados en sus actitudes políticas y en la elabora- 
ción doctrinaria traducida por su copiosa, contundente, corresponden- 
cia epistolar. Por la terquedad ofensiva de Sarratea, la tensión rei. 
nante se precipitó en sucesos de violencia, colmada por fin la mo- 
deración que habían prodigado en la contienda Artigas y sus fieles 
acólitos. Se concretan los resentimientos, y consecuentemente es to- 
mada una posición enérgica y definitiva en la “Costa del Yí”, el 25 
de diciembre, con un oficio notable por su claridad conceptual y 
dureza, Relata Artigas las contrariedades habidas hasta entonces 
desde el Ayuí con el gobierno central, Sarratea y Alvear; con 
acentos de encendida seguridad y grandeza vuelca su amargura a 
la vez que se enfrenta altivamente y puntualiza los derechos de la 
Provincia, de su pueblo y de él mismo, su Jefe. Puede concluir, di. 
ce, que “la intriga es el gran resorte que gira sobre mí”; hace pal- 
pable a los oligarcas que se ha “decidido por el sistema de los pue- 
blos”; invoca con insistencia los derechos '“de mis compaisanos””, del 
pueblo “de que dependía”; log derechos “sagrados de mis compa- 
triotas'”, Se defiende, y al mismo tiempo ataca e incrimina, con una 
altura de conciencia y un fondo de rectitud admirables. '“Yo me es- 
candalizo cuando examino este cúmulo de intrigas que hacen tan po- 
co honor a la verdad y forman un premio indigno de mi modera- 
ción excesiva; nuestros opresores no por su patria, sólo por serlo, 
forman el objeto de nuestro odio; el pueblo de Buenos Aires es y 
será nuestro hermano, pero nunca su gobierno actual”. Añade que 
no recibirá más órdenes del destinatario, Sarratea, le intima su ale- 
jamiento y expresa que está pronto a hacer cumplir sus decisiones, 
cuzpándolo “de la precisión en que V. E. mismo me ha puesto”. 
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En el mismo. campamento del Yí se celebró el 8 de enero del 
año siguiente, por la mediación de vecinos descollantes que compa- 
recieron a instancias de Sarratea, un convenio mediante el cual 
aquel debía abandonar el mando, acompañado de los orientales traí- 
dos a sus filas, se reconocía a Artigas la Jefatura sobre todas las 
tropas orientales, y un tratamiento igualitario entre los dos ejércitos, 
etc. Con pretextos livianos, acordes a su ardidosa política, Sarratea 
no hizo efectivo el convenio suscrito por sus representantes. Artigas 
logró sus alcances por la fuerza de las divisiones de Rivera y Torgués. 


Corresponde a la historia grande. el análisis y valoración de los 
episodios de trascendencia nacional como estos de la “Precisión del 
Yí” y el “Compromiso”. Con tales denominaciones los señaló Ar. 
tigas en algunos oficios y en el discurso inaugural del Congreso de 
Abril, de cuyo texto resalta la especial significación que les diera. 
En el Paso del Durazno el Prócer estuvo presagiando, adelantando, 
la expresión de principios institucionales consagrados por aquel Con. 
greso. En el Yí, con miras tanto militares como políticas, se refirmó 
y “'precisó'” el programa sagrado de la soberanía de los pueblos, la 
autonomía provincial, la independencia absoluta y la orientalidad. 


A raíz de la capitulación de los españoles y la entrega de Mon- 
tevideo comenzó el dominio porteño de la plaza y parte de la Pro- 
vincia, que por ocho meses significó un triste acontecer de contra- 
riedad para los orientales. El vencedor nominal recogió los laureles 
ajenos, no tuvo reparos en violar sus compromisos y ejerció el co. 
mando militar con absoluto desprecio de los anhelos, intereses y de- 
rechos provinciales, Era Carlos Alvear, que desencadenó una gue- 
rra sañuda contra los orientales, mientras que el gobierno bonaeren- 
se mandó hostigar también a Artigas desde Entre Ríos y Corrientes, 
porque sus designios confesados tendían derechamente a exterminar- 
lo en persona y anular así la siembra de su ideario republicano, 
autonomista y democrático. En esta Provincia desplegó Alvear di- 











visiones bajo las jefaturas de Soler, Dorrego y Hortiguera para em- 
prender acciones combativas con toda clase de recursos castrenses, 
que se estrellaron sin embargo contra dispositivos estratégicos co- 
locados por el Jefe de los Orientales con el acierto y la visión de 
un gran general 


Le cupo al Durazno el honor de ser teatro entonces de un com- 
bate triunfal del artiguismo. Luego del contraste de Torgués sufri- 
do en Marmarajá, Rivera recibió orden de pasar al norte del Río 
Negro y sostenerse en observación por Tres Arboles y Salsipuedes. 
Artigas se situaba en las sierras de Arerunguá para consolidar sus 
tropas y empeñarse en una guerra de movimientos rápidos y exito- 
sos en ambos lados del Uruguay. De pronto manda al Jefe de la 
retaguardia repasar el Río Negro y avanzar sobre unas fuerzas por- 
teñas acantonadas en la “Azotea de don Diego González”, que sin 
tardanza el comandante Rivera rodea y bate con firmeza y brillo, 
“con 300 de los nuestros y 100 charrúas”, según comunicación de 
Artigas a Barreiro. En un segundo oficio aquel le dice: “Ya indiqué 
a Ud. mi resolución de sorprender la guarnición enemiga en lo de 
D. Diego González. El resultado fue tan pronto como feliz, Por nues- 
tra parte no hubo ningún herido. Algunos enemigos pagaron su obs- 
tinación con su muerte a la intrepidéz de la caballería charrúa; y los 
demás rindieron sus armas a nuestro valiente y generoso Rivera”. 
En esta acción, de fines de octubre de 1814, cayeron prisioneros 5 
oficiales y 26 soldados, muriendo 60, de los cuales 6 oficiales. A la 
vez fue apresado el comandante de las tropas vencidas, capitán José 
del Pilar Martínez. Tres meses después, en Guayabos, los orientales 
acabarían con el poderío del centralismo porteño, que parecía in- 
contrastable y no lo fue, frente al ardor y gallardía heroicos de los 
protagonistas de la libertad. 


Don Diego había caído muerto el año 11. Por su parte, Manuel 
Antonio Guerrero, cura de su capilla, la capilla de “Nuestra Señora 


























de las Angustias”, como la de Peñarol, alejado de su templo, iría a 
gritar su patriotismo, su artiguismo, en vibrantes proclamas de aque- 
llos tiempos. Y el capitán Martínez, antiguo blandengue, veterano 
de las caballerías de la frontera y de la Guardia de Melo, sería ca- 
marada de su vencedor y declararía como testigo suyo en una in- 
formación ad perpetuam sobre campos del alto Río Negro adquiri- 
dos por Pablo Rivera. 














Los vestigios de la vasta construcción, azotea, capilla y cercos, 
se levantarían setenta o más años después del combate —relación 
de viejos vecinos que los conocieron— y servirán a don Carlos Rey- 
les para edificar estancias y puestos. ¿Cuándo los profesores, maes. 
tros, militares y estudiantes del Durazno habrán de congresar es- 
fuerzos para cavar las ruinas de este testimonio, quizá el más an- 
tiguo de nuestros orígenes demográficos, y despejar así sus secretos? 














CAPITULO IV 


PERIODO FUNDACIONAL 


1. Fin de la guerra de Artigas y situación de 
la campaña. — 2. Regimientos de Caballería 
de la Provincia y de Dragones de la Unión. — 
3. Fundación de la villa de San Pedro. — 4. Re- 
parto de solares y chacras y primeros poblado- 
res. — 5. Alcaldes Ordinarios y Jueces. — 6. La 
Iglesia. — 7. Pulperías. 


1. FIN DE LA GUERRA DE ARTIGAS Y SITUACION 
DE LA CAMPAÑA 


En publicación aparecida quince años atrás ofrecí somera noti. 
cia acerca de episodios históricos duraznenses contemporáneos de 
los que, tal vez sin más amplitud que entonces, divulgaré en lo que 
resta del plan de este bosquejo. 


Desde la madrugada de Asencio hasta el alejamiento final de 
Artigas con las dolientes milicias que siguieron su trágico destino, 
descontado el paréntesis promisor de 1815-16, habían corrido nueve 
años de tremendas convulsiones sangrientas para los orientales, tras 
los ideales venerados de la libertad, la autonomía provincial y el 
sistema republicano federal. Vencidos el Prócer y sus huestes en su 
homérica porfía por la gravitación incontrastable de la intriga po- 
lítica y la superioridad numérica de sus adversarios, cuando los pos- 
treros lances de la epopeya, se había convertido en triste realidad 
una afirmación de aquel iluminado conductor, estampada en la pro- 
testa dirigida al gobierno de Buenos Aires, afirmación de contenidos 
y acentos bíblicos al profetizar para su tierra, ruina, misera y lá- 
gritas: “los grandes planes de la América en su revolución gloriosa 
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deben sellarse, y esta Provincia ha ofrecido sus cenizas hasta ase- 
gurar su consolidación”; y añadía, seguro, erguido en su resolución 
de jefe indomable, movido por la grandeza de su espíritu: “Es un 
delirio formar el proyecto de subyugarla, cuando su desolación ab- 
soluta ha rubricado el decreto augusto de su libertad'” (15). 


- Desolación y cenizas, eran la secuela injusta y amarga, el lega- 
do maldito de.la contienda sin par, por su dureza y sus proyecciones 
históricas e institucionales. Portugal habia satisfecho sus ambiciones 
seculares. Ya no había ni soldados ni pertrechos ni jefe para defen- 
der el humillado terruño; sólo el desaliento, la inercia, la resigna- 
ción cundían por la ensombrecida y casi desierta campaña de ésta, 
entregada, traicionada Provincia. Por esos tiempos nadie acertó a 
barruntar siquiera que el Protector de los Pueblos Libres, material- 
mente abatido, desaparecido en la selva paraguaya, sería a no du- 
darlo el definitivo vencedor de sus antagonistas aparentemente exi. 
tosos, los centralistas, los monárquicos de Buenos Aires, los lusita- 
nos invasores e intrusos, porque dejó su ideario, más fuerte y per- 
durable que las armas, los ejércitos y las maquinaciones diplomáti- 
cas, pendón conceptual en pos del que todos, más adelante, debieron 
correr para abrazarlo y reverenciarlo. La simiente artiguista irá a 
fructificar con largueza en todos los ámbitos y haría cierta la predic- 
ción a propósito de esta Banda, por cuanto fue en verdad “un deli- 
rio formar el proyecto de subyugarla”. 

La población se había reducido a la mitad, según expresión del 
diputado Llambí en el Congreso Cisplatino, Estaba casi aniquilada 
la riqueza ganadera por el turbión de la guerra, infatigable y larga. 
Con sus hogares deshechos y abandonados, las familias gemían dis- 
persas. Sólo nestaban llantos, “cenizas” y lutos en el asombro de los 
anchos, silenciosos pagos; y al decir del vate esclarecido: “todo ape- 


115) Justo Maeso. “'Artigas y su época”. Tomo il, pág, 324. 











nas se agita, y, del pecho en las negras soledades, el patrio corazón 
ya no palpita”. 

Por los bosques y sierras merodeaban matreros, desertores y va- 
gos, que devastaban las escasas haciendas y atropellaban la integri- 
dad de los pobladores campestres. Se acentuaba la peligrosidad de 
los indios, acechantes en las quebradas norteñas y los riesgos de las 
fieras y los perros cimarrones, en proliferación caudalosa como re- 
percusión del desorden pasado y la forzosa incuria del presente. 


Menudearon entonces las quejas y demandas de auxilio para an- 
te las autoridades. El general Lecor, político hábil, promovió al prin- 
cipio una administración prudente, encaminada a granjearse amis- 
tosas relaciones y el beneplácito general, que violentara después, 
pudiendo así adelantar sus intentos de pacificación y aplicarse a la 
organización y fortalecimiento de su autoridad. Era natural por tan- 
to que buscase con empeño restablecer el orden en la campaña, y al 
efecto acudió con acertadas providencias a dar respaldo al reclamado 
sosiego de sus afligidos moradores. 


2. REGIMIENTOS DE CABALLERIA DE LA 
PROVINCIA Y DE DRAGONES DE LA UNION 


Atraído por el influjo del Cabildo montevideano y la mediación 
de sus estrechas relaciones particulares —entre ellas, las de Julián 
de Gregorio Espinosa y el capitán Pedro Amigo— el coronel Rivera 
fue el último de los jefes artiguistas en acatar el dominio lusitano. 
En febrero de 1820 pactó en Tres Arboles su sometimiento y el 
astuto gobernante portugués, en el mañoso juego de captación em. 
prendido, tuvo con ello en sus manos la más valiosa carta de triunfo, 
doblemente útil a sus fines, puesto que se eliminaba de la lucha una 
fuerte división armada, regida por el militar de mayor relevancia y 
prestigio después de Artigas, y por cuanto surgía de tal manera el 
personaje más adecuadamente apropiado y apto para conseguir la 
estabilización de los campos. 
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El héroe de los combates había bajado la guardia y estaba ren- 
«ido. Como tantos otros, como casi todos los prohombres de la Pa- 
tria Vieja, cansados, abatidos por lo inexorable de las circunstancias, 
convencidos de no encontrar otros cauces a seguir, resignados a una 
realidad más fuerte que la rebeldía de las almas. Es demasiado cruel 
e injusto anatemizar actitudes como la suya, inspirada por la impo- 
tencia, el infortunio o la incomprensión. porque todos los que no se 
movieron por intereses, liegada la hora supieron demostrar sus ocul- 
tados sentimientos y exponer sus vidas y las de los suyos por la in- 
dependencia. Por lo demás, la exégesis y valoración de estos hechos, 
corresponde a la historia general, que se está haciendo y se hará 
“sin odio y sin amor”. 


Tuvo el mismo año 20 el comando de una fuerza, la “división de 
don Fructuoso Rivera”, así llamada, cuya oficialidad y tropa se com- 
ponía de veteranos orientales, Al procederse a su organización mi- 
litar bajo las reglas de la disciplina estricta, el cuerpo fue denomi- 
nado “Regimiento de Caballería de la Provincia”, que desde enero 
de 1821 revista bajo las órdenes de Rivera y cuyo asiento principal 
se colocó en la costa del arroyo Clara, Tacuarembó. En el punto, 
conocido como “Campamento de Clara”, se construyeron elementales 


fortificaciones, conservándcse hasta ahora huellas de sus zigzagueantes 
trincheras. 


La mayoría de los oficiales, ciases y Soldados de esta unidad, ha- 
brá de integrar en octubre de aquel año el nuevo cuerpo de caba. 
llería, el de Dragones y habrá de incorporarse al vecindario de 
en el Paso del Durazno y habrá de incorporarse al vecindario de 
la villa de San Pedro. Ofrecemos compendiosa noticia de la orga- 
nización y el personal de aquel regimiento, precursor de los famo- 
sos dragones, que después darían días de gloria a la patria por su 
bravura en la empresa libertadora del 25. 


En enero del 21 revistan en Clara —señalamos los nombres de 








mayor jerarquía— en el orden que sigue. Plana Mayor: coronel Fruc- 
tucso Rivera. Ayudantes, Gregorio Salado y Pedro Delgado; tenientes 
agregados, Claudio Berdún, Gregorio Paniagua y Antonio Sonsona; 
capitanes de compañía: Ramón Mansilla, Julián Laguna, Bonifacio 
Isás, Gregorio Más, Bernabé Sáenz, Pedro Amigo, Toribio González 
y Cayetano Píriz; tenientes: Basilio Araújo, Carlos Romero, Toribio 
López, Juan José Martínez, Santiago Rafael Píriz, Miguel Sais y 
Francisco Taz; alféreces: Gregorio Ludueña, Carlos Bargas, Andrés 
Alvarado, Antonio Sánchez y Plácido Ayala. En ese mes la unidad se 
componía de 332 plazas, teniendo en el grado de clases 21 sargentos 
y 22 cabos, muchos de los que serán luego oficiales o jefes, como 
Bernardino Malvarez, Mariano López, Antonio Costa, José Montiel, 
Juan Santana y José Lugo. Era soldado raso de la cuarta compañía 
comandada por el capitán Gregorio Más el mentado futuro coronel 
Secundino Mieres. Las revistas se suceden hasta setiembre de aquel 
año y el primero de octubre, ya formado el Regimiento de Drago- 
nes de la Unión, ingresan entre otros descollantes jefes y oficiales 
veteranos, el teniente coronel Juan Antonio Lavalleja, el ayudante 
Estanislao Durán, el capitán Manuel Lavalleja, los tenientes Joa- 
quín Varela, Hipólito Domínguez y Francisco Herrera, así como los 
alféreces Antonio Toribio, Pascual Osinaga, Miguel Remigio García 
y Juan García. Pero además, aparecen en la lista del primero de 
noviembre por haber actuado en octubre, los capitanes Blas Jaure- 
gui, Cayetano Rodríguez y Bernabé Rivera, aparte del secretario del 
regimiento, Juan María Turreiro, el cirujano Pedro Aleo y el cape- 
llán Fray Manuel Ubeda. El último percibía mensualmente a título 
de sueldo, quince pesos. Se habían retirado Pedro Amigo, Cayetano 
y Santiago Pérez, Carlos Romero, Miguel Sais, Berdún, Paniagua, 
Ludueña, Francisco Taz y otros. Particularizamos estos datos curio- 
sos tomados del presupuesto de octubre: Rivera ganaba 54 pesos de 
sueldo, 30 como “gratificación de comando” y 26 pesos para manuten- 
ción de tres caballos; el comandante Lavalleja 48 pesos y 17 para 
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dos caballos; los ayudantes Delgado y Durán, 8 pesos para un ca- 
ballo; los capitanes, 24 y 10 para gratificación; los tenientes, 18 y 
los alféreces 15, Lavalleja percibió por otra parte la gratificación 


correspondiente a su empleo de Administrador o Mayordomo de las 
estancias del extinto Zamora (16). 




























. Las resultas del Congreso Cisplatino, de infeliz memoria, ofre- 
cieron aparente respaldo jurídico al gobierno de Lecor, que de he- 
cho tampoco estuvo nunca asentado sino sobre una sociedad adicta 
en apariencia, víctima de la resignación y alentada por esperanzas 
redentoras. 





Cabal conocimiento del medio rural y de sus habitadores poesía 
el coronel Fructuoso Rivera; notorios fueron ya entonces su atractivo 
personal y la habilidad poco común demostrada en el tratamiento de 
los hombres y las masas; lo acreditaban las condiciones de ser na- 
tivo, fuerte y animoso. Representó así el elemento más indicado 
para introducir el concierto, promover la seguridad y constituir el 
sostén de los desamparados en la región campestre. 





En agosto le confirieron dos elevados cargos de dirección: el de 
Jefe de la Policía de Campaña y la comandancia del Regimiento e 
de Caballería de Dragones de la Unión, a organizarse y mantener 
sus bases en el Paso del Durazno. El “Gobernador Intendente”, Juan 
José Durán, apura las comunicaciones dirigidas a los Cabildos y 
Jueces Territoriales con las noticias de aquellos nombramientos y la 
transcripción de las instrucciones dadas al novel jerarca para el 
cumplimiento de su misión, comunicaciones y copias que a su vez 
pasan a todos los Comisionados del campo. Nutrida documentación 
existe concerniente a la expedición de estas circulares al iniciarse 
setiembre y los avisos de su profusa difusión por todos los ámbitos. 4 
Coetáneamente comenzó el reclutamiento de voluntarios contratados a 





(16) Archivo G. de fa Nación, Cajas 900 y 572, 











para sentar plaza en el regimiento que recibiera como esencial con- 
curso los cuadros del aguerrido cuerpo del Campamento de Clara. 
Para los fines de pacificar y conglomerar al campesinado fueron evi. 
dentemente útiles las enunciadas providencias pero en realidad im- 
portaban un riesgoso arbitrio de proyecciones futuras. cuyas even. 
tuales consecuencias la reconocida sagacidad del Barón de la Laguna 
no acertó a penetrar. Por esa época ya andaba don Frutos escalan- 
do con firmes pasos los niveles de futuro conductor y caudillo. mien. 
tras se le acordaban los medios e instrumentos de acrecentar su 
ascendiente, desbrozando el camino de su avance que de otra mane- 
ra le hubiera sido engorroso. Pero además el Barón no advirtió que 
con aguel regimiento de criollos. numeroso, sujeto a las rígidas re- 
glas de adiestramiento y disciplina, mandado por jefes y oficiales 
cuyo prestigio y fogueo venía de lejos. estaba jugando con fuego; 
sin presentirlo, incubando una leonera. Pero ¡de qué leones!. por- 
que sus garras, afiladas en cuatro años en el cuartel de Durazno. ha- 


brían de trizar sin remedio las huestes enemigas bajo las polvaredas 
augurales de Rincón, Sarandí e Ituzaingó. 


Ocho compañías —ahora se dirá escuadrones— de cincuenta pla- 
zas cada una, formaban el regimiento hasta el año 25. en que au- 
mentó a diez y estuvo comandada por el bravo coronel Andrés La- 
torre. Se hallan archivadas muchas cuentas de comerciantes, ten- 
geros, zapateros, sastres, y Órdenes de pago, relativas a los uniformes 
ə los Dragones. En barricas se conducían de Montevideo al Duraz- 
no. casacas, pantalones, zapatos, gorras y sus penachos para vestuario. 
Acucia la curiosidad el hecho particular y extraño de no haber cal- 


zado esta tropa de caballería botas sino botines, como lo exigía la 
comodidad y el uso corriente. 


3. FUNDACION DE LA VILLA DE SAN PEDRO 


La villa del Durazno debió su origen a factores distintos de 
cutis impulsaron la erección de las demás poblaciones nuestras. 




























No nació al concierto social como derivación de un proceso privado, 
extraoficial, fruto de la voluntad de vecindarios rurales dispuestos a 
congnegarse y asociar vidas y quehaceres en un punto, ya fuera en 
los aledaños de un paso, ya alrededor de una capilla o pulpería; ni 
surgió, tal como Colonia, Montevideo, Maldonado, San Carlos, Melo, 
y mismo Batoví, por imperio de la autoridad superior, ya para avan- 
zar territorios y ampliar soberanías o bien por la necesidad de pro- 
tegerlas contra quienes solían utilizar esos procedimientos de con- 
quista. Como se verá aquel puebio, el único cuya erección en su 
prolongado dominio propiciaron los portugueses, se formó con des. 
tino a juntar la gente dispersa en el interior de la Provincia des- 
pues de la guerra, de la misma manera que se levantaron poblacio- 
nes en la desolada campaña a continuación de la otra larga contienda 
bélica, la Guerra Grande. Á este respecto, nada parece ser más 
preciso y elocuente que un informe producido por el Presidente Ri. 
vera el 19 de diciembre de 1831, aludido en otra publicación, sobre 
el que insistimos, transcribiendo los conceptos esenciales: “No es 
la primera vez, que informando sobre este asunto he dicho que la villa 
del Durazno debe su fundación a la necesidad reconocida por el go- 
bierno portugués de reunir en un punto del Estado diversas fami- 
lias que, faltas de terrenos propios y de medios para adquirirlos 
se veían expuestas a una miseria peligrosa y formar una barrera 
contra la invasión de los indios salvajes y cuartel de policía rural”. 


“Los terrenos llamados de los Marinos, entre el Yí y Maciel, se 
hallaban abandonados por sus propietarios y distribuidos por el úl- 
timo Gobierno de la Provincia Oriental”. 


“Los distribuyó por eso el gobierno y por eso fundó en ellos la 
villa del Durazno, destinada como se ha dicho a recoger los huérfa- 
nos de la Patria y arrancarlos de la vida errante”, 


“Esto en cuanto a los hechos, en cuanto a lo demás, el que sus- 
cribe no cree sea de su resorte justificar ni reprobar la conducta de 
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. y AS f 
los gobiernos que tuvieron a bien fundar la Villa del Durazno y dar 
parte del terreno adyacente”. Fructuoso Rivera (17), 


Ya en junio de 1816, el visionario Protector de los Pueblos Li- 
bres acusaba con dolor la infelicidad con que azotaba la guerra al 
campesinado, empleando al formular sus observaciones esta resumida 
consecuencia: “el desgreño de la campaña, consecuente, al de la 
revolución”. 


Más acentuado y grave era materialmente en 1821 ese desgreño, 
y ics que mandaban, aunque en el fondo no gobernasen, tenían in- 
terés en componerlo para seguir dominando mejor: evitar complica- 
ciones, protestas y súplicas; restablecer las haciendas en crisis y 
aprovecharlas. Un cuartel céntrico, albergue del regimiento policial, 
y junto a él un pueblo donde agrupar la humana grey desperdigada, 
comenzarán a seguir acompasadamente. Rivera parte con instruccio. 
nes precisas, divulgadas por todas las regiones a los fines de que 
se preste la colaboración necesaria a medida que aquél lo requiera, 
y desde Clara se trae un piquete al Paso del Durazno, al iniciarse 
cctubre. Deja órdenes al Ayudante Delgado, remite oficios a Mon- 
tevideo y a los Comisionados, recorre los campos y trata con aque- 
llos, los vecinos, sus oficiales; va a la frontera y toma decisiones pa- 
ra imponer el orden; regresa al Paso, sigue a (Canelones, visita a 
Montevideo y marcha nuevamente a Clara; se agita, escucha, observa, 
dispone, vuela. 


Pronto llega al sitio elegido el agrimensor Felipe Sánchez y 
aparecen las primeras tropas de carros con bastimentos, materiales 
úe construcción, herramientas, semillas, y se inicia el corte de ma- 


17% Copia publicada por Plácido Abad, con comentarios, de los cuales algunos 
no comparto, en ““La Mañana”, N? 5106, 16 de octubre de 1931. Esa 
transcripción, con algunas variantes, acaba de hallarla en “El Universal”” 
e señor Barrios Pintos. l 
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instrucciones sobre la formación del pueblo. Muchos años después, 
el 29 de enero de 1833, el Alcalde Ordinario del Durazno, Martín 
Martínez, envía oficio al Presidente aludiendo a “que no existe en 
el Archivo a su cargo documento alguno relativo a la formación de 
esta villa, ni relación de distribución de solares de que es compuesta, 
pero está bien impuesto que en el incendio que sufrió la casa de D. 
Manuel Díaz, se quemaron todos los papeles que hoy se necesitan, 
pues este señor era en aquel tiempy uno de los que formaban la 
Comisión de solares, y los tenía en su habitación”. Es claro que 
para la referida “iormación”” de la villa, pudo o no levantarse acta 
de cuando fue fundada, si en verdad se realizaron actos con la so- 
lemnidad debida. Pero por otro instrumento, venimos a conocer que 
sí, hubo fundación y acta y por tanto fecha. Es Rivera quien lo 
afirma, al expresar en documento del 10 de febrero de 1833: “Yo, el 
Presidente de la República y General en Jefe del Ejército, especial. 
mente facultado para el efecto por la resolución de 16 de Diciembre 
de 1832, que a la letra mandé insertar en la Acta Supletoria de la 
fundación de la villa de San Pedro del Durazno, otorgo”, etc. El ac- 
ta se quemó y él hizo otorgar otra, supletoria, que no se ha encon- 
trado pero que tal vez aparezca (19). 


Hemos presumido que la fundación fue celebrada el 12 de oc- 
tubne, fecha del Príncipe Pedro de Orleáns y Braganza, que sin em- 
bargo de cumplir entonces sólo veintitrés años gravitaba más que 
nadie en la cosa pública del Brasil, mientras don Juan VI vivía tran- 
quilo y opaco, puesto que al decir burlesco de uno de los biógrafos 
de su hijo, gustó siempre que “suas di gestóes se fazian sossegada- 
mente”. En honor del futuro Emperador se tituló probablemente 
el pueblo, por orden de Lecor. De ninguna manera, en homenaje al 





(19) La comunicación del Alcalde se encuentra en la Biblioteca Nacional; el de. 
creto de Rivera, en el Juzgado L. del Durazno. 
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subalterno oficial encargado del piquete, con atribuciones mínimas, 
y con menos lógica aún, en el del sacerdote Pedro Nolasco Prado, 
que arribara a la villa dos años después, 


Quien con gran probabilidad asistió a la fundación, celebró mi. 
sa campal y firmó el acta, fue el capellán del Regimiento de Dra- 
gones —lo había sido del cuerpo anterior— Fray Manuel Ubeda. Es. 
te reputado sacerdote no impartió ningún bautismo en su Iglesia 
de Porongos, desde marzo a diciembre de 1821, como resulta del 
respectivo libro. Unos ocho meses seguidos, sin ninguna excepción 
en aquel período hizo los bautismos en Porongos el teniente cura, 
Pedro Elías, quien con su firma asentó la partida del bautismo rea- 
lizado por el titular, Ubeda, en un sitio que no cita contrariando lo 
usal, Puso óleos el capellán al párvulo Fructuoso Cornelio, hijo de 
Miguel Moyano y María Manuela Gómez, feligreses de aquella Igle- 
sia, figurando de padrinos Rivera y como madrina, representada por 
otra señora, la esposa. Sin violencia nace el indicio de que Fray 
Ubeda estaba ejerciendo en el Paso del Durazno su cargo de ca- 
pellán, el 12 de octubre, y que allí ofició el acto bautismal de re- 
ferencia, que tiene fecha del 13. Al siguiente día de bendecir la 
piedra fundamental cristianó a Fructuoso Cornelio, el primer ahija- 
do consagrado en el Durazno por el clásico, inveterado padrino. 


Incuestionablemente el fundador fue este, Fundador, en el cabal 
entendimiento del vocablo: edificar materialmente, echar los funda. 
mentos de un edificio, erigir, instituir alguna ciudad En su informe 
del año 31 dijo que el gobierno de la época distribuyó los terrenos, 
“y por eso fundó en ellos la villa del Durazno”, señalando empero ` 
que en la ejecución de las órdenes tuvo una parte muy principal. 
Aparece aquí la vieja cuestión de palabras, que a veces confunde. 
S: fundar significara dar órdenes para erigir, instituir, edificar ma- 
:=tiaimente, las autoridades portuguesas serían las fundadoras: el 


7 23 si acaso Lecor, Pero con ese supuesto, Manuel Lobo no sería 
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el fundador de Colonia del Sacramento sino la corona lusitana, que 
al efecto le diera extensas instrucciones; no sería tampoco Zabala 
quien fundó Montevideo, ni Mendoza y Garay a Buenos Aires, ni 
los gobernadores, adelantados, capitanes españoles que levantaron 
cien ciudades en América, quienes las hubieran fundado sino sus 
monarcas. Es el mismo informante Rivera el que esclarece la cues- 
tión cuando expresa que recibió instrucciones y las ejecutó. Realizó 
los actos materiales de erigir el pueblo y por consiguiente fue el 
fundador. Ninguna autoridad lusitana estuvo presente, ningún ex- 
tranjero actuó, a no ser el cura español Fray Ubeda. 


Pero hay más, mucho más, para abonar el aserto. Del acopio 
abundoso de pruebas, extraemos y adelantamos las siguientes. 

Los vecinos del Durazno, nacidos alli cuando la villa no contaba 
más de veinte o treinta años, ancianos honorables que pude consul. 
tar, no sabían de otro fundador que Rivera; “no mantenían en sus 
recuerdos otra idea y ni siquiera conocieron de nombre a Delgado 
y Melilla”, como una vez lo dije. Esa tradición constante e invaria- 
ble se conserva todavía. 


Rápidamente estudiemos ahora seleccionados testimonios de con. 
temporáneos del episodio, incluso uno —hay muchos— del general 
Rivera. 


El Síndico General del Estado solicitó a principios de 1824 al 
Alcalde Ordinario del Durazno informes referentes al reparto de 
chacras y otros detalles de la formación de la villa. En abril se dirige 
este magistrado al coronel Rivera requeriendo su ilustración para 
responder con el debido acierto, y le expresa: “Como me hallo des- 
nudo en estos conocimientos porque V. E. ha sido quien ha enten- 
dido en dirigir esta población, facultando para poblar en estos te- 
rrenos a los vecinos que se hallan establecidos”. Por su parte el 
consultado se comunica previamente con el Barón sobre el punto, 
































dejando sentada esta aseveración reveladora: “debiendo decir que” 
cuando se fundó este pueblo, hice venir un piloto para que lo deli- 
aease, y que de consiguiente la población se hiciese con algún orden, 
sin embargo de que los pobladores se hallan desnudos de títulos de 
propiedad que no ofrecí oportunamente”. 


Los sucesores a título universal de Melchor de Viana, represen- 
tados por el capitán de navío Juan de Vargas, reclamaron tan pron- 
to tuvieron noticia de la fundación, por la ocupación de sus campos 
ante la Junta Superior de Hacienda. De su presentación, a princi- 
pios de 1822, extraigo este párrafo: “El Señor Coronel Dn, Fructuo- 
so Rivera ha formado una población sin conocimiento de mi insti- 
tuyente””, en los terrenos cuyos títulos presenta. Señala que el nuevo 
estabiecimiento inutiliza la mayor parte de los campos “porque fun- 
dada la población en el Paso del Durazno, justamente abraza la 
principal entrada de los ganados al bolsón que forma el Yí y el arro- 
yo de la Concepción”. Se nota que todavía el Sarandí era conocido 
por el nombre que, acorde con lo que presumimos, le asignaron los 
misioneros, Zanjadas las disensiones entre portugueses e imperiales 
que impidieron el seguimiento de la cuestión, en 1824 volvió sobre 
ella el señor Vargas, esta vez ante el Capitán General Barón de la 
Laguna. Aduce que se han ampliado los repartos hasta Castro y Ti. 
mote “con un grande número de personas conducidos de todos los 
puntos de la campaña’, y como le consta que Rivera se encuentra 
en Montevideo demanda que se le mande informar y sigue diciendo: 
“protesto desde luego que en manera alguna es mi ánimo tildar 
ia Conducta observada por el señor Brigadier en la materia, ni que- 
jarme tampoco de ello, porque supongo que cuando ha procedido 
son tanto empeño a llevar adelante la población del Paso del Duraz- 
27. y conducir a esta ultimamente a unos vecinos que estaban según 
o entendido en otros puntos de la campaña, se habrá estimado 
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1825 reiteró el señor de Vargas su gestión. Se limita a pedir que 
el gobierno adquiera el sector del campo ocupado “para subsisten- 
cia de la villa nueva de San Pedro poblada en él por el Señor Bri- 
gadier Don Fructuoso Rivera”. Población en cuyo favor, ha dicho, 
ha procedido con tanto empeño; villa poblada por él, vale decir, 
villa que él fundó. 


El Fiscal Dr. Obes opina que debe repetirse la solicitud de in- 
formes, “haciéndole presente que sin su respuesta nada puede hacer 
este Ministerio en defensa de los derechos que representa”, Era tan 
importante la actuación de Rivera en el origen del pueblo y el re- 
partimiento de tierras, que el Fiscal, conocedor de los hechos, no 
pudo expedirse sin oirlo. Pero tampoco logró éxito esta reiteración, 
entregada el 11 de febrero, porque el destinatario regresó a cam- 
paña y muy pronto, en Monzón, se incorporó a la empresa liberta- 
dora de los Treinta y Tres. Terminada la guerra, en noviembre de 
1828, de Vargas se decide a recurrir ante el Emperador y a ese efecto 
pidió testimonio del expediente. Pero el “Príncipe Galante” ya na- 
da podía resolver, hecha la paz y aceptada nuestra independencia. 


Las acciones reivindicatorias y por desalojo, serán conducidas 
por otros herederos ante los jueces y el gobierno de la República, 
como hemos visto en el anterior capítulo. Unos y otros, actcres, jue- 
ces, ministros, acudirán necesariamente por informes —no habrá 
disyuntiva— al fundador del Durazno para saber como nació, 


Las tierras donde se asentó la villa y las repartidas para cha- 
cras y estancias no constituían el único dominio de Melchor de 
Viana, que poseyó otras muy vastas al sur de esta Banda, todas las 
que se conocieron desde la muerte de ese tronco familiar poderoso 
y encumbrado, como “de los marinos”. Debióse al hecho no sola- 
mente a que ejerciera aquél largo tiempo la Administración de 
Correos Marítimos y a su vinculación con los negocios del mar, sino, 
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fundamentalmente, a que muchos integrantes de su estirpe sirvieron 
y descollaron en la marina española. Su yerno, Juan Jacinto de 
Vargas, esposo de María Antonia de Viana y Achucarro, fue un ma- 
rino de relieve y fama de la escuadra hispánica. Otra de sus hijas, 
María Manuela, contrajo nupcias con el marino Fernando Ordóñez 
y Bustillo; una hija de éstos, Dolores Ordóñez y Viana, se unió en 
matrimonio con el brigadier de Marina Tomás Sostoa y Achucarro. 
Sus descendientes, Rafael, Fernando, Tomás y Enrique Sostoa y 
Ordóñez, con altos grados figuraron en la marina de España. El 
último alcanzó la jerarquía de almirante. Son aun más, los marinos de 
este linaje. 


4. REPARTO DE SOLARES Y CHACRAS Y 
PRIMEROS POBLADORES 


En el recordado informe del año 31, Rivera menciona la adju- 
dicación de tierras realizada por disposición de Artigas. Se sitúa 
en la época de la fundación y expresa: “Las ideas del momento ha- 
cían mirar en ellas una especie de propiedad pública, ganada por los 
hombres que habían defendido los terrenos contra los enemigos, y 
esta denominación se daba a todos los que seguían las banderas de 
Su Majestad Católica”. En 1821 estaban patentes en la consideración 
colectiva, pues, las directivas y el pensamiento consagrados por el 
Reglamento Provisorio del año 15, que el Jefe de la Campaña ponía 
a su modo en vigencia, repartiendo otra: vez unos campos conside. 
rados “como una especie de propiedad pública”. Se habían difun- 
dido circulares por el interior, Mamando a quienes necesitaran o 
quisieran avecinarse en la villa en formación; y los Cabildos, los 
Jueces Comisionados, los oficiales de dragones destacados por los 
campos para imponer el orden, y el mismo Rivera se encargaron 
22 invitar a los “huérfanos de la Patria”. 


=Z=eada la planta urbana: calles, plaza, solares, y chacras, en 
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sus alrededores, faltaba reglamentar el modo de hacer las adjudi- 


caciones. 


El fundador pide instrucciones y a la vez formula ideas 


muy acertadas sobre las necesidades comunes del vecindario, Pasa 
a la vez un censo de los que se han radicado con estancias en los 


campos de los marinos que amplía casi de inmediato. Luego se in. 
teresa por los títulos de propiedad que debieran acordarse a dichos 
pobladores rurales. 


Es presumible que las instrucciones nunca se dieron. Se estuvo 


rigiendo el fundador por las normas generales del derecho español 
y sus propias directivas de gestor del pueblo, imponiendo así un 
modus vivendi que se habría de reglar jurídicamente en 1833, cuan. 
do a requerimiento de la Junta E. Administrativa, el Presidente de 
la República y el Secretario Dr. Obes dictaron una reglamentación 
definitiva a consecuencia del mencionado decreto de diciembre de 


1832.. 


Al vencer el año 21 Rivera trajo de Clara un crecido número de 


familias, 


Acuden otras de diversos puntos: muchas de Cerro Largo. 


otras, de San José, San Carlos, Florida y Porongos; algunas de Mon- 
tevideo y Canelones; y se aglutinan en la villa cantidad de vecinos 
de la campaña de Entre Ríos Yí y Negro. Aparecen también indi. 
viduos de Arroyo de la China, de Nogoyá, del Paraguay, y sobre 
todo, los cordobeses, de los cuales, numerosos parientes y amigos 
de don Pablo Rivera. Se podría citar el origen de casi todos los 
pobladores que arribaron en los primeros quince años de la fundación. 


Hemos señalado con cuanto empeño el fundador estuvo repar- 
tiendo solares y chacras cuando era Comandante General de la Cam: 
paña en 1835 y 36 conjuntamente con el apoderado de los Viana; re- 


ferimos, 
gas, las 
Timote; 


con citas de los escritos del capitán Juan Jacinto de Var- 
adjudicaciones de estancias por Maciel, Sarandí, Castro y 
en el Censo de 1832 - 36 consta pormenorizadamente la 
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cantidad de donaciones que Rivera hizo al fundar el pueblo. Era ` 
tan ducho en estos menesteres, que el gobierno lo comisionó en 


enero de 1835 para adjudicar tierras en Belén y cumplió bien la 
difícil tarea (20). 


5. ALCADES ORDINARIOS Y JUECES 


En 1821 no existía más que un magistrado judicial en el terri. 
torio abarcado por los ríos Negros y Yí y el arroyo Cordobés. Con 
esa situación, comunica Rivera el 23 de noviembre, “se halla en- 
torpecida la administración de justicia y demás anexos”, proponien- 
do la creación de un Juez Territorial y de varios Comisionados, Cua- 
tro días después —los chasques también volaban— el Gobernador 
Intendente aprueba la iniciativa y pide al autor que indique los 
candidatos. El Jefe de la Campaña ya andaba por Tacuarembó y 
la frontera. A su regreso, en enero del 22 remite la lista y Lecor 
hace las designaciones en febrero: para Territorial a Faustino La- 
guna; y como Jueces Comisionados, de los Tapes a Félix Presentado, 
de las Minas a Francisco Javier Sierra, de Tejera a José Guzmán, 
y finalmente, para Cuadra y Malbajar a Juan Ventura Morales. En 
junio tomó posesión de su cargo el primer Alealde Ordinario, To- 
más Cañete, nombrado a proposición de Rivera. A todos él les tomó 
juramento y les dio posesión de sus puestos, que ejercieron hasta 
finalizar el año 23, porque como es sabido, el Barón prorrogó en- 
tonces los mandatos, que —normalmente— sólo debían durar un 
año, El 24 cambió el sistema, porque los Alcaldes y Jueces se nom. 
braban ya no directamente sino por elección popular. Fue electo 
en sustitución de Cañete, Manuel Díaz Alcántara como Alcalde Or- 
dinario, pero esta vez con ampliación de jurisdicción a todo el De- 
partamento, incluyendo la villa, que figuró como capital. 


¿7 Setembrino E. Pereda. "Belén Uruguayo Histórico”, pág. 324 y 325. 
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Por los contrastes y vicisitudes que siguieron durante más de cin. 
cuenta años, no continúa con regularidad absoluta el ejercicio de 
la judicatura superior del Departamento, desempeñada por Alcaldes 
Ordinarios hasta 1878. Pero no obstante las vacancias, interrupciones, 


anomalías, causadas por aquellos y otros acontecimientos, podemos 
hacer una relación bastante aproximada de los titulares de dichos 
cargos hasta que fueron sustituidos por la justicia letrada en 1879. 
Solo muy ceñidas notas ofreceremos acá respecto de los hombres que 
en nuestro lejano pretérito cumplieron con rectitud y sacrificio sus 
honrosas investiduras judiciales. 


Faustino Laguna integraba la familia de viejo arraigo y rele- 
vantes virtudes asentada en la campaña. Hijo de Hermenegildo La- 
guna y Teresa Delgado y Melilla, era veterano de la Patria Vieja, 
como sus hermanos Juan Pabic. Bonifacio y Julián Laguna. Félix 
Presentado, cuya descerzdercia subsiste, fue un modesto hacendado 
de los Tapes y Feliciano. De nacionalidad paraguaya, lo censaron 
como “indio”, e india también era su esposa, oriental, llamada Mi- 
caela Balmaceda. Francisco Javier Sierra, oriental, de quien ya hi- 
cimos referencia tenía su estancia en Minas de Callorda, junto a la 
que Artigas había adjudicado a su Secretario y pariente, Miguel Ba- 
rreiro. José Guzmán, de extensa y conocida familia, vivía en costa 
de Tejera, sobre el paso que llevó su nombre. Pcr mucho tiempo des- 
empeñó su puesto, acreditando su hombría de bien. Juan Ventura 
Morales aparece como uno de los primeros contribuyentes al tesoro 
artiguista en 1811. Porteño de origen, ilustrado, honorable, hacen- 
dado fuerte de Cuadra, patriota decidido, constituyó una familia de 
alto significado social que se proyecta al presente. Es el único Juez 
duraznense de los viejos tiempos que en sus sentencias solía citar 
largos párrafos en latín. 


Tomás Cañete, paraguayo, casado con la cordobesa María An- 
tonia Bustamante, fue el primer Alcalde Ordinario del Durazno, 
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Capitán retirado en 1822 —sirvió en las Milicias de Caballería del 
coronel Candia— tuvo comercio en el pueblo, pero lo abrumó la 
pobreza, retirándose a una chacra que le donara Rivera. 


Muchas páginas cabría escribir sobre la personalidad de Manuel 
Díaz Alcántara. Nativo de Lisboa, como el que fuera su vecino en 
el pueblo, el general José Augusto Posolo, se casó en 1815 con Eu- 
sebia Fragoso. Concuñado de Rivera, fue Alcalde Ordinario en 1824 
y 1835, además de haber ocupado cuantos cargos importantes hu- 
bieron en la villa, como defensor de Menores y Ausentes, miembro 
de la Junta E. Administrativa, vocal de varias Comisiones, etc. En 
su comercio se hizo hombre el malogrado militar, muerto trágica- 
mente después del pacto de Quinteros, Eugenio Abella. Era ahijado 
de Alcántara y su esposa, a quien recuerda en la carta que escribió 
momentos antes de marchar al sacrificio. 


Gregorio Morales, porteño como su hermano el Juez Juan Ven. 
tura, significó una figura de primer orden en las dos primeras déca- 
das del pueblo. Alcalde Ordinario el 25, año de tantas glorias, lo 
fue asimismo en el período 1828 - 30. Le tocó presidir la Jura de 
la primera Constitución, en acto solemne realizado en la Plaza y 
en la Iglesia del Durazno. 


Natural de Marín de Riba en Galicia era Felipe Martínez, que 
fuera Alcalde Ordinario en 1830 y Jefe Político el 38. Murió este 
año, trágica y misteriosamente. Juan Casavieja, ya mencionado, ocu- 
pó tres veces el cargo de Alcalde Ordinario: 1832, 1836 y 1845. En su 
reemplazo nombraron a Matías Barrios. Hacendado pudiente, fi- 
guró mucho en diferentes misiones públicas. Falleció en Montevi.- 
deo, con el grado de coronel. Su primera esposa era hermana de 
Félix Crcsa Peñarol. Había sido poblador de Batoví, como Francis. 
23 Fondar, fundador de Porongos, con estancias que Artigas les ad. 
:-1có por orden de Azara. Lo sustituyó el 33 Martín Martínez, oriun. 
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do de Murcia, casado el año 30 con Saturnina Fernández, hija de 
Mazangano. Rivera y su esposa apadrinaron la boda. Amigo de és- 
tos, Alcalde Ordinario fue también del Durazno, en los años 33, 39 
y 40. En 1326 y 1837 ejerció aquella investidura José Leal, de Cane- 
lones, hijo como su hermano Pedro, segundo en el orden de nuestros 
Jefes Políticos, de un aguerrido capitán de la época española, Eu- 
genio Leal. Descendencia de otro de sus hijos, Nicolás, se ha per- 
petuado en Durazno. Francisco Vidal Jefe Político el 39, ejerció 
la alcaldía ordinaria del 41 al 42, vacante los dos años siguientes por 
consecuencia de la Guerra Grande. Rufino Vera, cuñado de Casa- 
vieja, actuó en 1847 al 48. Cuatro años seguidos, de 1849 al 52, y luego 
el 57, se desempeñó Antonio Galó, otro extranjero, de origen español, 
pero nacido en Patagones, en el sur argentino. Se unió en matrimo- 
nio con Manuela Ojeda. hija del famoso baqueano patriota, capitán 
Benito Ojeda, muerto en la batalla de Carpintería. Era un vecino 
importante y un magistrado capaz y justo. 


Francisco Rua, español, casado con Angela Velázquez, cordobesa, 
fue persona de confianza del general Rivera y en su tiempo ocupó 
puestos públicos. En 1854 volvió a la alcaldía, que como suplente des- 
empeñara otros años. 


Los hijos de Juan Pablo Laguna, Bartolo y Victorio, tuvieron la 
magistratura, el primero en 1855 y el segundo en 56 y 58. Manuel 
Aldama, de origen canelonense, en 1859 y Gregorio Cardozo el 60. 
Paulino Matos en el bienio 1865 - 66; José Luis Más, el 68; Rafael 
Saavedra en el de 74 - 75. Carlos Carvalho, el último de los Alcaldes 
Ordinarios, en 1878, que dejó el puesto al primer Juez Letrado, Dr. 
Julio Sáez. Los tres Alcaldes Ordinarios que mencionaremos segui- 
damente eran nativos de San Carlos, De este origen llegaron muchos 
a establecerse en Durazno; unos, desde la fundación hasta mediados 
del siglo XIX, que podríamos llamar la primera etapa, traídos por la 
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corriente de las convulsiones políticas; otros, venidos al amparo de 
aquel pionero del progreso, carolino también, Carlos Reyles, 


Pero cabe concretarnos a los Alcaldes. Carlos Correa, ajeno a 
la familia de Canelones del mismo apellido, de que hicimos rápida 
mención, lo fue en el período bienal del 61 al 62. Destacados perfi- 
les demostró el Alcalde Ordinario de 1876 y 77, Nicasio Píriz, hijo 
de Carlos Píriz y Ana Cuadra, nacido en San Carlos por el año 15 
y fallecido en Durazno, en el seno de su respetada familia, el 10 
de noviembre de 1895. 


Finalmente, nos referimos a Eusebio Píriz, porque de log Alcal- 
des Ordinarios fuera el que más largamente ocupara aquella distin- 
ción. En suma completó 8 años en una magistratura que supo hon- 


rar por sus condiciones sobresalientes y su equilibrada tarea judi. 
cial. Tuvo en sus manos la Alcaldía en los años 1853, 1863 y 64, 1867, 
y de 1869 al 72 inclusive. Recibió la adhesión de la ciudadanía del 
Partido de sus devociones por muchos años, que lo encumbró a 
niveles altos, contando simultáneamente con una bien ganada y 
firme consideración de sus adversarios políticos. Nació en agosto de 


1808 y lo bautizaron en San Carlos con el nombre de Andrés Eu- 
sebio. Era uno de los hijos de Domingo Píriz Correa y María Ro- 
dríguez Vaz. Francisco Píriz, su abuelo paterno, nativo de la Isla del 
Pico en las Azores, se essó con Rosa Correa, oriunda de la isla de 
Fayal. Todos los Píriz radicados antiguamente en el Durazno, co- 
mo los nombrados militares de la Independencia, Cayetano y San- 
tuago Píriz, Manuel Antonio, Gabino, Rafaela, esposa de Bartolo La- 
guna, Nicomedes casada con Lizardo Calleros, Nicasio y tantos otros, 
nian su origen en familias portuguesas - azorianas. 


Eusebio Píriz, se casó en Durazno el 15 de julio de 1832 con Ju- 
a Barragán, siendo testigos el viejo Alcalde Ordinario Martín 
znicaz, y la hermana de aquélla, Ciriaca Barragán, mujer legí- 








tima de Santiago Píriz, ambas de Santa Lucía. También fue el pri. 
mero servidor de la Independencia. Lavalleja le confirió el grado 
de alférez agregado al Regimiento de Milicias de Maldonado, en el 
Durazno, a primero de diciembre de 1827. Su familia conserva el 
despacho original de este prestigioso servidor de la causa pública. 


6. LA IGLESIA 


Cuando se fundó la villa de San Pedro del Durazno no existía 
ningún templo dedicado al culto dentro del espacio geográfico del 
actual Departamento. En ruinas se hallaban la capilla de Farruco 
y la de Diego González. La primera, consagrada inicialmente a Nues- 
tra Señora del Rosario, habría de rehabilitarse en 1836, bajo el pa- 
trocinio de San Martín de Tours; la segunda desapareció definitiva- 
mente y se ha escrito que sus restos se utilizaron siguiendo dictados 
del entonces dueño de los campos donde se levantaba, Carlos Rey- 
les, por “los vascos Arburúa” para edificar tres casas o puestos de 
aquél. Tampoco perduraban la modesta iglesia construida en 1810 
en la rinconada de los Molles y Río Negro, ni el oratorio privado que 
en su estancia tuvo, sobre el arroyo Antonio Herrera, Fernando 
Martínez. 


Los habitantes de aquella región cumplían sus deberes cristia- 
nos, desde antes de la fundación, en la Santísima Trinidad de los 
Porongos o en Florida; y si acaso aprovechando las visitas ocasio- 
nales de algún sacerdote. Al delinearse el pueblo se asignó sobre la 
plaza un gran lote medio, mirando al sur, para el futuro Ayuntamien- 
to, que nunca se edificó, y otro, con su frente al norte, para la igle- 
sia y sus accesorios. Expresa de la Sota: “A fines del mismo año 
(1821) se hallaba construída la Capilla de techo pajizo que entró a 
servir el capellán D. Pedro Prado”. La primera aserción debe ser 
exacta, porque en la época era una exigencia fundamental, una ne- 
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csesdad de ejecución impostergable, dotar al núcleo poblado de un 
eciticio religioso. Pesaban entonces los mismos sentimientos popula- 
as de que se hacía intérprete Bernabé Rivera en los días que estaba 
fundando la villa de San Fructuoso, cuando comunicaba al Ministro 
Santiago Vázquez desde Tacuarembó Chico el 28 de enero de 1832. 
' Con la misma oportunidad creo de mi deber manifestarle a V. E, 
que uno de los puntos principales en que se fija la consideración de 
los moradores de esta comarca, es el establecimiento de una Igle- 
sia Parroquial”, añadiendo que con ello se lograría acelerar la re- 
unión de pobladores y que “conociendo la inclinación piadosa de 
estas buenas gentes les prometí el inmediato aviso de los consuelos 
espirituales que tanto anhelan”. Con más fuerte razón se habrá edi- 
ficado sin tardanza el templo en la villa del Durazno, desde que 
gravitaba la presencia del ponderado y brioso capellán del Regi. 
miento, Fray Ubeda. 


Pero es errónea la parte final de la frase del citado autor, pues- 
“o que fue aquel sacerdote quien administró los servicios divinos a 
zos pobladores del nuevo pueblo, desde su fundación hasta mayo 
del 23, como resulta de los libros parroquiales de Porongos y otros 
documentos. En la última de sus misiones periódicas al Durazno, pa- 
ra ejercer sus funciones de cura y capellán, falleció allí el 5 del 
referido mes. Lo sustituyó provisoriamente, tanto en Porongos co- 
mo en Durazno, el teniente cura Pedro Elías, 


Pedro Nolasco Prado llegó a este pueblo justamente dos años 
Sespués de fundado. El vicario apostólico Larrañaga lo envió desde 
Montevideo recomendado a Rivera, con nota del 20 de octubre del 
mzncionado año 1923, diciéndole que ignoraba la extensión del te- 
Torio sobre el que tendría jurisdicción como teniente cura y los 
+= 3umentos que se “le podrá asegurar”. Pedía a la vez que el des- 
ui:ario resolviera, “dejando esos puntos a la discreción de V. S., 
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de acuerdo con el cura párroco de Guadalupe Dr. Gomensoro” (21). 
Las primeras actas de los libros de esta vice parroquia ——antes se 
levantaban en los de Trinidad— son: bautismos, 1° de noviembre 
de 1823; defunciones, 14 de diciembre siguiente; y matrimonios, 5 
de enero de 1824. Ninguna ingerencia tuyo este sacerdote, insistimos 
con las probanzas antecedentes, en la fundación del Durazno y tam- 
poco en lo concerniente al nombre de San Pedro. Por fin, queda de- 
mostrado que no fue él sino el capellán Ubeda quien entró a servir 
la Capilla. 


Nolasco Prado se mantuvo rigierdo nuestra iglesia hasta 1828 

y lo hallamos actuando desde el 9 de agosto del 29 hasta el 14 de 

octubre de 1832 en el pueblo misionero de Santa Rosa, como cura 

vicario. En 1830 desempeñó su ministerio, muy fugazmente, en el 

Salto. Presumimos que el general Rivera lo llevara a Misiones y lo 

' haya colocado al frente de las tareas eclesiásticas de la emigración 
norteña que condujo al Rincón del Cuareim. Los asientos, continúan 

en el mismo libro de Santa Rosa a partir del 29 de marzo de 1833, 

en “El Paso del Durazno”, y después en San Borja del Yí, en don- 

de Prado sigue acompañando a sus feligreses guaraníes. 


Un acreditado sacerdote, por su cultura y los altos destinos a 
que lo empujaron los acontecimientos políticos, arribó al Durazno 
para sustituirlo. Era Lázaro Gadea que ejerció el curato en 1828, 
fue maestro en la Escuela Pública de la villa y dejó huellas de su 
personalidad vigorosa en el medio. Siendo Vicario General Delega- 
do de la Provincia el cura de Minas, Juan José Ximénez, mandó a 
su condiscípulo y amigo el Dr. Martín José Martínez, desde Maldo- 
nade a Melo, no sin protesta de la ciudad que dejaba, donde fundó 
su prestigio por sus virtudes y acciones sobresalientes. Iba a reem- 
plazar al titular, recientemente fallecido, y a sanear el ambiente de 


(21) Museo Lavalleja. “Colección Blanco Acevedo”. Tomo 4, pág. 120. 
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Cerro Largo, tenso de agravios por los desaguisados del cura Caldas, 
áe ruidosa historia. Marchó a la frontera al expirar el año 1827, pe. 
o un año más tarde se le encarga, sin que esto importe abandonar 
su puesto de cura vicario de Melo, regentear provisoriamente la 
vice parroquia de San Pedro, por la ausencia de Gadea. El proviso- 
riato se extendió hasta su muerte en diciembre de 1832, cuando ya 
staba erigida en Parroquia capital su iglesia. Era un pastor muy 
querido en el Durazno. 


El religioso de la orden de San Juan de Dios, Fray Juan de 
los Remedios, lo sucedió y fue también, varios años, cura de San 
Borja. Le tocó actuar como párroco, del 35 al 38, a veces sustituido 
por el presbítero Pedro González Vizcaíno o el antiguo párroco de 
Trinidad el Monje Bernardo llamado Pedro Elías Guardiola. Trans- 
formada la situación institucional del país al declinar el año 1838 
lo relevó un sacerdote allegado al vencedor de la guerra de esa épo- 
ca, el general Rivera. Ocupó así la parroquia, por más de cuatro 
años, el carmelita descalzo Fray Raimundo Tarragó. Pero derrcta- 
do a su vez Rivera, volvió Pedro Elías, que rigió la iglesia hasta 
terminar la Guerra Grande. En este prolongado período ejerció un 
breve interinato de cura Manuel Rovira y actuó con frecuencia, ve- 
nido de exprofeso al Durazno, el párroco de Trinidad, Tomás Cu- 
llen. Catalán era Elías; de Canarias, Cullen y estaban ligados por 
amistad y parentesco. Síntesis biográficas de ambos y de sus fami- 
lias habremos de escribir, porque fueron elementos de mucho re- 
salto en los ambientes sociales de Porongos y Durazno. 


El italiano, Dr. Gerónimo Beechis estuvo pocos meses a cargo 
de la parroquia, como vicario foráneo que sustituyó a Elías dos se- 
manas después de firmada la paz del 51. Mantuvo un serio conflicto 
con el Presidente de la Junta, Eusebio Píriz, el Alcalde Antonio Ga- 
ló y el Jefe Político, comandante Estanislao Vidaurreta, entregan- 
iz su puesto antes de mediar el 52 al cura Antonio Guerrero. Doce 
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años, desde 1840 a 1852, había este sacerdote estado al frente de la 
iglesia de Salto. y diez, del 52 al 62, cumplió su misión sacerdotal 
en la del Durazno. 


No cabe acá una relación de las distintas etapas de construcción, 
reformas y renovaciones de los edificios consagrados, en el sitio 
de su primer emplazamiento, al culto católico. Fijémonos en la acua- 
rela de Benes e Irigoyen para recordar la figura del viejo templo. 
La Junta E. Administrativa, en febrero de 1833 —cuando la prolon- 
gada visita del Presidente Rivera— contrató la construcción de una 
nueva iglesia con el francés Luis Jaillard. Se acordó con el contra- 
tista que debería terminar la obra para las fiestas mayas de 1834, 
por el precio de diez mil pesos plata. Contrataron a la vez la cons- 
trucción de dos escuelas, una para varones y la otra para niñas, a 
entregarlas el 25 de Mayo del 33, por la suma de tres mil doscientos 
pesos, moneda de plata. Suscribieron el convenio privado, que luego 
protocolizaron, José Leal y Benito Esquivel, por la Junta, el Alcalde 
Ordinario Martín Martínez, Joaquín Araújo y Benito Aboal, como 
testigos, Jaillard y el fiador, Matías Barrios. Las pesquisas históri- 
cas no han bastado aún para determinar si se hicieron los tres edi- 
ficios o siquiera alguno. Conocimos antiguos vecinos, nacidos en 
nuestro pueblo durante la Guerra Grande, que nos hablaban del 
pequeño templo de la acuarela, con sus ventanas laterales para la 
plaza, su pequeña torre y los torcidos de cuero vacuno, colgantes al 
exterior para agitar las campanas. 


7. PULPERIAS 


Las casas de comercio instaladas en la campaña de antaño fue- 
ron consecuencia del proceso poblacional de la misma. El pausado 
avance y ensanche hacia afuera de los habitantes urbanos, trajo 
como corolario aparejado en similar ritmo expansivo, la presencia 
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en los pagos de la pulpería, que aquel fenómeno social y económi- 
co en evolución iba a nutrir y fructificar. En los campos y asimis- 
mo en los núcleos poblados que en ellos se irían formando, habrán 
de constituir los negocios estables, germen y contenido del progreso, 
exponentes de Civilización. 


El pulpero, comunmente más ilustrado que los pobladores del 
medio, trascendía cierta cultura en el ambiente rudimentario y rús- 
tico. Redactaba la correspondencia, recibos y demás documentos 
útiles a sus vecinos, servía de nexo con los centros desarrollados, 
orientaba a los menos capaces y aparte de ésto, ofrecía en su des- 
pacho de venta, trastienda, patios y palenques, ventajas para la 
afluencia, acercamiento y comunicación de ideas e intereses a la dis. 
persa clientela, 


Al evocar los antiguos pulperos y las viejas pulperías rurales, 
guardamos a la emoción de la memoria las páginas, calientes de rea- 
lidad y de vibración humanas de “Crónica de la Reja”, para aso- 
marnos a la estampa grabada por Zum Felde en la iluminante sín- 
tesis de su “Proceso Histórico del Uruguay”, cuando así se expresa: 
“La vida en la campaña se hace más estable y la asociación comien. 
za. Las pulperías son puntos de reunión del gauchaje; se lucen los 
parejeros y hace gala de destreza el jinete; se escucha a los paya- 
úores, se entablan apuestas y contrapuntos. Se cuentan las crónicas 
del pago, se forman los prestigios y las leyendas. Luego vienen las 
tiestas de la yerra en las estancias, los bailes y las comilonas”. 


El hábil, prestigioso estadista, nunca olvidado amigo, que como 
2<c0s fuera profundo captador de las cosas de esta tierra, Tomás 
Z<rreta, dialogaba con el autor sobre el campo y sus pobladores 
z: i=zs1ọs. Debiera procurarse que acudan con mayor frecuencia a 
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las pulperías. El de la taba no es juego de azar, reflexionaba (22). Lo 
malo son los fulleros, que habrá que correr, y el exceso de alcohol, 
que deberá evitarse. Sería útil legislar para permitir la taba y san- 
cionar con severidad a quienes aprovechan con fraude de un juego 


































inocente y sano, consustanciado con nuestras costumbres. Que se 
junten los habitantes del campo y discutan, se entiendan, se aso- 
cien y. se diviertan. Y terminó con estas textuales palabras, que re- 
cuerdo porque trasuntan admirablemente el sentido de su agudo 
pensamiento: “Las pulperías son como los clubes sociales de las 
cuchillas”. 





Haremos sucinta referencia a los antiguos comercios abiertos en 
la región campestre y en la villa adolescente del Durazno. El primer 
negocio comercial instalado en campaña debió ser indudablemente el 
del entonces teniente de caballería, luego opulento hacendado, Anto- 
nio Pereira, con almacén, tienda y acopio de frutos, sobre el Paso 
del Rey, precisamente en el lugar donce se levanta Sarandí del 
Yi. Como treinta años funcionó la gran pulpería. “tendejón”, de 
Pereira. Aparecieron casi contemporáneamente, las de Farruco en 
las Cañas y de Básquez de España en Antonio Herrera, siguiéndolas 
en las Tres Islas la tantas veces citada del Comisionado González. 
Otro personaje español, José Moreno, natural de Avila de los Ca- 
balleros, levantó su comercio, como aquéllos, en el siglo XVIII. En- 
tre Tejera y Cuadra estuvo su pulpería. Con Castro y ¡Callorda, pri- 
mero, después con Juan de Medina, trató para lograr el campo don- 
de viviera. 


Mencionamos ahora los que surgieron al iniciarse la siguiente 
centuria, cuando habían terminado ya la etapa agreste, la edad del 


(22) Conocía el informe esclarecedor sobre el tema producido por los doctores Alejan- 
dro Gallinal, Elías Regules y José lurureta Goyena, y las sentencias acordes del 
Juez del Crimen Dr. Luis Benvenuto. 














cuero. Descendencia de algunos se mantienen todavía en el Duraz- 
19. 


Largo tiempo centró la actividad comercial de la vasta zona que 
al sur del Yí tenía por referencia del viajero el Paso de Polanco, la 
casa de Tomás Sastre. Hombre de consejo, tronco de familia nume- 
rosa y acreditada, fue Sastre Juez Comisionado en el pago, que en- 
tonces giraba de hecho en la órbita de Entre Ríos Yí y Negro. Se 
había formado un agrupamiento estrecho de vecinos de modesto al- 
cance económico, incluyendo una familia de indios mansos, los Gau- 
na, en la rinconada del Tala y Sarandí, confinante con los Rivera 
y los Correa. En el centro del reducido poblado se fijó Pedro Calza- 
da con casa de trato; y fueron varias las instancias seguidas por 
Feliciano Correa para desalojar estos ocupantes de un predio que, 
pudo probarse, no correspondía al obstinado litigante. Por el mismo 
sjempo, Angel Bálsamo, concuñado de Pedro Amigo, sentó su co- 
mercio a caballo de la Cuchilla Grande, en Isla Sola, vecindades 
a:l hogar de Vicente Báez y su esposa, “La Guaireña”. Con el tiem- 
po trasladó la pulpería al otro lado del Río Negro, frente a Paso 
ue los Toros. Prosperó mucho allá y extendió su esfuerzo al cultivo 
32 una estancia de enorme extensión. Angel Bálsamo, Eufrasio Bál- 
sao, comerciantes poderosos, gente de bien, sus estirpes se proyec- 
zaron lejos. Pedro Imperiales plantó pulpería en 1810 entre los po- 
z.azores de la malograda Capilla del Carmen y San José. Comer- 
z:o de efímera existencia, como fuera la del puebio y de su templo 
3: cbato y paja. Antonio Blanco vino a establecerse por entonces 
¿zvn pulpería en un paso de Villasboas arriba. Tuvo estancia, que 
¿zarcaba hasta las puntas de aquel arroyo y las del Caballero. Los 
sas, los Ledesma, los Barragán, Luis Herrera, los Presentado, Pe- 

Casaballe, Pablo Rivera, a no dudarlo, eran sus clientes princi- 
S:bre Cuadra abajo, fundó su casa y puso comercio fuerte 





7 salero. Juan Casavieja. Cuando vino de España se afincó en 


— 119 — 











tierras de pan llevar sobre la costa izquierda del río Santa Lucía 
y de allí pasó para no dejarlo más al Durazno, Margarita de Viana 
y Melchora Soler, cuyos finados esposos anduvieron asociados, pa- 
garon derechos de compostura en 1810 por las pulperías de su pro- 
piedad, que otros atendían, ubicadas una en el Cordobés y la otra 
en la robusta casona de las Cañas, solar de Farruco. 


Con el fortalecimiento del poder lusitano y la pacificación de 
la campaña, se abrieron en ésta situaciones propicias al desenvolvi- 
miento de los negocios. Y la fundación del Durazno despertó en su 
área posibilidades de prosperidad, que aunque parezca paradojal, la 
segunda guerra de la independencia iba a confirmar y acentuar en 
lo que correspondiera al comercio. Concomitantemente con la fun- 
dación del pueblo, Rivera requirió de la autoridad superior una re- 
glamentación sobre aranceles y funcionamiento de pulperías. Y no 
tardó mucho la apertura de estos comercios, en cantidad crecida 
tanto en la planta urbana como en el ámbito rural. En aquélla se 
fueron instalando. entre otras, las pulperías de los Alcaldes Ordi- 
narios Gregorio Morales, Manuel Díaz Alcántara, Tomás Cañete, Fe- 
lipe Martínez, Ignacio Córdoba y Martin Martínez. Señalamos de la 
misma manera el comercio del catalán Francisco Taz, bravo oficial 
de las falanges artiguistas. que con su primera esposa, hermana del 
fundador de la viila, Ignacia Rivera, marchó con el Exodo y sirvió 
luego en las filas libertadores del año 25, Tuvieron asimismo co- 
mercio en el pueblo el blandengue imberbe de 1797, ahora Coman- 
dante Militar del Departamento, Julián Laguna, y su yerno, el fu- 
turo Jefe Político y de Policía, Juan Bernardino Arrúe, coronel de 
milicias sacrificado entre los vencidos en Yucutujá. Como también 
«—dato curioso— uno de los primitivos vecinos del Durazno, que ha- 
bría de ser hacendado y caudillo en Paysandú, muerto en Cagan- 
cha, coronel José María Raña Nombrado primer Alcalde Ordinario 


de la villa de San Pedro en 1822, rechazó el cargo para consagrarse 
enteramente al comercio. 
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Con relación al interior del Departamento nos limitamos a bre. 
ves notícias. Se concedió licencia de pulpería en 1824 a Damasia Mo- 
reira —Carmen Damasia— que el historiador Fernández Saldaña lia- 
ma equivocadamente Demesia, para instalarla en el “Partido del 
Cordobés en campos de Oribe, en su propia Casa”, según reza el 
asiento del pago de los tributos. Sobre el Cordobés poseían tierras 
extensas el futuro general Ignacio Oribe y su hermano Francisco; 
y la señora Moreira habrá sido arrendataria de alguno de ellos, con 
casa en su propiedad. Era la madre del famoso general José Gre- 
gorio Suárez. Diez años más tarde seguía afincada en el Cordobés 
y acudía presurosa al Durazno para promover ante la judicatura de 
la villa el arreglo de un asunto familiar. Otorgaba mandato a los fines 
de que se ofrezca en dote a María Dolores Corrales la cantidad de 
doscientos pesos “y todos los alimentos para ella y su hijito recién 
nacido, por el espacio de siete meses, en virtud de ser el menciona- 
do niño ahijado de la compareciente y parecer que es su nieto, hijo 
de don José Gregorio Suárez, su legítimo hijo; ofreciendo poner em- 
peño en que su hijo Suárez contraiga matrimonio con doña Dolores, 
y que de no conseguirlo, le abonará en buena moneda los doscientos 
pesos ofrecidos y a más los alimentos en la forma indicada”. No ha- 
brán tenido éxito aquellos empeños, porque Suárez se casó con otra 
dama. La apoderada era una señora brasileña, vecina del pueblo, 
Manuela Mansilla, que dejó hijas habidas en el Durazno con el co- 
ronel Andrés Latorre. 


El cruzado del 19 de abril del 25, Celedonio Rojas, habitó larga 
temporada en nuestra campaña. Se había radicado con su familia en 
ls cuchilla que separa las nacientes de los arroyos las Cañas y Mal- 


ziar, una vez constituido el país en nación soberana. Ejerció mo- 





mente la ganadería y el comercio, Como comerciante en dicho 


227 lo empadrenan en 1834 y hay diversos indicios conducentes a 
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la suposición de que el primer Basilio Muñoz y el general Ignacio 
Oribe eran entonces sus protectores. 


Es notable el desarrollo tenido por el comercio en el Durazno 
durante los años primeros de la guerra contra el Brasil; y se expli- 
ca el fenómeno porque aquel punto fue entonces el centro de esta- 
cionamiento de las tropas patriotas y de la dirección administrativa 
y militar de la Provincia. Puede con certeza afirmarse, por otra 
parte, que desde el año 25 al 43, la villa y sus alrededores fueron 
el foco principal de la concentración de los ejércitos en su casi in- 
cesante movimiento: guerras de la irdependencia, levantamientos 
lavallejistas, revolución de Rivera, guerra contra Rosas. Un agudo 
observador, Ignacio Núñez, que visitó el pueblo para tratar con 
Lavalleja, señala que aquél debía su prosperidad comercial a los 
ejércitos campados casi permanentemente en sus aledaños, situa- 
ción que habría de sostenerse hasta la Guerra Grande. Cuarenta y 
más negocios de abasto se instalarsn de pronto para servir a la clien- 
tela castrense. Vale la pena señalar algunos nombres. A su pulpería 
agregó el abasto Francisco Taz. como lo hicieron el cordobés Fran- 
cisco Oroná, José María Leal Tomás Cañete, Bernardino Arrúe, cin- 
co aguerridos soldados de Artigas. Ciiemos también a Josefa Vila- 
vicencio, viuda de Manuel Almada —los dos concurrieron al Exo- 
do—, Miguel García, antiguo oficial de los Dragones, José Gómez Ca- 
bral Alburquerque, Elías de los Reyes, Clara Martinez, esposa del 
general Laguna, Mauricio Mendoza, pariente de Rivera, José Visi- 
llac, padre del general Visillac, y el joven poronguero, predestinado 
a meter mucha bulla en esta tierra, Venancio Flores. Contemporá- 
neamente puso casa de abasto en la costa de Caballero el vecino, na- 
tural de Marsella, Esteban Chaine, en campos de su esposa Dionisia 
Carreras, hija del cordobés patriota, protegido de Artigas, Lorenzo 
Carreras o Machuca. Eran aquellos los padres de Esteban Inocencio 
Chaine, más tarde sargento de la Legión francesa formada en Mon- 


tevideo y veterano guerrero, que dejara en el Durazno extensa 
familia de su apellido. 
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CAPITULO V 


ETAPA HEROICA 


1. Cuartel general, Hospital de Sangre y Ma- 


estranza. — 2. Vencedores del Rincón, — Un 
juicio de imprenta, — 4. Capital de la Pro- 
vincia, 


1. CUARTEL GENERAL, HOSPITAL DE SANGRE 
Y MAESTRANZA 


Lavalleja y Rivera acordaron desde el principio de la cam. 
paña de 1825 hacer del Durazno el centro principal de sus opera- 
ciones militares, a mérito de la situación privilegiada del punto 
como eje estratégico insuperable para las primeras incidencias de 
una guerra que debía tener por escenario inicial el sur de la Pro- 
vincia. Provisoriamente, el jefe de los Treinta y Tres situó el 
grueso del ejército en Santa Lucía Chico y Pintado, para organi- 
zarlo y fortalecerlo, en tanto que Rivera hizo lo mismo con mil 
hombres, en el Durazno. Habían sitiado previamente a Montevideo 
y dejaron allí las fuerzas comandadas por Bonifacio Isás, cuya 
dirección pasó, por la traición de aquél, a Manuel Oribe. 


Instalado en Fiorida el primer Gobierno Patrio, se fue tras- 
plantando hacia el norte el Cuartel General; y el Parque, la Maes- 
tranza, el Hospital y el Comando Superior se instalaron paulatina- 

«ente en la villa de San Pedro. Todo quedó enraizado allí inme- 
ciatamente de la batalla de Sarandí, para mantenerse hasta fines 
de diciembre del 26, época en que las tropas orientales como van- 
guardia del ejército de las Provincias Unidas, tomó el rumbo de 
-2 frontera en pos de la victoria contra el Imperio, Al mediar 1826 
arribó al Durazno el general Martín Rodríguez con las tropas ar- 
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gentinas y poco después asumió el mando superior su reemplazan- 
te, el geneal Alvear, que partió con sus columnas al empezar se. 
tiembre para establecer en Arroyo Grande, más a la mano de Bue- 
nos Aires, el Cuartel General del llamado “Ejército Republicano”. 
Pero los orientales, que a regañadientes se incorporaron en forma 
parcial, sostuvieron en el Durazno el núcleo de su actividad cas- 
trense hasta caminar, ahora todos juntos, en busca del usurpador. 


Sin embargo, el Hospital principal, los Depósitos y la Maestranza 
no se movieron, para atender los servicios fundamentales requeridos 
desde la frontera en armas. El capitán artillero Julián Alvarez, de 
foja muy distinguida, dirigía el Parque y la Maestranza desde los 
inicios de la revolución. Cedió el puesto el 5 de enero de 1826, con. 
forme anota Brito del Pino, al teniente coronel Fray Luis Beltrán, 
que a fines del 25 había llegado al Durazno con especiales reco. 
mendaciones para Lavalleja, enviadas desde Buenos Aires por Pe. 
dro Trápani y Loreto Gomensoro. Este religioso sanjuanino, de la 
orden de San Francisco, cuya estatua se levanta en Mendoza, había 
abandonado los hábitos para servir cen San Martín en su epopeya 
andina. Adquirió conocimientos de química, mecánica, física, mate- 
mática y de diversas artes manuales —notable especialista— como 
las de fundidor, armero, constructor, zapatero, pirotécnico, carpin- 
tero, cerrajero, herrero. Con justicia se ha dicho de él que fuera el 
Vulcano del campamento de Plumerillo y que “había puesto alas” 
a la artillería y pertrechos que cruzaron los Andes, Con el Santo 
de la Espada se fue a colaborar al Perú y disgustado con Bolívar 
volvió a su patria para ofrecer sus insuperables servicios al gobierno 
bonaerense. En Durazno fundió proyectiles, acondicionó cañones, 
y preparó armamentos, arneses, calzados, carruajes, uniformes. Los 
hornos, las fraguas, martillos, iescoplos, limas y demás herramientas 
de sus vastos talleres ubicados cerca del Yí, en manos de los ex- 
pertos que trajo e incluso de los nativos y prisioneros, que enseñó, 
hicieron milagros bajo su porfiada y sabia dirección. 


o y JE 











2. VENCEDORES DEL RINCON 


En julio del 25 se produjo uno de los primeros choques triunfa. 
les contra los brasileños. Sobre el arroyo Grande —Soriano— el 
escuadrón de Felipe Caballero los bate a sable en campo de Juana 
“lores. Sucumbe el valiente oficial Machuca, a quien el gobierno 
úe la Florida mandó sepultar con honores de excepción; pero al 
decir de Rivera en nota oficial, los orientales ''voltearon” entonces 
a veinte y tantos adversarios. El 21 de agosto los derrota Julián La- 
guna en Paysandú; el 22, en Mercedes vencen las avanzadas de don 
Frutos y copan prisioneros, entre ellos los hijos del mariscal Abreu, 
que marchan a la barra del Pintado custodiados por Pedro Leal, 
cuñado de Caballero, futuro Jefe Político del Durazno; ocurre el 4 de 
setiembre la derrota del Aguila, donde muere el bravo sargento 
mayor de dragones Manuel ivansiila, pero en desquite el 24 se pro- 
duce el memorable encuentro del Rincón đe las Gallinas y el 12 
ġe octubre la triunfal batalla de Sarandí. La campaña, salvo el 
debil reducto de Santa Teresa, que Cae al fenecer aquel año de 
santas glorias, quedó enteramente despojada de enemigos, cons. 
veñidos así a vegetar en los encierros de Colonia y Montevideo. 


Place resaltar para ufanía del Durazno el papel principalísimo 
que je cupo a sus vecinos en la refriega hazañera del Rincón. Por- 
que ciertamente, la mayoría de los vencedores eran naturales de 

Entre Ríos Yí y Negro” o habitantes de sus pagos o futuros in- 
¡sgrantes de su sociedad. En el primer parte dirigido a Lavalleja 
—3 de setiembre— Rivera exalta así a sus compañeros intrépidos: 
No puedo menos Exmo. Sor. que desde ahora elevar al superior 
3:rocimiento de V. E. de cuanto se han hecho dignos jefes, oficiales 
7 opa que tuve la honra de comandar en tan ardua y memorable 
¡urnada Sólo estos guerreros, Exmo. Sor. serían capaces de no arre. 
se a la vista de la formidable fuerza que nos batió. Doscientos 


ta bravos decidieron esta acción. Yo pensé en los momentos 
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de la batalla que llevara a mi retaguardia cuatro mil leones. Tal 
fue el valor y orden con que se presentaron al peligro”. Y en la 
detallada comunicación enviada desde Paso de Lugo, donde acam- 
para en tránsito para los Porongos y Sarandí, seis días después del 
combate, explica cómo estableció el dispositivo de “sus fuerzas: “Yo 
iba a la izquierda de mis Dragones, que formaban la derecha de 
mi línea y comandaba el bravo capitán Servando Gómez. El centro 
lo componía la milicia del Durazno, que comandaba el benemérito 
coronel don Julián Laguna y a la izquierda la milicia de Soriano, 
que comandaba el valiente capitán Miguel Sais, a quien reforcé 
para sus operaciones con el capitán en ejercicio de Mayor del Detall, 
don José Augusto Posolo, cuyo valor y serenidad merecen toda mi 
consideración”. 


A la derecha, un escuadrón de dragones, los del Durazno al 
centro —colocaciones de honor— y por lo izquierda los sorianenscs, 
con el apoyo del plantel de Posolo, tan estrechamente ligado al jefe 
y futuro vecino de la villa de San Pedro. El centro y la derecha 
de la línea, que sin hipérbole, sumarían más de dos tercios de los 
guerreros, estaban compuestas por gente del Durazno, ya sea por 
milicianos de Laguna, ya por dragones del regimiento asentado en 
la población que contribuyeron a fundar. Pero además, casi todos 
los oficiales y sargentos combatientes —la lista de los cabos y sol. 


dados no se ha hallado— pertenecían a la región duraznense. In. 


dividualizamos algunos. 


El capitán Gregorio Más, herido en la lucha, era estanciero de 
arroyo de la Virgen y de los Tapes; los capitanes Servando Gómez 
y José María Raña, vecinos del pueblo; el capitán Manuel Benavi.- 
des, radicado en campaña, costa del Yí; vecinos también de la villa, 
los tenientes Andrés Alvarado y Bruno Saboredo, como los alfé- 
reces Carlos Ortiguera, Félix Rodríguez, José Montiel y José Anto- 
nio Falcón, además de integrar los dragones. El alférez Fortunato 











Silva, de extendida fama en el porvenir, vivía en Pantanoso de 
Cuadra. Y los sargentos Fernando Correa, Cipriano Valdez, Tomás 
Maidana, Juan Andrés Romero, Luciano Blanco y Julián Arrúe, 
alistados en las milicias de Laguna o en los dragones. 


De los voluntarios civiles, cuya acción heroica señala Rivera 
en uno de sus partes, eran de Durazno Pedro Gómez, Juan de Dios 
Padilla, el pariente del jefe, Manuel Guillén, y el portugués Manuel 
Pereyra, esposo que fue de Dionisia Fernández, hija de Mazangano, 
padres de Lino E. Pereyra, militar, político, periodista, renombrado 
más adelante en Paysandú. 


Evoquemos por fin, con idéntica simpatía al sargento Fausto 
Martínez. Nacido en los Tapes, era sobrino consaguíneo de Isabel Ve- 
lázquez, la biografiada por Gadea, que amó y diera hijos a Artigas. 
Junto a Laguna estuvo en el Rincón, Sarandí e Ituzaingó. Oficial 
de relevantes servicios, andando el tiempo, murió nonagenario en 
su heredad de Tejera, en 1889. Con honores militares de especial 
s:zrificación y el acongojado cortejo del pueblo duraznense, inhu- 
maron los restos de este antiguo guerrero patriota, a quien la pren- 
sa local, “El Argos”, despidió con el dictado de prócer. 


3. UN JUICIO DE IMPRENTA 


Cuando mediaba el año 1828, un episodio tan desusado como 
ruidoso vino a conmover la curiosidad pueblerina. Promovió el re- 
2325 la tramitación de un juicio público por abuso de la libertad 





¿ imprenta, el único ventilado en el interior de la Provincia en 
¿2 Tanscurso de la segunda etapa por la independencia. 


Ua informe oficial se había difundido impreso el año 27, con 
-~m minaciones graves contra el personaje de bastante predicamen- 
=7 las esferas de la cosa pública radicado en Paysandú, Manuel 
¿ziciio Paz de Sotomayor. Del papel aparecido en Buenos Aires y 
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tachado de difamatorio, reconoció la autoría su convecino, Alcalde 
Ordinario el 26, Comisario de Policía el 27, el español Felipe Rodez. 
Iniciado el proceso en Mercedes ante el Juez de Primera Instancia 
Dr. Juan José Alsina, se reanudó en Paysandú en los estrados a car- 
go del Alcalde Ordinario Manuel Haedo y fue conocido por otros ma. 
gistrados del lugar, sin perjuicio de ocasionales incidencias plan- 
teadas en la capital, Durazno, ante el Gobernador Delegado, Luis 
Eduardo Pérez, 


El informe del Alcalde Redez, elevado por el gobierno patrio 
al Presidente Rivadavia, imputaba a Paz de Sotomayor, en dicho 
año comandante de las milicias sanduceras, el haberse conducido en 
provecho propio y con menoscabo de los intereses públicos a raíz 
del trasiego de ganados para Entre Ríos y otros confines, que como 
se sabe, originó muchos excesos y produjo quebrantos a la economía 
provincial y a los hacendados como secuela del turbión guerrero. 
Fatigosos empeños judiciales costaron al inculpado lograr que Ro- 
dez se allanara a entrar derechamente a la causa, porque el reo 
maniobró largamente con toda índole de recursos y argucias para 
impedirlo; y fue de tal manera evasiva su conducta y tantas sus 
arterías, que el Alcalde Haedo, asociado de su colega Francisco 
Rivarola, dictó una providencia tajante —con razón cuestionada de 
ilegalidad— como fue la de poner en prisión al contumaz y rema- 
charle una barra de grillos, que revocó el gobernador Pérez man. 
dando a la vez que el proceso volviera del Durazno a Paysandú. 
Por periodos breves sucedieron a Haedo como Alcalde Ordinario 
Tomás Paredes, Vicente Nubel y Bernardo Posadas. Uno de los su- 
plentes había faltado a la cita porque se fue a Misiones, quizás si- 
guiendo a Rivera. 


A cierta altura de la contienda se estuvo a punto de liquidarla, 
porque se llegó por Nubell a formar la lista de los ciudadanos a sor. 
tearse para integrar el Jurado y el sorteo se hizo. Lucían los nom. 








bres de vecinos de saliente figuración, como Manuel Lavalleja, José 
María Raña, Domingo Gatel, Faustino Tejera, su yerno, Melchor Pa. 
checo y Obes, Pascual Díaz, Nicolás Guerra, Lorenzo Flores, Bartolo 
Saide, Juan Estomba y Bartolomé Ortiz. El Jurado encontró tropie- 
zos en la interpretación de la ley de 9 de abril de 1827, que rigió 
los procedimientos. Consultas iban y volvían respuestas al y del 
Durazno, hasta que el gobierno resolvió que el proceso se agitara 
en el ámbito de su sede. Para allá marcharon Rodez y Paz con sus 
papeles e inquinas, cuando habían corrido veinte meses desde la 
iniciación del asunto, y el gobernador giró el expediente al Alcalde 
Gregorio Morales, que asistido del escribano Miguel Brid hizo a su 
vez la lista de “hombres buenos” para seleccionar el Jurado. Apa- 
recen en aquélla personajes del medio tales como Carlos de San 
Vicente, Manuel y Julián Alvarez, Tomás Villalba, Luis de Larrobla, 
el prebítero Dr. Martín José Martínez, Pedro Nieto, Bernardino 
Arrúe, José Martín Aguirre, que no fueron necusados, así como Lo- 
renzo Laguna, Santiago Martínez, Hipólito Artuza y Pedro Leal, que 
tachó Paz, y José Visillac, Felipe Duarte, Daniel Ferreyra, José Leal 
y el sacerdote Lázaro Gadea, que recusara Rodez. El 20 de setiembre, 
cuando doña Bernardina partía rumbo a Misiones, se realizó el 
sorteo, luego de haber el escribano preparado nueve cédulas “de una 
misma forma y tamaño, echándolas en un jarro que estaba a la sa- 
zón en la mesa del Juzgado”, del que el Alcalde extrajo una, con 
el nombre de Arrúe, que sería el presidente del “Jury”, y dos cada 
uno de los litigantes, sorteándose así a Manuel Alvarez, Tomás Vi. 
lalba, Julián Alvarez y Pedro Nieto. Más, por las renuncias de cua- 
tro, por distintos motivos más aparentes que ciertos, el Alcalde con. 
sultó al gobernador, frente al silencio de la ley para encarar el caso. 


Otras dificultades surgieron. Y el jerarca cortó el nudo gordiano, 
convocando a su despacho a las partes, que cediendo a sus razones 
e instancias convinieron solemnente aceptar el Jurado que aquél 


— 129 — 





yr” LO aitak ata IN AR OT 











designara y abstenerse de recurrir del fallo a dictarse. El goberna- 
dor dispuso, para que el acto “tenga la publicidad necesaria así co. 
mo la mayor circunspección”, que se actuara en la iglesia, por no 
existir en la villa de San Pedro otro local espacioso. Y nombró cin. 
co Jurado: el Dr. José Rebuelta, como presidente y Antonino Do. 
mingo Costa, José Martos, Carlos de San Vicente y Luis de Larrobla, 
todos funcionarios públicos. 


Gadea entregó las llaves del templo y en él, “después de misa”, 
examinados los legajos del proceso, oídas las partes, se oyó el mis- 
mo día la sentencia. Rodez quedó condenado a sufrir cuatro meses 
de destierro y pagar quinientos pesos de indemnización, las costas, 
y la impresión de cien ejemplares del fallo. Un piquete militar con- 
dujo al reo hasta el otro lado del Uruguay, dejándolo, así consta, 
“en una barranca” de Entre Ríos. 


Los documentos de pruebas —muy abundantes— ofrecen a la 
apreciación de quien los tiene a la mano 136 años después, revela. 
ciones de neto interés y particular curiosidad, no sólo por los epi. 
sodios históricos que abarcaron sino también por la categoría de 
muchos de los testigos. Atanasio Lapido confirma una aserción de 
Paz de Sotomayor: es verdad que éste lo ayudó a cruzar el Uru- 
guay, en secreto y valido de las sombras nocturnas, cuando iba para 
Santa Fe, enviado por Lavalleja. El pasaje ocurrió precisamente el 
24 de setiembre de 1825, día del Rincón. Por su parte, el general 
Laguna refiere los conflictos que debió afrontar el 26 con el coman- 
dante Paz, desobediente presuntuoso y anárquico, Anacleto Medina 
afirma ser cierto que siendo comandante militar de Arroyo de la 
China, bajo el mando del general Francisco Ramírez, recibió y 
cumplió la orden dada por éste de desterrar a Paz, comerciante 
del punto, en el término fatal de dos horas. Se hace caudal por 
Rodez de un motin provocado por Paz en Paysandú contra la em- 
presa libertadora, sofocado por Laguna, y de la baja que su adver- 
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sario pidió y obtuvo de Alvear, en el Paso de Villasboas del Yí, el 
10 de octubre del 26 y la licencia para ausentarse a Buenos Aires, 
abandonando la guerra. El coronel Bartolomé Quintero asegura en 
su descargo que mandó a Paz a recoger ganados en Paysandú, para 
acopio del ejército libertador con destino al Durazno, a donde el 
comisionado condujo miles de vacunos y yeguas, mientras que va- 


rios testigos cuentan que al iniciarse la revolución —dobleces de 
una personalidad discutida —reunió al vecindario sanducero y propu- 
so organizar suscripciones para adquirir balas y pólvora con el 
“fin de perseguir y concluir las partidas pertubadoras del sosiego”, 
sea dicho, las avanzadas en armas de Lavalleja. 


No valía mucho como probanza excusatoria, más satisface en 
cambis por su valor histórico y porque ha de ser inédita, la carta 
a transCribirse, presentada por el actor: “Sor. Dn. 
azuel Azco Faz de Soto Mayor, 





Campo y Septiembre 30 de 1825. 


Querido amigo: cuando recibí la muy apreciable comunicación 
de Ud. en que descubriéndose la nobleza de sus pensamientos me 
pide para realizarlos que le mande alguna fuerza en que pueda 
apoyar su determinación, ya había destinado a esa parte al capitán 
Paredes con una partida, quien entró en esa plaza el día mismo 
que salió el chasque conductor de la suya, pero a su pesar, y para 
que Ud. pueda obrar con más seguridad he pasado órdenes en 
esta misma fecha para que sea reforzada dicha Partida. 


Mucho aprecio la decisión por la causa de la libertad de un 
patriota de sus elevadas circunstancias, y me queda solo el sen- 
timiento de no haberle advertido antes para que Ud. realizase sus 
ideas, y que los enemigos hubiesen reunido esa columna más, que 
destruir en nuestro sistema. 
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Su comunicación adjunta la dirijo a mi compadre Lavalleja, 
quien estoy muy seguro de que tendrá un día de gloria con la carta. 


Los enemigos de la Plaza no habían hecho movimiento alguno 
hasta el 28, y creo que si acaso tenían alguno meditado, se habrá 
transformado con el susto del 24. Los dispersos en esta acción creo 
que no se reunan en cuanto les queda de su vida, pues un susto 
tamaño queda en la marca de la memoria mucho tiempo. 


Estimo mucho su empeño por dirigir mis comunicaciones a 
Soler y Rodríguez, y espero que si las contestaciones vinieren a 
Sus manos me las remita con brevedad, lo mismo que las suyas 
sin perder ocasión de comunicarme sus progresos y demás que 
ocurre por esos destinos, contando siempre con la fiel amistad de 
su muy afmo. S. S. 

Q. B. S. M. 

Fructuoso Rivera” 


Con sus tropas victoriosas en el Rincón y parte de los prisio- 
neros, el Jefe anduvo ocupado seis días en el Paso de Lugo del 
Arroyo Grande, desde donde expidió el 30 de setiembre diversas 
comunicaciones, incluso la girada a Paz, que estaba en Paysandú. 
Brito del Pino, en su “Diaris'” anota el pedido de refuerzos de 
aquél, que por su parte, Rivera, ya se había adelantado a proveerlos. 


Había cundido con rapidez seguramente la noticia de los te- 
mores exacerbados de que fueron presa los ánimos de los vencidos, 
a que con todo énfasis se refiere Rivera, puesto que con semejan- 
te sentido se expresaba el coronel Andrés Latorre, en oficio para 
Lavalleja, dos días después del combate, aludiendo a las tropas 
brasileñas: “les han muerto un hombre, y los demás creo que no 
salen al campo en mucho tiempo, según los sustos que le ha oca- 
sionado la acción día 24'” (23). 


(23) Los antecedentes del proceso, incluso la carta transcripta, se hallan en el 
Juzado L, de Primera instancia del Durazno. 





4. CAPITAL DE LA PROVINCIA g 


Días antes de la declaratoria de la independencia la Asamblea 
de la Florida confirió a Lavalleja el cargo de Gobernador y Ca- 
pitán General de la Provincia. Casi inmediatamente lo facultó para 
delegar el mando en una o más personas, caso de exigirlo las cir. 
cunstancias de la guerra o cualquier otra causa. Distintas persona- 
lidades ocuparon esporádicamente el gobierno sustituto, hasta que 
en julio del 26 ingresó al puesto Joaquín Suárez, que lo mantuvo 
un año largo en Canelones, mientras el héroe de Sarandí consa- 
graba íntegramente sus bríos a las lides marciales, 


La aprobación por la Junta de Representantes de la Consti- 
tución unitaria, que levantó justas críticas, el derrumbamiento de 
Rivadavia y sus discrepancias y contrariedades con muchos de 
los hombres que en la Provincia manejaban los intereses colectivos, 
impuisaron al general Lavalleja a volver de la región fronteriza 
donde ejercía el comando superior del ejército argentino - oriental. 
Cumplida su rápida incursión por Maldonado y Canelones, llegó al 
Durazno en setiembre de 1827 y alí se asentó, dispuesto a tomar 
resoluciones en extremo trascendentes y radicales. 


El 4 de octubre y en la villa de San Pedro, él y varios jefes 
importantes del ejército provincial reunidos al efecto, acordaron el 
cese del gobierno delegado y la disolución de la Junta de Represen. 
tantes. El propio general Lavalleja asistido de la fuerza procedió 
el 12 de aquel mes en Canelones a ejecutar el golpe de estado, 
y desde entonces asumió la suma del poder. El juzgamiento del 
caso corresponde a la historia general. 


Unos días después regresó Lavalleja al Durazno y allí fijó su 
gobierno directo. De tiempo atrás tenía en el pueblo su domicilio 
familiar, en la casa de piedra con frente al sur de la plaza principal, 
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que había sido de Bonifacio Isás cuando su permanencia como 
oficial del regimiento de dragones. Según documentos que exister 
en el Juzgado L. del Durazno, Lavalleja tuvo en la finca su fa- 
milia durante tres años: 1826 - 28. Se ubicaba su hogar en el sitio 
que en la actualidad se halla la Jefatura de Policía. 


En Canelones había dictado el gobernador Lavalleja la orden 
para que “se trasladen al Durazno las oficinas de la administra- 
ción de gobierno que existen en Canelones”; y por separado dis. 
puso que el entonces contador, Loreto Gomensoro, “se prepare 
para marchar al Durazno, donde el gobierno formará su residen. 
cia”. Y quedó actuando al frente de todo el engranaje guberna- 
mental, siempre en Durazno, hasta el 7 de setiembre, en cuya fe- 
cha delegó “el gobierno de ia Provincia en la persona del ciuda- 
dano D. Luis Eduardo Pérez. que permanecerá en el cargo “du- 
rante la presente guerra o mientras esté afectado en aquella la 
persona del propietario’. Se lLbraror comunicaciones sobre el cam- 
bio operado al gobierno de Buenos Aires y a los de varias Provin- 


cias, así como a todas las dependencias oficiales internas. Lavalle- 
ja entregó el poder pero no partió sino una semana después, para 
seguir a Cerro Largo. Como jefe del ejército, todavía en la villa, 
solicita del gobernador Pérez que asista con recursos al coman- 
dante Daniel Ferreyra, que permanecerá en él junto con un pi- 
quete “a cargo del Parque y Maestranza”. 


El gobernador sustituto despliega inicialmente gran actividad 
a fin de poner en planta y mover los nuevos resortes administrativos. 


Pedro Lenguas, de toda confianza de Lavalleja, será su secretario 
general y en los hechos va a actuar como un verdadero ministro 
de gobierno. En calidad de segundo secretario figura el que fuera 
secretario de la disuelta Asamblea Legislativa, Carlos de San Vi. 
cente. Eran militares y alcanzarán con el tiempo Jas palmas de ge- 
nerales y a colocarse en posiciones eminentes. 
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La Colecturía, que en Canelones dirigió Luis de Larrobla, se 
transformó en Tesorería General, que pasó a ocupar Loreto Gomen- 
soro, en tanto que Larrobla fue encargado de la Administración Ge- 
neral de Correos, por renuncia del titular, Ramón Castriz, sucesor a 
su vez de Cristóbal Echeverriarza. 


Para cumplir el decreto de Lavalleja, del 6 de diciembre, el sus- 
tituto dictó providencias encaminadas a reglar los servicios judicia- 
les. En Durazno se procedió a la elección popular del Consejo de Ad- 
ministración de Justicia, recayendo los tres cargos en Gregorio Mo- 
rales, como Alcalde Ordinario, Bernardino Arrúe, en carácter de 
defensor de pobres y Santiago Martínez como agente fiscal. El Juez 
de Paz del 27, autoridad judicial principal ese año, porque los Al. 
caldes Ordinarios desaparecieron con la supresión de los Cabildos, 
tenía apremio por marchar con su familia a Paysandú y fue reem. 
plazado por Pedro Leal Era aquel Agustín Baldivieso, unido en 
matrimonio con una hermana del general Manuel Freire, propieta- 
rio de una casa que Lavalleja le hizo comprar para destinarla a local 
de escuelas. 


Larrobla comenzó por proponer y lograr su aprobación de un re- 
glamento de postas, así como por establecer una carrera postal hasta 
Cerro Largo, para servir esencialmente al ejército. Fue extendiendo 
después otras, muchas, las que tuvieron como centro esta nueva ca- 
pital de la Provincia. Así, una muy importante, hasta el puerto de 
las Vacas, destinada a la intensa comunicación con Buenos Aires; 
y hacia Mercedes, Paysandú, San José y Canelones. Finalmente, una 
línea desde Canelones, por Pando, Solís, Maldonado, San Carlos 
zasta Rocha. Pagaban veinte centésimos por legua de recorrido y 
zcr cabalio. Veamos dos ejemplos: en el itinerario a Melo, el maestro 
Zz postas Felipe Garín, afincado en Cuadra arriba, hizo correr en 
=ss meses de mediados del 28 la suma de 823 leguas y empleó 147 
Silil5s en un sector de sólo 6 leguas, cuyos extremos eran la posta 
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de José Antonio Canavé, al oeste y la de José Antonio Silva al este; 
José Barragán, en Caballero —línea a Sandú— en el mismo período, 
hizo correr a sus postillones con 50 caballos 422 leguas, en un sector 
cuyos confines eran el Durazno y lo de José Ledesma, con 8 leguas. 


Por entonces —3 de diciembre— Lavalleja dispuso la instalación 
de una escuela para varones en el pueblo y designó preceptor de la 
misma a Lázaro Gadea, que debía regirla con el método de Lancas- 
ter. Otra escuela hubo con anterioridad en el Durazno: la que 
dirigía Manuel Antonio Valverde, ex secretario de Rivera en el re- 
gimiento de dragones, militar después. 


Gadea regenteó la escuela hasta que en octubre del 28 debió 
alejarse para ocupar la banca de constituyente, otorgada por su 
pueblo natal, Santo Domingo Soriano. Lo sucedió interinamente su 
reemplazante en el curato, Dr. Martín José Martínez, y en adelante 
por varios años, el maestro catalán Gabriel Borrás. 


Un colegio para niñas se inauguró en el otoño de 1828. Sin poder 
explayarnos sobre estos temas de los comienzos de nuestra enseñan. 
za elemental, sólo daremos estas curiosas noticias. Fue maestra de 
la escuela femenina en el año 28 la madre del general Servando Gó- 
mez, Paulina Laredo. Gadea la adoctrinó en rudimentos del sistema 
lancasteriano. Ayudó en las clases a la titular, Paulina Díaz, a quien 
llamaba su hija. Con relación a cada colegio actuaba una Junta Ins- 

ectora y la de niñas estuvo inicialmente vigilada por la que inte 
graban, propuestas por el Consejo de Administración y designadas 
por el gobernador Pérez, cinco damas conspicuas de la vecindad: 
presidenta, Ana Monterroso de Lavalleja; secretaria, Eusebia Frago- 
so de Díaz Alcántara; tesorera, Paulina Irigoyen de Morales, y como 
vocales, Panchita Lavalleja, que renunció y fue sustituída por Ma- 
ría del Carmen González de Lenguas, esposa del secretario del go- 
bierno, y la señora del general Laguna, Clara Martínez. 





Igualmente no podemos extendernos a propósito del funcio. 
namiento en la villa capital de la llamada “Imprenta de la Provincia 
Oriental”. Desde Buenos Aires la trajeron al Durazno el año 26 y 
anduvo ambulante mucho: por San José del Uruguay, requerida por 
el general Martín Rodríguez; en Melo, Canelones, Durazno, San Jo- 
sé, para terminar su odisea errante en Montevideo. José de la Puen- 
te, el canónigo José Antonio Caldas, Fray Luis Beltrán y de nue- 
vo de la Puente se encargaron ella. En el Durazno, desde el 
primero de diciembre del 27, se publicó el periódico, Órgano del 
gobierno, titulado “El Guarda de sus Derechos” y meses más tarde 
“El Redactor Oficioso””, hoja oficial. 


De la Puente, familiar de los Lavalleja, figuró como impresor 
tanto en Canelones como en el Durazno, donde se radicó varios años 
en finca propia situada junto a la de Servando Gómez. Era, después 
de la independencia, un procurador hábil y capaz en la villa de San 
Pedro, sin perjuicio de atender su saladero en Pantanoso, de Mon. 
tevideo. El que por comodidad fonética la gente solía denominar 
“El Guarda”, fue el primer periódico que apareció en Durazno. 


Consecuencia del cambio de la situación, comienza en octubre 
del 27 el desplazamiento hacia Durazno de los funcionarios que ha- 
brán de servir en el nuevo destino gubernamental y a moverse las 
Carretas cargadas de muebles y archivos. Lavalleja ejercerá su man- 
do personal en San Pedro unos cincuenta días; y el delegado tendrá 
alí su gobierno hasta que en noviembre del 28 va a San José para 
rendir su investidura a la Asamblea General, que entregará, por 
mandato de aquélla, al patricio Joaquín Suárez, el primero de di- 
ciembre. 


Con muy ligeras variantes en la integración de los colaborado. 
res, el gobierno establecido en el Durazno, en cuanto fuera metrópoli 
provincial, se descompuso de la manera siguiente. Pérez, Lenguas 
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y de San Vicente, en la cumbre: Antolín Busó, oficial primero y 
Miguel Brid, como escribano. Era auxiliar Tomás Villalba, 
futuro presidente de la República; ayudante, Benjamín Brid, y es- 
cribano general Juan León de las Casas, El Departamento de Ha- 
cienda estuvo a cargo de Pedro y Ceferino Nietto; el de Contabili- 
dad lo ejerció permanentemente Hipólito Artuza, el que fuera el año 
25 secretario de Rivera, un vizcaíno avecindado en la villa, que 
el año 37 contrajo sus segundas nupcias con Benjamina Gómez La. 
redo, hermana de Servando Gómez. 


Al Tesorero Gomensoro lo acompañaban el oficial primero, José 
Antonio Languenhein, sustituto de José María Magariños, y José 
Martín Aguirre, Hacía la guardia del gobierno un escuadrón a cuyo 
frente se hallaba el veterano coronel Felipe Duarte. 


La Justicia de mayor jerarquía de la Provincia estaba repre- 
sentada por un Tribunal de tres miembros: un letrado como presi- 
dente, el Dr. José Rebuelta, y dos “hombres buenos”, Carlos Anaya 
y el escribano Luciano de las Casas, ambos ex Jueces de lo Civil, 
respectivamente, de Maldonado y Canelones. Contaba el Tribunal 
con un Fiscal General, el Dr, Juan José Alsina, que venía de ser Juez 
de lo Civil de Soriano, Colonia y Paysandú, un Defensor General, 
José Martos, llegado de Mercedes, un Actuario, Tecdoro Montaño, 


un Alcaide y un Portero - Alguacil Presumimos que esta organiza- 
ción judicial superior funcionaba en la finca adquirida a Baldivieso, 


porque las escuelas a que se destinó anduvieron rodando en diversas 
casas alquiladas. ¡Qué modestia, qué pobneza mantenía ese incipien. 
te Poder Judicial patricio! Cortos sueldos para todos, que se paga- 
ban cuando era posible y por entregas parciales; y local misérrimo, 
sin duda una casa ranchona, porque en los presupuestos mensuales 
lucía una partida para comprar agua con que “regar el piso”. 


La Comisaría de Guerra había estado a cargo de otro futuro 
Presidente, Atanasio C. Aguirre, que ocupaba su sede en 1826 en 











la casa adquirida a Rivera por el Estado. 


Asimismo perteneció al dominio estatal la finca donde se ejerció 
el gobierno durante el período en que el Durazno fue capital pro- 
vincial. Está documentado el hecho y conocemos el lugar de su 
ubicación: confinaba con el este de la iglesia, frente a la plaza, 
sobre la calle que ahora se llama José Batlle y Ordóñez. Invirtieron 
crecidas sumas para repararla, y según el lenguaje usado en la 
época ponerla “decente”. 


De pleno derecho fue capital de la Provincia esta sonada Villa 
de San Pedro del Durazno; y asiento del Congreso General Constitu. 
yente y Legislativo, debió ser, porqué así estuvo dispuesto. De 
hecho, también supo ser capital de la República, en años inolvidables, 
a tiempo que el caudillo fundador y patriarca de la aldea recostada 
al Yí, como Presidente, palpitara sus luchas, su desbordante vida, 
casi permanentemente en ella. 


Solar nuestro. Volveremos a separar las sombras que esconden 
el precioso tesoro de tu viejo pasado para entregarlo al presente. 
Porque sentimos desde lejos, tanto y más que Bonavita en su emotivo 
“Regreso”, cuando para allá nos vamos con el pensamiento, la vibra- 
ción de tu ayer, tocado de un soplo de ternura y pureza. 
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CAPITULO 1 


EVOCACION DE FRUCTUOSO RIVERA 


Traigo la personería del Comité Ejecutivo Nacional del Par- 
tido Colorado Batllismo. 


Sé que mi presencia en esta magna tribuna no significa la 
concesión de un honor especial, porque no lo merezco tan alto. 
Soy simplemente destinatario de una obligación, de un mandato 
que me otorga el Partido y que obedezco con gusto; pero con la 
cabal conciencia de que mo yo sino otros, de entre los más elocuen- 
tes y sabios y representativos, deberían hoy levantar acá cátedra 
magistral para rememorar la figura cumbre de Fructuoso Rivera, 


en esta hora de duelo de la República y el Partido. 


Acato este deber, de magnitud tan desproporcionada a mi com- 
petencia, en la certidumbre de que no tiene otro origen mi comi- 
sión que la de ser conocido como un estudioso de la vida y la 
évoca de aguel hombre subyugante y genial; y la de saberse que 
:zmbién de mí podría decir, aunaue habemos tantos de igual de. 
“cción, lo que Melchor Pacheco y Obes de sí dijera: “Admiro más 


cue nadie al Héroe, y a nadie cedo en querer al hombre”. 


Como Pacheco, su antiguo rival, lo quisieron, lo admiraron, aún 


=3uellos que con él chocaron ardorosamente, pero que tuvieron el 





TT=725. sus directivas de político y gobernante, su ascendencia in- 
::zmensurable de caudillo, con la cordura y serenidad patrióticas 
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indispensables para valorar su grandeza, Así, uno de ellos, Ellauri, 
que bajó la guardia conmovido, y dijo: “Llevaré luto exterior por 
seis meses, y el del corazón me acompañará hasta que vaya a reunir- 
me en el sepulcro con mi querido y nunca bien llorado General 
Rivera”. Así, el general Paz que de Buenos Aires vino a despedir- 
lo en su tránsito hacia la inmortalidad y también Lavalleja; los 
dos, resentidos antagonistas de tanto tiempo atrás. Es Manuel He- 
rrera y Obes, de los inspiradores del destierro, desbordante de pa- 
siones en el caliente hervidero de la Defensa, quien escribe este 
admirable perfil del hombre de sus crudas diatribas: “1d y pre- 
guntad, desde Canelones a Tacuarembó, quién es el mejor ba- 
queano, quién es el de más sangre fría en la peiea, quién el mejor 
amigo de los paisanos, quién el más generoso de todos, quién en 
fin, el mejor patriota, a su modo de entender la Patria, y os res- 
ponaeran todos: el General Rivera”. 


Cuanto más Se ahonda en el examen imparcial de aquella in- 
diviauailaad caudaiosa; cuanto mejor se penetra en el análisis de 
su pensamiento y ae su inagotavie energia patriótica, de su gravita- 
ción en la epopeya que animó como protagonista, más se le ama 
y reverencia No se ha hecoo todavia, porque no se tuvo a mano 
el material necesario, el ubro final que nos permita el conocimien- 
to acabado de esta personalidad superior. Nuestra generación no 
habrá de experimentar la revelación asombrosa de las que vendrán; 
y habrán de ser aquéllas las que sepan querer y admirar más que 
la nuestra a Rivera. 


¡Como milagrosas aparecen las hazañas guerreras de aquél, mi- 
mado de la fortuna, apuesto, de buenas maneras cortesanas, de buen 
hablar que, sin dejar de serlo, se hizo gaucho y caudillo del campo. 


Porque fueron prodigiosas su visión de los hechos y la facilidad y 





rapidez de su entendimiento, a poco de andar en la guerra, por 
sobre los mayores, se colocó en los sitiales más altos. No había por 
entonces engarzado en su frente la estrella del Guayabo, cuando 
la audacia, la habilidad y el valor, le ofrecieron sobre los porteños 
la reconfortante victoria, que tanto. animara a los orientales, de su 
caballería charrúa en la capilla de don Diego González, Y Artigas, 
que como ninguno supo aquilatar las almas y adivinar el destino 
de los hombres, lo señaló con una frase que es todo un vaticinio 
de futuras glorias, al decirle a Barreiro: “Algunos enemigos paga- 
ron su obstinación con la muerte; los demás rindieron sus armas a 


nuestro valiente y generoso Rivera”, 


Consagratoria verdad; sí, porque fue generoso y valiente en to- 
das las etapas y alternativas de su tumultuosa existencia. De su 
arrojo personal, de su bravura, la leyenda y la historia tiene col- 
madas sus páginas. En cuarenta años de combatir incesante, los 
tiempos lo vieron corajudo, en las filas primeras, marcando el em- 
puje bravío de las lanzas y las tercerolas. Enseñó a sus Dragones 
a bregar pecho a pecho, según su decir pintoresco, a boca de jarro; 
y fue señero en el torbellino intrépido de las cargas. Con ese estilo 
anduvieron lidiando, él y ellos, en la Patria Vieja; y así también, 
parejos en el ardimiento hercico, cuando el tropel fabuloso del 
Aguila, del Rincón y Sarandí. Con denuedo sin par, encabeza las 
atropelladas trágicas y desesperadas, de su ocaso militar en la se- 
gunda India Muerta. 


Generoso y magnánimo con los vencidos, fue tanto, que esa ra- 
va singularidad de su temneramento, constituyó blasón casi exclusi- 





vamente suyo en su tiempo; a tal punto, que mereciera sin reser- 
vzs las bendiciones de la fama, desde todos los campamentos, in- 


33 de los que prendieron fogones frente a sus propios fogones, 

















En la más profunda y bella página de glorificación que sobre 
él se haya escrito, dijo Rodó: “Grande y generoso Rivera; de todos 
los caudillos del Río de la Plata, contando los mismos que le pre- 
cedieron que los que vinieron después, Rivera, fue el más humano; 
quizá en gran parte, porque fue el más inteligente. Aquel inmenso 
corazón belicoso era un inmenso corazón bondadoso”. 


Bueno y humano por la dinámica íntima de su ser, por impulso 
natural de su conformación sicológica; pero humano y bueno, ade- 
más por convicción, por madurez y equilibrio de una mentalidad 
vigorosa. A fuer de más inteligente que todos, humano siempre. 
Aún en medio de los huracanes de la guerra civil “Si yo vuelvo 
injuria por injuria, persecución por persecución, si descargo sobre 
los amigos de Oribe la vara con que él oprimió a los míos, habría 
satisfecho una venganza personal y mezquina, pero no habría ce- 
rrado la revolución: los hombres verán que no tienen vatria y asi 
continuaremos en turbulencia perpetua. siempre a caballo, con la 
lanza empinada: y no es éso lo aus la nación esnera de mí”. No 
quería festejar la victoria de Yucutuiá y prefirió que el hecho fue- 
ra olvidado. poraue al fin. la sangre con que se regaron los cam- 
pos fue de orientales entre orientales. 


No pudo aquella alma grande alojar caprichos y rencores per- 
sonales; y sí, en cambio, en la trayectoria azarosa de sus aventuras 
y sus infortunios, fue prodigando el perdón y el olvido, con ancha 
sonrisa fraterna para los que lo agraviaron, Vuelve del exilio en 
Santa Fe y llega de improviso al Durazno, puestas las miras en 
Misiones, con el anatema de traidor a la patria; incomprendido, 
perseguido. Hace un alto en la marcha y ahí quedaron sus cartas 
y el relato de sus entrevistas, en que busca la paz, la conciliación, 


la amistad, que lo muestran con la dimensión cabal de su grandeza. 
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Se somete a cualquier situación con tal de pelear; de pelear con 
el Imperio, le dice a Lavalleja; aunque fuere de soldado raso o de 
baqueano. Si quiere, compadre, para recordarlo, insiste, porque ya 
sabe que soy de los que menos se duermen. 


Desde su prisión en Río, se alegra porque al general Garzón lo 
hayan designado Jefe de los Ejércitos y le envía sus plácemes, a 
pesar de tratarse de un enemigo enconado. Y no se olvida, no lo 
olvidará nunca, de Servando Gómez que fuera por veinte años com- 
pañero de Oribe, de Echagúe y Urquiza. Desde el destierro se 
duele por la salud del tenaz adversario y le ruega a su esposa que 
lo visite y lo atienda. 





gus cfreció a los prisioneros, ni la generosidad para 
as ulises y los erigos. y más aún para la patria, los factores 


mcris que jel sl solos, moldezron la silueta humana de ese ar- 


Vida piera de potencias creadoras, exhuberante y pródiga de 
vigores anímicos, condujo por variados caminos la expansión de 
ss fuerzas. El combatiente sin pausas, el libertador, fue a iguales 
titulos, gobernante y político. 


Sin buscarlo, sin haberlo sospechado siquiera, se encontró en 
el trance, mandado por Artigas, de seguir a Montevideo y relevar 


p 


Torgués, cuyo comportamiento fuera deplorable como Jefe de la 
Piaza. El joven Rivera introduce el orden, reprime a los malos, 
zarante la vida, la propiedad y el pensamiento, hace justicia y em- 
ziza con éxito medios de moderación y respeto. La ciudad tuvo 
¿¡=mplar gobernante. Estaba ya, mostrando atributos distinguidos 
2: un hombre de Estado. 
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El país había cobrado la integridad de su soberanía y era pre- 


ciso ponerlo en la línea de la legalidad y de la organización, el 
salir del caos institucional. Con facilidad obtuvo Rivera la primera 
magistratura, porque venía en brazos de la popularidad, del pres- 
tigio, de la esperanza; porque lo impenía como un hecho natural 
e incontrastable el ansia esperanzada del pueblo. Ante el escepticismo 
de muchos, que no' habían llegado a estimar su ecuanimidad y su 
talento, hizo un gobierno ponderado, laborioso y justo. No fue cul- 
pable, de ninguna manera, de las tres conmociones revolucionarias 
que trastornaron el país con miseria y sangre. 


Desde el principio de su administración, tuvo la sapiencia de 
no abarcarlo todo, y el tacto de distribuir tareas y responsabili- 
dades entre los grandes colaboradores con que supo rodearse. Tuvo 
el raro acierto de elegir los primeros hombres que entonces se ocu- 
paban de la cosa pública. Con amplitud de estadista y de patriota, 
dio participación en el Gobierno a sus adversarios. como log Mi- 


nistros Liambi. Juan 1 Manuel Oribe. Buscó apoyo en 





Pese a que debió gobernar casi siempre campamen- 


tos, teniendo como centro al Durazno. su administración dominó 
con éxito notable las asperezas y dificultades propias de una so- 
ciedad recién formada, salida de la nebulosa inorgánica del colo- 


niaje y las revoluciones. 


Finalmente comenzó a marchar la naciente república hacia el 
progreso y el bienestar social. El saneamiento de la moneda, el fo- 
mento de las industrias, el arreglo del sistema impositivo, el apoyo 
a la inmigración, la pacificación de la campaña, el arrendamiento 
o la distribución de las tierras públicas, la libertad de la prensa, 
el censo general, constituyeron las conquistas más efectivas de 











aquella administración que terminó con el consenso y el aplauso 
de casi todo el país. 


Años antes, en las Misiones el pueblo indígena no podía salir 
de su asombro al escuchar un nuevo lenguaje, el del caudillo, que 
le hablaba de su liberación, que introdujo un nuevo sistema, un 
nuevo evangelio, Pueblo sojuzgado al capricho de la clase domi- 
nante y las normas de las monarquías privilegialistas, levantó la 
cabeza y comenzó a tener conciencia, Rivera hizo más que la inva- 
sión y la hombradía de su conquista: la revolución social y econó- 
mica en un ambiente propicio a la redención. El pueblo lo siguió 
a su regreso; todo, con sus bienes, sus santos, y su esperanza pren- 
dida en el corazón, en un nuevo Exodo al revés, hacia el sur, por 
cuyos horizontes había aparecido para los indios como otro Salva- 
dor. Conductor visionario, el prócer, esta vez, como siempre, se 
ganó la veneración de las masas humildes y desamparadas, por- 
que supo comprenderlas y amarlas y levantarlas, Porque el pueblo 
misionero y hasta las tropas se plegaban al conquistador, el gober- 
nador Maciel, incapaz de entender el fenómeno social que rompía 
los digues y avanzaba sin remedio, no se da cuenta que enaltece 
a Rivera, cuando se queja impotente: “Fructuoso ha adquirido, des- 
graciadamente, sobrados méritos de moderación”. 


Los habitantes de Montevideo, liberados de Otorgués, alababan 
la Cordura del nuevo Jefe Militar; su templanza en la manera de 
conquistar no sólo el territorio sino la voluntad de los hombres de 
Misiones, es la desgracia del gobernante brasileño, Equilibrio, pru- 
3arcia, son la pauta de su conducta de vencedor en la guerra ci- 


1. Con justeza por tanto, en el arco de triunfo que le ofreció la 
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muy lejos lo venia acompañando la simpatía de los pueblos. En 
cierto modo Rivera había distinguido el matiz liberal que repre- 
sentaban los móviles de Lecor en oposición a los de Alvaro da 
Costa, el general portugués que en Montevideo encarnaba los re- 
sabios de la monarquía absoluta, y estuvo con el primero. La in- 
dependencia del Brasil, la promesa de darse una Constitución y 
acordar derechos autonómicos a la Cisplatina, ofrecía un nuevo or- 
den, proclive a la libertad. Ya era un real caudillo den Frutos 
cuando anduvo rezongando fuerte contra los males del centralismo 
rivadaviano; y fue el más grande, el único grande, al asegurar la 
tranquilidad, la legalidad, desde la Presidencia y poner en carriles 
de orden al país. 


Pero más que nada quizá, su inmenso prestigio lo consiguió 
entre la gente del campo y los pobres de los centros urbanos, por- 
que tuvo la valentía y la autoridad de cortar el nudo gordiano en 
el problema de la tierra. Parecía insoluble el viejo conflicto sos- 
tenido entre el latifundista, aferrado a los cánones inflexiblemen- 
te injustos de las leyes de Indias. y los pobladores, los poseedores 
sin título, que trabajaban el campo y en él habian asentado su fa- 
milia y criado sus hijos. Los llamados intrusos por los privilegiados, 
que no habían hecho más que denunciar tierras, desconocidas, nun- 
ca ocupadas por ellos, ante los Jueces de Hacienda de la Colonia. 
Artigas había comprendido y vivido la angustia del trabajador de 
la tierra, el americano, el soldado de la revolución, e impuso un 
nuevo derecho de propiedad rural. El gobierno de Rivera tuvo su 


preocupación, quizá la más fundamental de todas, por lo menos 


la más urgente y útil, puesta en ese vasto y complicado asunto de 
carácter social Leyes, decretos, acuerdos de gabinete, abrieron an- 
chas puertas al reclamo colectivo, dando paso a la aparición de 
un derecho territorial revolucionario. Se vendieron a precios ín- 














fimos los campos del extinguido Cabildo, se otorgaron enfiteusis, 
se repartieron solares y campos desocupados. Rivera anduvo en 
todo el proceso, observando, oyendo a los campesinos, a los pro- 
pietarios, a los poseedores, y se desempeñó con acierto, con amor 
en la empresa. Un buen día en 1833 apareció en el Durazno con 
su secretario Obes y estuvo unos meses cumpliendo las normas es- 
tablecidas: hizo sortear solares del pueblo, constituyó el Jury de 
vecinos, repartió cantidad de chacras y estancias. Y continuó su 
tarea al bajar de la Presidencia, en tiempos de Oribe, por el Du- 
razno y otros destinos. 


No alcanza el tiempo para decir ahora cómo y cuánto fue de 
provechosa su reforma agraria, la obra magna de su gobierno, que 
reclama, ella sola un libro y que deberá destacarse un día con re- 
lieves propios en el pedestal de su estatua. Todavía no llegó la 
hora de la comprensión y gratitud, por ese momento estelar del 
patricio. 

Ni, tampoco, la que habrá de venir, la apoteosis unánime pa- 
ra el paladín sin reproches, sin esas reservas mentales de los ma- 
jaderos que se entretienen arañando el bronce consagratorio de 
los monumentcs, de la segunda independencia nacional. De aque- 
La que pretendió derrumbar el tirano de la Pampa en nombre de 
la mazorca y la “Santa Federación”. Porque fue Rivera ,el caudi- 
lo el abanderado, de aquella sociedad en infancia pero apegada 


3zrosamente a su soberanía; el numen de energías físicas y mo- 








raás fuertes que todas, de un pueblo altivo y valeroso, dis- 
a todos los sacrificios para guardar sus derechos y liberta- 






zrimarias, 


231 él estuvieron los desheredados, los que tenian necesidad 
los soldados, los trabajadores agrarios, los humildes de 


ámbitos, mientras que con otros se fueron aquellos que 
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buscaban mantener prerrogativas, riquezas, diferencias de clases 
y hasta los pujos aristocráticos del coloniaje. Naturalmente se fue- 
ron aglutinando las multitudes en uno y otro sector, con uno y 
otro prohombre. Rivera había conducido las masas a la pelea he- 
roica del 25. Con tanta gravitación, que seguramente, indiscutible- 
mente, sin su aporte, sin su ascendencia poderosa, la revolución ha- 
bría terminedo en fracaso. Fue factor preponderante de la eman- 
cipación, rero fue, más que nadie la clave de la organización de 
la novel República. 

Caudillo máximo, caudillo integral, a su alrededor se fue for- 
mando un partido; el de las gentes que demandaban, por lo me- 
nos. la posibilidad de alcanzar con su esfuerzo alguna prosperidad 
material y un poco de justicia, que le negara la organización egoís- 
ta, clasista, hecha para servir los intereses de los afortunados del 
dinero, de la cultura o de la tierra. El Partido, propenso a la igual- 
dad en los goces de la vida, enemigo de todos los despotismos, em- 
nezando por el despotismo porteño; el partido, en fin, de los de 
abajo, de ¡Cagancha, de la Defensa, el gran Partido Colorado. 

El General Rivera, su inspirador, su Jefe. tuvo bien ganado el 
título de Perpetuo Defensor de la Soberanía Naciona! y nos lesá. 
diremos elosando a Batlle. un pasado cargado de laureles, para 
que nosotros, con el ejemplo de éste y sus ideas. afináramos en el 
porvenir las viejas glorias. 

Como colorados, somos herederos de una aventura asombrosa 
de sacrificios por las libertades públicas y la justicia del pueblo, 
de que Rivera fue conductor incansable. 

No siempre sin embargo siguió el Partido el pendón de aquél, 
porque aparecieron hombres nuestros, dominantes, que a tumbos an- 
duvieron con los viejos postulados, desconociendo derechos, piso- 
teando garantías fundamentales. 
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Rivera lenvató los pilares de la independencia política y fue 


a su Manera, un civilizador, Arrastró columnas multitudinarias en 
sus victorias y en sus fracasos, que lo seguían alucinadas buscando 
su protección. Fundó el Durazno para recoger, como dijo, los huér- 
fanos de la patria oriental, es decir, los que habían quedado sin 
amparo, sin hogares, sin bienes, en diez años de guerra: hizo fun- 
dar San Fructuoso y Bella Unión y San Borja, por lo mismo. Para 
abrigar a los dispersos, los sin tierra, abrumados por la pobreza y 
el dolor. 

Debía aparecer un hombre, sesenta años después, con brazo 
fuerte y de visión profética como él para enarbolar de nuevo la 
insignia de la redención. Otras empresas porfiadas, otros tumultos 
populares en pos de justicia, nuevas conmociones tremendas sur- 
gieron de pronto, al conjuro del tesón, del amor, del pensamiento 
de Batlle; como aquél éste, generoso y valiente. Las batallas fue- 
ron de distinto carácter, pero en el fondo. de idénticas proporcio- 
nes heroicas y parecidos ideales y finalidades. Para afirmar el de- 
recho de huelga; por el horario mínimo de trabajo, la supresión 
de la pena de muerte, las pensiones a la vejez, el descanso Sema- 
nal, la enseñanza laica y gratuita, la descentralización administra- 
tiva, la autonomía municipal, la protección industrial, las garantías 
electorales y tantos y tan variados objetivos por cuya conquista 

batiera el moderno conductor, el intérprete más hondo y puro 

los derechos populares. 


Somos colorados porque respetamos y reverenciamos la tra- 


n colorada, liberal, solidaria, humana y justa; y somos batllis- 
:rgue el serlo importa el cabal y genuino sentido de aquella 
21.2. ón, la manera de entenderla y continuarla con mayor acierto. 


7: mejores credenciales que nadie, el Partido Colorado Bat- 








llista retomó la bandera del prócer, y adelante sigue y seguirá por 
los tiempos. 


Es natural, pues, que estemos haciendo este homenaje, nosotros, 
su Partido, paralelamente con el que el país le rinde, porque vamos 
por sus mismas rutas hacia metas de más altas miras. 


Estamos presentes, general Rivera, en la lucha permanente y 
brava. Yo lo quiero imaginar esta noche, también presente entre 
nosotros, redivivo, movedizo y ágil, gallardo y fuerte, con la in- 
dumentaria y la apostura criolla con que lo vieron los suyos en el 
combate del Yí; soberbio jinete en un caballo oscuro, bota de me- 
dia caña, bombatha y chaqueta negras, jugando con el viento las 
anchas aias del redonuo sombrero, banda roja a media espalda y 
en la diestra el látigo con sonantes virolas de plata. Entre nosotros, 
entre los suyos, que así habríamos de rogarle: 


Voived a los campos; galopad otra vez dei Durazno al Arroyo 
de la Virgen, a las Averías, al Queguay; marchad del Cangié al 
Yaguarón y a Solis Grande; sujetad por fin el cansado flete en el 
"Pastoreo de Pereira’, coa la sorpresa Ge que ¿a gente lo llama 
ahora “Parque Josè Batlle y Ordóñez”. Y preguntad por todos los 
pagos, quién fue el mejor baqueano en este siglo para encontrar 
rumbos de felicidad coieciiva, quién el de más sangre iría en la 
pelez democrática, quién el mejor amigo de los desventurados, 
agobiados por la miseria, quién el más generoso de todos y el más 
justo, quién Supo emular con acierto sus sueños de caudillo, quién 
en fin, el más patriota a vuestro modo de entender la Patria. To. 
dos los que no se encuentren dominados por el error o la pasión, Os 
responderán: ¡BATLLE! (1) 


(1) Discurso pronunciado el 13 de enero de 1954 en la Convención del “Partido 
Colorado Batilismo””, en celebración solemne del centenario de la muerte del 
general Rivera, 








CAPITULO II 


CAMINO DEL MARTIRIO 





1. Exordio. — 2. Cosas de llorar. — 3. Juan 
Benito Hubó. — 4. Antonio Almada. — 5. Eu- 
genio Abella. — 6. Benigno Islas. — Y. Ramón 
Islas. — 8. Isidro Caballero. 


1. EXORDIO 


Este capítulo contiene la nota del autor inserta en el diario 
“Acción” del 2 de febrero de 1958, suplemento titulado “Quinteros 
- A cien años de una ignominia”, y breves semblanzas de cuño 
familiar sobre algunos actores prominentes de la revolución del 
57, que se hallaban enraizados en la sociedad del Durazno, Unos, 
Hubó y Almada, escaparon de la muerte; los otros, Abella, Caba- 
llero y los Islas, de manera injusta y cruel, pagaron con sus vidas 
las rebeldías reivindicatorias que movieron sus almas para abra- 
zar una causa estimada por ellos como un alto ideal libertario. 


Sus hojas de servicios militares y sus trayectorias en las con- 
tiendas castrenses —la Defensa y las guerras domésticas— objeto 
serán de otros estudios que alguna vez se harán, con trabajo y pa- 
ciencia. Postergamos, por lo demás, las síntesis biográficas de Ga- 
briel T. Ríos, salvado de la hecatombe por Simón Moyano, su ve- 
cino, y del teniente Rufino Más, muerto a lanza y puñal, que es- 
tuvieron ceñidamente ligados al agrupamiento humano de la vi- 


lla de San Pedro y su zona. 


Sostuvimos en la citada producción —y antes— que el error 
se había repetido un siglo. Pero la insistencia continuó, en la pren. 








sa y los discursos, incluso durante actos recientes. El Dr. Fernán- 


dez Saldaña, advertido por quien esto escribe, rectificó hidalga- 


mente las viejas equivocaciones históricas en un suplemento en “El 
Día”. No ha valido sin embargo la autoridad de aquel severo y 
exacto juzgador de los hombres y los hechos del pasado. Aluden 
todavía a los “Mártires de Quinteros”, porque en el paso de este 
nombre se consumó la capitulación y el rendimiento de los revo- 
lucicnarios, cuando lo cierto es que invariablemente designaron 
de aquel modo, nó a los ultimados en los bosques del Río Negro, 
el capitán Felipe Pestaña y muchos más, sino a los sacrificados por 
orden expresa del gobierno, después de rendidos. A éstos, las víc- 
timas del sañudo encono del círculo de Pereira, solamente a éstos, 
la historia los individualiza con aquel dictado. Ninguno sufrió el 
fusilamiento o el degüello en Quinteros sino en el derrotero segui- 
do desde las chacras del Durazno a Montevideo. Porque en el pre- 
dio de Píriz. al sur del pueblo, cerca del arroyo del Horno, co- 
menzó el reguero de sangre dispuesto. y no antes, 


Empero. el yerra ya tiesne fuerza . sin base, incues- 
tionado por falta de atención sobre el caso. valor de tradición co- 
lectiva inmutable. Y no se enmendará nunca. No ha de prender 
al habla común lo de “Mártires de la Libertad”, dictado a son de 
homenaje en el decreto del 17 de marzo de 1865 y la leyenda gra- 
bada en el monumento del Cementerio Central, puesto que no sirve 
para convergir conceptos en el espacio y el tiempo y porque en- 
cierra un fuerte sentido polémico. La cosa ya no tiene remedio, co- 
mo se ha dicho, lo que poco importa al fondo de la cuestión. No 
cambiará. Tal como de la misma manera aunque con razón y Ca- 
bal importancia histórica y sociológica no cejará nunca la conde- 
nación en el pensamiento de las generaciones contra aquel desen- 
cadenamiento de tanta barbarie. 











2. COSAS DE LLORAR 


Pese a ser un combatiente aguerrido, fogueado en mil trances, 
el general César Díaz no tuvo sin duda la veteranía bastante para 
actuar con desenvoltura en la Campaña de 1858. Debió estrellar su 
pequeño ejército con un adversario cinco o seis veces más nume- 
roso y compuesto fundamentalmente por «caballería, con jefes ex- 
traordinariamente experimentados en el manejo de esta arma. 


: 
Discípulo predilecto del general Paz, con quien sirviera en las 
¡Provincias argentinas y en la Defensa, era como su mentor afecto 


a la infantería y experto en ella, Infantes, predominantemente, 
mandó en la Nueva Troya y en Caseros; infantes, casi todos en la 
llamada revolución de Quinteros. Rechazado de Montevideo derro. 
tó en Cagancha a Lucas Moreno. Pero no lo persiguió con el em- 
peño debido; no supo o quizá no pudo acrecentar su victoria con 
ia consabida “explotación del éxito”. Como Alvear, otro mal con- 
ductor de caballerías, en Ituzaingó, que también se quedara inac- 
tivo en el campo de batalla. 


En vez de aproximarse a Colonia o al litoral para robustecer sus 
recursos, que le hubieran legado de Buenos Aires, tomó para el 
norte en la vana esperanza de alcanzar sin tropiezos los contin- 
zentes que se le ofrecían desde allende el Río Negro. Y mantuvo 
zus marchas con desesperante lentitud, dando tiempo a Medina pa- 
ra acercarse. Al trote largo iban sus huestes al pasar por el Du- 
razno, “entre el pueblo y el camposanto”, apremiada su retaguar- 
liz por las avanzadillas del general gubernista, que en Maciel lo 





¿L2anzaron. Una resistencia imposible e inútil en el Paso del Yi; 
xis todavía, imprudente pie a tierra de dos horas en Caballero, 





iando el sentir unánime de los suyos, que le fuera fatal. 


¿hriando con rapidez hubiera cruzado el Río Negro un día 
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antes, para asegurarse la incorporación de los grupos armados que 
traían del norte el coronel Trifón Ordóñez, Gregorio Suárez y otros. 
En semejante emergencia, Rivera se le hubiera “escapado bajo el 
freno” a Medina, su hechura, y lo hubiera tenido en la campaña 


“¿dando vueltas” un año. 













Error tras error, incluso el de acampar y pasar la noche del 
otro lado del Paso de Quinteros, en vez de continuar andando, has- 
ta culminar en el más trascendente de todos: confiar en un papel 
de don Anacleto, que a gatas garabateaba su firma y que, era peor, 
firmaba lo que a su paladar le leían los jefes blancos, de un ejér- 
cito totalmente blanco en que se hallaba metido, sin salida, como 









en una ratonera. 


Cuando se medita en el horror del episodio sangriento, el es- 





píritu se conmueve, rebelándose en protesta y tristeza ante la cons- 





tatación de tamaños desaciertos de un jefe de tal alta envergadura 





militar, política y moral como el general Díaz, heroico adalid de 





las libertades rioplatenses. Rebeldía y tristeza por la vergúenza 


que para la orientalidad significó la inaudita masacre: dolor por 
los odios que en las almas germinara el crimen; cosas de llorar. 







sin pausa y por siempre, en memoria y devoción hacia los marti- 








rizados. 


Paso de Quinteros, tajo del Río Negro, en un sector recto y 





prolongado que del este al poniente marca la honda huella del río 





y que uniendo dos grandes moñas de aquél acoge al viajero que 





desde el Durazno va bajando la Cuchilla Grande por las lomadas 





que encierran de sur a norte los arroyos Sauce del Tala y Juan 





Esteban. Campos que fueron, en más ancho frente sobre el Río Ne- 
gro, de don Pablo Perafán de la Rivera y más tarde, por herencia 
y por compra, del hijo Fructuoso. Paso encajonado en pronuncia- 
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das alturas de ambas márgenes en que el Hum se arrastra traba- 
josamente por su fondo peñascoso y arisco. Legua y media hacia 
abajo, el Paso de Baigorria y un poco más allá, el de don Pablo 
Rivera. 


El antiguo camino de tropas sube a las Averías y al Queguay, 
marginado al principio por el bonete de los dos senos del cauce 
caprichoso, para seguir apadrinado por los arroyos de Tres Arbo- 
les y Rolón. Por las cercanías del Paso de Tres Arboles, donde 
fue la batalla del mismo nombre, marchaban los jefes revolucio- 
narios hacia el Brasil, conforme a la capitulación, cuando los hi. 
eieron volver, traicionando palabras que debieron respetarse como 
sagradas. 


Y comenzó el regreso. por el mismo derrotero transitado; vía 
crucis, camita del martirio. para aquellos hombres que no tenían 
más delizo que la sinceridad y el patriotismo con que exponían sus 
vidas por lo que creían ideales de libertad. 


xn el Paso de Quinteros se consumó la capitulación y la ren 
dición, pero no el sacrificio bárbaro de los rendidos. Cierto ef 
que algunos revolucionarios murieron en Baigorria, en pelea con 
la tropa de Bastarrica y que otros perecieron lanceados o degolla- 
dos por la gente de Olid, al rendirse. Pero es un lamentable error 
histórico, referirse a los “mártires de Quinteros”, a “la hecatombe 
de Quinteros”, si con ello ha de señalarse el lugar donde empezó 
la matanza ordenada por el gobierno, 


En Quinteros se inició el drama, vale decir, la rendición, las 
maquinaciones de los jerarcas blancos para lograr el sacrificio de 
los prisioneros y las contradicciones y la traición de Medina. En 
cambio, el derramamiento de sangre, la tragedia, impuesta al pobre 
nombre que era entonces el presidente Pereira por el círculo pa- 
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laciego oribista, se inició el 1% de febrero de luctuosa memoria, 
en las chacras del Durazno. 





No hay mártires de Quinteros. La masacre se fue desarrollando 
desde legua y media al sur de aquella población, donde fusilaron 


a Díaz, Freire, Tajes y riíínez. a lo largo del camino real que 





desde el Durazno, por } del Maciel y arroyo de la Virgen 





llegaba a Santa Lucia. 


cavaron en la noche unos vecinos de la 





Cuatro fosas p 








ex 


chacra de Piriz para da. si¿ccura a los primeros caídos. Eran ita- 


lianos agricultores Que ¿cv.ccon en la Defensa con Garibaldi. Ni- 
cuias Granada Elos- ¿is omoces. Ellos de señalaron los sitios 
exácivs de áquenos y I.: i-s anientos, cuando en tiempos de 
MasiOs tue el Dusan. cl cito dé uvicarios. Una tosca cruz de 


madera señezo por ies Lelsois El ¿no prigiso del enterramiento, 


iira en vano que la E Las lo ic ia 0nes plancas, por- 
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fusilaron muchos jefes y oficiales. Al dia sig 
"ala, como a veinte. Estaba prohibido sepwitar 203 cadáveres y cCoO- 


rría por el vecindario un sentimiento de in terror. Cuando 





aquietáronse los ánimos y la hecatombe había t nado. en un ce- 
rrito del Tala amontonaron los muertos. Los pumas y los perros 
cimarrones hacían presa de aquellos despojos, Los cubrieron Con 
ramas espinosas, de coronilla y tala, mientras que a la larga lle- 


gaba el permiso del gobierno para sepultarlos. 





Uno de los Islas pudo escaparse. Era Benigno. 
—Vaya a bañarse a Maciel, comandante, le dijeron. 


—No, porque Vds, van a matar a mi hermano y quiero morir 
con él 


Y murieron los dos, Benigno y Ramón. A éste, porque le tenía 
ojeriza, Cipriano Cames lo fue matando de a poco. Lo iba picando 
“cuidadosamente” con la lanza para que no muriera, Una noche, 
para asegurarlo más, temeroso de que fallaran las ataduras, clavó 
la ianza en el suelo juego de pasarla entre cuero y carne. Islas le 
rogaba furiosamente que lo dejara peleario; que le soltara sola- 
mente la mano derecha y le diera un facón. 


Le hizo separar la cabeza del cuerpo y cortarie las cuatro ex. 
tremidagdes. Desde el Durazno, sus laxes, la valiente esposa fue a 
trar los peúuazos, Los hcmbres o se habían marchado a la guerra 
o no podían surgir de sus escondites. Mi padre la vio cuando vol- 
via al pueblo a pie, desde dos leguas, con un petiso de tiro, en 
cuya grupa dos boisas atadas, a “manera de ma:eta”, contenian los 
sangrientos despojos de su marido. Todo ei pueblo la vio regresar; 
todos, mujeres y niños, la acompañaron hasta su casa. 


No están documentados estos hechos, pero son verdaderos, To- 
davía, hace treinta, cuarenia años, lo decían, me lo dijeron, muchos 
testigos, Las crueldades de Cames con Islas fueron presenciadas 
por los sobrevivientes de la revolución. En el Durazno perduran 
la fama y los detalles, dejados por ellos. Más que los documentos 


valen la indignación y el clamor duradero de su vecindario, 


Si quinterismo es “un símbolo” y no una palabra, simboliza el 


espíritu vivo y latente entonces, del rosismo y su secuela, el ori. 


2232310, 
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Hombres prominentes del Cerrito, el Dr. Juanicó, que entre 
bambalinas movía los títeres, y Luis de Herrera, Errazquín, Nin 
Reyes y Antonio de las Carreras, fueron el círculo de hierro que 
dominó las vacilaciones de un presidente decrépito. Del Cerrito tam- 
bién, Francisco Lasala, que apremia y hasta amenaza a la camari- 
lla montevideana en demanda de sengre y envía su enhorabuena 
por la rendición “de la gavilla de salvajes”, porque el hecho ''ase- 
gura por mucho tiempo la estabilidad política de nuestro partido”, 
Y Burgueño, Cames, Bastarrica, los Muñoz, Timoteo Aparicio y Ber- 
nardino Olid. Este Bernardino Olid, de negra fama. que quizá con- 
servara aún la manea mandada hacer con la piel de Avellaneda, 
porque Oribe le pidió que la guardara por mucho tiempo y que 


Sarmiento buscara sin éxito cuando estuvo en Montevideo. 





Símbolo y concreción del sistema atroz de Rosas, símbolo de 
la campaña de las Provincias con su secuela de crímenes y de 
barbarie, en los cuales la consigna era el degúello. 


No estaban todavía apagadas las pasiones brutales de ese par- 


tido que Oribe fundara, el blanco, el que Mitre llamara “federal”, 
porgue en prácticas de lucha mantenía incambiado el régimen fe- 
deral de Rosas. 





Si Rivera vivió arrepentido de haber llevado al general Oribe 
a la Presidencia, no lo habrá estado menos Venancio Flores, que 
cediendo al señor del Cerrito abandonó su candidato para aceptar 
a Pereira. Arrepentido profundamente, sin duda, de haber prohi- 
jado la nefasta política de fusión, impracticable y artificiosa, por- 
que se basaba en hechos que no habían desaparecido del bravío 
escenario político de la nación. Y en una mentira, piadosamente 
circunstancial, como la de que de la Guerra Grande no quedaban 
vencidos ni vencedores. En el partido blanco hervían los odios y 
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el afán de revancha, y su política sólo sirvió a mantener agazapa- 
das aquellas pasiones. 


Lo del título es magnífica síntesis con que el general Rivera 
trasuntaba su angustia por la situación de violencia en que estaba 
viviendo en su hora la patria anarquizada. Y puede definir con 
hondura el sacudimiento moral que provocara el desenlace trági- 
co de la revolución del 57 en la sociedad oriental: ¡cosas de llorar! 


3. JUAN BENITO HUBO 


Expresó Carlos Oneto y Viana en su “Política de Fusión”, con 
referencia a los revolucionarios exceptuados de morir por la interven- 
ción de algunos jefes gubernistas: “Don Dionisio Coronel salvó al 
bravo Hubó, héroe de Cagancha”. 


Mucho tiempo vecino de la campaña del Durazno, en su ju- 
ventud, se inició al lado de Rivera en las fatigas de la guerra y 
combatió durante la Defensa. 


Al contraer estado en Pando con Victoria Miguez —15 de agos- 
to de 1842— era ya Capitán, probablemente veterano de las batallas 
del Palmar y la primera de Cagancha. En oportunidad de casarse 
andaría en misión militar, porque lo dispensaron de las tres pro- 
clamas conciliares, dispensa que se acordaba únicamente en Casos 
de extrema necesidad. 


Caba presumir que sería nativo de San José donde vivieron 
largo período sus progenitores. El padre, de nacionalidad francesa, 


fue llamado popularmente por errores de origen fonético, Juan 
L:bou, Libú, Hibú o Hubó; la madre era Ana Báez, hija de Vicen- 
12 Báez y María Cayetana Leguizamón. Aquel era operario car- 


zintero. pero ambos ejercieron además el comercio, tanto en San 
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al Cabildo de San José una cuenta por las “obras hechas para la 
Sala de los H. Representantes”, y dicho organismo certifica que 
a raíz de haberlo dispuesto el gobernador delegado “en el que 
manda tener pronta esta corporación una de las mejores habitacio- 
nes con los muebles necesarios así para la H. Sala de Represen- 
tantes como para su Secretaría, por lo que hubo que D. Juan Hubó 
Maestro Carpintero franquease y franqueó los renglones que ma- 
nifiesta la cuenta que precede”. El imvorte lo cobró para aquél, en 
el Durazno, el coronel Adrián Medina, su conterráneo. Había cons- 
truído y colocado una mesa, una “tarimba”, y un marco para el 
dosel, vale decir, lo indispensable para acomodar al presidente 
de la Asamblea. 


Finalizada la Guerra Grande, el capitán Hubó continuaba resi- 
diendo en Montevideo, donde nacieron algunos de sus hijos. Ata- 
nasio Cruz Aguirre apadrinó los bautismos de Juan Benito y Blas 
Exequiel Hubó. 


Los sucesores a título universal de su abuela materna, “La Guai- 
reña”, le otorgaron mandato amplio en el Durazno para entender 
en su testamentaria. Denotaba una buena ilustración en sus es- 
critos judiciales, de su puño. 


En el trazado de los rasgos biográficos de la mujer legendaria 
que fue “La Guaireña”, nos explayaremos sobre este personaje, 
que siendo niño sintió estrujarse su corazón por la ronda de otra 
tragedia: la del asesinato del padre, instigado tal vez por su madre. 


4. ANTONIO ALMADA 


Junto a sus padres se radicó en el Durazno desde su adoles- 
cencia y allí habitó más de treinta años. Su nombre está inserto 


en la relación de los jefes prisioneros encaminados bajo salvocon. 
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ducto hacia el Brasil, que Medina hiciera retroceder al lugar de 
partida, con un destino incierto al principio pero a la postre fatal. 


Fue librado de la muerte por los buenos oficios del coronel Basilio 
Muñoz. 


No acertamos a entrever los motivos que inspiraron al Jefe 
Político de Cerro Largo para sustraer del suplicio al capitán Hubó, 
pero cuesta poco explicarse la clemencia del comandante de la di- 
visión Durazno, Alferez en las tropas de Lavalleja, después de 
escaparse de las filas brasileñas, con su hermano Agustín Muñoz y 
el cuñado de ambos Félix Crosa Peñarol, frecuentaba como éstos 
el Cuartel General del Durazno en los años de la guerra por la In- 
dependencia. Capitán del segundo escuadrón de guardias naciona- 
les en 1836, comandante militar el 46, Jefe Político más tarde, ser- 
vicios prestados todos en el Durazno; hacendado en la región del 
Cordobés. jefe de las milicias duraznenses cuando Quinteros, te- 





burdantes y buenas relaciones en la villa de San Pedro. Su 
María Crosa Peñarol, hermana de su cuñado Félix, vivía 
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na población, ccn su esposo el coronel Matías Barrios. 
Obvio resulta por tanto el conocimiento y trato de vecindad con 
Almada de su salvador: como es natural que hubiera cultivado 
amistad con la madre de aquél, la anciana y respetable señora Jo- 
sefa Villavicencio. Con mayor razón, si tenemos en cuenta que el 
domicilio de la familia Almada estaba situado enfrente de la casa 
de Barrios, a la que asistían sin duda a menudo los Muñoz y los 
Crosa. 


Manuel Almada, oriundo de Arroyo Seco, padre de nuestro 
personaje, anduvo muchos años alistado como sargento de la sex- 
ta compañía del Regimiento de Blandengues, en cuyas listas de re- 
vista se le encuentra mencionado desde 1800. Oficial de los ejér- 
cizos nativos de la Patria Vieja; conmilitón, por blandengue, del 
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Ayudante Riayor José Artigas, quizá su amigo, con su esposa, sus 
dos hijos, tres esclavos y dos carruajes, siguió al Ayuí en la emi. 
gración oriental. Con el nombre de Josefa Villa inscribieron a aqué- 
lla en el Padrón de las familias del Exodo. 


A título de buenos patriotas sin fortuna, Manuel Almada y su 
cónyuge, se vieron favorecidos con la adjudicación de tierras rura- 
les vacías, conforme al Reglamento Provisorio del año 15. Desde 
antes las ocupaban, pero el torbellino de las revoluciones obstó 
a una posesión tranquila y duradera y por ende a la obtención de 
títulos válidos para acreditar el dominio. La señora, abandonada 
por su marido, bajo el amparo de las leyes y decretos de una épo- 
ca, intentó lograrlos para sí y sus hijos. A tal efecto y ante el 
Alcalde Ordinario, Díaz Alcántara, en enero de 1835 confió man- 
dato a José de la Puente con el fin de realizar las gestiones nece- 


sarias a obtener, dijo. “un campo en que fue agraciada por el Exmo. 
Señor General Don José Artigas, sito en el paso del Rosario según 
el documento que lo prueba y que entregó al expresado su apode- 


rado”. Manuel Correa, mandatario sustituto, promovió ante el go- 
bierno una gestión encabezada por un certificado que en agosto 
de 1834 había expedido el patricio Manuel Durán en su estancia 
de Chamizo, documento que en lo sustancial transcribimos: “Que 
habiendo sido facultado en tiempo anterior por el Exmo, Sor. Ge- 
neral Don José Artigas, y por el Exmo. Cabildo de Montevideo, 
Para dar terrenos a todos los agraciados que se me presentaran, 
de los campos de los Emigrados y realengos; en aquella fecha di 
a Da. Josefa Villa - Vicencio de Armada un terreno en la costa 
del Rosario siendo su frente desde la cañada del paso real del Ro- 
sario hasta el arroyito Pantanoso, y de fondo desde el Rosario has- 
ta la cuchilla que deriva aguas al Rosario y a Cufré”. Los trámites 
siguen con un informe poco aclaratorio de la Comisión Topográfica, 
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y el Fiscal admite la denuncia, que va al Juez Dr. Villademoros. 
Cometida la información testifical de estilo al Juez de Paz de Ro- 


sario, tres declarantes afianzan la verdad de los hechos y concuer- 
dan por extenso con referencia a la donación de Durán hecha por 
comisión de Artigas y del “Cabildo Gobernador Intendente de 
Montevideo”. Antiguos vecinos de los pagos del Colla, coinciden 
al afirmar que las tierras se ocuparon por la denunciante alrede- 
dor de los años 14 o 15 y agregaron que el sitio se denominó siem- 
pre “Rincón del Rey” (1). 


En los días de la fundación del Durazno hizo adjudicar Rivera 
al matrimonio un solar de ubicación privilegiada: la esquina de las 
calles señaladas hoy con su nombre y el del general Oribe, donde 


está ia escuela de niñas y se asentó el primer Liceo oficial, 


Existen evidencias de que el entonces teniente de milicias Ma- 
nuel Aimada —äe ¿a Sota io cita entre los fundadores del pueblo—- 
seducido tal vez por el traidor Bonifacio, defeccionó del ejército 
patriota en agosto de 1825. Varios hombres fugaron una noche del 
Durazno, cruzaron el Yi, se llevaron al botero “un trecho conside. 
rable” y lo dejaron a pie para que no diera de pronto la alarma, 
Sin éxito alguno los buscaron empeñosamente diversas patrullas 
destacadas muy lejos. Rivera, informando a Lavalleja de noveda- 
des propias del servicio alude también a los desaparecidos y le ex. 
presa en aquel lenguaje campechano tan peculiar en él: “Mi com- 
padre, mi resolución y las de mis oficiales y tropa, es la misma, si 
estos ingratos se han ido a los enemigos no hace más diferencia 
que si antes teníamos que pelear contra mil, ahora pelearemos 
contra mil y catorce, que poco importa”. Isás y Almada integraban 





íD Escribanía de Gobierno y Hacienda. Expedientes de 1835. Nos. 108 y 179. 


— 167 — 





















el grupo de los escapados. Vaya a saber por qué obscuro designio 4 
abandonó Almada la empresa emancipadora y a la esposa y sus E 
hijos. Nunca volvió. k 
La pareja había sido agraciada con “una área de chacra en el X 
camino a Montevideo, como a una y media legua de la villa”, pero E 
el hogar sin la presencia del jefe quedó desamparado y en la po- E 
breza. Tanto, que la emprendedora mujer necesitó desprenderse 3 
Mi 


de bienes otrora indispensables para el trabajo. Fue así que meses 





EN 


después de la fuga, impetró licencia para introducir en la sitiada 


À yiri 





ciudad de Montevideo nueve bueyes de su propiedad “para ven- 





derlos en aquel destino y remediar sus necesidades”. El gobernador 
delegado, Manuel Calleros, le otorgó el permiso en la Florida a 





comienzos del año 26, 






La señora ejerció el comercio en la villa. Por un tiempo, en 





sociedad con el coronel Servando Gómez. La compañía debió haber 






prosperado mucho, conforme parece surgir de los prolijos instru- 





mentos de su disolución otorgados el 19 de enero de 1833. 









Con el 
trajo enlace su hija Fortunata Almada. Porque Rivera se hallaba 


oficial Eustaquio Dubroca, al terminar el año 1830, eon- 





en Montevideo, de remojo con la Presidencia. no pudieron doña 






Bernardina y él apadrinar la boda. haciéndolo su primo el coronel 






Gómez. De la capital le habrá llegado a la novia un fino obsequio, 
remitido por el novel Presidente y la “Generala”. Así solían Ila- 
mar en el Durazno, inclusive el cura en sus actas, a la inefable 








compañera del Caudillo, 






Juan Dubroca, hermano de Eustaquio, se unió en matrimonio 





con Gertrudis Fragoso. Los Almada, de San José; los Dubroca, com- 






ponentes de una antigua familia sorianense, eran gente de la inti- 








midad de los Rivera, y la matrona “doña Pepa” Villavicencio, cs- 


madre de Bernardina y don Frutos. 


Antonio Almada, no podía ser de otro modo, acompañó a Rive- 
ra y a su Partido. Cuando lo sacaron de entre los que iban a mo- 
rir, era graduado de sargento mayor, endurecido en la Defensa y 
otros lances guerreros. En los aciagos días del Sitio Grande, se. 
tiembre de 1845, se casó en la iglesia del Cordón con Laura Rivero. 
Antonio Galó y Manuela Ojeda oficiaron de padrinos de su hijo 
Manuel, nacido en el Durazno el 8 de diciembre del 52. Finalizada 
la guerra de nueve años y vuelto al solar, el bravo combatiente 
colorado ofreció el padrinazgo a sus vecinos blancos. Así confra- 
ternizaban unos y otros, hasta en los lugares del culto, olvidando 


enconos nacidos en opuestas y apasionadas militancias partidarias. 


Probablemente, la constante y notoria devoción de Almada 
por el general Rivera influyó para que el Juez de Paz de la villa 
de San Pedro lo designara depositario de la finca, embargada y rui- 
nosa, asiento en tiempos mejores del hogar del conquistador de 
Misiones. La cuidó con total desinterés monetaric. 


Habían fallecido su hermana y Dubroca. La madre se alejó des- 
pués de hipotecar su casa. El también resolvió marchar y antes de 
hacerlo, por mil seiscientos pesos. en octubre de 1857, le vendió a 
Silverio Sarracina todo lo que le guedaba en el pueblo. Consistía 
solamente en un terreno edificado con dos casas de paredes de ma- 
terial y techos de paja, incluidos el Billar y la Fonda de su pro- 
piedad, que constaba de veinticinco varas de frente al este sobre 
la calle denominada hoy general Oribe, por cien de fondo al oeste, 
cue lindaba calle por medio con terrenos del coronel Andrés La- 
torre; al norte Antonio Galó y Esteban María «de Pena, con fincas 
aque daban a la calle 18 de Julio; y por el sur, con José López. Los 
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límites señalados por el escribano autorizante, Gabriel Orgaz y 
Pampillón son pnecisos respecto de algunos vientos, pero no en cuan- 
to al oeste, porque no era el coronel Latorre el propietario indi- 
cado sino su reciente esposa, Gregoria Pietas, que siendo soltera, 
indudablemente con dinero de aquél porque hacía años que vivían 
juntos, compró los terrenos el 25 de febrero de 1853, a Gerónimo 
Parallada, abuelo de quien esto escribe. 


Almada se fue a vivir en Montevideo donde se criaron los hi- 
jos que llevó del Durazno y nacieron otros. Desde la capital partió 
para unirse a la revolución de César Díaz. En aquella ciudad fa- 
lleció el 24 de febrero del 64, Con su antiguo grado de mayor. No 
había podido ascender, porque desde los días de Quinteros estaba 
ignorado, como excluido del escalafón militar. 


5. EUGENIO ABELLA 


Desde su niñez estuvo muy fuertemente relacionado, como sus 
padres y hermanos, con el general Rivera y sus familiares, Estas 
conexiones afectivas, acentuadas durante el convivir de ambos en 
el Durazno, lo inclinaron naturalmente a formar parte con entu- 
siasmo del movimiento político que aquél representaba. 


Se incorporó a las falanges del caudillo en 1842, tal vez en 
el Durazno, donde el presidente tenía instalado entonces el Cuar- 
tel General en la guerra contra Rosas. Dentro de la capital sitiada 
fue ganando sus galones de oficial de infantería. Con las firmas 
de Joaquín Suárez y su ministro Lorenzo Batlle, siendo capitán 
de la tercera compañía del batallón de '““Voltígeros”, recibió des- 
pacho de sargento mayor, un mes antes de la paz de octubre de 
1851, ascenso de que diera noticia en la Orden del Día el Coman- 


dante General de Armas coronel César Díaz, su jefe superior y 








compañero de infortunio en los días trágicos del 58. Como solda. 
do distinguido sirvió en aquella compañía su hermano Santiago, 
que pasó a abanderado del cuerpo en la misma promoción. 


Era un militar tan recto como capaz, endurecido por las rígi- 
das normas de disciplina y estudio de su arma, impuestas en la 
Nueva Troya por el general Paz y el futuro comandante de la di- 
visión oriental en Monte Caseros. En esta memorable acción le 
cupo el honor al ya teniente coronel Abella de mandar uno de 
los cuatro batallones de aquel lucido cuerpo expedicionario. En la 
de Cagancha, enero de 1858, sostuvo con firmeza singular, como 
jefe, las posiciones del centro de la línea, nunca quebrada, como 
a izquierda. gravitendo poderosamente con su acierto y coraje en 
la victoria lograla contra las fuerzas de Lucas Moreno. 






a comenzada en 1830 figura Abella en el vecinda- 
=l Durazno. Habitaba junto a la mansión de Rivera en la ca- 
se de sus padrinos, el prohombre de la villa Manuel Joaquín Díaz 
Alcántara y su esposa Eusebia Fragoso. Los Padrones lo inscri- 


fi 


bieron como “dependiente” del comercio de aquél, con 15 años de 
edad. 


Había nacido en Montevideo justamente cuando terminaba el 
delineamiento de la villa de San Pedro del Durazno, el 14 de no- 
viembre de 1821. Lo bautizó fray José Eugenio Aguirre y le pu- 
sieron por nombre Eugenio Manuel, derivado quizá el primero 
del segundo del religioso y el otro del primero del padrino. Eran 
sus padres, Jaime Abella, natural de Cádiz y Fabiana González, de 
Colonia del Sacramento; abuelos paternos, Ventura y Antonia Ga- 
lindo; maternos, José y Angela de la Mora. Sus padrinos, Manuel 
Joaquín Díaz y Eusebia Fragoso. Estos habían apadrinado el año 
13 a su hermana, Manuela Damiana; y el 20, aquella sola, a Manue- 
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la Fructuosa, En setiembre del 24, a Hilario Ramón lo asistieron en 
la pila Pablo Rivera y su hija Narcisa. El 26 cristianaron a otro 
hijo del gaditano Abella, José Elías, en la iglesia parroquial de las 
Piedras; el 28 a Santiago Cirilo, el abanderado del 51, siendo pa- 
drinos de ambas ceremonias José Mendoza y su consorte Teodora 
Perafán de la Rivera, que como se sabe, nunca dejó su primer pa- 
tronímico. Otro Mendoza, Juan, hijo de aquéllos, figuró de padri- 


no en el oratorio de Peñarol en 1834 de Juan Feliciano Abella, que 
murió soltero en Durazno en 1866. 


El oficial Abella contrajo nupcias en Montevideo el 23 de di- 
ciembre de 1847. Lo casó el cura Santiago Estrázulas con Marga- 
rita Peyrallo, hija de Manuel y Petrona Yáñez. Dejó cuatro pe- 
queños hijos, que recuerda emocionado en su conocida carta pós- 
tuma fechada el día antes de morir, en el Yí. Habla de sus her. 
manos Juan y Manuela; envía memorias a “doña Eusebia”, su ma- 
drina. Protesta con altura, presintiendo su fin, contra los vencedo- 
res. “Si nos quieren fusilar faltando a un compromiso solemne, que 
lo hagan. Esa mancha caerá sobre la frente del Presidente de la 
República y sus ministros; pero el honor habrá quedado para 
nosotros”; empero abriga ezperanzas y confía en la justicia y se. 
renidad de quienes tenían su vida a su arbitrio, atributos que no 
surgieron en sus almas, cuando escribe: “Triunfó el gobierno; en- 
horabuena, a él le toca tener ahora una mercha reparadora y hu- 
mana”. 


6. BENIGNO ISLAS 


Sacrificado el 2 de febrero en la margen del arroyo Batoví, 
límite de Durazno y Florida, fue uno de los ocho hijos de Cele- 
donio Islas y María del Rosario Caballero. Con el nombre de Be- 
nigno recibió el bautismo en la parroquia de San José, a los dos 
días de nacido, el 16 de febrero de 1814, 
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De la Argentina era nativo su padre, llamado habitualmente 
Celedón o Celedonio Garay de Islas. Parece que sus antepasados 
remotos eran de apellido Garay, derivando el de Islas, según tra- 
dición familiar muy arraigada, de la costumbre de aplicar este 
último patronímico a los Garay que habitaban unas islas del Pa- 
raná, para distinguirlos de sus parientes radicados tierras adentro, 
en Santa Fe. Con los años, comenzaron a omitir los isleños el ape- 
llido Garay para usar solamente el apodo, tal como abandonaron 
el suyo, Perafán, algunos de los Rivera. La madre de Benigno Is- 
las era natural de San José, hija de Juan Andrés Caballero y 
Martina Ceballos. Juntos aparecen en el empadronamiento de las 
familias integrantes de la protesta histórica del Exodo, Celedonio 
Garay de Islas, su esposa y los padres de ésta. 


Consta que Juan Andrés Caballero logró de Artigas, mediante 
la autoridad de Juan Bautista de León en el repartimiento de los 
campos de los “Marinos”, un lote situado entre el Tala y Castro, 
confinante o cercano con el que se le adjudicó coetáneamente a otro 
paraguayo, Julián Colmán, que una larga temporada fuera capa- 
taz de los sucesores de Melchor de Viana. A la vez, su citado yer- 
no, fue de los beneficiados con campos por Rivera en los años de 
la formación del pueblo del Durazno. Su heredad estaba también 
en Castro, al sur de la de su padre político. 


Falleció aquel tronco de la innumerable progenie de los Garay 
de Islas en la villa de San Pedro, o próximo a ella, el 11 de octu- 
bre de 1842. Vendría muy enfermo de su hogar campesino, por- 
zue el sacerdote certifica que “no recibió los Sacramentos por no 
zaber llegado a tiempo”. De su alto valimiento social quedó cons- 


zancia en el acta de óbito, pues no eran comunes las ceremonias 
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de cuerpo presente”. Inhumaron los restos en el cementerio de 
la iglesia. 


Le sobrevivieron los hijos de que damos escuetas noticias aho- 


ra. Nicolasa, casada en 1851 con Luis Monteblanco, hermano de 
las esposas, respectivamente, de Antonio y Benigno Islas; Simona, 
casada el 41 con Rafael Cáceres; Rudecindo, con Aurelia Machado; 
Antonio, con Petronila Monteblanco, que dejara una prole nume- 
rosa y distinguida; Paulina Micaela, con Tomás Artigas; Mónica, 
con Aquilino Casas, de extendida y relevante progenie duraznen- 
se, con la de los Artigas; finalmente, Ramón y Benigno. 


Curioso resulta el hecho de no haber ingresado a las huestes 
revolucionarias de Rivera o en las milicias del gobierno cuando el 
país se agitaba ardiente de guerra en 1836, pues el acta de su ma- 
trimonio —24 de octubre— le señala como “trabajador rural”, ins- 
tantes en que aún no estaban curados los heridos de la batalla de 
Carpintería. El párroco Pedro Elías bendijo su unión con la joven 
Carolina Ramona Josefa Monteblanco, nacida en 1819, vecina de 
Polanco, hija de José Antonio Monteblanco y Petrona Sastre. Luce 
en la partida como Benigno Garay de Islas. avecinado en Castro, 
hijo de Celedonio Garay de Islas y María del Rosario Caballero. 


De esta cepa provino un linaje de ocho hijos, a saber. Leonar- 
do, que unió su vida a Rita Casao, vecina de Sarandí Grande; Ca- 
rolino, apodado Carolo, casado con Lucía Hernández; Delfina, con 
Eduardo Arjona; Eloísa, con Fortunato Uriarte; Benigno, con Sa- 
turnina San Martín; Dorotea, con Bonifacio Varela, hijo del ca- 
pitán servidor de la Independencia, oficial de los Dragones de la 
Unión, Joaquín Varela; Celedonio, con Luisa Barragán, hija de 
Carlos Barragán y Fortunata Amigo, hija ésta del capitán Pedro 
Bonifacio Amigo; y Petronila, que contrajo matrimonio con Gui- 
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lermo Casao, hermano de la esposa de su hermano Leonardo, y se- 
gundas nupcias con Gregorio Alemán. Tuvo otro hijo el mártir: 
Manuel Islas, generalmente conocido como Mencio, coronel renom- 
brado, como su medio hermano Celedonio. 


El comandante Islas se radicó en el Durazno al término de la 
Guerra Grande, en la que actuara con fervor y brillo. Varios de 
sus hijos nacieron quizá en Montevideo en los duros años de la 
Defensa. En su pueblo fue hombre respetado y de gran crédito. 
Como tantos militares de la época y del medio, Andrés Latorre, 
Gabriel T. Ríos, Simón Moyano, José Alburquerque, Juan Benito 
Hubó, León de Pallejas, Isidro Caballero, merecía la confianza de 
sus vecinos y aceptaba mandatos para agitar asuntos judiciales y 


administrativos. 


Tenía su domicilio en la esquina de las calles que hoy se de- 
nominan 18 de Julio y Eusebio Píriz, cruzado con el local que ocu- 
va la comisaría de la primera sección. Allí velaron el cuerpo de 
auien llamaban en familia —y llaman todavía aleunos de sus des- 
cendientes— “tata” Benigno”, en ceremonia presidida por su acon- 
gojada esposa, la matrona de larga vida y actuación ejemplar, ''ma- 
ma Carolina”. 


En los libros parroquiales no se inscribieron los óbitos de los 
ajusticiados en el arroyo del Horno, Batoví y el Tala, sepultados 
en Durazno. ¿Sería por temor, acaso por órdenes? Es una incóg- 
nita. El párroco de aquellos días tremendos, Manuel Antonio Gue- 
rrero, habrá dejado apuntes reservados, cumpliendo como pudo su 
ministerio. Porque siete años después del 58, entre partidas del 65, 
ze intercaló una, una sola de las actas de defunción, la de Benig- 
z2 Islas. Está firmada por el cura que sucedió a Guerrero en el 
z==5:3do 1862-65. La transcribimos. Parece de su texto que le hu- 
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biera temblado la mano hasta hacerle tropezar la pluma al sacer- 
dote del apunte, al referirse al origen de la muerte. Dice así: “El 
tres de febrero de mil ochocientos cincuenta y ocho, previo entierro, 
le di sepultura eclesiástica en el campo santo de esta parroquia, a 
el cadáver de Benigno Garay de Islas natural de San José, faileció 


ayer ha fusilado, de edad de cuarenta y siete años, casado que fue 
con Carolina Monteblanco, natural de Montevideo; y de ello doy 
fe. Por autorización del mencionado Sr. Cura firmo esta partida. 
Demeterio M. Sobrón”. 


7. RAMON ISLAS 


Hermano de Benigno, nació el 16 de abril de 1829 y fue con- 
ducido desde Castro al Durazno, para cristianarlo el 29 de mayo, 
con el padrinazgo de Pedro Leal y su esposa Narcisa Caballero, 
hermana de su madre, 





Pocos años después vería al luz la que fue su cónyuge, ifa- 
tiide Colmán, falieciáa en 1916 en Durazno, cuna de su nacimiento, 
a los ochenta y cuatro años de edad. 


En silencio, con piadoso respeio, veían pasar los duraznenses 
a esta dama, encadenada para toda su vida por el sino de la tra- 
gedia. Pequeña, escondida un tanto al trato de la gente, dijeron 
que era bella; y su rostro y su porte evocaban la imagen de la 
Dolorosa. 


Muchos miraron con espanto —tradición unánime e incuestio- 
nable— su entrada al pueblo, “por el sitio donde está ahora la es- 
tación ferroviaria”, con los fragmentados despojos del marido. La 
sangre de este mártir y las lágrimas de su mujer regaron el largo 
camino tendido desde el Tala de Maciel, campos de los Oroná, has- 
ta la villa. Hace cuarenta, cincuenta años, todos los que andába- 
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mos acuciados por la curiosidad del pasado, escuchamos de los an- 
tiguos relatar detalles del tránsito de aquela joven señora —tenía 
26 años— con la sagrada carga hacia la finca ubicada en la esquina 
de las calles Santiago Vázquez y General Artigas. Con gestos de 
indignación nunca contenidos, referían la serenata que en altas 
horas del nocturno velatorio, unos perversos ofrecieron con acor- 
deón, guitarra y cantos groseros, a la puerta indefensa de ese ho- 
gar deshecho por el sacrificio brutal de su jefe, 


María del Rosario Caballero, madre de Ramón, le pidió a su 
nuera que lo llevara a sepultar en San José de donde era oriunda 
y en cuyos lares viviera los primeros años de su unión con Cele- 
donio Garay de Islas. Para allá marchó sin tardanza Matilde Col- 
mán a cumplir la misión piadosa, por una nueva y más extensa de- 
rrota de padecimientos. 


Regresó para siempre al Durazno. Para vivir entre los suyos el 
drama desgarrante y perenne de su alma. De su Casa, a musitar 
preces en la Capilla del Carmen; y de paso, por los hogares tam- 
bién luctuosos y ensombrecidos de Teresa y Carolina Montebian- 
co, o de los otros parientes, despaciosa y callada, peregrinaba “No- 
ra”, que así la llamaban y llaman sus allegados. Y aguardó hasta 
el fin de sus días todos los dos de febrero para iniciar en la in- 
timidad hogareña sus novenarios en sufragio del nunca olvidado 


marido. 


Solamente un vástago sobrevivió del tan prematuramente di. 
suelto matrimonio, Fausta Ramona, nacida el 27 de noviembre de 
1857 y bautizada el 14 de marzo siguiente. El padre ya, andaría 
tirando hacia la revolución en la primera fecha y no estaba entre 
los vivos cuando la segunda. Aunque en vano, habrán demorado 
tanto para cristianarla, en espera del autor de sus días, que presu- 
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miblemente no tuvo la suerte de conocerla. 


Su madre era hija de José Ramón Colmán, de la familia del pa- 
raguayo ya mentado en este libro, Julián Colmán, y de Antonina 
Gómez, nativa de Cerro Largo. 


Fausta Ramona Islas Colmán se casó con Manuel López Dutra, 
que era natural de San Carlos, como sus padres, Sinforoso López y 
Jacinta Dutra. Sus descendientes formaron familias conocidas y de 
arraigo en el Durazno. 


Otra carolina, hermana de Manuel, que llevó el nombre de la 
madre, Jacinta López Dutra, contrajo matrimonio en aquella ciu- 
dad, el 26 de agosto de 1858, con el joven vecino Ignacio María 
Oribe, hijo del general Ignacio Oribe y su esposa María Ramírez, 
propietarios de la estancia de los “Ombúes de Oribe” en la que 
vivía el contrayente. 


A semejanza de su madre, Fausta Ramona también soportó 
los rudos estremecimientos de la tragedia, tal como si sus destinos 
estuvieran encadenados por el hado de la adversidad. Su esposo 
fue fulminado por un rayo, cerca del Durazno, en la manguera 
de piedra de Urreta. 


8. ISIDRO CABALLERO 


En el segundo día de los sacrificios colectivos —ofrendas hu- 
manas brindadas a las deidades del odio y la venganza— con aira- 
das protestas que recogió la crónica y tradujeron la motivación 
principista de su acción revolucionaria, impávido en el porte, atri- 


buto tan propio de su temple macho, caminó al suplicio aquel jefe 
sin mácula y querido vecino del Durazno. 




















Por la fama adquirida en la carrera de las armas y el empa- 
que de suprema entereza con que supo acudir al patíbulo, el co- 
mandante Caballero rubricó la nombradía de su heroico padre, Sol- 
dado de Rivera, oficial de su escolta, combatiente tenaz y sin pau- 
sas, veintiocho años de militancia contaba en su foja cuando sin 
piedad, siquiera por sus hijos niños, le arrancaron la vida. En el 
postrer minuto oyeron sus victimarios la alta voz admonitoria: “Voy 
a morir por la causa de la libertad, a la que me consagré desde 
mi temprana edad. Si supiera que mi sangre habría de redimir a 
mi patria, moriría contento; pero si ella cae al suelo por el capri- 
cho de un hombre o de un partido, del suelo la han de recoger mis 
hijos algún día”. 

No se ha encontrado aún su fe de bautismo, pero existe evi- 
dencia documental que nos dice haber nacido por 1816 en la San- 
tísima Trinidad de los Porongos. En 1829 cursó estudios primarios 
en la escuela de varones del Durazno. Excelentes clasificaciones 
tuvo en las pruebas de fin de año, rendidas en lectura, escritura 
y aritmética, que comprendía operaciones de quebrados, de la sex- 
ta clase. Acaso fue discípulo de Lázaro Gadea el año anterior, tem- 
porada en que su padre anduvo campeando por las Misiones. Te- 
nía la villa sólo ocho años de existencia, y trece de edad el alumno 
del colegio de enseñanza mutua. Por éso y a mérito de las proban- 
zas Surgentes de la documentación mencionada, padeció error el 
Dr. Fernández Saldaña, que lo comprendió entre los naturales del 
Durazno. Siendo ya casi adulto, en Montevideo perfeccionó su ins- 
trucción. Lo hallamcs inscripto el 25 de abril de 1834 en la escuela 
dirigida por Juan Manuel Besnes e Irigoyen, Tenía de compañeros, 
entre otros, cuyos nombres son conocidos, a Eduardo y Jacinto Var- 
gas, Emilio Castellanos, Hilario Abella, Pedro Llamas, Adolto Pe- 
dralvez (2). 


12) Archivo G. de la Nación. Ministerio de Gobierno, Caja 855. 
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De San José era oriundo el autor de sus días, Felipe José Ca- 
ballero, nacido el 13 de setiembre de 1790, hijo del paraguayo Juan 
Andrés Caballero y Martina Ceballos, montevideana. Nuestra his- 
toria no se ha detenido suficientemente en el estudio de los pasos 
de este singular defensor de la Independencia, cuya temprana muer- 
te privó al país de un futuro gran conductor militar. Forjado en las 
fajinas castrenses fue, desde los tiempos de Artigas. Ya era tenien- 
te en los días de India Muerta, compañero de Leonardo Olivera, 
que lo recuerda en un memorial del año 52. Casado con Hilaria o 
Ilaria Tabarez, su hijo Martín, nacido a fines de 1813, falleció en 
Montevideo en enero del 16. Se afincó en el Durazno el año 29, 
en circunstancias que el general Rivera como Jefe del Estado Ma- 
yor cumplía allí su misión de imprimir carácter orgánico al ejér- 
cito nacional. Poseyó casa de su propiedad en un cuarto de man- 
zana de la esquina que se orienta al noroeste de las calles Manuel 
Oribe y Monseñor Arrospide, actual nomenclatura. Sargento Mayor 
y segundo comandante del regimiento tercero de caballería de lí- 
nea, obtuvo después la jefatura superior de la unidad. Ascendido 


a teniente coronel el 10 de junio, con las firmas del gobernador 
Rondeau y su ministro de guerra, coronel Eugenio Garzón, recibió 
sus despachos, que originales guarda en su archivo el autor. Sobre 
el Yí y el Sandú Chico habían construído los cuarteles de cebato 
y paja de los regimientos tercero y segundo. En las Misiones lo for- 
mó a éste Bernabé y de allá lo trajo en buen orden. Caminando 
de Bella Unión a Montevideo, un mes acampó con él en el Duraz- 


no, para volver muy pronto a establecerlo en el pago viejo de los 
dragones. No entendían el castellano algunos oficiales, muchas clases 
y cantidad de soldados, que en guaraní recibían las órdenes. 


Era jefe del primer regimiento de caballería cuando falleció 
—16 de agosto de 1831— el coronel Felipe Caballero, El general 











Rivera le escribía a de Gregorio Espinosa, transido de dolor: ““Mu. 
rió y no hubo remedio sino llorarlo; una pena irreparable he te- 
nido, Julián; esta patria ha perdido uno de sus más predilectos 
hijos, y yo he perdido a uno de mis mejores amigos”. 


Los campos que fueron de los abuelos paternos, en Castro; las 
tierras de los Sastre y los Monteblanco, por las alturas de Polanco, 
distaban menos de San Borja del Yí que del Durazno. Porque ha- 
bitaban esos dilatados pagos, en el templo de muros de ladrillo y 
pajizo techo de la aldea india, contrajeron matrimonio alí los jó- 
venes de que nos habla el acta que a la letra copiamos. “Año 1835 
día 10 de setiembre en esta Iglesia de San Borja el Padre Capellán 
José Joaquín Palacios casó según el ritual Romano a Isidro Ca- 
ballero, hijo legítimo de Felipe Caballero y de Ilaria Tavárez na- 
turales del País; se casó con doña Teresa Monteblanco hija legíti- 
ma de Antonio Monteblanco natural de España y de Petrona Sas. 
tre natural del País, Testigos Pedro Antonio Vital y Ilaria Tavárez”. 


Incorporado a la revolución riverista del 36, en ella andaba 
entreverado Isidro cuando sacramentaron el nacimiento de su pri- 
mera hija —23 de octubre— en la parroquia de San Pedro. Se lla. 
mó Felipa Catalina y el asiento bautismal señala que su padre na- 
ció en Porongos. En setiembre del 39 puso óleos en San Borja el 
cura Juan de los Remedios a Teresa Alejandra Caballero, que fa- 
lleció a los dos años y la inhumaron en el cementerio de la iglesia 
del Durazno. Es probable que tampoco a aquel acontecimiento fa- 
miliar pudiera asistir el padre, que estaría ya marchando con el 
ejército patrio hacia el destino de Cagancha. No eran más bonan- 
cibles los tiempos al asentarse esta otra partida: ''Año de 1842, día 
13 de setiembre yo el infrascrito Cura interino de esta parroquia 
de San Pedro del Durazno bautizé a Gil Isidro Celedonio nacido el 
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1? del corriente, hijo legítimo de Isidro Caballero natural de Po- 
rongos, y de Teresa Monteblanco natural de Montevideo, vecinos 
de Castro, fueron padrinos Tomás Gómez natural de Minas y Nar- 
cisa Caballero natural de San José, de que certifico”. 


Capitán en Cagancha, sargento mayor al nacer ese hijo que 
llevó su nombre y el del tío político Celedonio Garay de Islas, con- 
cluído el Sitio Grande, después de mandar un breve tiempo la 
guardia nacional en San José, buscando reposo se afincó en el Du- 
razno. Mas no lo pudo disfrutar bastante, por presentarse siempre 
a las continuas solicitaciones promovidas con las alteraciones del 
orden público. En 1855 ocupó la Jefatura del Departamento. 


Ha muchos años conocimos, todavía en pie y habilitada, la ca- 
sa solariega de Caballero, ya acabados los días de su anciana viu- 


da. Se hallaba en el ángulo que mira al noreste formado por las 
calles general Artigas y 19 de Abril, sobre la plaza Sarandí. 


Recapitulamos noticias a propósito de los entronques y alian- 
zas que emparentaron a los Islas, los Caballeros y otras familias del 
solar duraznense y su zona. 


Los hijos de Celedonio Garay de Islas eran sobrinos consan- 
guíneos del coronel Felipe Caballero y primos de su único hijo so- 
breviviente Isidro. A la vez, concuñados de éste lo fueron Antonio 
y Benigno Islas, esposos de Petronila y Carolina Monteblanco, her- 
manas de Teresa, la cónyuge de aquél. Y por cuanto Luis Monte- 
blanco, hermano de aquellas señoras, se unió en matrimonio con 
Nicolasa Islas, hermana de Antonio, Benigno y Ramón Islas, era 
doblemente cuñado de éstos y una vez de Isidro Caballero. La es- 
posa de Pedro Leal, prominente vecino de la villa, Narcisa Caba- 


llero, fue tía carnal de aquél como de los hijos de Celedonio Ga- 
ray de Islas. 








Con ligazones semejantes se hallaban vinculados aquéllos a Bo- 
nifacia Caballero, consorte de Félix Artigas, antiguo Juez Comisio- 
nado de Sarandí y Castro, que mantenía en el Durazno relaciones 
estrechas y múltiples, Hijo de Paula Gutiérrez y Luis Artigas —de 
la rama de Esteban— era sobrino nieto del prócer, en cuyas falan. 
ges sirvió. Indagado sobre el tiempo de su participación en las lu- 
chas de la Independencia, en un censo de 1833, declaró lo que si. 
gue, de concisa y honrosa elocuencia: “Desde la guerra contra los 
españoles hasta terminar con los portugueses”, Como habitador de 
la región suministró los curiosos elementos revelados por el papel 
que se transcribe: “Recibí de Dn, Félix Artigas treinta y tres cue- 
ros Bagual para la conducción de los heridos de la Batalla del Sa- 
randí al Durazno. Sarandí, octubre 18 de 1825. Santiago Gadea”, 
Abajo se estampó esta nota: “Dei Capitán encargaao del campo 
de batalla” (3). 


Sobre pieles de potro recogieron los heridos para llevarlos en 
carretas al hospital de sangre del Durazno. No había otros medios. 
Gadea estaba seis días después del encuentro, todavía en el cam- 
po poniendo orden, conjurando desgracias, por mandato de Lava- 
lleja, su compañero en la cruzada de abril, su jefe. 


Treinta y tres años después, por el apremio y el miedo, ni de 
cueros pudieron disponer los muchachos Inocencio Fernández y 
Fructuoso Martínez para llevar sus encumbrados muertos. Mise- 
rias de los tiempos: cosas de llorar. 


Por ser escasamente conocido, a propósito de Félix Artigas, vie- 
ne al caso divulgar el hecho de haber sido él, ocupante, con otro, 
de los campos donde se desarrolló la batalla del Sarandí. Tal como 
muchos, en la etapa fundacional del Durazno, logró la posesión de 


żrchivo G. de la Nación, Caja 658, legajo 3. 
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aquellas tierras, que en gran extensión cubrían los dos lados del 
arroyo. En margen izquierda, entre las cañadas tributarias del 
mismo denominadas “Piedras Coloradas”, al norte, y de “Los Pa- 
tos”, al sur, se ejecutó el asombroso encuentro. En la primera se 
hallaba el predio de Artigas y sobre la segunda el del vecino 
« Francisco Cáceres. Fue éste el que a requerimientos del general 
Lavalleja sepultó los cadáveres de los combatientes orientales y 
brasileños, unos quinientos. Colaboró en la fúnebre empresa el 


Juez del Timote, Francisco Xavier Caballero (4). Cáceres estuvo em- 
parentado, por alianzas matrimoniales de su progenie, con los Is- 


las, los Artigas y los Caballero, como lo estaba el citado Juez de 
Timote, otro paraguayo. 


Con el auspicio del general Máximo Santos, el escritor y pe- 
diodista Nicolás Granada viajó al Durazno para conocer sobre el 
terreno detalles concernientes a la inmolación de los capturados 
en Quinteros. La publicación realizada al regreso ilustra mucho 
sobre la historia de aquellos días ensombrecidos. Extraemos lo que 
atañe a este tema nuestro, para comentarlo y ampliarlo, 


Lo acompañaron en su peregrinación inquisitiva el Jefe Político, 
coronel Juan José Martínez, cuñado de Santos, y unos cuantos 
vecinos antiguos de la villa, que veintisiete años atrás tuvieran 
ocasión de conocer de cerca los acontecimientos. Los hermanos Mar- 
tín Cándido y Fructuoso Martín Martínez, conocidos por Martín 
y Fructuoso, fueron de la partida. El primero era hijo político de 
Isidro Caballero; y toda la familia de aquéllos conservó por éste 
y los suyos una entrañable amistad. 


(4) Datos tomados de un estudio sobre “La batalla de Sarandí””, del mayor 
Horacio J. Vico, de la Escuela Superior de Guerra. Apartado de la Revista 
Militar y Naval 





Naturales del Durazno los Martínez, salvo en el intervalo de 
estracismo de la Guerra Grande, allí vivieron toda la vida, bien 
quistos y relacionados. Hijos eran del veterano Alcalde Ordinario 
Martín Martínez y Saturnina Fernández, cuyo enlace testificaron 
en 1832 el general Rivera y Dolores Rosas, distinguida dama de la 
villa de San Pedro. De la prole de este matrimonio, Dolores y 
Martín Cándido Martínez. nacidos el 33 y el 34, aquél y doña Ber- 
nardina oficiaron de padrinos de bautismo. Pero cuando en 1841 
lo sacramentaron a Fructuoso Martín, lo asistió en la pila la pa- 
reja sentimental compuesta por don Frutos y Ramonita Fernández. 


Se explica que haya sido el menor de los ahijados del caudi- 
llo, Fructuoso, apenas de dieciseis años de edad, quien según Gra- 
nada recogió los restos de los caídos en la segunda tanda sangrien- 
ta, porque la guerra y el pánico, ahuyentaron del pueblo a los va- 
rones adultos. El mayor Inocencio Fernández, que inhumó y con- 
dujo los saqueados cuerpos de los generales Díaz y Freire y los co- 
roneles Martínez y Tajes, tampoco había superado entonces la 
mayoría de edad. 


No únicamente los despojos de los jefes superiores llevaron a 


velar al comercio de Benjamín París. Muchos más descansaron des- 
pués en él una noche. Directamente sobre el piso de la pulpería 
colocaron los cuerpos y los velaron, arrimadas las cabezas al largo 
mostrador, juntos y en fila paralela, cubiertos con ponchos. A los 
degollados les cubrieron también las cabezas para evitar en lo po- 
sible el bárbaro espectáculo. Lo afirmaban cantidad de hombres 
honorables, que vieron todo lo dicho en su niñez. 


La casa de París, que se uniera después de este episodio con 
Pilar Galó, hija del antiguo Alcalde Antonio Galó, estaba ubicada 
en el ángulo que mira al sureste, formado por las calles 18 de 





Julio y Dr. Emilio Penza. El padre de aquél, Luis París, un fran- 
cés radicado en el Durazno en la década de 1821, se había enlazado 
con la hija de otro Alcalde Ordinario de los viejos tiempos, Lo- 
renza Rúa. Adicto a Rivera el vecino galo, sirvió a sus órdenes en 
1839 con el grado de capitán. 


Le informaron a Granada que al entrar al pueblo los desnudos 
restos de las primeras víctimas, una piadosa mujer los tapó con 
sábanas. Esa señora a quien llama nueva Verónica, no debió ser 
Juana Palazueio de Cenela, tal como por error de imprenta o de- 
bido a failas auditivas, se afirma. No conocernos a nadie de aque- 
llos tiempos con esos nombres, a través de tanta documentación 
cormpuisada. Presumimos que la noticia versa respecto de Juana 
Valenzuela de Camelo, natural de Canelones y esposa de Manuel 
Camello, portugués, de prolongada vecindad en ja campaña y la ca- 
pital del Departamento. Arrendatarios de Manuel Cardozo y de los 
Vera en tierras de Maestre Campo, propietarios después por San 
Borja, en la vejez se fueron a vivir en la villa. Vecinos Yí por 
Vera en tierras de kiaestre Campo, propietarios después por San 
Borja, mantenian con elios antigua amistaú. En la brutal alarma 
de los días de febrero, a no dudario, estuvieron alertas e inquietos 
por el destino de los amigos revolucionarios y sus compañeros de 
infortunio. Camelo falleció dos meses después. En cuanto a la se- 
ñora, es verdad, había muerto muchos años antes de la visita del 
cronista. Falleció el 7 de febrero de 1878. 


Del grupo genealógico de Isidro Caballero, que es vasto, par- 


ticularizamos noticias sobre las siguientes ramas. Su hija Felipa 


Catalina se unió en matrimonio el 31 de marzo de 1855 con Martín 
Cándido Martínez. Testificaron la boda, y el bautismo del descen- 
diente, Isidro Nicanor Martínez, nacido el 56, los abuelos del pár- 











vulo, Isidro Caballero y Saturnina Fernández. Teresa Matilde Mar- 
tínez nació en marzo del 58, en los días más tremendos del duelo 
familiar. Hicieron su padrinazgo los otros abuelos, Martín Martí. 
nez y Teresa Monteblanco. Cimentó con los años un hogar res- 
petable, con Gerónimo Aycaguer. El año 63 vio la luz Petra Mar- 
tinez que fue asistida en el sacramento bautismal por Marcelo 
Imaz y la joven Ramona Rivera, hija del general y Ramonita Fer- 
nández. De Manuela Martínez, nacida el 69, en representación del 
padrino ausente, actuaron Matilde Galó y su esposa Juana Martí- 
nez Carrasco, media hermana del padre. 


Gil Isidro Celedonio Caballero Monteblanco era esposo de Lui- 
sa Piquet, hija de Pedro Piquet, natural de San Quintín en Fran- 
cia, y de Angela Navas, de Santa Lucía. Vieja relación de amistad 


cultivaban los hijos de Mazangano con los Navas, desde San Juan 
Bautista, asiento originario de ambas familias, En el año 40, ya ra- 


dicados en el Durazno, bautizaron a un hermano de Luisa, Geró- 
nimo Salomé Piquet, con el testimonio de Ramonita y del que to- 
mara uno de los nombres el ahijado, capitán Salomé Fernández. 


Recordamos la hija de aquel matrimonio, Angela Caballero Pi- 
quet, de alto ascendiente social y la docencia del Durazno, maestra 
prestigiosa de su tiempo, que todos conocimos son el nombre fa- 
miliar de “Angelita Caballero”. 


Brevemente, para terminar, volvemos sobre los Caballero, los 
Sastre y los Monteblanco. 


No sabemos cuando acabó sus dias Juan Andrés Caballero, pe- 
ro si conocemos el fin de su «esposa Martina Ceballos que murió 
en la vieja heredad de Castro el 2 de agosto de 1822 y fue sepulta- 
da en Florida. Resulta difícil comprender los motivos que impul. 
saron a aquél para aceptar el cargo de Juez Comisionado del Chi- 
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leno y las Palmas, que a iniciativa de su yerno Pedro Leal le acor- 
dó el gobierno patrio en 1827, magistratura cuyo ejercicio lo lleva- 
ra a regiones tan distantes de su hogar y sus tierras, Aunque re- 
sulta verosímil, a mérito de diversos indicios, de que pudo hacerlo 
porque tendría también campo y haciendas en el Durazno. 


Un familiar suyo Mariano Caballero, casado en primeras nup- 
cias con Faustina Céspedes había actuado en 1824 como Juez del 
pago del Cordobés y murió trágicamente en enero de 1847. Brígi- 
da Caballero, hija de este matrimonio, contrajo enlace en 1860 con 
su pariente Evaristo Céspedes. Se multiplicaron así más alianzas 
entre las familias de Sarandí, Castro, Tala y Timote. 


El que fuera Comisionado de este punto, Francisco Xavier Ca- 
ballero, hijo de José Caballero y Petrona Rodas, naturales del Pa- 
raguay, había quedado viudo de Fortunata Seijas y falleció en abril 
de 1837. En cuanto a Félix Artigas, que el primero de diciembre de 
1838 el general Rivera a título de gobernante de hecho lo confir- 
mó en el puesto de Juez de Paz de San Borja del Yí, falleció el 
43 y sus restos los sepultaron en Florida en agosto de 1861. 


El nombrado Evaristo Céspedes, cuyos antepasados ocupaban 
campos en el área de la batalla de Sarandí, junto a los de Fran- 
cisco Cáceres y Félix Artigas, habitaba el lugar en 1882, época en 


que se hizo por el Ministerio de Gobierno una información concer- 


niente al caso. La solicitó Mauricio Blanes para colaborar con su 
hermano el gran pintor Juan Manuel Blanes cuando éste se propo- 
nía ejecutar la famosa tela sobre el episodio. Urbana Cáceres y 
Cándido Artigas, hijos de los arriba citados, con Céspedes, contri- 
buyeron a esclarecer el procedimiento informativo, que fue amplio, 
pormenorizado y exacto. 


Tomás Sastre, abuelo materno de los Monteblanco, fue figura 





consular de los tiempos remotos, adelantado de la formación de- 
mográfica en una zona inmensa y áspera. Comerciante y ganadero 
plantado a fines del siglo XVIII en el Paso de Polanco, ejerció el 
cargo de Juez en los pagos tendidos desde el punto, río Yí arriba, 
hasta tocar los cerros de Monzón. En noviembre de 1795 una par- 
tida de ocho foragidos sorprendió su pulpería y “mataron inhu- 


manamente a un pobre viejo llamado José de nación catalana al 


que le dieron seis heridas todas de muerte las cinco de arma blan- 
ca y una de bala, chumbearon otro pasajero que se había quedado 
a dormir allí”. Los asaltantes permanecieron en la casa y se pu- 
sieron a tocar la guitarra, a beber y bailar. (5) En 1799 hicieron 
Juez del pago a Sastre, y habrá contribuido a domeñarlo, porque 


debió ser un hombre empeñoso y fuerte, capaz de ocuparlo y 
arrostrar tantos riesgos. 


Permanentemente habitó con su familia en la capital de Cane- 
lones, salvo las ocasionales y a veces largas residencias en Polanco 
y Montevideo, indispensables para atender sus negocios. Contrajo 
matrimonio en la villa de Guadalupe el 12 de enero de 1781 con 
Tomasa González, hija de Andrés González, su vecino, que fue apo. 
derado general de su pariente el mentado Juez de las Tres Islas, 
Diego José González. Era español, natural de Mallorca. 


Algunos de sus hijos se establecieron como él en la margen iz- 
quierda del Yí, también en el ancho sector de Polanco. Inicialmen- 
te, lo hicieron Carlos y Francisco Norberto, que con su padre han 
de haber sido arrendatarios de los Viana, de cuyas tierras Tomás 
y Francisco Sastre se beneficiaron con el reparto mandado efec- 
tuar por Artigas. El hijo mayor, Carlos Sastre, era “Alcalde de 


(5) Archivo Artigas, Tomo l!, página XXVI. Prólogo del profesor Juan E, Pi- 
vel Devoto, 





Cuartel” por Timote, designado por el gobierno oriental, cuando 
fue muerto alevosamente en mayo de 1828 por Vicente de la Vega, 
que fugó y cuyos bienes le embargaron por orden del Goberna- 
dor Luis Eduardo Pérez, 


La madre de los Monteblanco, Petrona Sastre, bautizada en 
«Montevideo en abril de 1797 con los nombres de Petrona Theresa 
Catalina, contrajo enlace en la villa de Guadalupe el 16 de no- 
viembre de 1814. Los cónyuges residieron pocos años en Montevi- 
deo, donde nacieron sus hijas Luisa de la Encarnación y Carolina 
Ramona Josefa. Regresaron a Canelones al concluir la primera 
guerra de la Independencia y allá aumentó su progenie, con el na- 
cimiento de Petronila Josefa, Luis y Gregorio Loreto María, en 
los años 1821, 22 y 25. 


José Antonio Monteblanco era natural de Cádiz, Abrigamos el 
convencimiento de identificarlo, por diversas circunstancias corro. 
borantes, entre los médicos españoles caídos prisioneros en la opor- 
tunidad de la capitulación de Montevideo, en junio de 1814. En 
el estudio sobre los '“Cirujanos de Artigas” y al referirse a los 
prisioneros de aquel episodio, el doctor Rafael Schiaffino cita en- 
tre otros a José Antonio Monte Blanco como cirujano del “Regi- 
miento de Cazadores de Sevilla”. El supone que la generalidad de 
aquellos médicos optó por volverse a España y habrá ocurrido así; 
pero entendemos que Monteblanco se quedó. Quizá porque ya es- 
taba ligado sentimentalmente a Petrona Sastre y aspiraba a casar- 
se con ella, como lo hizo ese mismo año. Los padrinos del enlace 


fueron tres, hecho poco frecuente: Alejandro de la Rocha, Joaquín 


Suárez, y su esposa Josefa Alamo. Probablemente al influjo de una 
estrecha relación amistosa con los últimos, el nombre de Josefa se 
repitió en dos de sus hijas, 








Calidad patricia demostró este grupo gentilicio, por su valor y 
desprendimiento durante los sucesos de la Independencia. Ofrece- 
mos un solo ejemplo. 

Al iniciarse el año 1828 se reiteró en toda la Provincia una de 
las periódicas requisas de caballos para abastecer el ejército acam- 
pado en la frontera. El procedimiento consistía en adquirirlos con 
los fondos del gobierno o en recibirlos a título de donación. Fue 
éste el que adoptó el vecindario de Timote, Castro y Polanco, mo- 
vido por su sano patriotismo. Juan Andrés Caballero, Celedonio 
Garay de Islas, Mariano Caballero, Francisco Xavier Caballero, Fe- 
lipe Caballero, y Pedro, Doroteo y Carlos Sastre, figuran en la lis- 


ta entre los donantes más generosos (6). 


La madre de Isidro, Hilaria Tabárez, porque vivía el año 58, 
debió soportar la tragedia de su muerte. A menudo viajaba de su 
estancia al Durazno para ver a familiares, amigos, nietos y bisnietos. 


El apoderado de la familia Viana apremiaba a los viejos ocu- 
pantes de sus tierras, después de la Guerra Grande, La alternati- 
va que ofrecía Andrés de Viana era ésta: o pagar arrendamientos 
o comprar. El anterior mandatario, Francisco Xavier García de 
Zúñiga, había concertado una promesa de venta, quince o más años 
antes con Félix Artigas que se obligó a comprar cinco suertes de 
estancia. Su viuda, Bonifacia Caballero, convino con de Viana, 
en comprarle sólo cuatro, a mil patacones por suerte. La opera- 
ción se efectuó ante el escribano Pedro P. Díaz el 23 de marzo de 
1854, 

La viuda de Felipe Caballero se encontró, como la de Artigas, 
su cuñada, en la precisión de allanarse a las demandas de de Via- 
na y le compró el campo en que estaba poblada. Eran dos suertes, 


16) Archivo General de la Nación, Caja 718, legajo 1. 
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que confinaban: al norte, con el río Yi; al este, Castro; por el sur, 
María Caballero de Islas, otra de sus cuñadas; y del oeste el Sarandí. 


Intervino como su apoderado en las incidencias de tal opera- 
ción su pariente Martín Martínez. Saneados así los títulos, en mar. 
zo de 1858, por ante el escribano Orgaz y Pampillón vendió todo el 
predio a Pedro Guerrero, hacendado del Sauce de la Villa Nueva. 
El comprador, como su hermano Manuel Guerrero, había actuado 
en la Guerra de la Independencia —1825 - 28— y también en Ca- 
gancha y la Guerra Grande, al lado de Rivera, compañero por 
tanto en las últimas jornadas, de Isidro Caballero y los Islas, 


Era anciana y se hallaba espiritualmente vencida la vendedora. 
Ya no vivía su hijo para atender la administración de los bienes, 
Debió, pues, retirarse y lo hizo la abnegada esposa de Felipe Ca- 
ballero. (7) 


17) Utilizamos para estructurar este Capítulo: a) los estudios históricos corrien- 
tes sobre “*Quinteros””, libros, folletos, artículos; b) documentos del Archivo 
General de la Nación y del Archivo y Museo Histórico, Casa de Lavalle. 
ja; c) los libros de la iglesia metropolitana y las parroquias del Cordón y 
Guadalupe, y los de las iglesias de Las Piedras, Canelones, Santa Lucía, 
Pando, San José, Florida, Durazno y San Borja; d) protocolos y expedientes 
del Juzgado Letrado del Durazno; y 2) tradiciones familiares y vecinales 
de esta ciudad, 
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CAPITULO II 
PRIMEROS MANDATARIOS DEL PUEBLO 


1, GOBIERNO PATRIO: Juan Pablo Laguna. 
Juan Bernardino Arrúe, Gobriel Antonio Perei- 
ra. — 2. H. JUNTA DE REPRESENTANTES 
DE LA PROVINCIA ORIENTAL: Juan Baw 
tista de León, Francisco Guerrero, Carlos Vidal, 
Manuel del Valle. — 3. ASAMBLEA GENERAL 
CONSTITUYENTE Y LEGISLATIVA DEL 
ESTADO: Manuel Vicente Pagola, José An 
tonio Ramírez. — 4. REGIMEN CONSTITU- 
CIONAL, CAMARA DE SENADORES: Manuel 
Calleros, Gabriel Antonio Pereira. — CAMARA 
DE REPRESENTANTES: Juan María Turrey” 
ro, Felipe de los Campos, — JUNTA ECONO- 
MICO ADMINISTRATIVA: Exequiel González, 
José Alburquerque, Martín Martínez, Juan Du- 
broca, Francisco Taz. 


1. GOBIERNO PATRIO 


Al vencer el siglo dieciocho y en los principios del diecinueve, 
algunos hombres descollantes de nuestra campaña desempeñaron 
ciertas representaciones de interés colectivo. Miguel Zamora, Pe- 
dro Casavalle, Antonio Pereira, Manuel Pérez, Diego José Gonzá- 
lez, Lorenzo de Larrauri, acudieron a integrar asambleas impor- 
tantes realizadas en Montevideo por el gremio de los hacendados, 
que a la vez de sus propios derechos y aspiraciones defendieron los de 
muchos de sus convecinos. Y volviendo para atrás, recordamos a Mel- 
chor de Albín, personero de aquel cuerpo en la dura contienda con 
los indios de Misiones sobre la propiedad de los ganados hoscos del 
Partido del Yí. Luis de Herrera, culto vecino de Guadalupe y es- 
tanciero de Villasboas, en dos ocasiones memorables —por la erec- 
ción de una capilla y contra los desmedidos avances de don Diego— 
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recibió mandatos de calificados componentes de su vecindad cam- 


pesina, para agitar esperanzas o quejas comunes. Pero ni a los pri- 


meros ni a éstos podemos encuadrarlos en el enunciado del epígra- 
fe, encasillarlos en el rubro general de apoderados del pueblo con 
funciones públicas, no obstante haber actuado por muchos y en 


cierto sentido para beneficio de todos. 


La región de Entre Ríos Yí y Negro no pudo enviar diputados 
a los diversos Congresos de la Patria Vieja, porque en la época no 
contaba en su ámbito con pueblos, que eran quienes debían ele- 
girlos, Por otra jurisdicción llevó representación al más trascen- 
dente y fecundo de todos, el de Abril de 1813, un personaje enrai- 
zado profundamente al medio y de singular valimiento, Félix Pera- 
fán de la Rivera, que a no haber mediado el dicho obstáculo, nadie 
con mejores méritos y mayor capacidad le hubiera disputado la 
honra de asumir nuestra personería en la magna asamblea artiguista. 


Daremos un vistazo respecto a los ciudadanos a quienes el Du- 
razno confiara la dignidad de asistirnos en los órganos públicos de 
raíz electiva de la Provincia Oriental y de la naciente República. 
Aquellas figuras participaron en los emprendimientos emancipado- 
res y sufrieron los vagidos amargos de la epopeya; modestas algu- 
nas, distantes en el tiempo y las memorias todas, sacrificadas en 
el ejercicio de sus populares investiduras, deben retirarse de las 
penumbras del olvido para colocarlas con justicia en los niveles pa- 
tricios y homenajearlas con nuestra devoción. 


JUAN PABLO LAGUNA 


Apenas iniciada la empresa milagrosa de los Treinta y Tres, el 
general Lavalleja promovió la elección de los titulares del Gobier- 
no Provisorio, instalado en Florida el 14 de junio de 1825. Por impe- 





rio de las circunstancias militares y políticas del momento los co- 
micios se realizaron con bastante premura, 


En la villa de San Pedro del Durazno el acto electoral se efec- 
tuó bajo la dirección del Alcalde Ordinario Manuel Díaz Alcántara, 
alcanzando el veredicto unánime de los electores en el probado pa- 
triota, venerable poblador del distrito de Feliciano y los Tapes, Juan 
Pablo Laguna; y “por su ausencia”, en Juan Bernardino Arrúe. La 
elección se había hecho el 10 de junio y al otro día estaban los 
poderes en las manos del presidente Manuel Calleros; más como 
ninguno de los electos, titular y suplente, comparecieron de inme- 
diato a Florida, se ordenó proceder “sin la menor demora a la 
elección de Representante que falta para integrar el Gobierno Pro- 
visorio, en la inteligencia que puede recaer la elección en quien 
mereciera la confianza de los señores electores, aunque el electo no 
responda a ese vecindario y sea de alguno de los otros Departa- 
mentos de la Provincia” (1). Se estaba previendo con ese agregado 
la eventualidad de no encontrarse en el lugar candidatos de ade- 
cuada solvencia, porque los que habían eran en general militares 
rados a la acción guerrera. 





No se expresaron las causas de la ausencia de Laguna —y Arrúe 
dijo hallarse enfermo— suponiendo nosotros que faltó el primero 
por las razones que repetidamente adujo para alegar renuencias de 
diversa íncole, 





izevtitudes, la atención de 
su familia, sus quehaceres rurales. que en realidad no eran sino 
trasunto de la acentuada modestia de su persona. Sin embargo de 
no habernos representado, merece este ciudadano un lugar privi- 


legiado en los anales históricos del Durazno. 


(1) Oficio de Calleros a Díaz Alcántara, del 15 de junio, publicado en la 
“Ristoria P. y M. de Jas Repúblicas del Plata“, de Antonio Díaz, Tomo 
l, pág. 15. 
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Porque preparamos un extenso estudio referente a la familia 
de los Laguna, tal vez la más numerosa y afamada de cuantas agi- 
taron sus vidas sanas y útiles en el viejo escenario duraznense, 
únicamente daremos acá resumidas noticias a propósito de aquel 
patricio. Andrés Laguna, tronco del linaje de este apellido era un 
soldado español, manchego, que se casó con Antonia de Vera Suá- 
rez, de ascendencia canaria. Vecino fue más tarde de la campaña de 
Canelones y al fundarse Guadalupe ocupó la dignidad de Regidor 
en su primer Ayuntamiento. Hijos de tal matrimonio fueron entre 
otros, el cura fundador de Guadalupe, prohombre de Canelones, 
Juan Miguel de Laguna, Bernardo y Hermenegildo Laguna. En 1768 
contrajo nupcias este último con Teodora Antonia Delgado y Me- 
lila, descendiente directa del veterano cabildante de Montevideo 
Juan Delgado y Melilla y Agustina de Saa, nativa de las Canarias. 
Rica en episodios interesantes fue la personalidad de este Laguna, 
por su accionar movido y el temperamento pujante que moldeó su 
existencia. Vecino de Montevideo, habitó en el Colorado, en Gua- 
dalupe y en el distrito de Pintado y la Cruz, primeramente, En 
1788 le compró a Fernando Martínez, con la fianza de su hermano 
el sacerdote, unas quince suertes de campo, cerradas por los Mo- 
lles, el Río Negro, Minas de Callorda y la Cuchilla Grande, donde 
se radicó definitivamente con los suyos. Falleció el 21 de setiem- 
bre de 1801 en el campo, “viniendo de camino”, a estar a la partida 
de óbito asentada en la capilla del Pintado, cuando para allá mar. 
chaba desde su estancia, Solo siete de sus hijos lo sobrevivieron, 
de los quince habidos en su matrimonio, a saber: Juan Pablo, el 
de estas referencias; Juana María, esposa de Bartolomé Ortiz, oriun- 


do de las montañas de Santander, que sirvió con Artigas; Angela 


Antonio Ramona, casada en primeras nupcias con el Juez Diego 
José González; Isidora, cónyuge de Juan Evia, fallecida poco des- 





pués de su padre; y los menores Faustino, Bonifacio y Julián, el fu- 
turo general, que no obstante su corta edad quedó encargado de 
la administración de los bienes y fue quien los denunció al Comisio- 
nado Larrauri cuando fue a practicar el inventario y otras dili. 
gencias sucesorias. Un viejo amigo de la casa, José Fernández, Ma- 
zangano el mayor, fue nombrado contador y tasador; y la medi- 
ción de las tierras la ejecutó el agrimensor José Fonticely, sobrino 
político de la madre de los Laguna por ser casado con una hija 
de Josefa María Delgado y Melilla, hermana de aquélla y esposa 
del relevante vecino de Canelones, Sebastián Rivero. 


Nacido Juan Pablo Laguna Delgado y Melilla en Montevideo, el 
20 de junio de 1772, se casó en Guadalupe el 16 de abril de 1788 
con Marcelina Rebollo, hija de otro vecino canelonense de méritos, 
Juan Rebollo, y María Cáceres, de cuyo connubio fueron fruto trece 
hijos, doce de los cuales vivían al morir la madre, en el Durazno 
en diciembre de 1851. Por herencia de su padre le fue adjudicada 
una suerte de campo sobre los Molles y el Río Negro; pero tenía 
una estancia mayor sobre Feliciano y los Tapes, adquirida a los 
Más Ayala; otro campo en Flores y un terreno en Trinidad, a la 
que estuvo muy vinculado directamente y por medio de algunos 
de sus hijos, que en la comarca habitaron. Se había granjeado so- 
bresaliente reputación a mérito de su notoria rectitud de conducta 
y la mentalidad despejada de que dio pruebas. Tales atributos de- 
terminaron que el Cabildo de Montevideo lo propusiera, en junio 
de 1799, cuando ya era sargento de las milicias de Entre Ríos Yí 
y Negro, para el cargo de Juez Comisionado de un partido de la 
jurisdicción, cuyo asiento preciso no supieron los cabildantes es- 
tablecer, puesto que sólo aluden al lugar “Arroyo Yi” (2), Pero el 


2" Archivo G. de la Nación, Caja 234, 
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gobernador no validó la iniciativa, aduciendo con razón que el 
nombramiento no correspondía a su órbita jurisdiccional sino a la 
de Buenos Aires, 


Los ciudadanos del pago grande estaban sometidos a un ré- 
gimen especial dentro del orden castrense en aquellos tiempos. El 
reclutamiento obedecía a normas muy leves durante la paz y se 
convertía en severo si surgía la guerra, como era frecuente, de tal 
manera que lo normal consistía en la liberalidad, la voluntariedad. 
Bajo ese sistema se había formado el cuerpo de milicianos. 


Habría de ser su antiguo jefe, el teniente coronel Francisco 
Rodríguez, el legendario “Farruco”, que tendría la ocasión de ra- 
tificar el buen concento que el Cabildo montevideano, cinco años 
antes, había exteriorizado acerca de Laguna, vecino y hacendado, 
quizá amigo de aquél, pero también subordinado suyo en lo tocan- 
te al servicio. De tres compañías. y la suma de 180 hombres, estaba 
compuesto el llamado “Escuadrón de voluntarios de Caballería del 
Yí, Río Negro y Cordobés”, que asimismo solían denominar ofi. 
cialmente “Escuadrón de Milicias disciplinadas del Río Negro, o 
de Entre Ríos Yí y Negro”, de que nos ofrece noticias muy útiles 
la documentación guardada en el Archivo de Montevideo y en 


Buenos Aires, El Alférez Pedro Casavalle se había radicado en la 


capital; y el de mismo grado, un español de largos servicios, Ro- 
sendo Barrios, avecinado en las Conchas, obtuvo el retiro, dejando 
los cargos vacantes en la segunda y tercera compañías. Para lle- 
narlos, conforme al Reglamento de Milicias, el comandante Rodrí- 
guez, sometió al Virrey Sobremonte una terna de candidatos para 
cada puesto. Y dijo que “conviniendo probeherlos en personas de 
valor, conducta y aplicación propongo a V. M. usando de las Ta- 
cultades, que me tiene concedida, en primer término a D. Juan Pa- 

















blo Laguna Sargento de la segunda compañía que sirve a V. M. 
de 6 años 9 meses y 18 días esta parte, en su actual empleo. Se 
halló en la expedición contra Portugal”. En calidad de sargento 
había actuado, pues, desde el 12 de marzo de 1798. En segundo lu- 
gar indica a “Diego Martín Martínez soldado distinguido de la 
tercera compañía, que sirve a V, M. de 2 años 4 meses a esta parte, 
en su actual empleo, Se halló en la expedición contra Portugal el 
año 1801”. Propuso al paraguayo José Antonio Galeano, Juez de 
Paz en Salinas, sargento con igual antigüedad que Laguna; a Lo- 
renzo Básquez de España, soldado distinguido que había ingresado 
en ja misma fecha que Martínez; al dragoneante de sargento José 
Castelar, con 11 años de servicios, y a “D. Diego Gonzáiez, soldado 
de la segunda compañía que sirve a V. M. de li años a esta parte; 
los 3 años y 10 meses de soldado veterano y lo restante en el ac- 
tual”. En la actual situación de voluntario, habrá querido decir. La 
proposición de éste no tenía otro objeto que acordarle un honor, 
puesto que lo colocó en tercer lugar y se trataba de quien no ocupa- 
ría el puesto, pues era el Comisionado más prominente de la zona. 


Farruco toma parte en favor de los dos primeros sargentos de 
su lista, cuando dice: “Todos los propuestos son beneméritos para 
ser atendidos, pero particularmente Dn. Juan Pablo Laguna y Dn. 
Diego Martín Martínez, consultados en primer lugar, el primero 
por su antiguedad y circunstancias y el segundo por tenerlas con- 
lorme manda el Real Reglamento”, Suscribió el despacho en Mon- 
tevideo, el 10 de enero de 1804; y el Virrey Sobremonte acordó pro- 
piciar los ascensos ante el Rey Carlos IV, el 25 de abril siguiente 


3.. El escuadrón de voluntarios del Yí fue convocado para mar- 


l-zivo G. de la Nación Argentina — Buenos Aires, legajo: “*Voluntarios 


abaliería, 1772/810. Sala 9.28.4.7. 
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char a Montevideo tan pronto se conoció el paso hacia Buenos Ai- 
res de las tropas inglesas, que habrían de tomarla a fines de ju- 
nio de 1806; y acampó en extramuros inmediatamente, alrededor 
del primero de julio bajo el comando superior de Francisco Ro- 
dríguez. No integró las fuerzas de la reconquista enviadas con 
Liniers, porque en el expresado mes y en agosto revistó acá. Juan 
Pablo Laguna, con el grado de alférez, figura en la segunda com- 
pañía, del comando del capitán Arrúe (4). El otro sargento promo- 
vido, Diego Martín Martínez, actuaba ese año en el Regimiento de 
Blandengues, retirándose el 30 de octubre, según un certificado ex- 
pedido por Ramírez de Arellano, que dejó esta constancia elogio- 
sa: “Ha servido siete meses bajo mis órdenes hasta el día de la 
fecha, habiéndole conferido todo este tiempo, actividad, aplicación 
y honor, como lo patentiza el haber demolido y despojado quince 
poblaciones portuguesas que maliciosamente se habían internado 
en los dominios de S. M. C. y arranchándose en los parajes nomi- 
nales Ipacaray, Ipamoroty, Guabiyú, Cruz de San Pedro, con más 
haber verificado la aprehensión de bagos, aprehensión de ladro- 
nes, contrabandistas y desertores, así de dragones como de mi Cuer- 
po, que remitió a este destino”. Lo suscribe en Melo, en el día de 
octubre supradicho. 


No cabe acá la ampliación de lo que hemos expuesto con re- 
ferencia a la actuación de Laguna en la guerra de Artigas. Pero 
careció de vocación castrense, como la de su hermano Julián. In- 
clinado preferentemente a las tareas pacíficas del fomento de las 
haciendas, propenso al sosiego familiar, nunca eludió sin embargo 
las solicitaciones y deberes de carácter público cuando fue indis- 
pensable servirlos. Entre sus familiares hubieron muchos que por 
lo contrario abrazaron y se distinguieron en la carrera de las armas; 


(4) Archivo G. de la Nación, Libro 776. 











más él, poseedor de dotes y experiencia poco comunes, optó por 
otros caminos, sin contagiarse por el encumbramiento y brillo de 
aquéllos. Por citar unos, señalamos entre sus parientes militares 
a los patriotas, el coronel Eusebio Valdenegro, Ramón Márquez, 
Bartolomé y Miguel Quintero, Eusebio Benavídez y Pedro Delgado 
y Melilla, su primo. Cercanos lazos familiares lo unían al veterano 
capitán del ejército hispánico Eugenio Leal y a sus hijos, servido- 
res de la empresa emancipadora, José y Pedro Leal. Valdenegro 
era primo segundo de Laguna, por ser ambos nietos de las herma- 
nas, Juana y Antonia de Vera Suárez; y el mismo grado de pa- 
rentesco tenía —digamos de paso— con “La Guaireña”, que era 
nieta de Josefa Pérez Bravo, hermana de la abuela paterna de 
acuél, Sebastiana Pérez Bravo. Con Márauez y Benavídez, estaba 
ligado por los Rebollo y con los Leal, por los de Vera Suárez. 


No era prudente permanecer con la familia en la estancia de 
Feliciano durante los días tremendos de la guerra y se fue el año 
25 a radicarse en Santa Lucía. Los ciudadanos del pueblo, vese a no 
ser el suyo, pusieron sus miras en él y lo eligieron en 1826 Alcal- 
de Ordinerio, dignidad que supo ejercer con tesón, equilibrio y muy 
provechosamente para los intereses comunes. Abundan sus actua- 
ciones y las iniciativas útiles, que en un medio anteriormente des- 
ordenado y difícil impuso con mano firme pero justa. Al siguiente 
año, porque se conocían sus claros quilates de entereza, aptitudes 
y patriotismo, el gobernador Joaquín Suárez, le confió otros des- 
tinos que la magistratura judicial, en los que de seguro hubiera 
sobresalido, porque eran de su singular competencia. El decreto 
suscrito por Suárez y el Secretario de Gobierno y Hacienda, Giró, 
el 4 de setiembre de 1827, dice en lo principal: “Por cuanto siendo 
necesario proveer al cargo de capitán de la segunda compañía de 
Caballería de milicia pasiva de este Departamento —Canelones— 
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en persona de todas las cualidades que al efecto se requieren, y 
concurriendo estas en el ciudadano Don Juan Pablo Laguna, Por 
tanto, ha acordado nombrarle para dicho cargo”. 


Se libraron los despachos. Pero el beneficiado los devolvió, im. 
petrando la exoneración del empleo, a virtud de razones halladas 
aceptables: la incompatibilidad emergente de haber sido electo Re- 
presentante por el Departamento de Soriano, ”y una comisión con- 
fiada por el Sr. General en Jefe —Lavalleja— para la recolección 
de caballos que deban servir al ejército de operaciones”. El go- 
bierno validó las excusas y dejó sin valor el nombramiento. 


Ni capitán, pues, ni tampoco sería diputado esta vez. El 6 de 
marzo de 1826 había sido electo en Soriano y las comunicaciones 
entre él y la Mesa Electoral se suceden. Laguna no acepta porque 
está investido con el cargo de Alcalde Ordinario en San Juan Bau- 
tista y entiende que para ser legislador está impedido por la in- 
compatibilidad resultante de la ley del 19 de enero de aquel año. 
El Cabildo sorianense ro onina lo mismo e insiste reiteradamente 
y lo insta a comparecer ante la Junta de Representantes, que es- 
taba entonces sesionardo en San José; pero él se aierró al precepto 
legal y no fue. Consulta después al gobierno, la tramitación es par- 
simoniosa, transcurre un año y el caso pasa a la Junta el primero 
de octubre del 27; una comisión de su seno entiende que el servi. 


cio de recolección de caballos debe ser transitorio y como Laguna 
había expuesto que si se opinaba que establa obligado a presentarse 


como diputado lo haría, se aconsejó a la Sala dictar esta resolu- 
ción: “Ordénese por el Gobierno al ciudadano don Juan Pablo La. 
guna que se presente a este punto a la mayor brevedad”. Pero fue 


aprobada el 11 de octubre, un día antes de ser disuelto el cuerpo 
legislativo por el golpe de estado lavallejista (5). 


15) Archivo G., de la Nación, Caja 653, carpeta 3, Actas de la Junta de Re. 
presentantes de la Provincia Oriental, sesiones del 5 y 11 de cctubre de 1827. 





No obstante esta accidentada frustración, sus electores del año 
26 no lo olvidaban y renovaron exitosamente su intento el 28, al 
ser convocados para delegar representantes a la Asamblea General 
Constituyente y Legislativa. En la que denominaban “Muy noble, 
valerosa y leal villa de Santo Domingo Soriano”, capital del De- 
partamento, se reunió varias veces el Colegio Electoral, con la asis- 
tencia de tres electores por cada una de sus pcblaciones: Mercedes, 
Dolores y la propia villa Soriano, porque las situaciones que fue- 
ron surgiendo complicaron mucho las cosas, debido a renuncias de 
los electos y fundamentalmente por las implicancias atribuídas al 
sacerdote Gadea, cura en el Durazno y preceptor a sueldo, de la 
escuela de varones. Finalmente quedaron consagrados constituyen- 
tes Santiago Sayago, Luis Bernardo Cavia, Lázaro Gadea y Juan 
Pablo Laguna, que asumió el mandato y lo ejerció durante todo el 
período. Fue uno de los firmantes de la Constitución de 1830. 


Y volvió a la paz de su hogar de Feliciano, manteniéndose des- 
de entonces ajeno a los ajetreos bélicos y político, que con gran 
intensidad iban a sobrevenir al nacer la República. Pero en vez de 
recobrar la prosperidad, con la atención y el trabajo, puesto que 
ahora sí podía dedicarse al fomento de sus intereses, se encontró 
forzado a vender porciones considerables de su estancia, a fin de 
paliar los reveses de su fortuna causados por las convulsiones gue- 
rreras que abrumaron al país en esos años, 


Fue precisamente en ocasión de la vorágine desatada por las 
pasiones políticas de aquella época deplorable, una de nuestras 
tantas guerras partidistas, que Laguna acabó sus días con una 
muerte horrenda, según se dijo en la prensa. 


Una gavilla de foragidos, partida suelta desprendida de los 


=¿¿rcitos en pugna, el llamado “Constitucional”, lo había asesinado 
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a principios de febrero de 1838 en el paso de Villasboas del Yí, 
“amarrado a un poste por aquellos bárbaros”, Quien suministró el 
informe era a su vez un apasionado adversario; y Cuesta creer en 
la veracidad total de los detalles que con violencia y descompos- 
tura verbal trasmitió a “El Defensor de las leyes”. 


JUAN BERNARDINO ARRUE 


Relacionado con este ciudadano importante del Durazno y su 
familia publicaremos a su tiempo un trabajo histórico, del cual lo 


que sigue es resumido anticipo. 


Si el delegado titular electo para ante el primer Gobierno Pa- 
trio fue el hermano mayor del general Laguna, el suplente era su 
yerno, casado en el Durazno el 3 de enero de aquel año 25 con 
una de sus hijas, Natividad. Figura de altos méritos y gravitación 
poderosa en el medio el guerrero patriota, no es difícil imaginar 
su influjo en el apresurado proceso electivo en pro de sus parien- 
tes. Pero conociendo las cualidades de los vecinos de primera fila 
del Durazno en aquella época, digamos en honor de los electores 
que se expidieron con mucha prudencia y tino, puesto que muy 
pocos habitantes civiles y criollos del Departamento acreditaban 
como aquéllos, antecedentes y condiciones tan recomendables. 


El capitán José Antonio Arrúe contrajo matrimonio en Peñarol el 
4 de junio de 1796, siete años después de haber adquirido su estancia 
en el paso del Durazno, con María Bernarda López Castilla, hija 
del sevillano Juan López Castilla y Luisa Francisca Cáceres, nati- 
va de Montevideo. Los cónyuges fijaron un domicilio en el lugar 
de su enlace y otro en la prominencia cercana de dicho paso, donde 
todavía se levantan vestigios de la casa, conocida por el “Mirador 
Rosado”. El viejo vasco instaló una como empresa de pasajes en 
el Yí, sucesora de servicios públicos de igual índole, que perduró 








en sus manos y en las de los suyos, con interrupciones luego de su 
muerte acaecida en 1816, por más de treinta años. Fue objeto de 
disputas con el viejo poblador del otro lado del paso Juan Grego- 
rio Moyano, por la competencia impuesta con una embarcación de 
su propiedad. Funcionó en el gran edificio de ladrillo y piedra 
una tahona de los Arrúe, y a su vera desde como un siglo atrás 





la próspera grasería de Francisco Trueba. 


Debió haber nacido Juan Bernardino por el año 1800 en Pe- 
ñarol; y allí quizá adquirió la instrucción y cultura adelantadas 
que revelan sus actuaciones públicas conocidas por nosotros: ofi- 
cios, sumarios hechos por él y hasta proclamas, de su puño y letra, 

Con un comerciante de Montevideo, vasco como el primer es. 
poso, Juan Arrién, se casó su madre en 1819. Mientras fue posible, 
este hijo ejerció la administración de la vasta heredad dejada por 
el padre. En cuanto se pudo, porque las continuas guerras pertur- 
baron la marcha normal de los negocios ganaderos. Durante los 
cuatro años de la epopeya artiguista la familia se refugió en Pe- 
ñarol y Montevideo, abandonando sus campos, que el Prócer ad- 
judicó —no sabemos si en toda su integridad—, a varios servidores 
de la revolución. Juan Bernardino Arrúe estaba radicado el año 20 
en Canelones y si acaso un corto período pudo participar entre los 
patriotas en armas antes de aquel año. O en ningún momento, bien 
por su escasa edad, bien por compartir las tendencias de su familia, 
que eran las del capitán español, su padre. No se explicaría de otro 
modo el hecho de que José Alburquerque, uno de sus enconados 
contrincantes en oportunidad de producirse las ruidosas inciden- 


cias comiciales del primero de enero de 1834, difundidas en la pren- 
sa. lo hubiera tachado de “godo”. 


Sin perjuicio de habitar permanentemente en el recio edificio 
del altosano paterno, a poco de fundarse el Durazno tuvo casa en 
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la villa, sobre la plaza principal, lindante hacia el este con la 
iglesia, donde puso comercio en sociedad con el portugués Juan 
Márquez, La compañía se disolvió con motivo de vender la propie- 
dad al gobierno, operación otorgada el 23 de mayo de 1828 ante 
el escribano Juan León de las Casas. 


Mantuvo Arrúe cordiales relaciones de amistad con el general 
Rivera y su familia, En el tiempo de los Dragones de la Unión fue 
constante proveedor de ganado para consumo del regimiento. A su 
hogar —existen muchas referencias documentales— solían ir a pa- 
sar temporadas aquél y doña Bernardina, antes y después del al- 
zamiento libertario del año 25. Y al surgir las discrepancias con el 
general Lavalleja, se decidió por Rivera, de quien habría de ser 
años más tarde duro adversario. 


Ocupado siempre en cuidar el gran acervo indiviso propio y 


de los suyos, no eludió los deberes patrióticos de la hora y anduvo 
transitoriamente incorporado en las filas guerreras, junto al gene- 
ral Laguna, que lo llamó desde la frontera para desempeñar comi. 
siones delicadas; o cuando desde Canelones lo mandaron al puerto 
de Las Vacas con bastimentos y gente para la escuadra de Brown. 


Era hombre casi imvrescindible en la villa de San Pedro en 
cuanto fuere menester integrar cargos públicos. Excepción hecha 
de los de carácter judicial, desempeñó todos: Mesas electorales, 
Consejos de Administración, que presidió, Comisiones escolares, Co- 
lector Tesorero General “de que he sido condecorado” por Rivera, 
según un oficio dirigido por él a Soriano, y otros. Nombrado Jefe 


Político y de Policía del Durazno, constancias quedan de la acti- 
vidad, moderación y acierto con que se desempeñó. 


En ejercicio de ese cargo y el de Comandante de la Gluardia 
Nacional, chocó fuertemente en la citada elección de Alcalde Ordi- 











nario del 34, con los amigos más allegados del Presidente —los dis- 
gustos comenzaron entonces— como Alburquerque, Pedro Leal y 
los sargentos mayores Agüero y Gurgel, con quien estuvo a punto 
de ir a un lance caballeresco, 





Lo sustituyó el coronel Juan Arelant. y a 
ciembre del mismo año 34, el Comandante del pueblo de San Bor- 
ja, coronel Pablo Pérez Gomar. que 
primero de junio de 1825, fecha en 
Arrúe la Jefatura. Había dec 


29 de abril por el gobierno del ral Oribe. pero éste insistió y 





5 
el nombramiento, efectuado el 








Pérez le trasmitió el meando en la fecha expresada. 


Y 


Producida el levantamiento del 36, lo reemplazó unos meses 
el coronel Andrés Latorre, mientras él participaba en la guerra al 
frente de la Guardia Nacional. Se encontró en la acción de Car- 
pintería y casi no pudo más hacer pie en el Durazno, por seguir 
movilizado en el ejército; en tanto llenaba la acefalia interina- 
mente el ex Alcalde Ordinario Felipe Martínez, que como el titu- 
lar sufrió una muerte trágica. 


El sacerdote del pueblo, Pedro Elías, era asimismo interino, 
porque al propietario de la parroquia, Frey Juan de los Remedios 
lo remitió Arrúe a la capital tiempos antes, como sospechoso de 
favorecer a los rebeldes. Fue por tanto aquél quien asentó en el 
libro de defunciones, con fecha 19 de enero de 1838, la constancia 
de haber celebrado misa rezada con dobles al cadáver del adulto 
Martínez, como de cuarenta años de edad, natural de Galicia, “Ge- 
fe Político y de Policía de este Departamento, que fue muerto ayer 
por los anarquistas”. En otro documento se dijo que había '“'des- 
aparecido misteriosamente de la villa”. Presumimos alguna ven- 
genza de fanáticos, desprendidos de las tropas de Rivera, que en 





























esos días caminaba a enfrentar Montevideo. Porgue en el año an- 
terior, cumpliendo seguramente órdenes superiores, Martínez des. 
plegó mucha actividad —aquizá con demasiada rudeza— en reprimir 
la gente partidaria de don Frutos, levantando violentas irritaciones 
que empero, no justificaron el desproporcionado, tremendo des- 
quite. 


Al mediar el año 37 comenzaron a llegar de Río Grande del 
Sur, refugio del caudillo, proclamas impresas enviadas por él y 
dirigidas a preparar los ánimos para la invasión que desde allá 
se produjo en octubre. El Jefe Político descubrió que andaban cir. 
culando secretamente en la villa copias manuscritas, y conoció asi- 
mismo la difusión de versos “escritos a pluma” por manos femeni- 
nas, de cielitos y media caña, con iguales consignas revoluciona- 
rias; y “alusivas a que viniese Rivera, que lo esperaban con los 
brazos abiertos“, conforme declaró la joven María Saturnina Ma. 
chado. Diversas exhortaciones políticas; convites en verso, media 
caña y Cielos para la inminente “patriada”; las amitas, en las ca- 
lladas noches, a luz de los candiles, copiaban, copiaban; y los mo. 
renos madrugadores, salían con el lucero a meter papeles debajo 
de las puertas de ias puiperías y de las casas amigas de los que 
vendrán. 


Martínez citó a varias damas a la Jefatura —no pudo identi- 
ficar a los esclavos distribuidores— y en persona las interrogó mi. 
nuciosamente. Petrona Pintos, Carmen Fernández de García, Ra- 
monita, su hermana, aparentemente esquivaron responsabilidades 
en la actuación sumarial. Pero habrán quedado vigiladas y sin em- 
bargo no cesarían su maquinación subversiva. Quizá descubrieron 
en el Durazno otras conspiraciones de las señoras devotas de los 


“anarquistas”, puesto que fue el propio Presidente de la Repúbli- 


ca —Oribe— quien intervino contra ellas, disponiendo que la Je. 











fatura las enviara a Montevideo. Una constancia especial expresa 
el 29 de diciembre de 1837: “Que con fecha 27 del corriente le 
ordenó S. E. el Presidente de la República, General en Jefe del 
Ejército remita a esa Capital a presencia del Gobierno a Da. Narcisa 
Caballero de Leal, Da. Atanasia Alves de Viñas, Da. Saturnina Fer- 
nández de Martínez, Da. Carmen Fernández de García y en conse- 
cuencia hoy salen de aquel punto —Durazno— para esta Capital”. 
Sigue otra nota diciendo que estas señoras se hallan “colocadas en 
el edificio del Mercado por haber manifestado no tener casas par- 
ticulares donde alojarse” y se les previene que no pueden saiir 
hasta nueva orden. La esposa de Martín Martinez que estuvo ex- 
tranada también en Montevideo, se habia acomodado “en una quin- 
ta de extramuros” y fue dispuesto que el comisario de la sección 
respectiva “vigile su casa, intimándoie no salga de ella hasta nue- 
va resolución del Gobierno”. La de Pedro Leal, hermana de Fe- 
lipe Caballero, permanecia en Montevideo tres meses después y so- 
licitó socorro “por hallarse sin recursos para poder subsistir”. Le 
asignaron treinta pesos mensuales (6). 


Inicialmente el 22 de octubre, la batalla de Yucutujá; a conti- 
nuación, la revancha del gobierno en la acción del paso del Yí, 
el 21 de noviembre; el 27, la retoma del Durazno por Rivera, La 
guerra se extendía ardorosamente en todos los planos de la cam- 
paña. Las pasiones partidistas se desatan sin control mi medida, 
En el Durazno, nido del jefe rebelde, se obró con implacable du- 
reza, de la que mo escaparon ni las mujeres. 


Había caído peleando en el potrero de Yucutujá el coronel de 
Guardias Nacionales, Jefe Político efectivo del Departamento, Juan 
Bernardino Arrúe. El “Defensor de las leyes”, prensa brava del 


i6) Archivo General de la Nación. Cajas 900, 903 y 906. 
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gobierno, estuvo a tono con las violencias del momento. Respecto 
























a aquel suceso infortunado dijo en sus columnas: “Consagramos a 


la vez, nuestra veneración a la memoria del patriota Don Bernar- 
dino Arrúe, sacrificado por los vándalos de Rivera en Defensa de 


la Constitución de la República”. 


GABRIEL ANTONIO PEREIRA 


Vacante la delegación del Durazno por las ausencias de La- 
guna y su sobrino político Arrúe, con mucho apuro se realizó la 
segunda reunión comicial —19 de junio— que fue “revestida de 

v entera legalidad”, conforme expresa un acta del 14 de julio rela- 
tiva a la incorporación al Gobierno Patrio del nuevo representan- 
te electo, Gabriel Antonio Pereira. 


Por ser demasiado conocida su personalidad histórica no cabe 
detenernos en trazar su semblanza. Rica en acciones beneméritas 
fue la de este ciudadano, de perfiles brillantes en variados aspectos 
de su paso por la emancipación y la política nacional. Uno de sus 
biógrafos dijo acertadamente de él: “Hombre de larga y destacada 
figuración en los tiempos augurales de la patria, llegó a la pri- 
mera magistratura en edad provecta y en notorias condiciones de 
merma intelectual”, Estas últimas circunstancias, accidentales al 
final de su vida, no lo eximen pero explican y atenúan mucho sus 


debilidades y culpas en el crimen de Quinteros. 


No era forastero en los pagos de Entre Rios Yí y Negro, mi 
habría de ser ésta la única oportunidad suya de ejercer un mandato 
colectivo duraznense, porque actuó como senador por el Departa- 
mento. El futuro Vice Presidente en varios períodos y Presidente 
de la República, era hijo único del opulento hacendado de la re- 
gión del este, Antonio Pereira, a menudo mencionado en estas pá- 
ginas y estaba vinculado a la administración de las estancias pater- 














zas, y naturalmente, a un gran sector de los habitantes del Durazno, 


Sus tareas de gobernante duraron apenas un mes largo cesando 
21 20 de agosto con motivo de asumir la diputación por el distrito 
¿e Pando ante la Sala de Representantes, instalada aquel día en la 
Florida. Mantuvo su mandato durante el período completo en que 
funcionó aquella Asamblea, es decir, dos años y cincuenta y tres 
dias —20 de agosto de 1825 al 12 de octubre de 1827—. Sucedió en 
la segunda etapa legislativa a Juan Francisco Larrobla en la Pre- 


sidencia del cuerpo. 
2 HONORABLE JUNTA DE REPRESENTANTES 


De tal modo y también como Sala de Representantes y el dicta- 
do de honorable, se designó oficialmente al órgano legislativo de la 
Provincia Oriental, conocido asimismo como Asamblea de la Flo- 
rida. Esto último, porque primeramente se reunió en aquella ciu- 
dad, donde sólo actuó mes y medio, en 1825. A fines de este año se 
trasladó a San José, y desde el segundo semestre del 26 hasta su 
disolución forzada funcionó en Canelones, 


Al principio había un diputado por cada una de las jurisdic- 
ciones autorizadas a elegirlos. Se consideró sin embargo escaso el 
número, así como que su aumento acarrearía ajustes más adecua- 
dos en materia de proporcionalidad —moción Muñoz— a cuyo efec- 
to la Sala, por ley del 19 de enero de 1826, modificó el sistema. Y 
al Durazno le correspondieron en vez de uno, dos representantes. 
Las actas del año 25, aludían sólo a la “Villa de San Pedro”, en lo 
concerniente a elecciones y asistencias de sus delegados. Fue ella 
quien los ordenó como tales, y no el Departamento, En cambio, la 
citada ley de enero amplió el ámbito originario de los poderes po- 
pulares, remitiéndolo a cada Departamento; y al de Durazno le atri- 
buyó la antigua denominación: “Entre Ríos Yí y Negro”, 
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JUAN DE LEON 

Le cupo la henra de votar la Declaratoria de la Independencia 
y la de haber sido el primer diputado que tuvo el Durazno, a este 
antiguo servidor de la cosa pública, distinguido patriota, que se 
llamó Juan Bautista de León. 





Poseedor de buena fortuna, heredada de sus mayores, se había 
afincado con establecimiento ganadero importante por el arroyo 
de la Virgen y el Partido de Pintado; y en mayo de 1804 adquirió 
en remate el arrendamiento de la vasta estancia del Cabildo de la 
capital, ubicado entre Santa Lucía Chico, la Cruz y Pintado, que 
ocupó como Cinco años. Anteriormente, en 1799, como Alcalde de la 
Santa Hermandad, figuró en el Ayuntamiento de su ciudad natal, 
Montevideo, que defendió bravamente contra los invasores britá- 
nicos, El año 11, con Joaquín Suárez, Calleros y otros descollantes 
vecinos del pago, organizó las milicias patriotas. Combatió en Las 
Piedras con el grado de oficial; anduvo por varios años sostenien. 
do las libertades y el “sistema” al lado de Artigas, que valoró siem- 
pre sus grandes virtudes; multiplicando después tareas de carácter 
público, con notable desprendimiento, eficiencia y brillo. 


Tuvo un capital en su estancia propia de la Cruz, de 24 o 25 
mil cabezas; pero quedó en la ruina “porque la mayor parte se 
había consumido en la manutención de las Divisiones Orientales”, 
según se dijo en documento público. A tanto llegó el desastre fi. 
nanciero, que no pudo satisfacer un modesto crédito del Cabildo 
por los últimos tiempos del arrendamiento de la citada estancia; y 
consultado Artigas acerca de si cabía eximirlo del pago, respondió: 
“Para mi es digno de consideración por sus servicios, y si V. S. 
halla conveniente absolverlo de la deuda contraída sobre los Pro- 
pios de la ciudad, yo no haré sino aprobarlo” (7) 


(7) Noticias biográficas sobre de León, en “Historia de la villa de San Fernan. 
do de la Florida'”, de Ariosto Fernández, págs. 42 y siguientes, 








El año 15 acudió con León Pérez al campamento de Artigas pa- 
rz planear con éste el famoso Reglamento Provisorio, la ley agra- 
riz esencial de la Patria Vieja. Y lo puso en ejecución en su ca- 
rácter de Alcalde Provincial Algunos vecinos de la campaña del 
Durazno se vieron favorecidos por él en la distribución del inmen- 
so fundo de los “Marinos”. 


Por terminación de su mandato, fue sustituido en setiembre de 
1826. Falleció en Montevideo el 27 de agosto del año siguiente. 


FRANCISCO GUERRERO 


Aumentado el número de representantes por la aludida ley de 
enero, sin. perder tiempo la villa de San Pedro eligió nuevo dipu- 
tado, que habría de acompañar en el cuerpo legislativo a de León, 
recayendo esta vez la representación popular en el ciudadano Fran- 
cisco Guerrero. 


La documentación oficial en vez de seguir el concepto general 
y amplio impuesto por la ley mencionada, expresando que el nue- 
vo diputado lo era por el Departamento de Entre Ríos, Yí y Negro, 
insistió en referirse únicamente a la “villa de San Pedro”. Pero Gue- 
rrero no llegó a ocupar su banca, de la que hizo dimisión invocando 
“no poder aceptarla, mediante la numerosa familia a que tenía que 
atender y su extremada y notoria indigencia”. En pocos días se había 


hecho su elección y sin tardar, el primero de febrero, la Sala acep- 
tó la renuncia, 


En el curso de .este trabajo hicimos referencias acerca de este 
viejo patriota, Como sucedió a tantos otros, había caído en la po- 
breza a raíz de los interminables azotes de las guerras. Pero el go- 
zierno provisional, frente a tamaños quebrantos de un hombre He- 
zə de sacrificios por su patria, acudió a socorrerlo, encargándolo 
¿sl cuidado de las haciendas del Estado ubicadas en la gran estan- 
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cia del Rincón de las Gallinas, a cuyo frente dio nuevas pruebas 
de su capacidad y honradez. 


Hijo de Domingo Guerrero, figura distinguida del ciclo colonial, 
y María del Carmen Amaro, era hermano de José y Miguel Gue- 
rrero, otros servidores de la emancipación. Afincado en Canelo- 
nes, constituyó su hogar con Tomasa Montaño, de familia de pro 
guadalupense. 


FRANCISCO PLA 


La Asamblea decidió recomendar al gobierno su celo sobre la 
elección de los sustitutos de los renunciantes —Loreto Gomensoro 
y Guerrero— pero en esta ocasión no se procedió con la rapidez 
con que habían actuado antes los electores del Durazno y el acto elec. 
toral se cumplió cuatro meses y medio después de la convocatoria. 
El gobierno debía trasmitir ésta al Alcalde Ordinario de la juris- 

> dicción pertinente y calificar a posteriori si al electo le cabían o 
no las incompatibilidades previstas por las instrucciones dadas en 
mayo de 1825 y ampliadas por la legislatura. La elección se hacía 
por el sistema de segundo grado, componiéndose el Colegio Elector 
de tres ciudadanos. 


El 13 de junio de 1826, se dirigen al gobierno delegado desde 
la villa de San Pedro, los integrantes de aquel Colegio, Pedro Leal 
y Gregorio Morales, a nombre propio y por el otro elector, ausente, 
Tomás Cañete, diciendo que “tienen la honra de elevar al Exmo. 
Gobierno de la Provincia la acta original celebrada para el nom- 
bramiento de diputado, que ha realizado en la persona de Dn. Fran- 
cisco Plá, del vecindario de Arroyo Toledo, para que V. E, se sirva 
sellarla con su aprobación” (8). 


(8) Archivo G. de la Nación, ceja 641, carpeta 4, 
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La Comisión de Peticiones de la Sala de Representantes encon- 
tró en regla los antecedentes y el cuerpo convocó a Plá, que en 
San José se incorporó como diputado por el Durazno el 30, Ex- 
tensos y calificados servicios había prestado a la patria. Entre 
ellos, el de cabildante de Montevideo en 1815. 


El segundo período legislativo fue inaugurado en Canelones 
el 20 de setiembre. En esa sesión Plá presentó su renuncia funda 
da así: “porque sus achaques le privan de poder asistir a estos 


actos por sus circunstancias actuales, y por no poder absolutamen. 


te oir nada en las discusiones, a causa de padecer de los oídos”, 
La comisión dictaminante, en la que actuaba por última vez Juan 
Bautista de León, dijo que que dicho ciudadano había sido perse- 
guido por la causa del país distintas ocasiones teniendo que emi- 
grar de él, lo que daba mérito a que su pequeña fortuna se haya 
concluído y esté en bastante escasez, esto es público, y lo es tam- 
bién que padece de los oídos”. La dimisión fue aceptada en lase- 
sión del 23 de setiembre. Era Plá, pues, otro patriota ,empobreci- 
do y abrumado por los sacrificios, como Guerrero, 


Muchos años después lo eligieron en Colonia senador suplente 
del titular, Francisco Llambi. 


CARLOS VIDAL 


Con bastante antelación a la Cesantía de de León se mandó ele- 
gir a su reemplazante, puesto que aquél estaba comprendido en el 
tercio de los diputados de la Asamblea a ser renovados. El 11 de 
agosto comunicó al gobierno el Alcalde Ordinario José Leal, que 
el Colegio Elector había designado a Carlos Vidal, ex Alcalde de 
segundo voto en el Cabildo de Canelones —1822— y futuro senador 
por ese Departamento. No ha de ser sin base la presunción de que 
fuera electo debido al influjo de Gabriel Antonio Pereira, cuya fa- 
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milia integró. El 30 de setiembre prestó juramento ante la Junta 
de Representantes, en la que representó al Durazno hasta octubre 
de 1827, 


MANUEL DEL VALLE 


Para cubrir la vacante dejada por Plá eligieron primeramente 
a José Vázquez Ledesma, de quien se ha dicho que tenía parientes 
y estancia en el Durazno. No pudo ingresar a raíz de impedimen. 
tos legales y de inmediato el Colegio, todavía integrado por Mora- 
les, Leal y Cañete, nombró a del Valle, antiguo vecino de Canelo- 
nes que fue incorporado en noviembre y mantuvo su puesto como 
Vidal, hasta la disolución de la Sala. 


Estos dos representantes nuestros sin proponérselo, motivaron 
juntos con el Secretario de la Junta, Carlos de San Vicente, por 
una incidencia azarosa y extraña de sus conductas extraoficiales, 
la precipitada, pero justa y razonable sanción de una ley sobre in- 
munidades parlamentarias, A medianoche del 8 de marzo de 1827 in. 
cursionaron a Caballo en la plaza de Guadalupe los tres menciona- 
dos y otros cuyos nombres no se citan provocando primeramente 
gran alarma en la guardia militar, y en los dormidos pobladores 
después. Cuando el centinela les dió el quien vive, tuvieron la îm- 
prudencia de no identificarse, contestando, “Gobernador” y toda la 
guardia tomó rávidamente las armas para hacer el reconocimiento 
y los honores con “ronda mayor”. Empero no se tuvo la presencia, 
tan inusual a estas horas, del gobernador delegado Joaquín Suárez, 
ya que al repetirse en la quietud nocturna las altas voces de un 
cabo, respondieron “La Patria”, para concluir luego en carcajadas 
ruidosas. Probablemente los de la cabalgata —eran unos ocho— an- 
darían alegres, también por su parte “de ronda”, o al regreso de 
alguna fiesta realizada en las cercanías del pueblo. 











El solemne, quisquilloso don Joaquín dispuso el arresto de los 
alborotadores, “por haber sido ajada con mofa y desprecio la auto- 
ridad que representa”, cabe al fundamento de su oficio para la 
Junta. La comunicación del gobernante ofendido llegó en concu- 
rrencia con una protesta de los presos, que aseguraron ignorar 
las causas de su situación y solicitaban la urgente reunión del ór- 
gano legislativo. La voz del representante Alejandro Chucarro hizo 
oir su reprobación airada contra el procedimiento del gobierno, a 
quien debía devolverse el despacho sin perjuicio de ordenar la li- 
bertad de los detenidos; pero el ímpetu acusatorio fue felizmente 
amortiguado por los términos de moderación que empleó el dipu- 
tado Francisco Joaquin Muñoz. Pese a oue en la misma sesión — 
9 de marzo— se dispuso la excarcelación, no concurrieron a la Sa- 
la Jos representantes del Durazno sino después de dos semanas, 
cuando va se había sancionado la ley, propuesta por el señor Chu- 
carro, que estableció la inmunidad de los legisladores en su doble 
concurrencia: la irresponsabilidad por sus expresiones en el ejer- 
cicio del cargo y la inviolabilidad personal. Estos principios del de- 
recho público, que al parlamento inglés le costara cuatro siglos de 
lucha con la Corona, porque hablan cambiado los tiempos y las ideas, 
nuestra Asamblea los consagró en una semana, acicateada por el 
episodio de dos de sus miembros y el Secretario metidos en pri- 
sión. Y habrían de establecerlos como dogmas inmutables de la 
democracia todas nuestras Constituciones, para asegurar la inde- 
pendencia del Poder Legislativo. 


Los diputados de León, Plá, del Valle —firmaba del Balle— y 
los electos, Guerrero y Vázquez Ledesma no eran oriundos del De- 
partamento y si acaso el último fue algún tiempo su vecino, La 
explicación, por demás elocuente la ofrecieron los tres electores antes 
nombrados, en un oficio para el gobernador. Las dificultades para 
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enviar hijos del lugar eran en resumen éstas: “Han recorrido su le 
mente escrupulosamente y no hallan a quien elegir, por cuanto en 3 
las actuales circunstancias, todos han desamparado sus hogares por “3 
tomar las armas contra los enemigos; mediante esta desnudez, no 

pueden menos que dirigirse al Exmo. Gobierno Delegado, exponién- 

dole las dificultades referidas”. Estaban en guerra y todos los ciu- 

dadanos capaces de investir los mandatos del pueblo andaban com- 

batiendo por sus libertades. Y por las nuestras. 


3. ASAMBLEA GENERAL CONSTITUYENTE Y LEGIS- 
X LATIVA DEL ESTADO 


ig Para Lavalleja, gobernador titular de hecho, habia llegado la 
ocasión propicia de volver al régimen democrático y encausar la e 
Provincia en los carriles de la legalidad, abatidos con el golpe de E 
fuerza realizada por los altos jefes militares reunidos en el Duraz- : 
no el 4 de octubre de 1827. El historiador Berra sintetiza el vuelco 





de los acontecimientos, iniciado al mediar el año 28,diciendo: “Cuan- 
áo ya estaban adelantadas las negociaciones de paz y resuelto el en- 
vío de diplomático a Río de Janeiro se dirigió el general Lavalleja 
desde el cuartel general de Cerro Largo a su gobernador delegado, 


ON) 


manifestándole que, como era probable la paz, habia creido oportuna 
la realización y nueva creación de la Representación Provincial; 
tanto para que nombrara al que debiese sustituir al firmante co- 
mo para entender en los intereses que correspondieran a la Pro- 
vincia y luego que se realizase la paz; por cuya razón le mandaba 
que impartiese las órdenes necesarias a la más pronta reunión de los 
representantes y que hiciese entrega de su puesto en cuanto la le- 
gislatura nombrase sustituto (7 de julio). El Gobernador cumplió 
esa disposición expidiendo el 26 del mismo mes un decreto por el a 
cual ordenaba que se hicieran las elecciones y que los electos con- 3 
currieran al Durazno, capital de la Provincia entonces”. p 
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Conocidos son los entorpecimientos de diversa índole habidos 
para reunir en la villa de San Pedro el novel organismo de raíz po. 
pular; renuncias, excusaciones, impugnaciones de las actas electo- 
rales, resistencias personales de origen financiero, resentimientos de 
algunos de los caídos en octubre del año anterior, carencia de lo- 
cal apropiado en el sitio, distancias, ete. Para acudir tan lejos de 
los centros mayormente poblados, los del sur, no faltaban pretextos, 
y con razón, porque fundamentalmente, en el pueblo, no había mane- 


ra de acomodar ni a la Asamblea ni a quienes irían a integrarla, 
Precisamente en esos días, primavera de 1828, porque no existía 
un edificio adecuado debieron utilizar la pequeña iglesia para des. 
arrollar el juicio público de que dimos noticias, entre Felipe Rodez 
y Manuel Antonio Paz de Sotomayor. 


De los ciudadanos a quienes había de tocarles la misión históri- 
ca de estructurar la primera Constitución de la República, dijo un 
ilustrado, conceptuoso historiador: “Orientales de la “Patria Vieja”, 
riveristas, lavallejistas, ex unitarios ex lecoristas, conservadores, re- 
ligiosos, liberales, representantes en general de la mejor asamblea 
que podía constituirse en la emergencia, todos participaron con un 
elevado--espíritu nacional, haciendo olvido de las rencillas y disi- 
dencias del pasado” (9). Con esta levadura se amasaron en la re- 
ciedumbre propia de sus tiempos las vidas de José Antonio Ramí- 


rez y Manuel Vicente Pagola, constituyentes por el Durazno, que 
llenaron su mandato recogidamente pero con dignidad y fervor de 
patriotas. 


Todavía estaban vigentes las normas procesales del año 25 y 
en Consecuencia los nuevos representantes provinieron de una elec- 


(93) Flavio A. García. “Una historia de fos orientales y de la revolución hispano 
americana””, Tomo li, pág. 488, séptima edición, 

















ción de segundo grado, aunque los miembros del Colegio fueron 
parcialmente distintos. 


MANUEL VICENTE PAGOLA 


En el Durazno, el 26 de julio de 1828, el gobernador delegado 
Luis Eduardo Pérez, expidió las convocatorias para la elección, dis- 
puestas por Lavalleja. La villa de San Pedro y su campaña se en- 
contraban muy escasas de ciudadanos aptos para votar, porque es- 
tos o estaban en Cerro Largo integrando el ejército de operaciones 
o cumplían servicios auxiliares por diferentes puntos: requisa y 
cuidado de caballos, convoyes de carga, correos, piquetes sueltos 
de vigilancia, guardias avanzadas en la frontera, maestranza en Me- 
lo. Tales los motivos por los que, en la elección efectuada el 17 de 
agosto, solamente concurrieron cincuenta y un votantes, suma tan 
reducida que movió a la Mesa Primaria a consultar al gobernador 
acerca de la validez del acto, que éste aprobó por haberse cum- 
plido todas las exigencias legales. 


El Colegio estaba compuesto por el coronel Felipe Duarte, el 
mayor de artillería Julián Alvarez, Lorenzo Justiniano Laguna y To- 
más Villalba, que designó a Ramírez y Pagola. Excepción hecha de 


Laguna, hijo del general, los demás integraban el personal militar 


y civil del gobierno establecido en el Durazno. El 27 de setiembre 
comunica Pagola al gobernador que acepta el puesto y que antes 
del día de la cita estará en San José para incorporarse a la Asam- 
blea lo que hizo el 26 de noviembre. Asistió durante todo el pe- 
ríodo, hasta julio de 1830, y firmó la Constitución y el “Manifiesto”. 


Ciudadano altamente representativo de una época histórica, 
por la acción militar y política desplegada en su patria y las Pro- 
vincias de allende el Plata, acerca de él se ha escrito mucho. Isi. 
doro de María trazó los perfiles de este afamado oriental en su 
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“Hombres Notables”, y como este autor, Jacinto R. Yaben en las 
“Biografías argentinas y sudamericanas”, el general Patiño, Fer- 
nández Saldaña y otros, estudiaron su larga, intensa vida pública 
y le rindieron con justicia sus alabanzas. 


Nativo de Canelones, su padre fue capitán del regimiento de 
Blandengues, en cuyo cuerpo sentó plaza de soldado distinguido 
en 1800. La madre, de familia muy distinguida, era María de la 
Concepción Rivero, hija de Sebastián y María Josefa Delgado y Me- 
lilla, por cuyo origen venía a ser Pagola sobrino de los Laguna y 
de Pedro Delgado y Melilla, acorde con la información ofrecida al 
principio de este capítulo. Se incorporó a la revolución del año 11 
y sirvió con Artigas, del que fue edecán en el Ayuí, actuando en 
los dos sitios de Montevideo. Había combatido contra los ingleses; 
poseía una muy buena instrucción general, y en la actividad cas- 
trense se lució por capacidad y condiciones de mando, que Artigas 
valoró mucho y supo utilizarlas en la organización de sus filas, 


En marzo de 1814 lo promovieron a coronel, entrando a Monte. 
video al retirarse los españoles, a la cabeza de su famoso regimien. 
to 9% de Infantería, que de inmediato embarcaron para Buenos Ai. 
res. Muy pronto, desde allí marchó con su unidad a contrarrestar 
en el Alto Perú, bajo el comando de su antiguo jefe el general 
Rondeau, las embestidas de los ejércitos hispánicos. La derrota de 
Sipe-Sipe hubiérase convertido en un desastre irremediable de no 
haber contado aquel general, indeciso y poco hábil, con la firme. 
za del 9% y su jefe —tropa oriental— que hizo un papel honroso de 
valor y capacidad de maniobra. Comandante de vanguardia en la 
campaña contra Giiemes en Salta, el año 16 volvió a Buenos Aires 
y obtuvo su retiro militar; pero se mezcló en agitaciones políticas - 
y chocó con la de Pueyrredón, por sostener los derechos de sus 
compatriotas frente a la invasión portuguesa, que aquél apoyaba; 
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y el conflicto terminó con su destierro a los Estados Unidos. Para 
allá marchó el jefe de la oposición, Manuel Dorrego; y también, 
junto con Pagola, los coroneles Chiclana, Eusebio Valdenegro y 
otros. Su protesta contra la arbitrariedad la hizo sentir en un enér- 
gico manifiesto que publicó en Filadelfia en agosto de 1817. Re- 
gresó dos años después, a la caída de Pueyrredón. Acompañó al 
nuevo Director, general Rondeau, y anduvo militando en los pri- 
meros planos en las contiendas del año 20, Por segunda vez se puso 
en contra de Alvear. Estuve en Cepeda, en la acción de Cañada de 


la Cruz y en los entreveros sangrientos habidos en Buenos Aires 


que culminaron con la revolución del 1% de octubre, por él enca- 
bezada. Vencido, luego de seis años de ausencia, regresó a la Pro- 
vincia natal. 


Organizó un establecimiento ganadero en Canelones sobre la 
base de ganados que, como tantos otros, logró del gobierno portu- 
gués y que explotó con buena o mala fortuna, al compás de los 
vaivenes políticos y los continuos enfrentamientos bélicos de aque- 
llos tiempos. 


Se ha sostenido que los fuertes enconos contra él abrigados por 
Alvear habrían obstado a su ingreso en la revolución emancipa- 
dora abierta contra el Brasil Puede aceptarse como cierto el hecho 
cuya versión se apoya en una carta del año 27 dirigida a Lavalle- 
ja, en la que Pagola ofrece sus servicios, tan pronto cesara en el 
mando del ejército aquel general unitario argentino. También en 
esta conjetura cabría aducir que anteriormente influyó contra su 
participación en la guerra el general Martín Rodríguez, primer 
jefe supremo, porque asimismo era su apasionado adversario, 


Pero nadie ha explicado por qué el coronel Pagola se man- 
tuvo al margen el año 25, ante el vendaval levantado por los orien- 
tales con Lavalleja y Rivera al frente, mientras aquellos generales 











porteños no gravitaban de ninguna manera en los acontecimientos 
de la Provincia. Su prescindencia es una incógnita que ninguno de 
sus biógrafos ha podido aclarar. En el intento de despejarla se ha 
supuesto que este jefe, como Llupes, Torgués, Gatell, probados ader- 
tos de Artigas, no fue admitido “por la reacción antiartiguista de 
1825-1830”; pero tal criterio falla si recordamos que precisamente 
eran jefes y oficiales distinguidos de la “Patria Vieja” casi todos 
los que gestaron e intervinieron lucidamente en la nueva campaña 
libertadora, como los Lavalleja, Latorre, Adrián Medina, Felipe 
Duarte, los Berdún, los Rivera, Felipe Caballero, Leonardo Olive- 
ra, Manuel y Eusebio Benavídez, Pablo y Gregorio Pérez Gomar. 
Servando Gómez, los Laguna, por citar algunos de los que con 
más firmeza se mantuvieron junto al Prócer, 


Un episodio ingrato para Pagola confirmó el resentimiento que 
su citada carta a Lavalleja revela contra Alvear, y demuestra a 
la vez la reciprocidad de aquella animadversión. 


Con mucha largueza se entregaban haciendas de los enemigos 
a jefes y vecinos crientales, que las tralan desde la frontera para 
renoblar sus campos y que significaban una especie de resarci- 
miento de los perjuicios sufridos con la guerra. Alvear obró en 
ese sentido tal vez con demasiada liberalidad, como se ha dicho. 
Pagola condujo setecientas cabezas y las colocó en el campo de 
Salsipuedes, propiedad de su tío Gabriel Rivero. El general en je- 
fe Alvear mandó embargar el ganado; la diligencia la cumplió — 
abril de 1827— el Comisionado de Policía del Durazno con asisten- 
cia de testigos, dando cuenta al gobernador delegado, por cuya 
vía recibió la orden. Meses más adelante, bajo la fianza de la ma- 
dre de Pagola otorgada en Canelones, Suárez mandó desembargar 
la hacienda (10). 


10) Archivo G. de la Nación, Ministerio de Gobierno, Libro 85 y Caja 680, car- 
peta 3. : 
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Transcribimos unos párrafos alusivos a ese momento de la vida 
de este personaje, de quien con mayor extensión y vigor la ha tra- 
tado: “No se conoce la respuesta de Lavalleja a la carta ante in- 
serta, pero, aunque no se hayan utilizado sus servicios militares, 
es evidente que no se opuso a que Pagola figurara en la vida pú- 
blica, puesto que en las elecciones de Asamblea General Constitu- 
yente y Legislativa de 1828, en las que el Jefe de los Treinta y 
Tres ejerció visible influencia, aquél resultó diputado por Durazno”. 




















“Pagola ingresó a la magna asamblea el 28 de noviembre del 
citado año —error de fecha, ingresó el 26— y ejerció su mandato 
hasta la disolución de la misma, formando parte de las comisiones 
Militar y de Reforma, Al no tener parte en los debates y asistir 
como espectador silencioso a la creación jurídica del Estado, dio 
acabada prueba de su discreción porque, ajeno como era a las dis- 





ciplinas del derecho y sin experiencia en las funciones de gobierno, 


dd e id ad ers 


su figura se habría empalidecido frente a tan conspicuas persona. 
lidades como José Ellauri, Santiago Vázquez y Jaime Zudáñez. Su 
prestigio como guerrero americano, su significación civil y la gloria 
militar que auroleaba su frente dieron suficiente autoridad a la fir- 
ma que estampó al pie de la Constitución de 1830 y en el Manifies. 
to de la Asambiea Constituyente a los pueblos del nuevo Estado” (11). 


Después, vivió casi permanentemente retirado de la actividad 
pública. Figuró en una lista patrocinada en el Durazno el año 30 
por la tendencia lavallejista, pero no fue votado como represen- 
tante del Departamento. En sus estudios sobre nuestros constitu. 
yentes, dijo Agustín Rodríguez Araya, que “se le mencionó como 
a uno de los sostenedores del Presidente Fructuoso Rivera frente 
al levantamiento de Lavalleja ocurrido en el año 1832”. Se le ha- 


(11) Enrique Patiño. “Los Tenientes de Artigas””, pág. 217. 


brá mencionado así, pero carecemos de pruebas del hecho; y no 
ha de tener asidero, por la opinión adversa que de él había expre- 
sado Rivera dos años antes y por cuanto Pagola actuó unos meses 
como Jefe Político de Montevideo, traído al cargo por el general 
Soler, en 1838 durante la presidencia de Oribe. 


Sin embargo, la eventual contradicción de conducta y esas 
posiciones ilógicas de los hombres no eran extrañas entonces ni lo 
han sido en todos los tiempos. Allegado a Lavalleja como consti- 
tuyente y candidato suyo después; partidario de Rivera, si acaso, 
el año 32; Jefe Político del general Oribe, de enero a julio de 1838; 
lo eligieron diputado por el Durazno meses más tarde, cuando Ri. 
vera predominaba totalmente en la situación a raíz del alejamien- 
to de su adversario. El 25 de febrero de 1839 ingresó a la Cámara de 
Representantes, nada menos que por el Departamento donde la voz 
del caudillo marcaba todas las pautas. Y dio su voto el primero de 
marzo para que aquél fuera Presidente de la República, Uno y 
otro, amigos ahora. Mutaciones inexplicables; secretos escondidos 
en las almas, 


Asistió asiduamente a las sesiones del cuerpo, pero el 21 de 
mayo presentó su renuncia. La Comisión de Peticiones dijo “que 
le es sensible que la fuerza de las razones que expone le pongan 
en el deber” de aconsejar la aceptación, informe que la Cámara 
aprobó el día 24, Daniel Vidal, hermano del que el año 26 había 


sido representante por el Durazno, Carlos Vidal, era el otro dipu- 


tado compañero de Pagola. 


Para sustituirlo, la Mesa Electoral del Durazno, convocó en 
junio al primer suplente, que lo era Pedro Leal, fallecido dos días 
después, y en su reemplazo a Gregorio Morales, renunciante por 
motivos de salud, conforme así lo comunicaba al gobierno Martín 
Martínez, presidente de la Mesa. 











Apartado de toda actividad pública durante la Guerra Grande 
el coronel Pagola, falleció en 1851, “en la indigencia, el silencio y 
el olvido”. 
JOSE ANTONIO RAMIREZ 


Era nativo de Montevideo y se arraigó siendo adulto en la ciu- 
dad de San José, en cuyo ambiente habría de señalarse como uno 
de sus vecinos más notables. Contrajo nupcias con María Medina, 
hija de Juan de Medina y Ana Manuela Alén, siendo por tanto, 
acorde con noticias que hemos ya adelantado, pariente de los pa- 
triotas militares Aguiar y Medina. 


Desde la hora inicial se incorporó a la revolución que Artigas 
encabezara, y en la batalla de las Piedras, en calidad de subtenien- 
te se batió a las órdenes del capitán Tomás García de Zúñiga, Co- 
mandante de las milicias de Florida. Rondeau dio cuenta más tarde 
de acciones libradas en el primer sitio de Montevideo, aludiendo al 
“valor y resolución” con que actuaron en ellas, entre otros oficiales, 
el alférez Ramírez. Poseía buena cultura y mucho ascendiente en- 
tre sus contemporáneos. Por el Partido del Pintado ejerció la di- 
putación en el Congreso del Miguelete, diciembre de 1813. Com- 
partió entusiastamente los rigores de la guerra de Artigas; no fue 
nunca indiferente a los requerimientos de interés colectivo y ejer- 
ció en su departamento cargos de confianza pública. En la difun- 
dida carta del año 26, reivindicatoria de su buen nombre, el ge- 
neral Rivera recuerda las persecusiones de los portugueses contra 
varias señoras, incluso la suya, que escapó y no fue encerrada por 
eso en la Ciudadela, con las de José Llupes, Julián Laguna, Juan 
José Florencio, Lorenzo Medina y José Antonio Ramírez, 


En junio de 1826 ingresó como diputado por Colonia a la Jun- 
ta de Representantes, pero se ausentó casi inmediatamente por ra- 
zones de salud. 














Conjuntamente con Pagola lo eligieron en agosto de 1828 re- 
presentante del Durazno para ante la Asamblea General Constitu- 
yente y Legislativa. Recibida la comunicación, hizo renuncia, por 
entender que este nuevo cargo era incompatible con el de Promo- 
tor Fiscal que ejercía en San José; pero la Mesa Electoral sostuvo 
largamente consideraciones contrarias a su tesis, que el gobernador 
delegado hizo suyas. En consecuencia renunció a la Fiscalía y el 
22 de noviembre entró a formar parte de la Asamblea. En mayo 
de 1829 presentó su dimisión, una vez más a causa de su mala sa- 
lud y le fue admitida. San José lo eligió diputado en 1832, pero no 
aceptó el honor dispensado por sus conterráneos. Falleció en su 
pueblo el primero de enero de 1843, empobrecido y doblegado por 
sus viejas dolencias. 


Para sustituir a Ramírez, el gobierno dispuso realizar en el Du- 
razno una elección popular. El Consejo de Administración de en- 
tonces cumplió todos los requisitos de orden y el comicio se efec- 
tuó el 25 de mayo, quedando nombrados como electores Gregorio 
Morales, Pedro Leal y Bernardino Arrúe, quienes en la misma fe- 
cha designaron constituyente al ciudadano, vecino de Mercedes, 
pero también de Buenos Aires, Julián de Gregorio Espinosa. Al 
cabo de algunas aclaraciones y la regularización documentarla 
exigida, el gobierno convocó al electo, en junio. El Consejo de Ad- 
ministración Departamental, institución creada por Lavalleja en 
diciembre de 1827, que en el Durazno funcionó permanentemente, 
estaba compuesto en los días de aquella elección, por José Visillac, 
zue lo presidía, el ex Alcalde Ordinario, José Leal, y el chileno Mi. 
zuel Remigio García comerciante y procurador del pueblo, hombre 
¿z letra menuda que solía servir de secretario a Rivera. 


Este se- hallaba entonces en el Durazno y sin duda influyó en 
= elección de su más íntimo y querido amigo, que se negó obsti- 




















malsmnenrte a ocupar el cargo, porque andaba empeñado en res. 


tuer su gran patrimonio menoscabado no solamente como con-. 


secuencia natural de las guerras de la Independencia sino también 
porque había contribuido muy generosamente a sostenerlas con 
aporte de dinero y ganados. Habrá hecho pesar su influjo el cau- 
dillo ante sus amigos del Durazno, aunque tuvo la prudencia — 
habilidad política tal vez— de aparecer como prescindente, según 
así se infiere de uns carta fechada el 21 de mayo y dirigida a quien 
todavía no era más que candidato, cuyos párrafos atinentes al caso 
transcribimos y comentamos. Hace referencia al principio a sus pre- 
ocupaciones por el sostén de los pobladores indios de Bella Unión, 
que llama “nuestras beneméritas familias de Misiones”; y continúa 
así: “El departamento del Durazno tiene que nombrar un diputado 
para la H. R. por renuncia que ha hecho D. José Ramírez nombra- 
do por este departamento. El 25 de este se reúnen los vecinos para 
este fin y según he oído generalmente te van a nombrar a tí; digo 
esto porque ayer estuvo a cumplimentar a mi señora para su cum- 
pleaños el Consejo y después de aquellos cumplimientos de estilo 
me habló el presidente sobre esto, y aún se me dijo por este y el 
fiscal que esperaban de mi que me empeñase contigo para que no 
los desairases. Yo les ofrecí hacerlo si te nombraban y les aseguré 
que tu tomarías esto como una prueba nada equívoca de el aprecio 
que tan justamente te mereces en este Estado”. 


Faltaban cuatro días para la elección y por tanto el Colegio 
no estaba electo; pero, según la carta, el Consejo de Administra- 
ción Departamental tenía su candidato y ya andaba buscando apo- 
yo para la aceptación de éste. Visillac y el fiscal, que era Miguel 
R. García, le hablaron del que saldría electo representante; no así, 
José Leal. Quizá porque se limitó a un acto protocolar, ya que 
nunca demostró amistad por Rivera; lavallejista al principio, amigo 
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de Oribe, en el Cerrito, después; vecino respetable del Durazno, 
siempre. Las manos de Pedro Leal y Gregorio Morales, riveristas 
sinceros y leales, andarían moviendo calladamente los hilos de la 
trama. Tal vez asimismo, las de Arrúe, que en la hora formaba 


en la grey de “los apasionados”. 


Doña Bernardina nació el 20 de mayo de 1796 y la cumplimen- 
taban al cumplir treinta y tres años. 


La misiva Continúa para pintar un acontecimiento social de 
gran relevancia que tuvo por escenario la casa, aún ranchona, del 
general cronista. "Ayer fue, como he dicho, el aniversario de mi 
señora; después de la misa, se pusieron algunos licores para las 
señoras; a las 5 se empezó a comer y nos levantamos a las 9 de 
la mesa; enseguida entraron a la sala que está preparada, todas las 
señoras principales de la población y todos los vecinos más decen- 
tes del pueblo; hubo un baile lucido que se concluyó a las 5 de 
la mañana; tanto al principio como al fin, no se advirtió sino un 
contento general en todos. Tuve un buen rato ver a mi señora con 
su familia, tan amable, que todos trataban a las demás gentes con 
amabilidad y respeto” (12). 


Rivera no dejó de insistir, durante meses, ante su amigo; le 
expresa las instancias de los vecinos del Durazno para que le es. 
criba a fin de que no renuncie, le ruega que no los desaire por 
que han puesto sus esperanzas en su capacidad; le dice que “de 
hombres como tu no anda el Estado Oriental muy abundante”; y 
añade en esa misma carta del 14 de julio: “yo te necesito por aho- 
ra en el Congreso”. Pero de Gregorio Espinosa no va más allá de 
pedir licencia y presentar su renuncia. Debía estar en Buenos Aires 
al frente de sus negocios, para salvar su mermada fortuna, y se va. 


12) Revista Histórica. Tomo XXXIII, pág. 320. 
















4. REGIMEN CONSTITUCIONAL, CAMARA DE SENA- 
DORES: MANUEL CALLEROS, GABRIEL ANTONIO 
PEREIRA. 
La Asamblea General Constituyente y Legislativa comenzó a 
preparar la ejecución de algunos requisitos previos al cumplimien- 
to de la Carta que había dado a la República, tales como el jura- 
mento de aquélla y las elecciones de Representantes, Senadores y 
Juntas Económico Administrativas. 









La ley promulgada el primero de abril de 1830 regló minucio- 
samente las formalidades a regir en dichas elecciones. Los Jueces 
de Paz formarían registros de ciudadanos habilitados en sus juris- 
dicciones, pasarían una copia a los Alcaldes Ordinarios y tendrían OJ 








la misión de presidir las mesas receptoras de votos. Estos, decía, “se 






darán personalmente y de palabra” —votos cantados, se diría aho- 
ra— para asentarlos en las dos listas llevadas por los “escrutado- 



















nes”, bajo la vigilancia de la mesa asistida de dos secretarios. Se 
sufragaría por un titular y un suplente por cada diputado a elegir- 
se, y por nueve miembros de los colegios electorales de senador; 
y en Durazno, por cinco titulares, con suplentes, para formar las 


rn. 


PIN AA IR 


Pi 


Juntas. Las respectivas elecciones debían hacerse en distintas fe- 
chas, comenzando por las de representantes, fijándose en el caso 
de la primera elección, la del segundo domingo siguiente al de la 
Jura de la Constitución; el colegio elector se elegirá el domingo 
próximo y el tercero, los miembros de las Juntas, En consecuencia, 
aquel año se fueron escalonando en el mes de agosto, si no dura- 
ron más, ya que “por lluvias u otros impedimentos” podían pos- 
tergarse para otros domingos, 
MANUEL CALLEROS 


Fue el primer senador que representó al Durazno. Se incorpo- 
ró el 7 de octubre, integrando el cuerpo —compuesto por nueve 
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senadores— con Luis E. Pérez, Gabriel Antonio Pereira, electo por 
Paysandú, Luis Campana, Julián de Gregorio Espinosa, por Soria- 
no, José Ellauri, Larrañaga, Manuel Durán y Miguel Barreiro, per- 
sonajes todos de los que habían acreditado altos niveles morales, 
políticos e intelectuales de la época. El año 33 se retiró del Senado 
y también de la vida pública este patricio inolvidable, primer pre- 
sidente del Gobierno Patrio. 


Porgue es muy conocida su figura histórica, no trazamos aquí 
siquiera un intento biográfico de este hombre ya ingresado en la 


inmortalidad. 
GABRIEL ANTONIO PEREIRA 


Dimitió la banca por Paysandú para asumir la cartera de Ha- 
cienda que se le confió el 11 de noviembre de 1830, puesto que re- 
tuvo hasta el 12 de setiembre del año siguiente. Como Calleros ha- 
bía dado su voto el 24 de octubre en favor de Rivera para la Pre- 
sidencia de la República, en cuya elección él tuvo por su parte dos 
votos para el mismo cargo, los de Roque Graceras y Joaquín An- 
tonio Núñez. 


En enero del año 33 fue electo senador por el Durazno en reem- 
plazo de Calleros; y presidiendo el cuerpo, por la ausencia en cam- 
paña del general Rivera, ejerció el primer puesto del Poder Ejecu- 
tivo, desde marzo a setiembre, investidura que en adelante desem- 
peñó varias veces, en sustitución de Oribe, inmediatamente de su 
renuncia en 1838, y del Presidente Rivera, en su segundo período. 
Actuó en la Guerra Grande, dentro de muros. 


CAMARA DE REPRESENTANTES: Juan María Turreyro, 
Felipe de los Campos 


Desde hacía tiempo venían agrupándose dos fuerzas políticas 
antagónicas, alrededor de cada uno de los dos grandes jefes de 
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la revolución emancipadora del año 25, Rivera y Lavalleja. Acre- 
cía la tensión partidista a medida de la aproximación de las elec- 
ciones de los legisladores que habrían de nombrar al Presidente 
de la República. En abril del 30 se ahondó la crisis con la caída 
del general Rondeau y la designación de Lavalleja para la Gober- 
nación del Estado, culminando con los aprestos bélicos que por po- 
co produjeron un choque entre las tropas de aquél y las que Ri- 
vera arrimó por su parte a Canelones. La conciliación del 18 de 
junio salvó al país del desastre, 


El llamado “Cantón del Durazno” fue la base militar de la fron- 
tera norte y centro y de la organización del nuevo ejército, man- 
dado crear en febrero de 1829. En el punto, se dio estructura mo- 
derna como fuerza de línea a los Escuadrones de Caballería Nos. 1, 
2 y 3, cuyos respectivos comandos puso Rivera a cargo de los tres 
jefes principales de la campaña de Misiones: Felipe Caballero, Ber- 
nabé Rivera y José Augusto Posolo. Con muchos oficiales y mayo- 
ría de soldados, indios, había comenzado a formarse el segundo 
Escuadrón en la región de los Siete Pueblos, bajo la jefatura de 
Bernabé. Este cuerpo, que el conquistador pensó convertir en una 
unidad de ochocientas plazas, disciplinadas a la manera y estilo de 
sus antiguos Dragones, sirvió de apoyo al nacimiento de Bella Unión. 
Luego de tres años de obligada ausencia, con él volvió a su Duraz- 
no el gallardo jefe y lo tuvo acampado allí, para aclimatarse todo 
el mes de noviembre del año 29, y lucirlo después a la explicable 
curiosidad montevideana en su cuartel del Cordón. Penosamente sal- 
vó la vida la noche del 14 de diciembre el capitán Venancio Flores, 
apresado por los indios, que había sublevado el alférez Arapí. Los 
dos Rivera, el general Lavalleja, los coroneles Ignacio Oribe y Si- 
món del Pino salieron a diversas dirección de la campaña en segui- 
miento de los prófugos, que buscando la querencia del Cuareim ca~ 
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la revolución emancipadora del año 25, Rivera y Lavalleja. Acre- 
cía la tensión partidista a medida de la aproximación de las elec- 
ciones de los legisladores que habrían de nombrar al Presidente 
de la República. En abril del 30 se ahondó la crisis con la caída 
del general Rondeau y la designación de Lavalleja para la Gober- 
nación del Estado, culminando con los aprestos bélicos que por po- 
co produjeron un choque entre las tropas de aquél y las que Ri- 
vera arrimó por su parte a Canelones. La conciliación del 18 de 
junio salvó al país del desastre, 


El llamado “Cantón del Durazno” fue la base militar de la fron- 
tera norte y centro y de la organización del nuevo ejército, man- 
dado crear en febrero de 1829. En el punto, se dio estructura mo- 
derna como fuerza de línea a los Escuadrones de Caballería Nos. 1, 
2 y 3, cuyos respectivos comandos puso Rivera a cargo de los tres 
jefes principales de la campaña de Misiones: Felipe Caballero, Ber- 
nabé Rivera y José Augusto Posolo. Con muchos oficiales y mayo- 
ría de soldados, indios, había comenzado a formarse el segundo 
Escuadrón en la región de los Siete Pueblos, bajo la jefatura de 
Bernabé. Este cuerpo, que el conquistador pensó convertir en una 
unidad de ochocientas plazas, disciplinadas a la manera y estilo de 
sus antiguos Dragones, sirvió de apoyo al nacimiento de Bella Unión. 
Luego de tres años de obligada ausencia, con él volvió a su Duraz- 
no el gallardo jefe y lo tuvo acampado allí, para aclimatarse todo 
el mes de noviembre del año 29, y lucirlo después a la explicable 
curiosidad montevideana en su cuartel del Cordón. Penosamente sal. 
vó la vida la noche del 14 de diciembre el capitán Venancio Flores, 
apresado por los indios, que había sublevado el alférez Arapi. Los 
dos Rivera, el general Lavalleja, los coroneles Ignacio Oribe y Si- 
món del Pino salieron a diversas dirección de la campaña en segui- 
miento de los prófugos, que buscando la querencia del Cuareim ca- 
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minaban hacia el norte, dispersos por Santa Lucía, arroyo de la 
Virgen, el Yí y el Río Negro. Los “agarraron casi a todos”, y los 


cabecillas sumariados marcharon al destierro del otro lado del 
Uruguay. 





El primero de agosto fue la fecha señalada para la elección, 
que por primera vez se haría directamente por el pueblo, conforme 
a las normas de la ley citada. El Durazno debió elegir dos diputa- 
dos y dos suplentes. La pequeña iglesia solía albergar en hospita- 
lidad generosa las graves solemnidades aldeanas. Los funerales del 
capitán Justo Machuca, primer oficial sacrificado el año 25; la re- 
sonante causa por delito de imprenta, ya comentada; comicios de 
la población urbana; el 18 de julio del 30, el juramento popular de 
la Constitución; el 20, el de Rivera y los tres escuadrones bajo su 
mando; y diez días después habría de ofrecer comodidad para la 
elección de los representantes que el Departamento enviaría a la 
Cámara en la iniciación constitucional. 


El Juez de Paz, Miguel Remigio García, ex oficial de los Dra- 
gones, el chileno ya mencionado, que tenía comercio a la cuadra 
de la plaza, formó el registro y con pregones y edictos difundió 
la convocatoria. El local de su oficina, alquilado a Santos Berdún, 
carecía de amplitud y atuendo adecuados a la jerarquía del acto; 
y el cura Dr. Martín José Martínez, como sus antecesores, cedió el 
templo con la única condición de retenerlo ese día para sus misas 
tempraneras. La Mesa estaba integrada así: Presidente, el Juez Gar- 
cía; Secretarios: Juan Dubroca y Elías de los Reyes; Escrutadores, 
Miguel Pilla y Bonifacio Laguna. La recepción de sufragios se 
inició a las nueve y terminó “al ponerse el sol”, comenzando in- 
r.ediatamente el escrutiño, del que resultó “con mayoría de votos 
Dn. Juan María Turreyro, por haber reunido ciento nueve votos, 
Iz. Juan Casavieja, por haber reunido ciento cinco, Dn. Pedro Jo- 














sé Leal, por ciento dos, Dn. Felipe de los Campos, por haber re- 
unido ciento dos”. 


Pero ésta no fue finalmente la fórmula triunfante, porque en 
las dos secciones rurales votaron casi unánimemente una distinta, que 
gravitó en el resultado total, y fue el siguiente: Turreyro, de los 
Campos, Casavieja y Leal, 


En el comicio de la villa hubo una muy variada dispersión de 
votos y muchos cambios en el orden de colocación de los candida- 
tos. Lo primero, porque no obstante la presencia de Rivera, sus 
jefes, oficiales y tropa, en general los electores de mayor significa- 
ción votaron con independencia. Lo segundo consistió en una ano- 
malía propia del método verbal de votación; se daban los nombres 
de memoria y era por tanto sumamente difícil recordar las ubica- 
ciones previstas. En la campaña aparecieron escasas variantes y ca- 
si todos los ciudadanos votaron siguiendo las inspiraciones del cau- 
dillo, valer decir, la lista que evidentemente él patrocinaba y por 
ende la vencedora. 


Amnotamos un hecho curicso: nadie votó como Rivera. El se cor- 
tó solo y los candidatos de su fórmula fueron totalmente vencidos. 
Tuvo como un gesto de radical rebeldia, de independencia ante sí 
mismo, vaya a saber por qué ocurrencia de su incurable picardía. 
Su lista completa, que únicamente contó con el sufragio suyo, lu- 
cía los nombres de ciudadanos de mayor relevancia que los de la 
fórmula victoriosa, y fue ésta: Dámaso Antonio Larrañaga, Jacinto 
Figueroa, Juan Durán y Paulino Pimienta. Travesura tal vez; pero 
acaso el propósito, respetable y sano, de homenajear a quienes ha. 
bían intervenido en junio para zanjar las desavenencias con Lava- 
Heja. 


Se observa una débil corriente de opinión en pro de Manuel 





Calleros, para quien dieron sus votos ciudadanos tan allegados a 
Rivera como sus concuñados Juan Dubroca y Manuel Díaz Alcán- 
tara; Elías de los Reyes, Bonifacio Laguna, Juan Pablo Almirón y 
Servando Gómez. Dubroca, marido de Gertrudis Fragoso. dio su 
voto por esta lista: Luis Eduardo Pérez, Manuel Calleros, José Gon- 
zález y Gregorio Más; de los Reyes, por esta otra: Joaquín Suárez, 
Manuel Calleros, Alejandro Chucarro y Gregorio Más; Laguna, por 
Turreyro, Calleros, Arrúe y Felipe Flores. El coronel Latorre, votó 
esta lista: Calleros, José Vidal, Turreyro y Casavieja; Servando Gó- 
mez, por la que votó Latorre; el médico Francisco Floribal, por Ca- 
lieros, Casavieja, Pérez y Vidal. Por su parte, los jefes y oficiales, 
José María Reyes, José Augusto Posolo, Eustaquio Dubroca, José 
María Palomeque, Félix Eduardo Aguiar y otros muchos, se jugaron 
la plata a favor del “caballo del Comisario'': Turreyro, de los Cam- 
pos, Casavieja y Leal (13). 


No presentó candidatos la tendencia lavallejista. En aquellos 
días, de entre los vecinos principales del pueblo, no había visible- 
mente sino muy pocos que pudieran prohijarla, tales como Latorre, 
José Leal, Visillac y algún otro, que a falta de candidatos de sus 
preferencias optaron por Calleros, simpatía de la fracción riverista, 
que un domingo después de este primer comicio decidiera hacerlo 


senador. 


El llamado “Canton del Durazno”, porque se había convertido 
en centro de la organización del ejército de línea, era asimismo el 
núcleo de la actividad política y electoral del general Rivera, que 
=staba dirigiendo desde allí hacia todo el país la trama de su pro- 
agenda. Sus amigos, sus delegados, caminan mucho hacia los di- 


14 Archivo G. de la Nación. Varios antecedentes de esta elección. Juzgado L. 
le Durazno. Expediente 1830, N? 12. 














versos puntos donde la acción partidista es necesaria; sus chasque- 
ros llevan y traen corriendo copiosos mensajes. Veamos cómo plan- 
tea la situación al día siguiente del comicio el vivaz aspirante, que 
ya tenía casi atrapada la Presidencia, en tanto que a Lavalleja se 
le escapaba de las manos, Es una carta para el Dr. Obes, datada el 
dos de agosto en el Durazno. Por ella sabemos que el candidato la- 
vallejista no fue votado, si bien pudo ccurrir que por razones no 
tan crueles como las que Rivera acerca de aquél expresa, “Ayer fue- 
ron las elecciones en este punto. Según me acaban de decir han 
tenido mayor número de sufragios en este Juzgado don Juan Ma- 
ría Turreiro y don Juan Casavieja, y para suplantarlos don Pe- 
dro José Leal y don Felipe de los Campos. Se ignoran en quienes 
hayan recaído en los otros dos Juzgados del Departamento”, 


“Aquí apareció esa lista que le adjunto. Según dijo el que la 
trajo, era la lista del compadre don Juan Antonio, pero ha sido tan 
desgraciada, que las personas a quienes la mandaron hacían escar- 
nio de ella en mero de haber visto el nombre de Pagola, a quien 
odian con justicia, pues generalmente se acuerdan del año 14, época 
en que traicionó a los orientales, y de que sobrevinieron terribles 
desgracias. Anoche llegó de Paysandú el teniente coronel Palome- 
que. Escriben los amigos muy largo. Las elecciones allí se ganaron, 
Bon Bartolomé Ortiz, Tejera, Catalá, etc., etc., todos lo dan por 
hecho. Rivarola está de Juez Ordinario. También escribe. El 28 no 
había llegado allí don Solano”. Alude al sacerdote Solano García. 


- Continúa comentando noticias que le vienen de las elecciones 
de Salsipuedes y Arroyo Grande, con resultados favorables a su 


causa. Y añade: 


“El general Laguna llegó ayer de Las Vacas. Asegura que la 
elección en la Colonia es ganada por nosotros. Su hijo don Lorenzo 








es uno de los escrutadores en la Mesa primaria”. Palomeque y La- 
guna volaron con novedades auspiciosas al Durazno. El primero, al 
atardecer llegó sin duda y no de noche, porque pudo votar (14), 


JUAN MARIA TURREYRO 


Ingresó a la Cámara de Representantes el 9 de octubre de 1830 
y desempeñó su cargo durante todo el primer período legislativo. 
Poseía un espíritu inquieto, fecundo en iniciativas útiles al bien de 
la comunidad, que dejó patentizadas a través de su acción parla- 
mentaria y edilicia. k 


Mucho tiempo disfrutó de la confianza y el apoyo del general 
Rivera. Lo designó éste en 1818 Ministro de Hacienda de Maldo- 
nado, con la expresa autorización de Artigas; al organizar el Regi- 
miento de Dragones de la Unión lo llevó como secretario al Du- 
razno, donde actuó un tiempo; y finalmente, propició su candida- 
tura a la diputación duraznense. Se apartó después del caudillo y 
ocupó la Jefatura Política y de Policía de Canelones durante la 
Presidencia del general Oribe, cuyas tendencias políticas abrazó 
decididamente. De 1852 al 60 se desempeñó con eficiencia como 
miembro de la Junta E. Administrativa de Canelones y volvió a la 
Cámara de Representantes en 1861 (15). 


Estuvo muy ligado a la villa de San Pedro, su vecindario y el 
del Departamento, por el ejercicio de la secretaría del regimiento 
formado cuando la fundación de aquélla y por su amistad con Ri. 
vera. Pero además, por haber intervenido en la administración de 
un campo, sito en la región. Los papeles de la época mencionan la 


(14) Carta publicada por Setembrino E. Pereda, en su libro “EI General Rivera — 


Su primera presidencia””, pág. 5. 


(15) Ricardo D. Campos. “Juan María Turreyro — Su vida y su obra”, 1944. 
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“estancia del señor Turreiro” —apelido usado comunmente como 
queda escrito— que en verdad no era suyo sino de su esposa. 


Había nacido en la campaña de Canelones en mayo de 1792, 
siendo su padre José Antonio Turreiro o Turreyro y Catalina María 
Guerrero, hermana de Francisco Guerrero el veterano patriarca 
que el Durazno eligió su representante en 1826. Se casó en Gua- 
dalupe el 25 de junio de 1317 con Francisca Luisa González, que 
era hija del Juez Comisiznado de las “Tres Islas”, Diego José Gon- 

zuna. Era en consecuencia sobrino po- 
guel, José y Francisco Guerrero, los antiguos patriotas canelonen- 
ses. Un hermano de su . prohombre de Canelones y legisla. 
dor por este Deparamenio en la inicial etapa constitucional, llama- 


do Justo Diego González. era nacido como aquélla en las nacientes 
aum 
1 


de Villasboas, las citadas res Islas”, casa de sus padres, Aquél 
fue bautizado "por causa de necesidad”, en dicho punto, por Juan 
Pablo Laguna, su tío. A Francisca Luisa la bautizó, también priva- 
da y provisoriamente, en la casa de don Diego, su tío por afinidad 
Bartolomé Ortiz. Los dos sacramentos se ratificaron en la capilla 
del Pintado (16). Estos, como los demás hijos del Comisionado Gon- 
zález, recibieron por herencia, campos en el Durazno, y en mayor 


extensión en el Queguay, donde don Diego dejó 60 leguas. 
FELIPE DE LOS CAMPOS 


Carecemos de información acerca de los motivos originarios de 
su elección por el Durazno, de donde no era oriundo ni vecino. 


Tenía antiguo arraigo en la villa de S. Trinidad de los Poron. 
gos y pertenecía a la clase más caracterizada de ese medio. Actuó 


(16) El biógrafo de Turreyro escribió erroneamente el nombre de don Diego, a 
quien llama Justo y el de Francisca Luisa, que denomina Franca, págs. 
10 y 15. 











bien en la magistratura judicial de aquella población y se des- 
prende de la documentación por él librada que poseía excelente 
instrucción. Era Alcalde Ordinario el día de la jura de la Constitu- 
ción. ; 

Suponemos que su presentación como candidato en un ambiente 
ajeno al suyo debió obedecer a complicaciones políticas que le ha- 


brán surgido, entre sus amigos, al general Rivera. 


De los Campos renunció a su investidura en 1832. Eligieron en 
el Durazno para sustituirlo al que ese año era Jefe Político y de 
Policía, Pedro José Leal. 


JUNTA ECONOMICO ADMINISTRATIVA 


La Constitución de 1830 estableció que el número de sus miem- 
bros no podía bajar de cinco ni pasar de nueve; y la citada ley de 
abril fijó para los Departamentos del interior la cantidad mínima, 
con igual suma de sunlentes. Estos organismos concejiles durarían 
tres años en sus funciones, debiendo la primera elección realizarse 
el tercer domingo siguiente al señalado para elegir representantes. 


En el Durazno el acto eleccionario de la primera Junta que 
iba a tener el Devartamento se efectuó el 15 de agosto, tanto en la 
villa como en las dos secciones rurales. El escrutinio ha de haber 
sido engorroso, porque tal como ocurrió en la elección anterior, los 
votantes no guardaron un orden de colocación regular. Pero es ob- 
servable en las actas que existía un principio de acuerdo sobre 
los candidatos, porgue hubieron numerosos empates, que decidió 
el sorteo. La concurrencia de votantes fue sumamente reducida y 
se explica por estas razones: sólo había en el Departamento alre- 
dedor de cinco mil habitantes; estaban inhibidos de votar, aparte de 
la mujer, los sirvientes y peones a sueldo y los extranjeros no ha- 
bilitados; en la región del este, Antonio Herrera y Chileno hasta el 
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Cordobés, no se instalaron mesas electorales; por fin, se sufría lo 
más crudo de la estación invernal Puede afirmarse que solamente 
acudieron a votar una centena larga. 


Hechos lcs cómputos “con las formalidades y escrupulosidad 
que recomienda la ley de elecciones”, según se dejó constancia, que- 
daron proclamados los ciudadanos vencedores, en el siguiente orden. 
“Titulares: Ezequiel González, José Alburquerque, Martín Martínez, 
Juan Dubroca y Francisco Taz; suplentes, Manuel Díaz Alcántara, 
José Leal, Pedro José Leal, Manuel Martínez y Felipe Martínez. 
Con mayor suma de votos que éste figuró el cura del pueblo, Dr. 
Martín José Martínez, pero se le eliminó por carecer de bienes en 
el Departamento, acorde con el artículo 123 de la Constitución. Igua- 
les votos que Felipe Martínez tuvieron Francisco Rua, Bonifacio La- 
guna y José Visillac, pero en el sorteo ganó aquél. 


Esta primera Junta demostró gran laboriosidad y eficacia. Tuvo 
la ventaja de que carecían otras: la presencia frecuente de quien 
era también vecino y amigo del pueblo y sus moradores, aparte de 
ser cuñado de uno de sus miembros, el capitán retirado Francisco 
Taz, concuñado de ctro, Dubroca, gran amigo y compadre de Mar- 
tín Martínez y de Alburquerque, nada menos que el Presidente de 
la República, camarada asimismo de González. Gozaron permanen- 
temente, pues, de su simpatía y apoyo. 


Vemos que los nombres de los ciudadanos más prominentes del 
pueblo y la campaña se repiten. Son casi siempre los mismos que 
en esos años se ocupan por los intereses públicos o que ejercen car- 
gos de jerarquía, civiles o militares. Gente conocida, vecinos re- 
comendables. Era Juez de Paz de la segunda sección, con asiento 
en Cuadra, Rufino Vera, que presidió la Mesa, asistido por ciuda- 
danos cuyos nombres se han repetido a menudo en este libro: Juan 
Casavieja, cuñado de aquél, e Hipólito Cuadra, como escrutadores; 
y Prudencio Franco, otro antiguo Juez de Paz, y el capitán Manuel 








Benavídez, como secretarios. Entre los votantes más conocidos, ci- 
temos a Juan Gallinares, Miguel Báez, José Antonio Ruiz Díaz, Ra- 
món Avellaneda, Santiago Pacheco, Isidoro Martínez —esposo de 
la renombrada vecina María Cejas—, León Noguera y Celedonio 
Rojas, el soldado de los Treinta y Tres. 


De semejante notoriedad, dada en este trabajo nuestro, fueron 


los votantes de la tercera sección: Liborio Correa, Juez de Paz pre- 


sidente de la Mesa, Vicente Olivera y Mariano Correa, escrutadores, 
y José María Sotelo y Francisco Javier Sierra, que hacían de secre- 


tarios en la Mesa instalada en Minas de Callorda. 
Ofrecemos información condensada acerca de algunos de los 


componentes de la primera Junta. 


De los diez miembros —titulares y suplentes —seis eran extran- 
jeros con ciudadanía legal: Alburquerque, portugués americano; Mar- 
tín Martínez, español de Murcia; Francisco Taz, catalán; Manuel 


Díaz, portugués de Europa; Manuel Martínez, también portugués 
europeo; y Felipe Martínez, gallego. 


Ezequiel González prestó servicios en las milicias patriotas, Na- 
tivo de Canelones, como lo fue su esposa María de las Nieves Gu- 
tierrez, con quien se casara en 1818, se radicó en el Durazno y vi- 
vió muchos años frente a la casa de Gregorio Morales, en la calle 
Eusebio Píriz, entre Batlle y Ordóñez y Monseñor Arrospide, donde 
tenía además de la familia un comercio floreciente. 


De distintos modos cooperó en la acción libertadora y se puso 
a las órdenes del gobernador Luis Eduardo Pérez, que le confió 
diversas misiones delicadas. Desde su domicilio, con mucho empe- 
ño trabajó en la difusión del periódico oficial “El Guarda de sus 
Derechos”. Era hombre generoso de su esfuerzo para servir las 
solicitudes del bien general. 








A a i aie e aiii 








Igzaimenie que su hermano Eustaquio, el edil Juan Dubroca 
proveria de Mercedes. El apellido de sus lejanos antepasados ve- 
nidos de Francia, se escribía de distinto modo al que log sucesores 
directos castellanizaron: Du Brocac. En la Florida, el 10 de enero 
de 1825, se unió en matrimonio con Gertrudis Fragoso, hija de Pe- 
dro y Narcisa Laredo, asistidos en el altar por doña Bernardina y 
Rivera. 


El matrimonio habitó un largo tiempo en Melo. La señora —Ger- 
truditas— tan mencionada en las cartas familiares de sus padrinos, 
tuvo su casa después en el Durazno, esquina que da al noreste de 
las actuales calles Dr. Emilio Penza y Rivera; y se ha dicho que 
su esposo terminó sus días trágicamente. 


Francisco Taz figuró como oficial en las dos guerras de la In- 
dependencia. Fue al Exodo con su primera esposa y es citado a me- 
nudo en la documentación castrense durante el período artiguista. 
Entre tantas menciones, aludimos a una del año 15. Revistó enton- 
ces en clase de teniente en la Segunda División Oriental, Compañía 
de Granaderos, que estaba bajo el comando del capitán Basilio 
Fernández. 


Había sido oficial del Regimiento de Dragones de la Provincia 
destacado en 1821 sobre la costa del arroyo Clara. Se incorporó lue- 
go a la revolución del año 25, 


Encontramos la partida de su matrimonio con Ignacia Rivera 
en una hoja suelta archivada en la Iglesia de las Piedras, asentada 
en el “Oratorio de don Juan Trápani”. Los unió Fray Eugenio Agui- 
rre el 12 de julio de 1805, con el padrinazgo de Felipe Palacios y 
la hermana de la novia, Narcisa Rivera. En abril de 1816, bautiza- 
ron en la Metropolitana a una hija de este matrimonio, ceremonia 
padrinada según el acta por “el Comandante de Armas de esta 











Plaza, Dn. Fructuoso Rivera y su esposa Da. Bernardina Fragoso”. 


Días antes de partir para su destino en Clara, contrajo Taz se- 
gundas nupcias en Guadalupe con Isabel Almada, joven vecina de 
los Cerrillos, con la que iría a vivir en el naciente pueblo del Du- 
razno, llamados por el fundador. Les hizo adjudicar Rivera un so- 
lar sobre la plaza mayor, en la intersección de las calles actualmente 
denominadas Batlle y Oribe, esquina de ángulo hacia el noreste. 
Ejerció allí el comercio; falleció en 1831 y su casa, llevada a rema- 
te, la adquirió el también comerciante Ignacio Córdoba, que dos 
años adelante se casó con la viuda. 


No pudo por tanto terminar su mandato en la Junta, en la que 
fue sustituido por Elías de los Reyes. 


Rivera llevó a otra de sus hermanas a la población que estaba 
levantando. Le adjudicó el sitio ubicado calle por medio frente al 
de Taz, al oficial Bernardino Pelayo, casado con Agustina Rivera. 
En el espacioso hogar de éstos se realizó una de las más resonan- 
tes fiestas del patriotismo, en celebración de la victoria de Saran- 
dí, pocos días después del acontecimiento. 


José Alburquerque era nativo de Pernambuco y había arribado 
a la Provincia en calidad de sargento de uno de los cuerpos in- 
tegrantes del ejército invasor portugués. Sin haberlo todavía com- 
probado fehacientemente, entendemos que su nombre completo era 
el de José Gómez Cabral de Alburquerque. 


En primeras nupcias se había casado en Canelones con Rosa 
Caraballo y con ella se afincó en la villa de San Pedro, corto tiem- 
po después de fundada. Se murió aquélla en diciembre de 1830, aba- 
tida por una peste de “calentura maligna” desatada en el Duraz- 


no, según así lo informaba en una carta el cura Martínez al Pre- 
sidente Rivera. 








En 1832 se unió, también en Canelones, con Gregoria Berdías. 
En el acto actuaron de padrinos el coronel José Llupes y su esposa 
Regina Berdías, hermana de Paulina Berdías de Rodríguez, madre 
de la desposada. Cuando cristianaron uno de los hijos de aquel 
matrimonio en agosto de 1836, el coronel Llupes asistió al Durazno 
y apadrinó al párvulo, llamado Eduardo Santana. 


Sólo conocemos como fruto del primer consorcio a José Albur- 


querque Caraballo, que se casó con la joven natural de Minas Lo- 


renza Olmedo; y a Isidora, Rosa Severina y Presentación; del se- 
gundo, a Telésfora, Vicente Florencio, Eduardo Santana, Fructuoso 
Bernardino, Félix Francisco, ahijado del general Aguiar, Pablo, Ata- 
nasia Virginia, Eulogia Gregoria, Benito Gregorio y Josefa Micaela. 

Porque esperaron que volviera de la guerra el padre y pudie- 
ran encontrarse en la villa los padrinos, asimismo impedidos, a Fruc- 
tuoso Bernardino Alburquerque Rodríguez lo bautizaron a los diez 
meses de edad, el 24 de agosto de 1838. Este niño, que habría de 
ser un venerable vecinos del Durazno, nació el 20 de octubre de 
1837, dos días antes de la batalla de Yucutujá, y llevó los nombres 
de sus padrinos, el general Rivera y su esposa. 

Dejamos asentada una anécdota, recogida por nosotros de sus 
labios, que a mayor abundamiento podría contribuir a desvanecer 
la leyenda sobre el color de la piel del caudillo. Sólo vagamente 
recordaba el físico de su ilustre padrino, a quien conoció en los 
años de su segunda presidencia. Refería que una vez, tarde calu- 
rosa, el general estaba en su casa en mangas de camisa, con aqué- 
llas arremangadas. Casi no se fijó en el rostro de quien lo tenía en 
sus brazos, pero sí mantuvo siempre en la memoria el contraste — 
único motivo de la curiosidad infantil— entre el color moreno de 
las manos y la patente blancura de los brazos. Tostadura añosa pro- 


ducida por el sol y los vientos, que el asombrado infante no acer- 
taba a explicarse. 














Jcsé Alburquerque, primer Presidente de la Junta E. Adminis- 
trativa del Durazno, integró ese organismo y otros similares en 
repetidas ocasiones a lo largo de su constante preocupación por el 
fomento de la villa, Tuvo su casa sobre la plaza, esquina que apun- 
ta hacia el suroeste y cortan las calles Eusebio Píriz y Rivera, con 
su familia, comercio general y zapatería. 


Ejerció la procuración por muchos años y casi hasta los lindes 
de su muerte, acaecida el 29 de diciembre de 1868. Los protocolos 
y expedientes del Juzgado Letrado del Durazno, ilustran acerca de 
su intensa actividad y el singular acierto desplegado en esa tarea. 


Sus arrestos de hombre corajudo no los mostró solamente en 
su vida de soldado combatiente sino también en distintas ocasiones 
de su participación en los trajines políticos o de los enfrentamien- 
tos personales tenidos en la época brava que le tocó vivir. Relata- 
mos brevemente ya las incidencias elcetorales de enero del año 34, 
en las que Alburquerque fue de los principales protagonistas, por- 


que defendía lo que a su juicio representaba sus derechos de ciu- 
dado. Entre tantos lances suyos, citamos uno de junio del año 


1836. Porque reprimió con violencia de hecho en la pulpe- 
ría de Martín Martínez a un parroquiano atrevido, el Jefe Político 
interino, coronel Latorre, mal informado, lo mandó aprehender; 
pero él se resistió al comisario Bauzá, respondiendo que sólo iría 
sin acompañante y a condición de que el Jefe diera orden por es- 
crito. Tampoco obedeció cuando con seis celadores el comisario 
se introdujo en el patio de su casa en el intento de llevarlo por 
la fuerza; cediendo finalmente la tercera vez, previa entrega de la 
requisitoria, pero marchó solo a la prisión. 


Resumimos los servicios militares que le fueron acreditados en 
su legajo personal. 
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Yn 1819 se incorporó al ejército “a las órdenes del Sr. General 
Da José Artigas”; tomó plaza luego en el Regimiento de Drago- 
nes “que lo mandaba el Sr. General Dn. Fructuoso Rivera en el 
año 22, continuando hasta 1826”. Después de la batalla de Sarandí 
obtuvo la baja “porque las circunstancias de las cosas así lo per- 
mitieron”. No lo dice, pero debe presumirse que abandonó el ser- 
vicio con motivo de la sublevación de los Dragones y la retirada 
de Rivera, al mediar aquel año. Acompañó a su antiguo jefe en 
la revolución iniciada en 1836; el 21 de marzo del 38 lo destinaron 
como capitán de la tercera compañía del batallón “Yacutujá”; el 


16 de junio siguiente logró el grado de Sargento Mayor, quedan. 


do de baja al terminar la guerra, el 2 de noviembre. Ingresa nue- 
vamente a filas en enero de 1843 y lo nombran comandante de la 
sexta compañía del batallón de Cazadores, de que era jefe el te- 
niente coronel Carlos de San Vicente, A cargo de dicha compañía 
estuvo de guarnición en la Fortaleza del Cerro, hasta mediados 
de 1844, época en que obtuvo licencia del Ministro de la Guerra, 
Pacheco y Obes, para emigrar al Brasil. Iba enfermo de escorbuto 
y cargado de familia. Se estableció en la “Guardia del Cerrito”, hoy 
ciudad de Yaguarón, y allí transcurrieron sus días hasta terminar 
el Sitio Grande. De inmediato volvió al Durazno y consta que no 
pudo presentarse a tiempo a reclamar el reconocimiento de sus 
servicios, ignorando la convocatoria al efecto dictada, “por hallar- 
se ocupado en hacer regresar la familia a este Estado, que se halla- 
ba emigrada en la Provincia de Río Grande huyendo de los inva- 
sores, como también en hacer refaccionar su casa en el Durazno, 


que había sido enteramente destruida por los invasores”. 


Lo representaron en Montevideo, primeramente Anselmo Du- 
pont, y el escribano Bernabé Rivera más adelante. Se le reconoció 








en 1861 por el Ministro de la Guerra, general Diego Lamas, su clase 
de sargento Mayor Graduado de Infantería (17). 


Luego del contraste de India Muerta los restos de las tropas de 
Rivera se agruparon del otro lado del Yaguarón alrededor de su 
jefe, quien apremiado por los brasileños hubo de retirarse para 
Río. El francés, Sargento Mayor Dairault, se conoció con Albur- 
querque en Toledo, cuando en el ejército marchaban hacia Mon- 
tevideo a raíz del Arroyo Grande, y se hicieron buenos amigos en 
los campamentos, sirviendo juntes en la División mandada por el 
coronel Hipólito Cuadra. El año 45 pasó aquel militar a Río Gran- 
de entre los derrotados de dicha batalla; anduvo de paso por el 
ejército, que había perdido de vista; trató con muchos camara- 
das, como el coronel Luciano Blanco, los Mendoza, Manuel Cara- 
ballo, Fausto Aguilar e Isidro Caballero; y siguió disperso y solo 
a pedir hospitalidad en el hogar de Albuquerque. Su amigo lo 
acogió con muestras muy cálidas del viejo afecto, lo alojó en su 
casa, le suministró recursos pecuniarios, y con la colaboración de 
su esposa “doña Goyita”, le consiguió trabajo —tcoser ponchos— 


en una tienda del pueblo. Las páginas que dejó escritas revelan 
cuanto quería y valoraba a Alburquerque, sobre cuya vida en 
Yaguarón se explaya (18), 


Modestos representantes del pueblo; milicianos y soldados ge- 
nerosos de sus vidas; jueces y alcaldes campesinos, de pocas le- 
tras pero rectos y buenos; pulperos de los pasos o las cuchillas, tra- 
zadores de rumbos y distancias; capataces, troperos y peones; ope- 
rarios urbanos de la construcción, carcamanes y criollos; porque 





(17) Estado Mayor del Ejército, Legajo personal N? 3, carpeta 38, 


(18) Francisco L. Dairault, “En el Ejército del general Rivera durante la Guerra 
Grande“, 1857, 
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están ignorados, como náufragos en el largo silencio de los tiem- 
pos, y porque concurrieron a la formación social de un medio des- 
conocido también, merecen la exhumación de sus nombres y si- 


quiera un minuto de nuestro recuerdo. 





A fuer de encontrarlos a cada paso en los viejos papeles; por 
mucho conocerlos y saber de sus padres, sus esposas, sus hijos; de 
tanto haber calado en sus vidas, sencillas y sin relieves para in- 
gresar en la historia grande, pero señeras, espectables y útiles en 
el ámbito chico de la región, hemos llegado a compartir con ellos 
sus luchas, infortunios, alegrías, esperanzas, y por tanto a quererlos. 
¿Cómo no guardarlos con afecto en la memoria; por qué no tener- 
los, reliquias apretadas en lo más íntimo del ser, si andamos con- 
viviendo juntos, exclusivamente ellos y nosotros, desde veinte, 


treinta, cuarenta años? 





La presentación de estas figuras borrosas tal vez no despierte 
la curiosidad del lector, o auizá le interese muy poco, precisamen- 
te porque carecen de aristas, porque no dejaron resonancias, apa- 
gadas, con el brillo y el bullicio del ruedo nacional donde se agi- 
taron las grandes. Pero el autor desdeña el cotejo, proclive a la 
indiferencia por unas y la exclusiva exaltación de las otras. 





La historia no ha puesto infranqueables barreras. Todos tienen 
un lugar reservado y cabida hospitalaria en su espacio. Siempre 
habrá en élla un rincón pequeño para abrigar, tanto al moreno que 
alcanzaba un mate a Rivera como al gaucho grandote y hábil de 
Porongos, que le domaba potros a Manuel Oribe, A nosotros nos 


place evocar a los lejanos compañeros de andanzas entrerrianas, 
pero de tal manera a veces, que en la memoria no accionen sola- 
mente soliloquios, y se traben en cambio encuentros y diálogos fe- 
cundos. La imaginación también escudriña entre los de abajo, cu- 








yas débiles huellas suelen servir para encontrar un importante da- 
to. Evocarlos será como llegar a sus hogares, y saludarlos y apre- 
tarles con fuerza las manos; y entablar charlas cordiales, prolon- 
gadas. Y reir, aprender y hasta sufrir con ellos. 


Preguntarle a José Alburquerque cómo halló de ánimo a Ri- 
vera, cuando en un galope interminable del Durazno marchó a San- 
ta Fe para encontrarlo; cuántas noticias le inquirió sobre la gue- 
rra con los imperiales, aquietada en Cerro Largo; qué proyectos de 
acción inminente tenía; qué otras cosas le dijo; qué hacía y decía 
Bernabé. 


Interrogar a Vicente Olivera sobre si don Diego fue en verdad 
tan duro de carácter y tan cruel como decían, y si en alguna oca- 
sión no refrenaron sus bríos el viejo Hermenegildo, su suegro, o 
el joven y recio Julián Laguna, su cuñado; conversar con él acerca 
de la campaña de 1801 contra Portugal y saber hasta dónde se in- 
ternó entonces en “el continente”; averiguarle cómo lo recibió el 
Ayudante Mayor José Artigas en el Arapey el día primaveral de 
1804, a su arribo con los milicianos de Durazno; qué reacción le 
notó por la circunstancia enojosa de llevar tan pocos; y si reunió 
acaso a los expedicionarios para explicarles que no estaba defen- 
diendo los ganados de los estancieros ricos sino los de todos, las 
vidas de todos también, y la soberanta de la Provincia. 


Saber por boca de Juan Casavieja, por qué razones, puesto que 
era español, anduvo junto al Prócer y si combatió a su lado vinien- 
do del Ayuí contra los avances de Sarratea; preguntarle mano a 
mano, cómo era el timbre de la voz de Artigas, cómo discurría, por 
qué a su entender era tan respetado y querido; conversar con él 
en su Casona de Cuadra para que nos diera noticias sobre los capi- 
tanes de aquellos días, Juan Antonio Lavalleja, Balta Vargas, Hi- 
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lanzo Pintos, Pedro Pablo Gadea, Blás Basualdo, Fernando Torgués, 
Andrés Latorre, José Antonio Berdún y Baltasar Ojeda; preguntar- 
le finalmente si supo por qué motivos especiales, con qué objeto, 
el cura de la Florida dejó constancia en el asiento bautismal de 
su hijo Ramón Gaspar, de que María Brígida Vera, su esposa, y él 
eran “individuos del Ejército de Artigas”. 


Dialogar largamente con Juan Ventura Morales o con María 
Cayetana Leguizamón, sobre el porte, el habla, las costumbres, de 
sus vecinos paraguayos, tales como Salvador Palacios, León, José 
y Tomás Noguera, el capitán indio Pedro Cutí, José Antonio Ruiz 
Díaz, los Valdez, los Salinas, los Oviedo, José Antonio Galeano, Pru- 
dencio Franco, José Antonio Santacruz, el capitán Bernardo Gon- 
zález, José Antonio Gómez, el talavera Griseño y tantos otros ve- 
cinos del mismo origen —vivían alrededor de doscientos en el Du- 
razno— arraigados con campos y haciendas por las puntas de Cua- 
dra, Carpintería, Salinas, Las Minas, Pantanoso, Isla Sola y el hasta 
hoy llamado “Arroyo de los Paraguayos”. 


Departir en rueda con los viejos amigos nuestros, Juan Grego- 
rio Moyano, Mariano Correa, José Antonio Canabé, Daniel Ledes- 
ma, el capitán Eusebio Benavídez, Juan de Dios Padilla e Hipó- 
lito Cuadra, sobre materia en que eran expertos y a veces rivales, 
las carreras; que nos contaran cómo y qué ocasiones pudieron ga- 
narle a los parejeros de don Frutos; conocer sus pareceres sobre el 
acierto con que sentenciaban en las pencas difíciles, Juan Pablo 


Laguna, José Llupes, Gregorio Berdún, Juan Lavalle y Andrés La- 
torre, 


Hablar con la antigua hacendada de Pantanoso de Cuadra, Pe- 


trona Centurión, de larga vida y mayor renombre, para saber dón- 


de bautizó a su hijo Fortunato Silva, nacido en el lugar, y cuándo 
murió su primer esposo y padre de aquél, el paraguayo Justo Sil- 








eczema acerca de Hilario Pintos, su segundo marido; ga- 
z ela dórde aprendió a escribir Fortunato y cómo y dónde 





corperó a las huestes de Rivera. 


Icvevisiar al párroco Raimundo Tarragó para saber quien le 


bl 


e el Guayabo al Durazno para sepultarlos, el 15 de abril 
¿e 1333. a los huesos del coronel Baltasar Ojeda, fallecido tres años 
zies, quiénes cantaron en el oficio mayor, qué ceremonias de ex- 


zezción se le ofrecieron en su iglesia y cuáles fueron los honores 





Titeres que mandó hacerle el Presidente de la República, com- 
pajero del patriota muerto y vecino del pueblo; que nos contara 
minuciosamente detalles de la solemnidad especial con que casó 
¿os semanas después al joven coronel venido de Francia, Marqués 
Gustavo Adolfo Charruti de Rutí, urgido por su jefe el general Ri- 
vera, con la bella vecina del pueblo, casi niña, Dolores de los Re- 
yes, la marquesita duraznense cuyo destino ulterior andamos in- 


vestigando. 


Preguntarles, dialogar con éstos y muchos más, mujeres y hom. 
bres, gente buena y amiga. Permanentemente lo hacemos, atentos, 
mezclados con ellos en pláticas amenas y fructuosas, que perdura- 
rán por todos nuestros días. 
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va; interrogarla acerca de Hilario Pintos, su segundo marido; sa- 
ber por ella dónde aprendió a escribir Fortunato y cómo y dónde 
se incorporó a las huestes de Rivera, 


Entrevistar al párroco Raimundo Tarragó para saber quien le 
trajo desde el Guayabo al Durazno para sepultarlos, el 15 de abril 
de 1839, a los huesos del coronel Baltasar Ojeda, fallecido tres años 
antes; quiénes cantaron en el oficio mayor, qué ceremonias de ex- 
cepción se le ofrecieron en su iglesia y cuáles fueron los honores 
militares que mandó hacerle el Presidente de la República, com- 
pañero del patriota muerto y vecino del pueblo; que nos contara 
minuciosamente detalles de la solemnidad especial con que casó 
dos semanas después al joven coronel venido de Francia, Marqués 
Gustavo Adolfo 'Charruti de Ruti, urgido por su jefe el general Ri- 
vera, con la bella vecina del pueblo, casi niña, Dolores de los Re- 
yes, la marquesita duraznense cuyo destino ulterior andamos in- 
vestigando. 


Preguntarles, dialogar con éstos y muchos más, mujeres y hom. 
bres, gente buena y amiga. Permanentemente lo hacemos, atentos, 
mezclados con ellos en pláticas amenas y fructuosas, que perdura- 
rán por todos nuestros días, 
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LA CASA DE RIVERA EN EL DURAZNO 


“El pueblito es compuesto de ranchos de paja, que tendrá co- 
mo mil quinientas almas, incluso las familias de la tropa, que es 


lo que constituye su mayor población”. 


“Hemos paseado también el pueblo y estado en algunas Casas, 


en que es singular el contraste de la miseria con el buen porte y 


el trato de sus habitantes, principalmente de las mujeres. No pue- 


de negarse que hay algunas que podrían extender sus aspiraciones 
a una esfera algo más superior que la que le presenta el pueblo 


del Durazno”. 


(General José María Paz, “Diario de Marcha”. Noticias de su 


paso por Durazno en 1826). 


“Del Durazno y al Durazno, 
es el trillo que lo quema, 
perseguido de suspiros 


de Bernardina, la buena. 


Del Durazno y al Durazno 
y por el Durazno sueña 
en el gancho de una garza 


colgar su tarde viajera...” 


(Pedro Montero López, “Romance de Fructuoso Rivera”. 1854). 








CAPITULO IV 


1. Monumento histórico. — 2. Primera eta- 
pa. — 3. De vuelta a la querencia. 4. La 
moderna casa y el libro de Martin Martínez. — 
5. Configuración. — 6, Esplendor. — 7. La 
Decadencia. — 8. La ruina. 


1. MONUMENTO HISTORICO 


Por el artículo 13 de la ley del 10 de agosto de 1950, se dispuso 
la creación con carácter permanente de la Comisión Nacional de 
Monumentos Históricos encargada de la conservación y cuidado 
de la riqueza histórica y artística de la República. Instalada en 
noviembre de aquel año de conmemoraciones artiguistas, presen- 
tó en octubre de 1951 al Ministerio de I. Pública y Previsión Social 
una detallada relación de los materiales que a su juicio merecían 
ser declarados monumentos históricos, “por estar vinculados a acon- 
tecimientos relevantes de la evolución nacional y a personajes no- 
tables de la vida del país o a consideraciones arquitectónicas re- 
presentativas de un estilo y de la cultura de la época a que per- 
tenecen”, 


En la lista de edificios propuestos para ser declarados monu- 
mentos históricos, incluye la “Casa del General Fructuoso Rivera 
(Durazno)” (1). 


El proyecto tuvo la aprobación del Poder Ejecutivo y se en- 
cuentra todavía —pasados tantos años de indiferencia— a conside- 
ración del Parlamento. 


(1) Revista Histórica. Publicación del Museo Histórico Nacional. Tomo XVII, pág. ' 
383, 
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La designación propuesta, de hacerse un día efectiva, tendrá 
proyecciones muy limitadas. No basta la servidumbre y el derecho 
de conservación que se quieren consagrar en la ley. Un edificio 
histórico debiera sustraerse- siempre al dominio privado para que 
ofrezca verdadera utilidad social en poder del Estado. 


La llamada “Casa de Rivera” es fuerte y amplia. No ha sufri- 
do transformaciones de tan notable entidad como para hacerle per- 
der del todo su fisonomía originaria. Se mantienen casi incambia- 
dos parte de su frente, dos zaguanes y algunos salones, Ma de ser 
factible la restauración bastante aproximada a la primitiva estruc- 
tura. 

Perteneciente a una institución social prestigiosa, se agitó ha 
tiempo en el ámbito duraznense el propósito de adquirirla para 
instalar en ella un Museo Histórico, de Bellas Artes y Centro de 
cultura regional. Edificio más adecuado para esos fines no podría 
encontrarse en el Durazno, por su extensión, ubicación y su es- 
clarecida procedencia. 


2. PRIMERA ETAPA 


Conjunto documental de indudable fuerza probatoria existe en 
los archivos públicos para fijar la fecha de la fundación de la que 
los antiguos denominaron Villa de San Pedro del Durazno, en oc- 
tubre de 1821, y que atribuyen inequivocamente el honor de ha- 
berla fundado al que entonces asumía la Comandancia General de 
la Policía de Campaña y la Jefatura del Regimiento de Dragones 
de la Unión, coronel Fructuoso Rivera. (2) 











(2) Archivo General de la Nación: Cajas 444, 446, 464, 472, 501 y 508; Libro 
copiador de la Secretaría del Gobernador Intendente, Tomos Hi y IV; Pla- 
nillas Estadísticas de los “Padrones del Durazno“, 1832-1834; Expediente 
iniciado por Manuel Soria como representante de los herederos de Mel- 
chor de Viana y nota del Presidente Rivera af Gobierno, del 13 de se- ak 
tiembre de 1831. Biblioteca Nacional: “Manuscritos Históriccs”’., Escribanía ; 

de Gobierno y Hacienda: expediente de los Viana, 1874, N? 84, Juzgado 

reirado. n Primera Instancia del Durazno, Protocolo del Alcalde Ordinario, 
37, fol. 10. 











Persuadido por algunos amigos y el Cabildo de Montevideo, 
cediendo quizá al influjo de consejos mañosos de otros, Rivera se 
resignó a servir con las autoridades portuguesas. El año 20 ejer- 
ció la dirección de fuerzas criollas sometidas que llamaron la 
“división de don Frutos Rivera”; desde enero a setiembre de 1821 
comandó el Regimiento de Dragones de la Provincia, destacado en 
la costa del arroyo Clara, y cuando fue encargado de la Policía 
del interior, sobre la base de aquél organizó un nuevo cuerpo, el 
de Dragones de la Unión, que como tal revistó el primero de oc- 
tubre de ese año, y marcha paulatinamente por escuadrones, al 
Paso del Durazno, lugar elegido como asiento definitivo. 


Se empieza al instante la construcción de un cuartel rústico y 
la formación de un pueblo, en el que el jefe se radica para aten- 
der la dirección de la unidad y las engorrosas incidencias de la es- 
tabilización de la campaña. No abandonará el punto sino esporá- 
dicamente, ya fuera para bajar a Montevideo en cumplimiento de 
diligencias de su cargo ya con el propósito de vigilar en persona 
las regicnes donde aparecían focos de desorden. O bien, a los cua- 
tro años, al incorporarse al movimiento libertador de los Treinta 
y Tres, 


Vivió en el pueblo de su creación en este primer período de 
su asentamiento, casi cinco años, hasta julio de 1826, cuando se 
ausentó con sus resentimientos a cuestas rumbo a Buenos Aires, 
en la que estuvo como de paso, para establecer en Santa Fe, la me- 
ta de su voluntario ostracismo. 


Muy atendibles consideraciones nutren la convicción de que el 
primitivo cuartel de dragones se formó con diversas y amplias cons- 
trucciones de palo a pique y techos de paja brava, quinchados con 
tientos de cuero de potro, levantadas en las cercanías del pueblo, 
























































por la cuchilla que al norte conduce hasta el Yi., No cabía ni a la 
higiene ni a la comodidad del poblado, dentro del amanzanamiento, 
un cuartel de caballería de unas quinientas plazas, ni era apropia- 
do ubicarlo junto a la planta urbana, lejos del agua y el bosque; 
no sería prudente, por fin, mantenerlo distante del Paso, brecha 
del río. Por su estructura tosca y perecedera, se trataba en verdad 
de un campamento con visos de estabilidad. En su tránsito por el 
Durazno hacia las glorias de Ituzaingó, el general Paz alude al ”an- 
tiguo campamento” de los dragones. Y es el propio general Rivera 
quien implícitamente confirma el concepto. El 31 de agosto de 1829, 
tres dias después de haber asumido el Ministerio de Guerra —el 
recuerdo de su pueblo no ceja en su mente— ordena la elabora- 
ción “de un presupuesto del costo a que podría ascender la cons- 
trucción de un cuartel para 400 hombres en el Durazno”. Se enco- 
mendó ei estudio al mayor de ingenieros José María Reyes. No 
había cuartel y quería nacerio, pero el proyecto no pasó de tal. 

La casa habitación del comandante de los dragones ha de ha- 
berse edificado asimismo con materiales de interior calidad, como 
al principio construyeron las suyas los fundadores, sin exceptuar 
la iglesia, 





No cabe duda que el hogar de Rivera estuvo asentado en el 
sitio en que erigió más tarde su casa confortable y ampiia. Cuando 
el delineamiento de la población asignaron un sitio medio, miran- 
do al norte y sobre la plaza principal, destinado a la iglesia, en 
cuyos fondos marcaron terreno para el cementerio. Y otro solar 
medio, con frente al sur para la “Casa Consistorial”, que nunca se 
edificó para ese destino, situado donde está la Jefatura de Policía. 
La pobló y ocupó con su esposa Santos Berdún, hermana de los mi- 
litares patriotas de ese apellido, el oficial de dragones Bonifacio. 
Isás, apodado 'Calderón, tucumano de origen y futuro brigadier 
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zrasžo. En esta casa, de muros de piedra, se instaló inicial. 
ms la Secretaría de Guerra, desempeñada por el mayor Pedro 
= El Cuartel Central. Pero en febrero de 1826 le comunicó aquél 
z Canos Anaya, Administrador y Tesorero de las Rentas Públi- 
zas y Comisario General, que por orden del gobernador Lavalleja 
¿bia desembarazar el local y trasladarse a un ambiente de la ofi- 
a utilizada por el destinatario del oficio, añadiendo que “la fa- 
oa del Capitán General viene a este pueblo, a ocupar la casa en 
32 está la Secretaría a mi cargo, la que debía estar desocupada 
zara el 11 del corriente”, En ella tuvo su hogar el general Lava- 
a basta los últimos meses del año 28 (3) 


El terreno adjudicado a Rivera en el reparto fundacional se 
zaaba sobre la calle que por muchos años llevó su nombre; la mis. 
za que se llamara Sarandí más adejante y que por un azar injusto de 
ics vaivenes políticos se denomina ahcra Manuel Oribe, el más tenaz 
adversario del fundador del pueblo. La Comisión Vecinal distribuidora 
ie solares le adjudicó a Bernabé Rivera, en la misma plaza, donde se 
siuúa la escuela de varones de segundo grado, un terreno que 
zo pudo edificar y que, por gravitación de similares factores de 
carácter político —estaba exilado— se lo quitaron para entregarlo 
a otro, adicto a las tendencias del momento. El expediente que lo 
acredita es de una claridad cristalina. 


No estuvo en la finca de Isás la Comisaria General de Guerra 
en los años de la segunda guerra libertadora, como por error se 
dijo en otro trabajo, sino en la del general Rivera, ocupada al 
efecto seguramente con su anuencia. Desempeñaba el cargo Carlos 
:3) Archivo del Juzgado Letrado del Durazno: varias escrituras en el Proto- 

colo del Alcalde Ordinario. Expediente promovido por doña Santos Berdún 


de isás sobre propiedad de una casa, año 1829, N? 2, Archivo G. de la 
Nación: Caja 667, legajo 4. 
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brasileño. En esta casa, de muros de piedra, se instaló inicial. 
mente la Secretaría de Guerra, desempeñada por el mayor Pedro 
Lenguas, a tiempo de establecerse después de la batalla de Saran- 
gí el Cuartel Central Pero en febrero de 1826 le comunicó aquél 
a Carlos Anaya, Administrador y 'Tesorero de las Rentas Públi- 
cas y Comisario General, que por orden del gobernador Lavalleja 
debía desembarazar el local y trasladarse a un ambiente de la ofi- 
cina utilizada por el destinatario del oficio, añadiendo que “la fa- 
milia del Capitán General viene a este pueblo, a ocupar la casa en 
que está la Secretaría a mi cargo, la que debía estar desocupada 
para el 11 del corriente”, En ella tuvo su hogar el general Lava- 
lleja hasta los últimos meses del año 28 (3) 


El terreno adjudicado a Rivera en el reparto fundacional se 
hallaba sobre la calle que por muchos años llevó su nombre; la mis. 
ma que se llamara Sarandí más adelante y que por un azar injusto de 
los vaivenes políticos se denomina ahora Manuel Oribe, el más tenaz 
adversario del fundador del pueblo. La Comisión Vecinal distribuidora 
de solares le adjudicó a Bernabé Rivera, en la misma plaza, donde se 
sitúa la escuela de varones de segundo grado, un terreno que 
no pudo edificar y que, por gravitación de similares factores de 
carácter político —estaba exilado— se lo quitaron para entregarlo 
a otro, adicto a las tendencias del momento. El expediente que lo 
acredita es de una claridad cristalina. 


No estuvo en la finca de Isás la Comisaria General de Guerra 
en los años de la segunda guerra libertadora, como por error se 
dijo en otro trabajo, sino en la del general Rivera, ocupada al 
efecto seguramente con su anuencia. Desempeñaba el cargo Carlos 


3) Archivo del Juzgado Letrado del Durazno: varias escrituras en el Proto- 
colo del Alcalde Ordinario. Expediente promovido por doña Santos Berdún 
de isás sobre propiedad de una casa, año 1829, N? 2, Archivo G. de la 
Nación: Caja 667, legajo 4. 








Anaya y aquél le pidió la devolución de la finca a los pocos me. 
ses de establecidas en ellas las oficinas —diciembre de 1825— “para 
ocuparla con su familia”, proponindo el traslado de la Comisaría 
al local del “Contralor del Ejército”. Anaya expuso las desventa- 
jas de la mudanza, alegó no tener órdenes superiores y solicitó 
una espera hasta el regreso del gobernador. El contratiempo fue 
zanjado pronto, quizá como consecuencia indirecta de las fricciones 
que ya en esos días comenzaban a aflorar en las actitudes de los 
dos grandes jefes revolucionarios; tal vez porque Rivera andaba 
pensando ya en apartarse, como lo hizo meses después. A nombre 
de su esposo, doña Bernardina ofreció la venta de la Casa y la ope- 
ración se llevó a cabo, previa tasación por hombres “inteligentes”, 
que fijaron el precio en cuatrocientos cincuenta pesos. Lavalleja 
llegó de San José y decretó la compra en favor del Estado el 31 
de enero de 1826. La señora otorgó un simple recibo el mismo día 
y se fue “para su estancia”, haciendo constar que vendía “la casa 
de nuestra propiedad en esta Villa y es la que ccupa presentemen- 
te la Comisaría con las demás piezas que le pertenecen” (4), Una 
familia enajena la finca donde habitara cinco años y se va; la otra 
llegaba para quedarse en el pueblo hasta el fin de la guerra. Las 
situaciones se invierten después. 


El hogar primitivo estaba constituido por ranchos, Rivera no 
había heredado la fortuna de su padre, en tiempos de los dragones; 
y pretendió acrecentar sus cortos ingresos haciendo “corridas” de 
ganado en las estancias de Antonio Pereira, a quien escribió en 
1824; "Amigo: estoy pobre como Vd. sabe, y desearía que si Vd. 
había de darle a ganar unos pesos a otro se lo hiciera ganar a su 


(4) Archivo G. de la Nación, Libro 82, foja 109. Y Cajas 640, legajo 1 y 
656, legajo 3. 














amigo, proporcionándome en sus haciendas algún trabajo, porque 
tengo algunos esclavos de campo a más de que puedo disponer de 
30 o 40 hombres”. (6) 


No podía por lo tanto ocupar un edificio adecuado a su rango 
militar y posición social. Desde 1825 al 26, los trajines guerreros; 
en adelante la separación y sus estrecheces en Santa Fe; a conti- 
nuación, la aventura de Misiones; finalmente. el retorno triunfal, 
las ocupaciones de organización del ejército con la jefatura del 
Estado Mayor, la suma de todos los Ministerios, las camorras con 
el compadre Juan Antonio y las penalidades de la turbada primer 
Presidencia, no le dieron ni bonanza ni tregua para transformar 
los ranchos del Durazno en una casa en regla, 


3. DE VUELTA A LA QUERENCIA 


Como en el lapso 1821-26, durante uno más prolongado que se 
extendió de 1829 al 42, Rivera utilizó casi permanentemente para 
su actividad militar y política su predilecta villa de San Pedro 
del Durazno, Imperativos de carácter público justificados, eviden- 
tes; influjos profundos de su contextura personal; razones de na. 
turaleza afectiva también, como anudados por el destino, para esa 
meta lo empujaron. Tan luego afianza en Montevideo su discutida 
personalidad al llegar de las Misiones, se establece otra vez en aquel 
“maldito pueblo”, inspirador de los celos de doña Bernardina. Se 
encuentra por fin en su elemento, en sus canchas; halla un reman- 
so junto a la correntada de pasiones en que navega; vive entre 
los amigos, parientes, compadres, protegidos, admiradores; hace 
cuidar sus haciendas y se solaza observando la preparación de los 
parejeros; y hasta dispone de tiempo para confraternizar con .ve- 


(5) Biblioteca Nacional, “Archivo de Gabriel Antonio Pereira“, Tomo 1), pág. 
603. 
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mum curudos como él en los cuarteles, los montes y las sierras, 
por los frios, los solazos, las mojaduras y la rudeza y el fuego 
de los combates. 


Porque los temporales le impidieron llegar a tiempo con las 
tropas de su mando, en su Durazno jura la Constitución el 20 de 
julio de 1830, con atraso, pero en medio de solemnidades de ex- 
cepción y de intenso regocijo. Desde allá parte cuando lo llaman de 
Montevideo para asumir la Presidencia; pero al nacer el año si- 
guiente para allá se vuelve con el objeto de dirigir en persona la 
represión de los charrúas, que al norte del Río Negro campeaban 
con sus fierezas, Se queda varios meses en la villa; va a la capi. 
tal por un breve intervalo —intervalos significan siempre sus es- 
tadas en Montevideo— y sin demorarse en ese ¿mbito que contras. 
ta con las inclinaciones de su idiosincracia y por que la campaña 
necesita su presencia, parte al Durazno en el verano de 1832 con 
el propósito inquebrantable de proveer enérgicamente al sosiego 
del interior, trastornado nuevamente por los bárbaros. 


El 28 de junio recibe la amarga noticia de la muerte de Ber- 
nabé que le arranca la carta para su amigo Laguna, dolorosa, dra- 
mática, con aquel final de toque espartano: ¡Paciencia! (6) 


Al siguiente día, por si fuera poco su infortunio, irrumpe a las 
puertas de su casa la avanzada del primer levantamiento lavalle- 
jista; y estando enfermo en cama, salta por una ventana, monta 
en pelo y desnudo, atraviesa a nado el Yí, que estaba “campo afue- 
ra” y salva su vida. (7) 


(6) Biblioteca Nacional: Archivo del general Julián Laguna, Tomo 11, pág. 508, 
(7) Antonio Díaz. '"Historia de las Repúblicas del Plata’, Tomo ti, pág, 96. 


Deodoro de Pascual, ''Apuntes para la Historia de la República 0. del 
Uruguay”. Tomo il, pág. 81 y siguiente, 
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Debe repetir sus permanencias por largas temporadas en el 
Durazno durante 1833 y 34, acosada la tranquilidad institucional 
por dos revueltas más encabezadas por Lavalleja; y cuando cesa 
en su cargo presidencial no tarda su regreso y se afinca en la villa 
—A1ebrero de 1835— concentrando en ella por un año sus tareas de 


comandante General de la Campaña. Solamente se aleja para marchar 
a la revolución que promueve, en julio del 36. 


No he podido determinar con precisión donde habitó en los años 
que sucedieron a la conquista de las Misiones. Enajenada el 26 la 
finca primitiva ¿se la retrovendió el Estado, la adquirió de quien 
de aquel la había adquirido en su ausencia? No está bien aclarado 
este proceso, pero fue más complejo en su integridad que una sim. 
ple transferencia de un solar edificado; se consumó con distintas 
operaciones y de diversas maneras y épocas. 


Al fenecer 1831 o en la iniciación del 32 se trazó un plano de 
la villa y fue redactada con mucho cuidado y abundantes detalles 
una memoria relativa a los solares repartidos —eran 154— con es- 
pecificación de los vecinos que los poseían. Rivera y su familia no 
figuran como habitantes del pueblo ni tampoco como dueños de 
terrenos. Quiere decir que en ese tiempo y seguramente en los 
años anteriores se alojaban en los hogares de los amigos, tales co- 
mo Francisco Rua, Martín Martínez, Gregorio Morales o Benito 
Esquivel. Conforme al plano y la memoria censal, los terrenos que 
pertenecieron a Rivera después, estaban ocupados por otros: sobre 
la plaza, con un frente menor, por Victorino Velasco, que alquilaba 
a Esquivel, y en el fondo, por un sastre llamado Francisco Carva. 
llo. Parece ser verosímil que a estos últimos les compró sus de- 
rechos el Presidente; y han de haber ocurrido los negocios en el 
otoño de ese mismo año 32. Puesto que en junio, como se sabe, 
alí, en su casa, lo sorprendió el destacamento revolucionario co- 
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maziado por el comandante Santana y el capitán Ojeda, AH, en ] 
s3 propio domicilio, en la plaza y nó en otro sitio, según cuantos E 
contemporáneos del episodio sobre él escribieron, 


3 Los esposos Manuel Díaz Alcántara y Eusebia Fragoso le ce- 
dieron a Rivera, cumpliendo un convenio, 12 varas de frente por 

50 de fondo, terreno baldío contigúo por el sur del ocupado antes 

por Velasco, según así se hicieron concretas referencias en un con- 

trato muy posterior, del que también surge que entonces —1833— 

no había comenzado la construcción de la nueva casa, (8) Conclu- 
: siones corroborantes sobre esto último se obtienen de unas cartas 
3 de doña Bernardina escritas en Durazno. En una del 20 de abril 
del 33, se muestra cuidadosa por la salud de su esposo, que andaba 
guerreando por Cerro Largo: “Todos los días me acuerdo de ti por 
los fríos que hacen, pues ni en los ranchos se pueden soportar”. Y 
otra, del 3 de mayo: “No se pasa un día sin llover, de modo que 
estamos sobre el pantano, pues hasta ahora no he hecho componer 3 
los pisos por no permitirlo el tiempo”. (9) 3 


Los ranchos, refugio contra los fríos, con pisos de tierra, que 
las lluvias copiosas impedían componer. 


Lanzamos antes la presunción de que las obras de la casa nue- 
va se iniciaron entre 1833 al 36. Poseemos en la actualidad respaldo 
documental que eliminando indicios pasados generan certeza y ofre- Ý 
cen pormenores sabrosos e iluminantes. 


Martín Martínez poseía fuerte capital en su pulpería del Du- 
razno y disfrutaba de la confianza ilimitada y la amistad entrañable 


(8) Escritura de ratificación de venta, de Manuel Díaz Alcántara a Manuel 
Echevarría, Escribano Juan Francisco Castro, 1867. 


(9) “Correspondencia del General Fructuoso Rivera y de su esposa Bernardina 
Fragoso de Rivera'”, págs, 39 y 46, 
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del general Rivera a quien en sus cartas llamaba “querido padri- 
no”, El crédito de aquél en la gran tienda y pulpería no tuvo nun. 
ca vallas. Padrino el caudillo, de su matrimonio y del bautismo de 
tres de sus hijos, la devoción de este español por el general fue 
tan sincera y fuerte que hasta lo condujo a colocarse divisa '”pun- 
zó” en su sombrero. La confianza era recíproca en alto grado. Ri- 
vera hizo integrar la Asamblea de Notables en el Sitio Grande con 
este amigo, viejo y honrado Alcalde del Durazno, a quien diez años 
antes le entregara la dirección financiera de la construcción de 
su casa. Se conserva el libro comercial llevado por él y sus de. 
pendientes en un extenso período, con el movimiento diario de las 
operaciones al fiado. Debemos a la hidalguía y gentileza de quien 
lo conserva en su archivo, su examen prolijo y su copia. De los 
Debe y Haber de sus páginas extractamos la información siguiente. 


4. LA MODERNA CASA Y EL LIBRO DE MARTIN 
MARTINEZ, 


Un año y medio continuo habitó Rivera por entonces el pue. 
blo del Durazno, desde febrero de 1835 a julio del 36, Aprovechan- 
do el respiro de paz que se iniciaba, iba a sanear sus maitrechas 
finanzas con el cuidado de de las haciendas, sin descuidar los de- 
beres de Comandante General de la Campaña que el gobierno de 
Anaya le había confiado, ni olvidarse por otra parte, de mantener 
y consolidar su ascendiente político. De tiempo y recursos dispuso 
entonces para erigir una finca, amplia, cómoda y primorosa, que 
en el Durazno emparejara categorías con el nivel de su hogar 
montevideano. 


Entregado el cargo presidencial el 24 de octubre de 1834, poco 
duró la estancia del caudillo en la capital, como de costumbre, por- 
que tenía ya elaborada la decisión de radicarse en el pueblo de 
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sx => Previamente a la partida mandó alquilar una casa arre. 
gazra y blanquearla, para habitar en ella hasta tener medianamen- 
te habilitada la que pensaba edificar; hizo abrir una cuenta corrien- 
te en el comercio citado y echó a andar los muebles necesarios 
rumbo al Durazno. 


Las cuentas del general Rivera con Martín Martínez abarcan 
dos períodos bien determinados. El primero, desde el 8 de enero de 
1835 hasta el 31 de enero de 1836; y el segundo, que se inicia el 
10 de diciembre de 1838 y se cierra con el último balance, el 23 
de junio del 42. Están escriturados minuciosamente en el libro: las 
compras de mercaderías para el uso de Rivera, su familia y el 
personal de servicio; los gastos efectuados por parientes y amigos; 
los de las estancias y sus servidores; las adquisiciones de ropa y en- 
seres diversos y entregas de dinero para jefes, oficiales y soldados; 
y los pagamentos de artículos, fletes y jornales asignados a la 
construcción de la casa. 


Los asientos iniciales de la primera cuenta corriente —se abrían 
otras después de cada balance— confirman lo expuesto al principio. 
Veamos algunos: ''1835, Enero 8. Para blanquear la casa de Dn. 
Frutos, 2 pesos 4 reales, Cal para la casa 3 pesos. En plata para 
comprar carne a dos peones que hicieron la mezcla, 1 peso. Febrero 
8. Por descargar de las carretas los trastos, 25 pesos. A Da. Santos 
por el carretón, 200 pesos. Para pagar las carretas que trajeron los 
trastos 25 pesos. Mayo 24. En plata a Da. Santos Berdún por 5 me- 
ses de la casa a 24 patacones por mes, 120”. 


La arrendadora poseía una de las casas mejores y más con- 
fortables de la villa. Los Berdún eran gente muy acomodada de la 
frontera de Cerro Largo, con tierras extensas en las nacientes del 
Yaguarón y pudo aquella disponer de fondos bastantes cuando con 
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su marido levantaron la finca al fundarse el Durazno, Pero en la 
época que tratamos había quedado desamparada por el definitivo 
alejamiento de Isás; y por éso, alquilaba los ambientes no indis- 
pensables para ella y sus cuatro hijos. 


Desde octubre del 25 a febrero del año 26 —ya lo hicimos no- 
tar— instalaron en su casa la Secretaría de Guerra; inmediatamente 
la ocupó el general Lavalleja con los suyos; en 1832 se establecie- 
ron allí el Juzgado Ordinario, la Policía, y otra vez la Comisaría 
de Guerra, que tenía a su cargo Atanasio C. Aguirre. Finalmen- 
te en 1835, como si estuviera predestinada a alojar personajes, la 
tomó en alquiler el ex Presidente. 


Continuando con el libro comercial, seleccionamos otras no- 


ticas. Al principio las operaciones conciernen a gastos ajenos a la 
construcción. Las adquisiciones que cobran mayor interés y curio- 
sidad consisten en las siguientes. Muchas docenas de varas de ma- 
draz, caleta, liencillo, bayeta de diversos colores; una chaqueta de 
paño fino, “una pieza de liencillo para aforrar el techo de la casa”; 
cuatro cortes de seda azargada; pañuelos de seda y otros “de fle- 
co”; nueve varas de alfombra, un ramo de flores; “un sombrero 
fino para el Sor, General”; un poncho calamaco; cantidad de “pei. 
netas de talco”; un poncho de apala para el peón Gregorio Gómez, 
que además llevó “un cuchillo de marca mayor”; botellas de “vino 
moscatel”; docenas de vasos y copas de Cristal; otras, de platos y 
fuentes: Doña Bernardina saca con frecuencia sumas, siempre igua- 
les, de 200 pesos y en cuenta especial a su nombre, toma peinetas 
de talco, grandes y chicas, zapatos de cabretilla y de franela. Al 
“negro Yuca” le hacen un surtido abundante, de 294 pesos y 7 rea- 
les y un medio de reis. Era encargado de la “Chácara” el fiel 
asistente que, con el grado de alférez iba muy pronto a morir en 
Carpintería. Se detallan también los gastos efectuados por los ca- 




















Denes y el mayordomo, Gerónimo Silva. Hay una entrega “en 
¿irero Esico por orden del dictador Dn. José María García y 30 
varas Qe lienzo tabla que llevó la señora”. Era aquél, amigo de 


la casa y escribía bien; el titulo lo tendría a juicio de Martínez 
poque el solia actuar de Secretario del Jefe, porque Rivera le 


“"G.ctapa” ia correspondencia. 


Para “la iwopa” se asientan compras como las que siguen: '50 
jergas pampas, «5 gorras de paño, 37 varas de bayeta para chiripá, 
68 láaem para poncnos, 25 camisas, 25 calzoncilios, ¿8 varas de zara- 
za tina, 4 rollos de tabaco, 1 saco de fariña, 1 saco de avios, Don 
Frutos preparó así a vemticinco soldados, a dos jergas pampas por 
hombre, gastanao 304 pesos y 6 reales. Al capitán Orrego le hizo 


surtido por 13 pesos; al mayor Viñas, otro por 49. 


En los primeros dias de abril comienzan las cuenias para la 
edificacion. kxtraciamos algunas, coplándoias textuaimente, pero 
omitiendo a veces las cifras relativas a precios, jornales y ficies. 
“Por peones pagados por 10 dias a 6 reales. Pagué al chasque que 
tue a las Minas por cal. Pagauo las maderas y baidosas con letra 
que fue girada a Bejar, 515 pesos 5 reales. Tengo pagado a fulano 
Carbalo 5 carradas de cal que son 100 fanegas. Pagado ai portu- 
gués cuñado de Dn, Dionisio 50 fanegas de cal, 6 reales de carne 
para los peones de la arena. Por una semana 3 indios que conducen 
la arena, 3 pesos. 8 palas de punta para la obra. 6 pipas a 8 reales 
una, 4 picones para la obra. Una pipa para tinas. 8 canequitas a 
8 reales una. Por traer las canecas y baldes. En plata al albañil. 
Al esclavo albañil un par zapatos 22 reales. A don Esteban Chen 
(es Chaine) 10 carradas de cascote. Al negro canchero, 1 peso. Al 
capataz de las carretas, 5 palas para la obra. Por componer tres 
carretas. 14 baldes. Por una regla larga. 


Crecido número de pagos a los peones se anotan, Ganaban seis 
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reales diarios, Los esclavos percibían cuatro reales, pero solamente 
cuando trabajaban los domingos. Y un peso, por semana y por in. 
dio, ¿Serían charrúas o tapes? 


En mayo se nombra al encargado de la construcción, que es- 
tará casi un año a su frente, Benito Pajúel. El detalle de los gas- 
tos para la edificación contiene, en esta primera etapa, como una 
docena de páginas. “Por flete de 5 carretas por traer 50 tirantes y 
500 varas de alfajía. Por papel sellado para la contrata por 600.000 
ladrillos. 48 jornales de peones según razón de Pajúel 100 mazos 
de paja. 2 puertas para el galpón, de ñandubay. Por poner el ca- 
ballete del rancho. 1 cumbrera para el galpón. A Dn. Ignacio Cór- 
doba, por orden de Pajúel, una ventana. Por traer a los carcama- 
nes. Pagué a los carreros que trajeron yerba de Tacuarembó, 100 
pesos. Pagado por orden de Don Elías de los Reyes unos peones, 
Pagado a unos carcamanes según cuenta presentada para hacer el 
pozo del aljibe, 300 varas cuadradas a 6 reales vara. Pagado a Dn. 
Francisco García por orden del Sor. General 828 pesos. A don Ma- 
nuel Olivera 161 pesos. Pagado dos Carretas según cuenta de Pa- 
júel Pagué a Eusebio Cabral por cargar las 12 carretas en Mon- 
tevideo. Al negro canchero, 6 días. Al barrero, 13 días. 20 pipas de 
agua, 10 pesos. Por un eje de carreta, puesto, 3 pesos”. 


Van surgiendo los nombres de operarios especializados, '““Pagué 
a Meregiedo el carpintero unos tirantes para el galpón. Al maestro 
Leira 2 días 7 pesos. Pagué al maestro Aniceto por componer las 
carretas”. Infinidad de asientos sobre jornales siguen, cobrados por 
los ““maestros'* Francisco Ruiz, Melilla, Andrés, Plaza, Cerrilla, Lei- 
ra, el “oficial tuerto” y otros, 

Benito Pajúel, probablemente vasco, percibía un estipendio de 


6 pesos diarios; y en la escala de jornales lo seguía Manuel Leira, 
con 3 pesos y medio, Debió actuar éste como segundo director de 
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tr => sólo a virtud de la retribución sino también por su con- 
Iuidad y permanencia en la labor hasta el fin en las tareas de 
ecnstrucción. 

Fugazmente trazamos su semblanza. Nacido en Montevideo, en 
febrero de 1792, era hijo de Manuel Leira, natural de Santiago, en 
España, y Victoria Brión, de Colonia del Sacramento. Viudo de 
Luisa Aguirre, contrajo segundas nupcias en agosto de 1815 con 
María Josefa Lozano y se avecinó en la villa de San Pedro cuando 
ésta era todavía moza. Siendo casi un niño se incorporó a las tro- 
pas que lucharon contra los ingleses en Montevideo y la Recon- 
quista. 


En setiembre del 35 ya estaba muy adelantado el nuevo edi- 
ficio. Se trabajó tesoneramente, con muchos operarios y materiales 
en abundancia. Pintaron las ventanas y le pagaron jornales ese 
mes a “Nicolás el blanqueador”; en octubre pintan puertas. Se ha 
visto que dieron prioridad a la construcción de ranchos y el gal- 
pón, ubicados a los fondos. Habrán colocado allí algunos esclavos 
—la mayoría estuvo alojada en otro sitio— los carruajes y el “co- 
che de la niña”, que también pintaron. Y además, los caballos de 
tiro y de montar. 


La cal venía de la región de Minas, Barriga Negra, conforme 
al libro, que confirma lo que hablamos recogido por tradición y 
una vez lo escribimos, Cuando la provisión superaba espacios en 
la obra, depositaban el excedente en una casa cercana. Una anota- 
ción dice: “A Da. Pepa Almada, por el alquiler de la casa donde 
está la cal, 10 pesos”, Como su vecina próxima, Santos Berdún, cu- 
yos maridos fugaron juntos y no volvieron más, daba locales en 
alquiler. En 1826 cobraba 16 pesos mensuales por guardar en su ca- 
sa la “Imprenta de la Provincia”, 
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El 17 de octubre se realizó el primer balance y Martínez ha. 
bía debitado más de once mil pesos a Rivera, de cuya suma como 
la mitad correspondía al edificio. Están especificadas las entregas 
de fondos, por un monto superior a catorce mil pesos. Son en ge- 
neral deudores de haciendas compradas al general quienes hacen 
los depósitos. El comerciante resulta deber 2972 pesos 4 reales y 
25 reis, y abre una nueva cuenta que encabeza así: “El Sor. Gene- 
ral Dn. Fructuoso Rivera - Debe”. 


Se suceden los pagos por concepto de jornales, y precios de 
artículos de construcción: cal, ladrillos, madera, tierra, agua, are- 
na y piedra. A esta la traían de Maciel, sacada por el “maestro pe- 
drero”” y sus hombres, del campo el paraguayo Felipe Ojeda. Apu- 
ran los trabajos el maestro Leira y los oficiales albañiles Manuel 
y Antonio Leira Lozano, sus hijos. Intensamente actúan los herre- 
ros del pueblo: uno, llamado Leonardo; otro, de nombre Cipriano; 
el francés Juan Francisco Ledoux y el antiguo “espingaraero” del 
regimiento de dragones, Miguel Aule. Ai final de esta apremiante 
jornada se incorporan al personal especializado un carpintero, Fe- 
rrer, el pintor Fermín y el albañil Roberto. Cinco operarios cuyos 
patronímicos se omiten, debido tal vez a engorros de dicción por- 
que eran extranjeros, “carcamanes”. 


Siguen unos asientos entreverados, sobre gastos de diferente 
origen y destino, contrastando con el orden que más arriba impe- 
raba al separar los rubros para la edificación, de las erogaciones 
generales. Pero vale mencionar algunos, también sin hacer distin- 
ciones, no tanto por contribuir al historial de la casa patricia sino 
porque sirven un poco a la historia menuda de la villa. Son cuen- 
tas correspondientes a diciembre de 1835 y enero del 36. “'2 ponchos 
para el mayor Viñas. 22 varas zaraza de Colcha para la Sra, Da. 
Bernardina. 8 varas de alambre para la Sa. 6 varas de enlutado de 
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muselina. En plata para la Sa. 200 pesos, 6 frascos de vinagre. En 
plata a Dn. José Gabriel Pagué a Da. Santos por el alquiler de 
la casa. Almidón de mandioca, Por varios efectos que mandó a Da. 
Bernardina. 2 arrobas de almidón blanco. 1 arroba jabón negro. 2 
cajones de jabón blanco americano, 1 barril de vino carlón. 1 idem. 
caña. 3 pares zapatos para la señora. Varios efectos para el mulato 
Yuca. En plata a Dn. Benito Pajüel. 295 cuartos carne para la casa. 
En plata al maestro pedrero. Gastos de la esquina; 128 pesos 6 
reales. 3 arrobas azúcar blanca. 2 cencerros, Media arroba almidón 
de trigo. Por el alquiler de cuartos para los músicos, A Da, Malbina 
por pasar las Tacuaras, 1 peso. A Remigio por 60.000 ladrillos, a 
16 pesos millar”. 


Zaraza para colchas, dinero, zapatos, efectos, para doña Ber- 
nardina; alambre y muselina obscura con que armar polisones de 
la señora; cantidad de almidón, de mandioca, blanco, y de trigo, 
para menear planchas las morenas Dolores, Teresa, Juana, Geró- 
nima, Isabel, Cándida, Jacinta y Rosalía Rivera, Plata dada a José 
Gabriel, que debió ser el coronel José Gabriel Palomeque, com- 
pañero del jefe revolucionario, del 36 al 38. 


De Tacuarembó trajeron las cañas para quinchar el galpón 
y los ranchos. Las había cruzado Malvina Mosqueira, sucesora de 
la empresa que Marcelino Galván en compañía de sus hijos Mar- 
tín y Pablo, tuvo por muchos años como botero oficial del Paso 
del Yí. De Canelones había llegado con su cargo el viejo Galván, 
un patriota y servidor desde los albores de Asencio, Nuestro pa- 
dre, que adquirió un sector de la casa de Rivera —ya estaba casi 
toda con la techumbre caída— pudo sin embargo ver las tacuaras 
y los tientos de la quincha, intactos. Se conservaron tanto, porque 
estaban curadas con hervidos de yuyos raros, según se decía, 








En el balance de enero de 1836, quedó todavía un saldo favo- 
sable a Rivera, Con la entrega de cueros y yerba mate saldó sus 
isudas, Una vez, en dos carretas traen del norte 237 arrobas de 
verba mandada comprar por él al Brasil; retiró 161 para las es- 
zancias y su casa y Martínez llevó las demás, que acreditó a cua- 
“ro pesos cada una. 

La tercera cuenta corriente no se abre sino tres años más tarde, 
cuando el caudillo rebelde asume de hecho el gobierno de la Re- 


pública y se empeña en terminar la casa del Durazno. 


Remigio el “carcamán”, que en la primera etapa suministra- 
ba ladrillos, es puesto al frente de las obras; y si los asientos re. 
sultan semejantes, muy distintos eran los operarios. En diciembre 
de 1838, siendo comandante militar del pueblo el afamado guerri- 
Vero coronel Faustino López. arriban carretas cargadas con bal. 
dosas, cal, tirantes, alfajías y maderas. Se abonan créditos del mnes- 
tro albañil Ferreira, herreros, carpinteros v neones. La casa es re- 
faccionada y pintan a la cal sus muros. Comienza a la vez la am- 
pliación de aquélla. Martínez salda cuentas por colocar las puer- 
tas “del otro lado”. Era el sector izquierdo del erificio. aue se 
extendía hacia el fondo. El croquis dejado por Besnes e Irigoyen 
lo prueba. Cuando el gobernante llega al Durazno. a principios del 
39, todo estaba en marcha; y en marzo aloja en ella a la Comisión 
parlamentaria que va a recibir su juramento de Presidente. El 
edificio ostenta galas y es amplio; pero los encumbrados dueños 
invertirán todavía dos años para terminarlo a su gusto. 


Andaba rondando la guerra con Rosas, que durará cuatro años: 
Cagancha, invasión de Entre Ríos, Arroyo Grande. Las cuentas de 
este período contienen operaciones de finalidad castrense en canti- 
dad más acentuada que el anterior. “Plata para la guerra”, recla- 
maba con profunda insistencia, como es sabido, de los fondos ofi- 
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czes Pero si no le bastaban, disponía de los suyos. 


Resumiendo mucho, señalamos estos asientos, “Un chasque a 
Sandú, por su orden. En plata a Jauregui, la ordenanza. Al sar- 
gento Juan José. En gasto a Justo Saboredo (un oficial). En plata 
al ordenanza Tiburcio. En plata al mayordomo Joaquín Rodríguez. 
Pagué el flete de nueve carretas. Pagué al carpintero la hechura 
de 8 puertas y 6 ventanas. Por 3 puertas más, El flete de 8 rejas. 
Tengo entregado en la costa de Maciél en plata para los chasques 
60 pesos. Por dos meses de jornales a los carpinteros. Al maestro 
Canabé por 40.000 ladrillos. En gasto a los capitanes. Gastos me- 
nudos según cuentas de la esquina. 4 varas Cinta golilla, Pagué se- 
gún recibo al mayordomo José López. Entregué a Dn. Matías Ba. 
rrios por su orden, 500 pesos”. 





Rivera debe a esta altura —16 de mayo de 1839— más de cua. 
tro mil pesos, pero a continuación, Martínez anota entregas de 
fondos hechas en diferentes formas, con bastante anterioridau: casi 
nui pesos por 296 arrobas de yerba; recio.úuo de yuan Mendoza 1.608 
pesos; de Gabriel Antonio Pereyra, 4.060; por una letra contra Le- 
griz, otros 4.000; por 636 cueros; recibido de Eustaquio Dubroca 
1360; de Eusebio ‘Cabral, 2.000. 





En octubre, para la casa, sacaron papel, arroz, yerba, sal, ja- 
bón blanco, liencillo tabla, madraz fino, listado fino, zarazas, per- 
cales, muselina de colores, nueve pares de zapatos, seis docenas de 
carretes de hilo, Y siguen asientos como éstos: “En plata a la fa- 
milia de Flores, 200 pesos. En plata por descargar las carretas. Al 
otro día de la batalla de Cagancha, en varias ocasiones en plata, 
96 pesos. Idem, más en plata, 54. Un tercio de yerba que mandé de 
Canelón. Pagué a Posolo por el sitio de Valentín. 1 tercio de yer- 
ba a doña María la Guaireña, 22 pesos 4 reales. Por 96 vidrios, 24 











varas de bayeta para chiripá. 16 ponchos, A Dn. Juan Muñoz, ca- 
pataz. He pagado a Dn. Juan Fuentes, de las Minas, 340 fanegas 
cal. 1 barrilito pintura bianca. 4 porrones aguarras y aceite, 3 pin- 
celes. He pagado por las cuentas del teniente Feliciano, 243 pesos. 
En efectos a Juan Muñoz, por su oráen, 366 pesos. Pagué a Da. Pe- 
pa Almada por cuenta de Feiiciano, $8 pesos 4 reales“. 


El 20 de octubre de 180 hey o:ro baience. Se nivelaron las 
sumas del debe y el haber y firman Rivera y Martínez. En la nue- 
va cuenta corriente abierta el mismo dia, continúan figurando gas- 
tos para la construcción, para las estancias y entregas de dinero y 


efectos para los amigos. “En plaia dada a Suomé Fernanúez y más 
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una docena de cabezadas y riendas. Pagaio 
Al maestro Gutiérrez, según recibo. Pagaco 
de materiales”. Empieza el año 1841. “Por 


pesos. A Dn. Enrique Heber, 123 pesos. Al mi 





57 pesos. A los maestros según cuenta. Una docz 

finos. A, Dn. Enrique pagado según cuesta 134 pesos 2 reales 50 reis. 
Pagado a un sargento. En piata al mayor Sosa, por su orden ima- 
yo 28). En plata al ministro ¿siariinez, según recibo 192 pesos (ha 
de ser el general Martinez) Diciembre 10. En gastos y plata a 
Santiago Labandera, 23) pesos. 1842, En plata a un chasque mandó 


de Gualeguay, 25 pesos. En gasto y plata a Fortunato Silva, 211 
pesos 4 reales y 90 reis”. 


Los jefes Santiago Labandera, Salomé Fernández, Marcelino 
Sosa, los “capitanes”, los chasques y el ministro Martínez, reciben 
dinero y efectos. Enrique Heber o Evert, o Hiver, que de diversas 
maneras figura en el libro, percibe mucho dinero, saca ropa y 
mercaderías. Parece haber sido otro mayordomo. 


Hay cuentas de la Comisaría de Guerra, que las paga Pedro 
Esteves. Veamos una: de febrero del 41, “159 lomillos a 8 pata- 














cores uno. 857 jergas pampas, a 15 reales, 144 pellones de lana, 
azules. 17 ponchos “'vicharaces”, 25 Colchas. 5 sombreros”. Una 
de enero y febrero que abonó el Presidente: “135 varas de bayeta 
punzó. 5 ponchos de paño fino. 12 ollas de fierro grandes”. Al pie 
luce ésto: “Cuenta pagada por S., E”. En junio, por cuenta al mis- 
mo, compraron: “20 varas de crea de color punzó, 9 gorras “colo. 
radas dobles”, 2 varas de seda punzó, 8 varas de paño punzó”. 


Hay otra extensa cuenta corriente que alguna ocasión habre- 
mos de analizar. Es de 1841, sobre la construcción de la que el li. 
bro Mama “Casa de piedra”. Sabemos que Rivera la mandó edi- 
ficar para Ramonita. Le escrituró la propiedad a Martínez y éste, 
tiempo después a aquélla. Con disimulo hicieron las cosas. De la 
misma manera, las cuentas, son muchas, que a veces figuran como 
“gastos de la esquina” y otras veces, “gastos de xxx”; pagados por 
el caudillo, son de la misma dama. 


No quedó nada pendiente. Todas las obligaciones se pagaron 
por Rivera. Martínez escribe al pie de cada cuenta esta leyenda: 
“Pagada por S, E.”. 


5. CONFIGURACION 


El celebrado dibujante y calígrafo Juan Manuel Besnes e Iri- 
goyen, dejó acuarelas, apuntes a lápiz y anotaciones trazados en 
ocasión de su viaje al Durazno en marzo de 1839. Con este mate- 
rial valioso, los que emanan de diverso origen documental y del 
testimonio oral de los antiguos, extraemos la información con que 
elaboramos este título. 


La grande azotea no lucía aún aquel año el revoque exterior, 
que le fue colocado en 1840, Mirándola desde la plaza se observa- 
ban el zaguán, situado un tanto a la izquierda, cuatro ventanas a 
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derecha y tres hacia el sur. De las primeras, tres daban aire y 
luz a un amplio salón, y la última al escritorio de Rivera, en el 
extremo norte de la casa. Cuando ésta fue reedificada hubo nece- 
sidad de rellenar el centro del piso de dicho escritorio, en el que 
hallaron un muy pronunciado hundimiento. Se dijo entonces que 
el primitivo dueño tenía allí un ambiente subterráneo destinado 
a guardar el archivo y caudales. Esa misma pieza fue destinada 
por el comprador a escritorio suyo; y en la actualidad lo es de una 
oficina pública. A la izquierda del zaguán existían dos cuartos 
grandes, que en tiempos del fundador se destinaban a oficinas de 
secretaría y de la guardia militar. Siguiendo del escritorio hacia 
el oeste, estaban varias habitaciones domésticas; y sobre el viento 
del sur, algunas piezas y otras en construcción, que cubrieron des- 
pués el espacio ocupado ahora por la cancha de pelota del Club 
Uruguay, propietario de la casa. Habían dos patios cubiertos y 
unidos por corredores de medio punto. En el fondo, ambientes ocu- 
pados por la servidumbre, la guardia, cochera y caballeriza. El al- 
jibe, fue considerado siempre como el mayor volumen en la villa. 
Al dividirse el predio en dos partes, se convino utilizarlo a me- 
dias. La línea divisoria pasaba por el centro de la circunsfenencia 
del brocal. Todavía está intacto y disponible para ambas propie- 
dades. Cerca de él se encontró una galería subterránea con muros 
de ladrillo, que la imaginación popular le asignó diversas finalida- 
des, propias de la fantasía. En verdad, no tuvo otro destino que el 


de polvorín y depósito de armas. 
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En la altura del frente, el edificio estaba engalanado el día 
del juramento con diecisiete banderas, alternadas, como anotó Bes- 
nes e Irigoyen, patria, roja, patria, roja. Signo de los tiempos: pa- 
ños de color punzó, varas de cinta punzó, pañuelos, chiripás, go- 
lillas y divisas punzó, tomados de la tienda del compadre y ahi- 











jalo Martinez; banderas rojas en la azotea. Con los mismos co- 
lores cstentaban cuatro años más tarde su paso por Durazno rum- 
bo al sur, las divisiones vencedoras de Arroyo Grande. Los lance- 
ros que relevaron la guardia el 25 de marzo, “domingo de ramos” 
según el cronista, se ataviaban con coraza, chiripá, bonete azul con 
vincha roja y camisa colorada, con cuello y vuelta celeste, 


Por mandato judicial, en febrero de 1857 se practica la prime- 
ra tasación del edificio, que revela datos de mucho interés. Las 
ulteriores estimaciones se hicieron a través de los años cuando ya 
no existían más que las paredes en pie. Con arreglo al uso de la 
época, las operaciones se ejecutaron separadamente por un carpin- 


tero y un albañil. 


Designaron para avaluar las obras de carpintería y herrería a 
un operario calificado y vecino principal, José Crixell. Natural de 
Solins, en Cataluña, se había casado en el Durazno el año 42 con 
Juana Yausas, que como ocurría entonces con muchos vecinos del 
pueblo y la campaña, era oriunda de San Nicolás de los Arroyos. 
Cimentó un hogar respetable, del que aún restan memorias en el 
Durazno. Avaluó las obras de albañilería y el terreno el construc- 
tor Matías Echechury, antiguo y querido vecino de la villa, nativo 
como su esposa, María Oyarzabal, de Asparran, región vasca de 


Francia. 


Doce días empleó Crixell para realizar el justiprecio de su 
competencia. Comenzó por la puerta del zaguán, construida con 
madera de cedro y herraje extranjero, de tres y media varas de 
alto y cuatro cuartas de ancho. Las siete ventanas del frente solo 
mantenían los marcos y “fierro extranjero”. Surge del libro de 
Martínez que las rejas de tales aberturas y las de otras de los pa- 
tios no las fabricaron los herreros de la villa. Pagaron fletes por 
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traerlas hechas de Montevideo, Una de ellas se conserva por la 
familia del autor. 


Minuciosamente continuó tasando el perito. Muchos marcos de 
puertas de cedro; algunas puertas con vidrieras, otras con “ta. 
bleros””; puertas y ventanas “con madera del Brasil”. Todas, en 
el frente y en el primer patio, con herrajes extranjeros. En el se- 
gundo, las aberturas fueron hechas con cedro, pero con herrajes 
del país, Tasa alrededor de ciento cincuenta tirantes de madera 
del Brasil, algunos “en buen estado” y otros con averías en las 
puntas, Se cuentan más de treinta aberturas entre ventanas y puer- 
tas; 12 rejas, una chimenea, un “escaño del zaguán”, tres faroles 
de hierro, la escalera de subir a la “azotea” y otra escalera más, 
la del “altillo””, así como “la baranda de fierro de la azotea”, que 
se tasa en 187 pesos 4 reales. No hace lo mismo con los techos, alu- 
diendo sólo a los tirantes. El galpón, los ranchos y la cochera, tam- 
bién son objeto de avaluación. La diligencia no se presentó al Juz- 
gado sino el 15 de enero de 1862, cinco años después de firmada 
por Crixell, 


El señor Echechury hizo lo suyo en la misma fecha, 26 de fe- 
brero de 1857, y presentó su informe, como el carpintero, el 62. 
Tasa catorce mil tejuelas, trece mil baldosas, 789 varas de embaldo- 
sado, las paredes asentadas en cal y en barro, el altillo, cercos, ci. 
mientos, pilares del portón del fondo, la chimenea, El aljibe lo es- 
timó en ochocientos cincuenta pesos. A los terrenos, en ochocien- 
tos. Según sus cálculos, el del frente tenía 41 varas sobre la plaza 
y 50 de fondo; el de la parte oeste, 25 de frente y 50 de fondo. 
Entre los dos justiprecios suman trece mil seiscientos doce pesos, 
dos reales y sesenta reis, (8) 


(8) Juzgado Letrado de Primera Instancia en lo Civil de Primer Turno: Autos 
sobre cobro de pesos, de los sucesores de Juan María Pérez contra Fruc- 
tuoso Rivera, Año 1852, Legajo 4. 
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El sar de la finca que daba a la plaza estaba limitado en los 
años de construcción: al norte, Matías Barrios y luego el propio 
Rivera; al este, la citada plaza; por el sur, Manuel Díaz Alcántara 
y por el oeste el otro solar de Rivera, En cuanto a este terreno, 
confinaba así: al norte, José Rodríguez; al este, el general Rivera; 
al sur, Antonio Fernández (Manzangano); y al oeste, calle Berna- 
bé Rivera por medio, con terrenos del carpintero Casimiro Gatinel 
y el moreno libre Amaro Luis. 


Entre los antiguos pobladores corrían curiosas anécdotas re- 
lacionadas con la finca. Como ésta, que no por ser pintoresca deja 
de fluir un respetable, perdurable sentimiento admirativo y devoto 
para los dueños de aquélla. Muchos años hace, como unos setenta, 
andaban por el pueblo dos morenas ancianas, que no se conforma. 
ban con ver a Otros habitantes en la casa de sus antiguos amos. 
Tampoco pudo aceptar el cambio un viejo italiano, garibaldino tal 
vez, que usaba aros de oro en las orejas, Desde la plaza solían ob- 
servar, asomadas a los balcones a unas jóvenes damas de la nueva 
mansión y las unas y el otro, igualmente indignados reaccionaban 
a gritos: “Afrevidas, salgan de lo de doña Bernardina; ladronas, le 
han robado la casa al general y a misia Bernardina”. O cosas se. 
mejantes. 


6. ESPLENDOR 


Concluída la obra de consolidar y organizar la situación crea- 
da a raíz de la victoria del Palmar, que realiza desde noviembre 
de 1838 a mediados de febrero del 39, Rivera deja la capital y se en- 
camina al Durazno con el propósito de establecer el Cuartel Gene- 
ral del Ejército. A su llegada ya ofrecía su casa la indispensable 
prestancia para ejercer desde allí la dirección de los asuntos polí- 
ticos, y desde luego, de la guerra contra el tirano de Buenos Aires. 
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El 24 de febrero ratifica en su domicilio de la villa, que habrá 
de ser durante cuatro años el centro de su infatigable actividad, la 
modificación al tratado de alianza ofensiva y defensiva con el go- 
bernador de Corrientes, general Genaro Berón de Astrada. En la 
misma fecha suscribe los dos resonantes manifiestos en los que 
expone los motivos que justifican la guerra contra Rosas y explica 
su conducta pasada. 


Electo el primero de marzo tercer Presidente de la República, 
hace saber a la Asamblea General los impedimentos que lo retie. 
nen en el Durazno para concurrir a su seno a prestar el juramen- 
to constitucional, consistentes en la impostergable necesidad de 
apurar la organización de las fuerzas destinadas al conflicto bélico, 
Se envía una delegación integraca por el senador Alejandro Chu- 
carro y los representantes Joaquín de Sagra y Périz y Benito Cnain. 
Las actas y comunicaciones de los delegados, las acuarelas y apun- 
tes de Besnes e Irigoyen, cuentan jugosamente las particularida. 
des del viaje y de aquel inusitado episodio. (9) 


Años de gran espiendor se vivieron en la mansión del caudi. 
lio durante el transcurso de su segunda Presidencia. Período más 
rutilante que el de la primera, puesto que por gravitación de la 
alia y compleja política debieron congregarse allí relevantes per- 
sonajes a participar las fatigas y responsabilidades del gran con- 
ductor en la lucha internacional desarrollada sobre ambas márge- 
nes del Uruguay y el Plata. De Montevideo y otros lugares acu- 


den al Durazno para tratar con el Presidente los problemas de ma- 
yor importancia: ministros, legisladores, militares, diplomáticos, Lo 
rodean en el pueblo, centro y motor de la política interna y ex- 


(9) Asamblea General, Diario de Sesiones, marzo y abril de 1839. Biblioteca 
Nacional y Archivo Histórico Nacional, Trabajos de Besnes e Irigoyen re. 
ferentes al viaje, 
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terior, los expatriados argentinos, y cuando los ejércitos parten con 


él a su frente, lo siguen. 


En otros tiempos de agitación guerrera, desde el Durazno le es- 
cribe doña Bernardina, orgullosa, al marido victorioso: "No te 
puedes figurar la alegría que han demostrado todos los vecinos; 
pusieron luminarias, toda la noche hubo tiros y cohetes y repiques 
de campanas”, Era así, siempre. Fiestas bulliciosas, alegrías popu- 
lares, bailes hasta el amanecer, en la plaza, los ranchos y el hogar 
del jefe. Tiros, luminarias, cohetes, reviques, música y cantos, que 
de la noche salen al encuentro de las madrugadas, para regocijar 
las glorias del héroe, sus cumpleaños —festejaba dos por año— los 
fastos de la patria: 27 de octubre, su santo, 21 de abril, el otro de 
“sus días”, por recordar el pasaje en Jbicuy hacia Misiones; 18 de 
julio: 24 de setiembre. por el Rincón; 12 de octubre, fecha de Sa- 
randí. Asimismo. al principio, el 25 de mayo “día de América”. O 
al regreso de los campamentos v los combates, Incluso, al llegar no- 
ticias de la conquista de Misiones, cuando andaba lejos y anate- 
mizado, los pobladores del Durazno. se animaron a selir a las ca- 
lles colmados de alborozo con sus tambores y candilejas. Gadea, 
tan lavallejista, no permitió quizás agitar las campanas. 


La admirable mujer que fuera primera dama de los orientales, 
la Generala, la que Manuel Figueredo llamara reverente la Presi- 
denta, regía los consabidos “refrescos”, las tertulias famosas, jun- 
to a su esposo en la casona ilustre. Y aún en las ausencias de aquél, 
nunca faltaban las porfiadas instancias de los compadres y ami- 
gos que la anduvieran “moliendo” para que les diera, tales como 
Elías de los Reyes, Eustaquio Dubroca, José Alburquerque, Joa- 
quín Araújo, Pedro y José Leal, Matías Barrios, Antonio Almada, 
Martín Martínez, Gregorio Morales, León Viscarra, Juan Francisco 
García, esposo de Gregoria Fragoso, los que eran empujados por 
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las jóvenes señoras Emerenciana Laguna, Paulina Irigoyen, Satur- 
nina Fernández, Ana, Juanita y Fortunata Almada, Manuela Mon- 
tero, María Crosa Peñarol, María Echevarría, Gregoria Rodríguez, 
Gertrudis, Carmen, Eusebia y Gregoria Fragoso, Josefa Villavicen- 
cio, Petrona Velázauez, Manuela Ramírez, Mariquita Ballesteros, 
que a la vez, eran acuciadas por la ardidosa complicidad de las 
“niñas” de la casa, Concepción, Bernarda y Delmira Rivera. (10) 


Frecuentaron aquel hogar hospitalario del grande hombre las 
más altas figuras de la política y las letras: Joaquín Suárez, Lucas 
J. Obes, Francisco Javier García de Zúñiga, Antonino Domingo Cos- 
ta, Manuel Calleros, Carlos Anaya, Luis y Andrés Lamas, Santiago 
Vázquez, Alejandro 'Chucarro, Gabriel Antonio Pereira, José María 
Reyes, Francisco R. Vidal, Pedro Pablo de la Sierra, Francisco La- 
rrobla, Isidoro de María, Luis Eduardo Pérez, Florencio Varela. 
Van y vuelven comisiones de interés nacional o se quedan con el 
Presidente. 


Al Durazno conduce el remolino guerrero, los actores de la 
Independencia, o capitanes de Carpintería, Yucutuiá y Palmar: o de 
Cagancha, Arroyo Grande, Malbajar, India Muerta: Enrique Martí- 
nez, Félix Eduardo Aguiar, Melchor Pacheco y Obes. Anacleto Me- 
dina, Angel Núñez, José Augusto Posolo. Gregorio Más, los Mie- 
res, Federico y Bernabé Albín, Gabriel y Rosendo Velazco. Venan- 
cio Flores, Marcelino Sosa, César Díaz, Manuel Freire. Luciano Blan- 
co, Guillermo Bauzá, Faustino López, Hipólito Cuadra, Santiago La. 
bandera, Manuel Díaz, Brígido Silveira, Fortunato Silva, Bernardi- 
no Báez, José Antonio Costa, Miguel Báez, Salomé Fernández, y 
los sobrinos de Rivera, Pedro, Mauricio, Juan, Manuel y José Men. 
doza. 

(10) “Correspondencia” entre Rivera y su esposa. '“Diario””, de José Brito del 
Pino. “Les Padrones del Durazno“. Protocolos del Alcalde Ordinario y de 


los Escribanos Benito Esquivel y Miguel Brid y Expedientes judiciales ar- 
chivados en el Juzgado L. del Durazno, 
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Antes de aparecer las divisas azules y rojas, también visitaban 
al caudillo, Andrés Latorre, Ignacio Oribe, Bernardino Arrúe, Ma- 
nuel Britos, José María Raña, y aquél tan querido por él y su fami- 
lia, Servando Gómez, 


Como asimismo, en distintos años, Evaristo Carriego, Manuel 
Olazabal, Tomás de Iriarte, Juan Lavalle, Martiniano Chilavert, y 
el taciturno oficial artillero, que en el Durazno el Presidente lo 
graduó de alférez, Bartolomé Mitre. 


7. LA DECADENCIA 


A mediados de setiembre de 1842, sin presentir que lo haría 
para siempre, abandona la casa y parte al frente de las tropas por 
segunaa vez a invadir Entre Ríos, rumbo al destino trágico de 
Arroyo Grande. 


La ocasional prosperidad comercial de la villa se derrumba al 
retirarse ei ejército, repienose el fenómeno económico producido 
cuando las tropas orientales, el año 26 marcharon hacia Ituzaingó. 


Al regreso del desastre el Presidente pasó su derrota por el 
pueblo de su querencia, y a las divisiones doiientes llegadas «del 
norte, se incorporan los pobladores, las familias, los amigos, para 
enclaustrarse por nueve años dentro de la cintura murada de Mon- 
tevideo. El Durazno ya estaba casi desierto cuando liegaron victo- 
riosas las legiones de Oribe. 


Nadie permaneció en la casa del caudillo, Todo era tristeza, de- 
solación y miseria para la grey en derrota. Muy pocas veces vol. 
verá, de paso, en sus afanes guerreros del 43 y 44 el dueño de 
aquella casa en decadencia definitiva. 


En Arroyo Grande, Fortunato Mieres y Fausto Aguilar ni si. 
quiera conservaron sus ponchos; el coronel Luciano Blanco, en Cue- 











ros anda después de la batalla y Rivera le ofrece su capa; todas las 
prendas del Presidente las toma Servando Gómez que con Oribe 
viene. En vano se las hace pedir. En carta dirigida a doña Bernar- 
dina le expresa, desengañado y quejoso: “lo ando moliendo hace 
días para que me las devuelva”. 


Al fiado, saca “La Guaireña” en la pulpería de Martín Mar- 
tínez, un par de botas, tres varas de bayeta, azúcar, yerba y tabaco 
para socorrer a su marido, “cuando pasó el convoy”. Y pide plata 
prestada para su hijo el comandante Miguel Báez, que hacia Flo- 
rida sigue con la derrota, quedando ella en su chacra, empobrecida 
y sola. Diez años más tarde, al morir, dejó impaga las cuentas que 
abrió para los suyos; y la de ''zaraza celeste” que para ella tam. 
bién adquirió en jo de Martínez. (11) 


Debe presumirse que de la casa pudieron llevarse el mobilia- 
rio y los diversos objetos que formaban su opulencia. Los vence- 
dores dieron tiempo por sus marchas, inexplicablemente pausadas. 
La ocuparon luego los destacamentos de Oribe o tal vez algún pi- 
quete argentino, Acantonados en el Durazno estuvieron en la Gue- 
rra Grande fuerzas de este origen: porteñas, entrerrianas, corren. 
tinas. 


El sargento mayor, boliviano de origen, Guillermo Muñoz, Je. 
fe de la Plaza, se hizo cargo en setiembre de 1845 de los rehenes 
franceses e ingleses que el general Oribe mandó cautivar e in- 
ternar. Eran más de doscientos, que llegaron en grupos salidos de 
distintas partes del país y permanecieron confinados, con la villa 
por cárcel. Quizá no todos pero sí muchos, se alojaron primera. 
mente en la casa de Rivera. El extraordinario cronista Benjamín 


(11) Juzgado Letrado de Primera Instancia del Durazno: Expediente sucesorio de 


María Cayetana Leguizamón, 1879, N? 152. Cuenta de Martín Martínez. 
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Prurel el relatar la odisea, recuerda con fastidio haber dormido 
o en “una pieza que había servido de cabaileriza a los ca- 
bles del general Rivera, a quien pertenecía esta casa, la que se 
hsbía convertido después de la entrada del general Oribe en el país 
en Cuartel para la infantería de la guarnición; el suelo —sigue di. 
ciendo— en razón de la permanencia prolongada de los caballos, 
estaba muy húmedo e impregnado de sales amoniacales”. (12) 





Al cabo de varios meses, frustrada la evasión que con otros 
intenta aprovechando una crecida del Yí, obtiene el francés auto- 
rización para trasladarse al Cuartel General asentado en el Ce- 
rrito. Iba a impetrar la libertad de los prisioneros confinados y la 
suya. El general Oribe —la escena de la audiencia es conmovedo- 
ra— no se niega a concederla, pero hay en el momento un obstácu- 
lo, un inconveniente ocasional que atañe a su orgullo, y aplaza la 
decisión, diciendo: “el salvaje pardejón anda merodeando cerca del 


Durazno y creerá que le tengo miedo”. 


Concluído el Sitio Grande ocupó la finca una unidad coman- 
dada por León de Palleja, militar que se afincó en el Durazno y 
adquirió una estancia en el arroyo de los Tapes, algunos de cuyos 
descendientes vivieron muchos años en ella. 


En la guerra de Flores el núcleo principal de la tropa del go- 
bierno se atantonó en el viejo edificio, al mando del teniente co- 
ronel Emilio Pizerd. Este jefe, francés, había sido colorado y ahora 
era blanco; el sitiador del pueblo, coronel Simón Bernardino Mo- 
yano, a la inversa, fue blanco y en esos días, agosto de 1864, era 
colorado. La consigna de Flores dirigida a Moyano era ésta: “Atá. 
queme de firme a ese pueblo; haga desmontar toda la fuerza de 
caballería. Al francés Pizard hágamelo fusilar si no se rinde y ha- 


Marsella, 1864, 





(12) Benjamín Poucel: “Les Otages de Durazno”, 








ga el aparato de fusilar a todo el que sea oficial, pero no lo haga”. 
El sitio duró ocho días. Mediaron algunos vecinos para evitar más 
Sangre; pero la tensión culminó con la intervención mediadora del 
sargento mayor Gabriel T. Ríos, quien en Quinteros había desem- 
peñado una misión parecida con bandera en alto. En la casa de 
Rivera levantaron la de parlamento y la guarnición se rindió. A 
nadie fusilaron. 


Por estos episodios, porque durante más de veinte años ia fin- 
ca estuvo ocupada periódicamente por fuerzas militares, se le dio 
en llamar “El cuartel de Rivera”, tradición errónea: cuartel si aca- 
so de los que le sucedieron, desde Arroyo Grande en adelante. En 
la decadencia. 


8. LA RUINA 


Pedro Pablo de la Sierra, a título de mandatario general de 
Rivera, había ajustado sus cuentas con Juan María Pérez el 15 de 
diciembre de 1840, liquidándose un saldo a favor de éste por la 
cantidad de 18.098 pesos, 5 reales y 50 centavos, moneda antigua. 
La deuda provenía fundamentalmente del precio de un campo ven- 
dido por Pérez, sito al norte del Río Negro, sobre el paso de Quin- 
teros, que Rivera traspasó a su amigo y mayordomo Gerónimo Silva. 


En febrero de 1841 en la Sierra, ante el escribano Salvador 
Tort, reconoció la obligación a nombre de su mandante y convino 
el plazo de un año para cancelación, con el interés del uno y me- 
dio mensual. El vencimiento quedó fijado para el 15 de diciembre 
de ese año. Y en garantía gravó con hipoteca un campo compuesto 
de ocho leguas cuadradas y cuarenta y cinco centésimos de otra, 
sito en el Rincón de las Mulas, Durazno, que fuera propiedad del 
padre del deudor, Pablo Rivera. Los herederos de éste, representa- 
dos por José Mendoza, lo vendieron a Matías Barrios el 18 de ju- 
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zio de 1831 y éste lo vendió al general Rivera el 10 de diciembre 
Je 134. 


En la fecha del vencimiento el ejército oriental marchaba cer- 
ca de Entre Rios, que invadió el 2 de enero del 42. Días de tremen- 
da actividad de su jefe, impedido por tanto de cancelar cuentas, 
Ni entonces ni en el correr de aquel año nefasto que habría de 
terminar en el derrumbe de Arroyo Grande. 


Eran tiempos de apremios financieros para el caudillo, que le 
imponían desatender sus intereses particulares para entregarse de 
cuerpo y alma a la guerra. Es en esta época que le escribe a la 
esposa: “todo el mundo está a pedir y yo no tengo que darles”; o 
bien, como en tantas cartas en que deplora la pobreza del erario 
público y la suya, lo que sigue: “has de decir a don Pedro Pablo 
(de la Sierra) que si puede hipotecar o vender la quinta del Mi. 
guelete con todos los terrenos hasta la cuchilla del Manga, que lo 
haga, pues se necesita plata para las atenciones de la guerra; que 
no se reserve nada, sólo tu quinta del Arroyo Seco, donde vives 
con nuestra familia”, Y como si fuera poco afectar o vender lo 
suyo, contando sin duda con la anuencia de su cuñado: “si se pue- 
de hipotecar podrá entrar para ésto la casa del compadre Mendo- 
za para darle más valor, aunque se pague el 2 por ciento de pre- 
mio”. Compadre y cuñado, José Mendoza, casado con Teodora Pe- 
raíán de la Rivera, y en cierto sentido con un ascendiente general 
sobre la familia, Por otras cartas de igual fecha —5 de abril de 
1841— insiste en “la falta de medios para los inmensos gastos que 
demanda la preparación de un ejército grande lleno de necesi. 
dades” y agrega sobre lo mismo: “amalaya hubiera quien quisiera 
comprar los terrenos y todo lo que 'nosotros poseemos, pero ésto 
no será fácil en las circunstancias y se irá marchando como se 
pueda’. Son reclamos del mismo tipo que los que hiciera a Julián de 
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Gregorio Espinosa, instándolo a venderle sus estancias para conti- 
zvar la conquista de las Misiones. 


Se siguen los diez años finales, en tropel infortunado y dra- 
mático: la victoria de Oribe, la Guerra Grande, India Muerta, el 
destierro, la pobreza, la vejez y las dolencias físicas. Por último, el | 
resplandor de su vuelta a la patria, su vindicación, pero la muerte. 
Fulgor y muerte, igual que Lavalleja. Como el destellar de estre- 
Uas, que iluminan de pronto y se apagan, 


El 13 de enero de 1852, la viuda del acreedor, Paula Fuentes de 
Pérez, inicia juicio ejecutivo vor el crédito y los réditos. Dijo al 
Juzgado que “durante el sitio de esta Plaza no he podido entablar 
la demanda ejecutiva”, lo que resulta tan cierto como que por se- 
mejante causal, se produjo la total imnosibilidad del deudor para 
realizar el pago. 


Todavía estaba Rivera en aquella fecha, justamente dos años 
antes de morir, prisionero del Emperador del Brasil. Al principio, 
probada su ausencia, le nombraron defensor de oficio. Después, du- 
rante años, apuran a doña Bernardina los escribanos y alguaciles. 
La buscan en la quinta de Arroyo Seco y en la azotea de Arroyo 
de la Virgen. No le dan pausa los trajines curialescos de los acree- 
dores. La defiende por fin Mariano Labandera y después de su fa- 


llecimiento asume la representación de los sucesores el doctor El- 


bio Fernández. 


Conocido el regreso del general Rivera la actora requiere que 
se le notifique personalmente; y al efecto solicita “como no se sepa 
a punto fijo si el deudor está en el Departamento de Cerro Largo 
o en el de Tacuarembó, pero encontrándose en uno de ellos”, que 
se libren los oficios pertinentes. 


Se van sucediendo los jueces, fiscales y actuarios en el correr 
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los años que dura la contienda. Pese al gravamen hipotecario, 

manda embargar la estancia del Durazno, Le toca cumplir la di- 
igencia al Juez de Paz de la sección respectiva, Manuel Antonio 
Píriz, hombre de San Carlos, fundador de una extensa familia du- 
raznense que sobrevive. Cae embargo también sobre la estancia del 
arroyo de la Virgen, la quinta de Miguelete y la estancia ubicada 
en Castro y Pantanoso, lugar de Florida. 


Como la propiedad del terreno fue contestada por los herederos 
de Elías de los Reyes, la acreedora pidió que, si bien “resulta que 
D. Bernardina F. de Rivera estaba en posesión del establecimiento, 
teniendo ella de capataz a D. Fernando Medina”, se embargaron los 
bienes muebles que tenía, a saber: 500 cabezas de ganado, 12 bue- 
yes, 40 caballos, 150 yeguas, 200 ovejas, una carreta y 25 mil la- 
drilios en pila”, Al hacerse presente el Juez de Paz, hizo compa- 
recer al coronel Santiago Labandera intimándole la denuncia para 
hacer el embargo ordenado, pero aquel contestó: “que ailí no ha. 
bía bienes ningunos de la señora doña Bernardina a que se aludía, 
que el ganado vacuno, caballos, ladrillos y demás bienes a que se 
hacía referencia, habían 'sido introducidos en el establecimiento por 
cuenta de don Pablo F. Rivera, con posterioridad al fallecimiento 
de su señor padre el general Rivera, y que escs intereses estaban 
en sociedad con el señor Labandera, el exponente, y estando don 
Pablo F. Rivera presente así lo declaró”. Los dos coroneles se lla. 
maban hijos del general: Labandera, por ser casado con Concepción 
Rivera, el otro, como hijo adoptivo. En una diligencia anterior ha- 


bían dicho que allí no existían bienes de su “tata”, 


Victorio Laguna era Alcalde Ordinario en Durazno el 56, pero 


no cumplió la disposición de embargar la casa, con el pretexto de 


“no haber en esta villa encargado alguno de la referida finca, a 








ME 





quien debía hacerse la correspondiente notificación”. Reiterada la 
orden, tampoco la ejecutó, pasándola al Juez de Paz Fernando de los 
Reyes, que hizo la diligencia y designó depositario a Antonio Al. 


mada, de quien más tarde se agravia la ejecutante por haber des. 
aparecido. 


Sobre la base de la primera tasación, practicada por Echechu- 
ry y Crixell, cumplidos los pregones por el pardo Tránsito López, 
a la hora de entrarse el sol se hizo sin éxito el remate, a las puer- 
tas del Juzgado de lo Civil, el 2 de mayo de 1862. 


La primera retasa —hubo una segunda— se iba haciendo mal. 
Los peritos del Durazno omiten requisitos y los autos vuelven para 
subsanarlos: los Jueces o Alcaldes duraznenses andan con sobrada 
parsimonia y son apercibidos de multa. Con razón se queja la ac. 
tora por “ser muy notorio que los Ailcaides Ordinarios del Duraz- 
no no hayan devuelto ninguno «de los varios despachos que con 
distintas fechas V, S. ha librado a mi petición”. Más arriba nota- 
mos que los primeros tasadores tardaron años en entregar el fruto 
de sus pericias. Eran los amigos de doña Bernardina, que solía pa- 
sar temporadas del otro lado del Yi, casa «ce su hijo Pablo Fruc- 
tuoso Rivera; era el recuerdo dei caudillo y vecino, benefactor del 
pueblo, pesando poderosamente en el ánimo de aquellos hombres 
remisos. 

En noviembre de 1857 fracasa de nuevo en Montevideo, el se- 
gundo remate. Vanamente se intenta en el Durazno, por tres días 
seguidos, Nadie quiere la casa, ya sin techos y sin puertas. Tres 
avaluaciones y tres remates fracasados en el curso de diez años, 
luego de estar abandonada la casa veintiseis o sufriendo desmedro 
con la ocupación de diversas guarniciones militares. 


Se dispuso adjudicarla, como último arbitrio, a los herederos 
de Pérez, a quienes ya se les había entregado la estancia del Río 
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Negro. Paralizados los trámites, diez años después es autorizada la 
esciicra. Era Juez Letrado de lo Civil el insigne poeta, cantor de 
ła patria, doctor Juan Zorrilla de San Martín quien debió otor- 
garla. à) 
Habrá tenido instantes de honda evocación y tristeza el vate, 
en aquella tarde del 29 de mayo de 1880, terminación de un proceso 
que duró veintiocho años. 


mn. 


Se adjudicaron los dos solares que integraban la finca, expre- 
sando la escritura: “el que Cae a la Plaza mide 35 metros 86 cen- 
tímetros de frente por 42 metros 25 cm. de fondo y el que cae a 
la calle Ituzaingó mide 23 metros 19 cm. frente al oeste por 44 me- 
tros 67 centímetros de fondo”, Dos parcelas se vendieron separa- 
damente después y el terreno donde se hallan restos de la casa 
originaria, tiene ahora, en un solo padrón, 21 metros 74 centímetros 
sobre la Plaza y 9 metros 74 centímetros al oeste, finca de propie- 
dad del Club Uruguay. (13) 


A esa calle del fondo, en tiempos del fundador del pueblo, las 
autoridades la llamaron “Bernabé Rivera”. No lo pudo saber Zo- 
rrilla de San Martín al oir “Ituzaingó” en la lectura del acta no- 
tarial; ni podía adivinar que en la actualidad llevaría su nombre 
eminente. Pero seguros estamos que de conocer los hechos desde 
la eternidad y poder enviarnos su pensamiento, habría de exhor- 
tarnos de este modo: “Vuelvan a Bernabé”. 


Salvemos del olvido la mansión esclarecida, bullicioso y cálido 
hogar donde el general Rivera alentó sus sueños y palpitó espe- 
ranzas. Cumplido homenaje, uno más, será integrarla al Estado, de 
los tantos que le deben los hijos del Durazno. 


Ramón de Cáceres, testigo de aquella “aldea de barro y candi. 


(13) ro Letrado de Primera Instancia en lo Civil de Primer Turno: Autos 
citados, 
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lejas”, mentaba con justeza la fascinación poderosa que el caudi. 
lio despertaba en sus pobladores de antaño, al calificarlos “sus apa- 
sionados””. 


Que los de ahora, apasionados de la justicia histórica, tengan 
su casa, la cuiden y la destinen a encender modernas luminarias, 
antorchas de cultura y arte. 


Que en la memoria de los habitantes del pueblo amado por el 
héroe, repiquen ahora y siempre, apasionadamente, como campanas 
de exaltación, de gratitud y reverencia, 
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"CAPITULO V 


MARIA GAYETANA LEGUIZAMON 


“La Guaireña” 


1. Prenda nuestra. — 2. El origen, — 3. Ja- 
cinto Morales, — 4. La abuela canaria, — 
$. Confirmaciones. — 6. La línea colateral. — 
7. Juan Vicente Báez, — 8. Los apodos. — 9. El 
arraigo entrerriano. — 10. Los descencientes. 
11, Tragedia y drama. — 12. Otra leyenda des- 
vanecida, — 13. El predio y la casa del Duraz- 
no. — 14. Comentarios . — 15. La testamenta- 


ria, — 16. Historia o mito, 


1. PRENDA NUESTRA 


No cabe esperar de esta jornada una definición cabalmente 
esclarecedora de la personalidad cuyo vivir fue materia del tema 
seleccionado. Ni tampoco un pronunciamiento final, incuestiona. 
ble, a propósito de las razones forjadoras de su fama, de ese re- 
nombre suyo tan prendido a la tradición que el paso de los años no 
ha podido siquiera marchitar. 


Encontrar las huellas imponderables de una figura femenina an- 
tigua resulta afán engorroso, Porque nunca fue fácil a las mujeres 
de antaño descollar con soltura, sobresalir, lograr preeminencia, li- 
mitados como fueron sus propios valores, sus energías, desbordan- 
tes en muchas, por las ataduras, de seda pero absurdas, de los vie- 
jos prejuicios. Un ensayo apenas, un boceto acaso, cargados de in- 
terrogantes, sobre la base insegura de inconclusos respaldos docu- 
mentales, será por tanto el de la estampa a presentar en esta feliz 
ocasión que me brinda el querido Liceo. i 
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Coz satisfacción digamos antes de continuar, que contamos en 
la arcada búsqueda de antecedentes, con la muy útil colaboración 
del b:storiador e investigador experto don Juan Alberto Gadea, en 
io que tiene relación con los antepasados y familiares de la prota. 
gonista de este relato, antepasados que son también de aquel ilus- 
trado amigo. 





Del material acumulado para componer la historia del Duraz- 
no, elegí aquel que sirve a iluminar el claroscuro en que se esfu- 
ma, como escamoteada por el misterio, la sombra de “La Guaireña”. 
Poderosamente atrae el asunto a la curiosidad duraznense, porque 
consiste en algo entreñablemente nuestro, sumido en la hondura 
perdurable del querer lugareño. Puesto que conservamos la casa, 
siquiera un vestigio de la casa, que acucia el recuerdo; porque en 
la memoria de más de un siglo, alrededor de su nombre y su 
apodo, creado por sus contemporáneos, andan duendes de fantasía 
y leyenda; porque se trata de un mito propio conducido por la fá- 
bula del terruño, de la patria chica; y es prenda y símbolo de los 
pagos del Yí, guardados celosamente en el santuario del genuino 
folklore. 





Larga y accidentada existencia fue deshilvanando María Caye- 
tana Leguizamón, en Montevideo, en Canelones y en el Durazno. 
En el correr de sus ochenta y un años, más que bonanzas y hala- 
gos, infortunios le deparó la vida, ingrata ofrenda del destino que 
merodeó a su lado hasta el fin de sus días. 





Le engendró desvelos infinitos la muerte de varios de sus hi. 
jos pequeños y las de sus esposos. En el tránsito de los tiempos so- 
portó los azotes sin cuenta de las guerras, que casi sin pausas sa. 
cudieron su corazón por más de cuarenta años, Sin descontar la 
contienda con los ingleses, en los que seguramente combatió su 
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rimer marido, que anduvo junto a los patrias después, desde el 
principio de la epopeya. Nueve años de sobresaltos y dolor en la 
campaña ardida de violencias, iluminada por los resplandores de 
la emancipación. No se sabrá nunca tal vez, pero ha de ser verdad, 
si a su primer hijo le tocó como a tantos adolescentes tomar la ta- 
cuara y asistir a los entreveros finales en Catalán y Tacuarembó. 
Luego, la segunda empresa libertadora. Cuatro años trenzados en 
la agitación y la pujanza heroica, en cuyo desenvolvimiento la re- 
gión del Durazn3 sirvió de nudo vital de los ejércitos, de escena- 


rio aglutinante, palpitante, de los convoyes y las caballerías cas- 


trenses hacia y desde todos los horizontes. Después, sin descanso 
casi, el tumultuoso trajín de las revoluciones; más allá la cruzada 
contra Rosas, con el Durazno por base; y por fin, el revuelo inter- 
minable de la guerra de la Nueva Troya. 


Desde la Cuchilla Grande del Durazno, bajando la hondonada 
hasta el Arroyo Cuadra, se encontraban la extendida estancia de 
“La Guaireña” y su casa hospitalaria. Lo mismo que cuando Ar- 
tigas se alejó vencido, reinaban después de India Muerta, estre- 
mecidas las almas, la miseria y el luto. Que nos excusen los jóve- 
nes liceales, prosélitos de García Lorca y Pablo Neruda —que tam- 
bién gustamos— la antigualla poética. Aquella mujer doliente que 
acababa de perder su segundo marido en la batalla, pudo exclamar 
quejumbrosa, como €l vate de las barbas nevadas: “Vino la guerra 
y su saña, no ha dejado nada en pie”. 


2. EL ORIGEN 


Sepamos ahora de dónde era y qué ascendencia directa tuvo 
aquella dama que sin quererlo ni presentirlo fue sembrando me. 
morias perdurables en el acervo tradicional del Durazno. 


Contrariamente a lo que se había supuesto siempre, no era na- 
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TM és Peeguay,. y sí, sin duda, auténticamente oriental Cierto 
es que en esia rectificación rotunda queda desvanecida una de 
las leyendas, como han «ce disiparse otras, y ya nadie podrá aludir 
a la “hermesa paraguaya”, a la manera de un autor conocido. 


imaginación colectiva. 


La primera hablilla, que a mi parecer era historia verdadera, 
surgió en tiempos remotos, cuando ella vivía; los otros relatos, los 
caprichosos, aparecieron después de su muerte y el tiempo los fue 
deformando o rectificando, mientras subsistía inmutable lo origi- 
nario. No hemos de ser nosotros, carentes de probanzas negativas, 
quienes pretendamos echar abajo, desautorizar, un recuerdo, un 
creer popular, tan firme y arraigado, y tan posible, como el que 
se vincula al lance de galantería y ternura con Rivera, que por 
cierto constituye el principal, casi único, basamento de su nom- 
bradía, 

No abusaremos con citas instrumentales; mas quizá nos exce- 
damos en extensión, apartándonos un tanto del tema central, por 
entender que cuanto andemos por esos caminos laterales o diver- 
gentes utilizando material a la mano, enriquecerá la pequeña his- 
toria nuestra y quizá también, si cabe decirlo, la historia general, 


El asiento bautismal de la Iglesia Metropolitana, Libro 2, fo- 
lio 101, nos dice: “En nuebe de Agosto de mil setezientos setenta 
Yo el infra firmante Cura Vicario y Juez Eclesiástico bautizé so- 
lemnemente, puse Óleo y crisma a Caietana María, de tres días de 
edad, hija legítima de Blas Leguisamo y María Morales: fue Pa- 
drino Lorenzo Figueredo, a quien advertí las obligaciones que le 
correspondían. Doy fe. D. Phelipe Ortega”. Apadrinó el acto su 
tío político el capitán Figueredo, reiteradamente citado en nues- 
tros trabajos. Su ahijada usó siempre sus nombres en orden in- 
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verso de cómo los estamparon en el acta. 


El apellido paterno, harto difundido po rentonces en Salta, Pa- 
raguay, Corrientes y Buenos Aires, y preferentemente en Luján, 
se escribió distintamente así: “Leguisamo, Leguisamón, Leguiza- 


món, forma ésta que utilizamos en la convicción de ser la correcta. 


Blas Leguizamón, de origen porteño, nació por 1732 y era hijo 
de José Leguizamón, fallecido en 1744, y de Francisca Núñez, que 
vio la luz en Mendoza al correr del año 1704, Se casó con una na- 
tiva de Montevideo María Morales, hija del paraguayo asunceño 
Jacinto Morales y de Josefa Pérez Bravo, natural de las islas Ca- 
narias, integrante de una de las familias fundadoras de Montevi- 
deo. Fecundo en descendencia fue este matrimonio, que procreó doce 
hijos, de entre los que en tercero o cuarto orden cronológico es- 
taba la protagonista de esta narración. 


Nacidos los primeros vástagos en el recinto montevideano, el 
hogar se desplazó a Canelones, por los distritos de Miguelete y 
Peñarol Apareada estuvo la chacra de Leguizamón a las de sus 
cuñados Manuel y Rita Pérez Bravo, destinada preferentemente 
a la producción de granos, Testimonio indudable de su compe- 
tencia y laboriosidad es un censo de 1761, porque en él resalta 
entre los poseedores de más abundantes cosechas de mieses y de 
mayor número de animales de trabajo. 

Falleció el próspero labrador en San Isidro de las Piedras el 
5 de abril de 1810, “habiendo recibido todos los sacramentos”; y 
también en Las Piedras murió su esposa, con 98 años de edad, 
el 23 de setiembre de 1830. 


3. JACINTO MORALES 


Varón dotado de muchos arrestos cuya vida se agitó sin sosie- 
go, fue el abuelo materno de María Cayetana. Con cierto matiz 
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peyoczivo encuadrado en los conceptos de su tiempo, se le tenía 
erz ajeno al medio, individualizado entre los “forasteros”. No 
æ s> con toda exactitud cuándo y cómo llegó del Paraguay a 
estas playas, a pocos años de la fundación de Montevideo. Tal vez, 
puede suponerse sin apremiar la imaginación, vino arrastrado en 
ia corriente de los vencidos, escapados, de la revolución de los 


comuneros de Antequera. 


Supo acreditar valores muy estimables que le granjearon po- 
siciones de relieve en la sociedad, la milicia y el Ayuntamiento. 
Poseyó la distinción y confianza de uno de- los personajes más 
eminentes de la joven ciudad, hombre de singular peso en la 
politica, el comercio y la inaustria, Juan de Achucarro, Ejerció su 
personería con señalada eficiencia en el desentendimiento entre 
aquél y el Cabildo, sobre abasto de Carnes, en 1742, 


Se le confirió cuatro años después, dejando de lado su con- 
dición de forastero, las funciones de Alcalde de la Santa Herman- 
dad, magistratura cabildeña riesgosa y difícil Cargo que, porque 
duraba un año, le decian “'cadañero”, y tenía competencia en las 
Causas Criminales originadas por delitos cometidos en la campaña, 
más allá del parapeto defensivo de la ciudad llamado “la cortadu- 
ra”. Bruno de Zabala había precisado así las funciones: “conocer 
contra los ladrones, fascınerosos, matadores, robadores de mujeres 
de cualquier estado y calidad que sean y contra los vagabundos y 


los incendiarios que pegan fuego en el campo al tiempo prohibido 


de cosechas”. 


Fue más corta de lo debido la actuación de Jacinto Morales, 
porque debió separarse del puesto para atender un juicio, por su 
naturaleza y eventuales consecuencias muy áspero, que por calum- 
nias se originó con el capitán de corazas Juan Antonio Artigas, el 

















abuelo del Prócer. Derivaciones de esta contienda judicial fueron 
seguramente los procedimientos que desde Buenos Aires ordena- 
yon seguir contra Morales. Lo acusó el Defensor de Naturales, por 
castigar a un indiecito misionero que tenía a su servicio, y el he- 
cho resultó verdadero. El muchacho andúvole espantando el gana- 
do y el patrono le mandó dar unos azotes. Como fueron pocos, so- 
lo cinco, y porque “había comido su pan”, adujo el indio, nada pe- 
día contra Jacinto, a condición de que le regalara “un par de cal. 
zones“. Se los habrá suministrado, porque allí no más se cerró el 
presumario. 


En su propiedad rural, cuando en 1753 se organizaba el abaste- 
cimiento de las tropas que para Río Grande saldrían con el gober- 
nador José Joaquín de Viana, le censaron 200 cabezas vacunas. 
Comparada esa suma con los acervos de otros vecinos, se despren- 
de que el paraguayo era de los menos acomodados. 


Integró la falange de habitantes de la Plaza y el campo que en 
1761 revistó bajo el comando del hazañoso Maestre de Campo Ma- 
nuel Domínguez, especie de guardia nacional que eventualmente 
debería partir a la frontera para contener las porfiadas embesti.- 
«las portuguesas. Segundo jefe del cuerpo era precisamente el an- 
tagonista del pleito del 46, Juan Antonio Artigas, que con Domín- 


guez formó la yunta más agalluda y temible de aquellos tiempos 
de hierro. 


Reclutado estuvo Morales en el dicho cuerpo vecinal, a la par 
de su compadre de sacramento, el ayudante Luis Enrique Maciel, 
padrino de uno de sus hijos; de su sobrino político Lorenzo Figue- 
redo que ostentaba jinetas de cabo; los hermanos de su esposa, 
José, Juan, Manuel y Rafael Pérez Bravo; junto a su pariente Ber- 
nardo González, más adelante sargento del sitio de Santa Tecla y 
capitán en la fundación de Batoví; a Melchor de Viana, Manuel 
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Ferer Sebastián Rivero, Miguel Ignacio de la Quadra, Felipe Pas- 
quel Asnar., Esteban, José Antonio y Martín José Artigas, Simón 
aire, Domingo Bauzá, Bruno Muñoz, Andrés Laguna, los Cale- 


ros. los Durán, los Baldenegro, José Más de Ayala y también "otros, 
cuya propia actuación o las de sus hijos tuvieron sustancia y lustre 


en los quehaceres públicos de la Banda Oriental. 


Porgue no escapaba casi ninguno de las frecuentes levas, habrá 


transitado Morales más allá de fronteras, en la Guerra Guaranítica 


o con Ceballos y quizá con de Vértiz, empujando lejos al invasor 
lusitano. 


Fue incorporado a menudo en las patrullas de gente montada 
que de la Plaza mandaban a despejar la campaña, a desbravar el 
desierto de contrabandistas, malhechores, infiles y mamelucos, Por 
su coraje y buen juicio lo habían nombrado Alcalde de la Santa 
Hermandad. Era el tipo apropiado para las faenas del cargo, por- 
que adquirió el hábito de tratar y sujetar los matreros en las co- 
rridas, lanza y sable a la jineta, de las cuadrillas “batidoras” o los 
piquetes “escolteros””, que tanto bien depararon a la seguridad de 
los campos. 


No obstante estos lances, con algunos aborígenes supo hacer 
buenas migas. Particularmente, en lo tocante a las tolderías mi- 
nuanas del Santa Lucía, a las que visitaba para trocar telas, aguar- 
diente, yerba y tabaco, por estribos de palo, pieles y guascas — da- 
tos de Gadea, 


-Y era un poco lenguaraz porque se entendía con los minua- 
nes sin mayores embarazos. 


Hemos perdido su rastro desde 1767, año en que fuera autor 
de una muerte. Cerca de Las Piedras, en un rancho a orillas del 
Colorado, salieron a pelear el veterano Morales con su compatrio-- 
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ta conocido por “Rafael Paraguay”, perdidoso en el juego de nai. 
pes que se negara a pagar la apuesta. Los testigos observaron el 
acometimiento del primero que esgrimía un cuchillo, mientras “Pa- 
raguay” reculaba con una hacha en la diestra. El que cedía terre- 
no, talla corta y poncho largo, pisó el vichará y cuando iba Cayen- 
do hacia atrás, Morales lo ensartó en un costado del cuerpo. Era a 
la siesta y uno que dormía afuera, a la sombra del alero, despertó 
pero se mantuvo en el catre sin apartar los duelistas. Del inaca- 
bado sumario surge la constancia de que en sus horas de agonía la 
víctima confesó su culpa, en tanto que el viviente iba al galope 
largo hacia Montevideo a refugiarse en el Convento de San Francisco. 
Las autcridades ordenaron la autopsia, y la aprehensión, para el 
supuesto de que el culposo ''saliera del sagrado”. Este caso es de 
los pocos conocidos acá, en que se usara del derecho entonces vi- 
gente, de los asilados en locales religiosos. Nada más se conoce, Las 
diligencias eclesiásticas remitidas a Buenos Aires, serán ahora ce- 
nizas, quemadas en el incendio conocido, 


4. LA ABUELA CANARIA 


Josefa Pérez Bravo fue parte de una extensa y conocida fa- 
milia de la sociedad colonial. De siete años, en el aviso “Nuestra 
Señora de la Encina” llegó con los suyos en noviembre de 1726, 
con la primera expedición colonizadora organizada por Alzáybar, 
Silvestre Pérez Bravo, su padre, la trajo con otros de sus hijos, y 
en Montevideo acreció su linaje. Sitio en la Plaza tuvo, primero, 
y dos chacras después, sobre el Miguelete, además de su título de 
hijodalgo de solar conocido. 


En la ciudad naciente, la familia Pérez Bravo se emparentó con 
pobladores que desde Buenos Aires precedieron a la mencionada 
expedición de inmigrantes canarios, los que estaban unidos por 
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ezza pareniescos entre sí. Juan Antonio Artigas, Jorge Burgues 
y Joss González de Melo, llegado después, eran casados respecti- 
vamente con Ignacia Javiera, María Martina y Francisca Javiera Ca- 
rrasso, hermana de otro poblador, Sebastián Carrasco, personas to- 
des de saneados antecedentes. 


En segundas nupcias formó hogar Sebastián Carrasco con Ana 
Pérez Bravo; y por su parte Jorge Burgues hubo por segunda es- 
posa a la hermana de aquélla, Agustina, sucediendo de esta ma- 
rera que por ser cuñados en las primeras alianzas, lo siguieran 
siendo, y doblemente, al tomar nuevo estado. Fue así cómo las nue- 
vas esposas se convirtieron en cuñadas de los abuelos de José Ar- 
tigas, tías de Martín José Artigas, su padre, y tías segundas en la 
línea colateral del primero. 


En cuanto a la abuela de nuestra biografiada, Josefa Pérez Bra- 
vo, hermana de Agustina y Ana, fue por tanto cuñada de Carrasco 
y Burgues. Respecto de “La Guaireña”, cabe afirmar entonces: era 


sobrina nieta de aquéllos y sus esposas, como lo fuera también José 
Artigas. 


Por ende, debe admitirse que la heroína de este relato era pa- 
riente lejana del Precursor: prima segunda por afinidad. 

Aparte de estos vínculos familiares, relaciones de amistad y 
vecindad ligaron fuertemente estas ramas patricias en el correr de 
cien años. Los Leguizamón, los Morales, los Pérez Bravo, los Ar- 


tigas, anduvieron entrelazados siempre por ligaduras de sangre y 
afecto. 


5. CONFIRMACIONES 


Colmada de regocijo estuvo la celebración religiosa que agitó 
al vecindario de los Canelones cuando visitó la comarca en misión 
apostólica el obispo de Buenos Aires, Manuel Antonio de la To- 
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rre. Contricta de devoción católica habrá sido la peregrinación de 
los feligreses que de todos los pagos acudieron al finalizar el año 
1772, para recibir el sacramento de la confirmación, tanto tiempo 
esperado. 


Las ceremonias se iniciaron en el “Partido de Pando”, en al- 
guna modesta capilla —la población no se había fundado aún— el 
14 de diciembre, fecha en la que confirmaron 95, para continuar en 
la mañana del 24 con la sacramentación de 11 más. Actuaron allí 
como padrinos generales José Antonio Artigas, el de la innumera- 
ble progenie, y su esposa Tomasa Bernarda López. El obispo con- 
firmó a éstos y a sus hijas Petrona, Juana. y Francisca Artigas; a 
Juana Morales, mujer del gallardo capitán Bernardo González y 
hermana de Jacinto, el abuelo ya mencionado; a dos hijos del te- 
niente Luis Enrique Maciel, entre tantos. 


El mismo día, 24 de diciembre, se trasladó el obispo con su 
comitiva a la cercana estanzuela de Melchor de Viana en cuyo ora- 
torio confirmó a 165 vecinos, baio el parrinazgo de aquél y Ja ma- 
dre de Lorenzo Figueredo. Rita Pérez Bravo. viuda de Antonio 
Figueredo, fundador de la estirve de tal avellido. Citemos algunos 
de los confirmados entonces. Juana Zeballos, mujer de José Pérez 
Bravo, hermano de la madrina general: Luis de la Cruz, marido de 
Juana Balenzuela, hija de Gregoria Pérez Bravo; Isabel y Felipe 
Torgués, hermanos del futuro coronel Fernando Torgués; Juana y 
Francisco Pérez Bravo, hijos de Manuel Pérez Bravo y María Jo- 
sefa Colmán; Juana y Jacinto Colmán, hijos como la recién nom- 
brada, de Melchor Colmán y Margarita Burgues; Esteban Artigas 
y sus hijos Luis, María, Manuela, Juliana y Narcisa Artigas; Mar- 
tín, José Artigas y sus hijos José Nicolás, Manuel Francisco, Pedro 
Angel y Jcsé Gervasio Artigas; y por no mencionar más, finalmente, 
María Morales, mujer de Blas Leguizamón y sus hijos Marcos, Ma- 
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raza Bernarda, Francisca y María Cayetana Leguizamón. 


Sofocante era aquella tarde, víspera de: Navidad. Las chicha. 
rras cantaban sus monótonos himnos en el boscaje espeso que re. 
gzalaba frescura y sombra a la concurrencia; y al atardecer pro- 
picio a las plegarias de gracias, se van tendiendo las mesas gene- 
rosas de manjares que el anfitrión opulento ofrece en la aleluya 
de la Noche Buena. Nadie pudo presentir que aquel infante de 
ocho años, bullicioso y travieso, estaba predestinado a convertirse 
un día en el ciudadano más eminente de esta tierra, auroleado 
por la gratitud eterna de su pueblo y las generaciones de Améri. 
ca; ni soñar siquiera que la niña de apenas dos años de edad, que 
de la mano materna andaría con ojos asustaúizos entre el gentío, 
casi dos siglos después, sería motivo de nuestro homenaje. 


6, LA LINEA COLATERAL 


Del matrimonio de Jorge Burgues con María Martina Carras- 
co, entre otros, nació Margarita Josefa Burgues, que en abril de 
1741 contrajo primer eniace con el paraguayo Meichor Colmán, y 
en segundas nupcias, en mayo de 1762, con Juan Pérez Bravo, hijo 
de Silvestre Pérez Bravo y María Flebes. 


Jacinto Colmán, se casó con Agustina Pérez Zeballos, hija de 
José Pérez Bravo y Juana Zeballos, matrimonio que hubo a Car- 
melo Colmán, componente de los Treinta y Tres Orientales. 


Por su parte, Manuel Pérez Bravo, hermano de Josefa, la abue- 
la, se unió con María Josefa Colmán, que era hermana de Jacinto 
Colmán. Consecuentemente, la madre de “La Guaireña” era tía 
carnal de éstos y tía segunda de 'Carmelo Colmán, de lo que sur- 
ge que nuestra biografiada era prima segunda por consanguinidad 
del cruzado de abril de 1825, 
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Del linaje directo de Blás Leguizamón y María Morales rela- 
cionamos brevemente los que siguen. Siete nacieron en Montevi- 
deo y cinco se bautizaron en Las Piedras, pero eran “del pago de 
los Migueletes””, donde estaba asentado el matrimonio sobre poco 
más o menos en 1774, 


De los primeros, aparte María Cayetana, solo de Mariano, Mar. 
cos y Eugenio Antonio Leguizamón, no tenemos noticias ulteriores 
a su niñez. Bernardina Felicia nació en 1767, cuyo matrimonio con 
Marcelo Ortiz fue muy prolífico. El hogar tuvo domicilio en Las 
Piedras. Respecto de Martina Antonia Leguizamón, poco 'conoce- 
mos. 


Francisca, bautizada en la catedral montevideana, el 12 de fe- 
brero de 1769, contrajo matrimonio con el joven vecino de Canelo. 
nes, sobrino del coronel José Llupes, llamado Juan Francisco Fran- 
co. Se radicaron en la campaña de Entre Ríos Yi y Negro por la 
última decena del siglo XVIII y él tuvo actuación distinguida en 
las milicias de la jurisdicción, colaborando en la acción represiva 
contra la gente de mal vivir, con los Comisionados Larrauri y Die- 
go José González. Era sargento, al principio, luego ingresó al gre- 
mio de los hacendados, Uno de sus hijos, Damasio Franco, “natu- 
ral del Yí'” y soldado de los dragones, y murió en diciembre de 
1826. Su madre falleció en Las Piedras en agosto de 1841. 


A Francisco Leguizamón lo cristianaron en Las Piedras en 
julio de 1775. Se unió en matrimonio en agosto de 1807 con Juana 
Amaro, hija de Juan Amaro y Juana Brunazo. Padrinos del bau- 
tismo de Mariano, uno de sus hijos, fueron en agosto de 1812, Vi- 
cente Báez y María Cayetana Leguizamón, sus tíos. 


Servidor de la Patria Vieja, fue aquél cuñado de “La Guaire- 
ña”, como muchos de sus parientes. Era soldado Francisco Legui- 
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n= e la vercera compañía del Regimiento de Dragones de la 
Leri. bajo el comando del entonces capitán Llupes, que entró 
a Montevideo el 26 de febrero de 1815 al retirarse la guarnición 
porteña. (1) A 


Manuela Josefa Leguizamón, que nació el año 77, estuvo unida 
en primeras nupcias con Juan José de la Cruz, hijo de Mateo de 
la Cruz y María Antonia Gadea. Falecido su esposo el 19 de agos- 
to de 1809, se casó con Ignacio Centurión, con quien asimismo tuvo 
descendencia. Falleció, como su hermano Francisco, el año 41. Tres 
hijos más, Pedro Celestino, Catalina Ramona y Bernarda Eugenia, 
completan este linaje. No cabe duda de que varios fallecieron en 
la infancia, ya que aparte de sus bautismos pocos rastros de su 
vidas, o ninguno, hallamos en los viejos depósitos instrumentales. 


1. JUAN VICENTE BAEZ 


Con éste inició su estado conyugal “La Guaireña”. Todavía an- 
damos indagando acerca del lugar y fecha del casamiento, de la 
misma manera que lo hacemos respecto del segundo matrimonio. 
Aquél pudo realizarse en Montevideo, por el año 1765, 


Al estallar la revolución oriental del año 11, el Comisionado de 
Isla Sola, que aún firmaba empleando sus dos nombres, no podía 
fallar a la cita de su patria adoptiva. Recogió las armas, montó a 
caballo camino del tropel fabuloso y se incorporó sin tardanza. El 
5 de mayo, desde Mercedes comunica Rondeau al gobierno de Bue- 
nos Aires estas novedades alentadoras: “Ultimamente no pasa un 
día que no se me de parte de alguna nueva reunión de patriotas 
en algún punto de la campaña. Entre las noticias últimas, es muy 
recomendable y digna de atención de V. E. la que D. Vicente Báez, 





(1) Archivo G. de la Nación. Caja 404, folio 87. 
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(2) Archivo Artigas. Tomo N, .pág 353 y 354, 


Juez Comisionado del Partido de Isla Sola entre Polanco y Río Ne. - 
gro, con ciento cincuenta hombres que ha reunido, caminaba hacia 
el Yí en persecusión de unos ladrones mandados por un tal Mena. 
Hombre perverso que por tal se hallaba en el Presidio de Monte- 
video y a quien el Virrey Elío dio la libertad con la condición 
de que habría de salir de partida a estos campos. Sin duda con el 
fin de que molestara a los vecinos honrados que con tanto empeño 
sostienen los sagrados derechos de nuestra Patria y libertad, espero 
que Báez me presentará al citado Mena sino ha volado ya a refu- 
giarse en el recinto de aquella Plaza. Todo lo que comunico a V. 
E, para su conocimiento y a fin de que nuestros hermanos en esa 
banda no carezcan de tan plausible victoria”. Se dispuso dar las 
gracias a Báez y tenerlo presente “para los premios” a que se ha- 
ya hecho acreedor”. (2) 


Sólo por influjo de un gran ascendiente sobre los vecinos del 
lugar, ganado con su hombría de bien, coraje y dotes de mando, 
pudo reclutar tanta gente con qué acudir al llamado revoluciona- 
rio y lograr “tan pausible victoria”. Conviene señalar este episo.- 
dio de armas ejecutado en el teatro del Durazno por los días ini. 
ciales de la epopeya, y resaltar la figura del jefe, porque en log 
anales históricos hasta ahora estaban como ignorados, uno y otro, 
desde que siempre se ha hecho mención exclusiva del pronuncia- 
miento acaudillado “en el Yí' por Bartolomé Quintero y los her- 
manos Félix y Fructuoso Rivera. 


Bravura extraordinaria debió alentar el alma de Báez, capaz 
de afrontar y vencer al famoso Bartolomé Mena, cuyas proezas de 
guapo cantara Acuña de Figueroa. 


El matrimonio no se fue con la emigración oriental, mantenién. 
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ásee co ss hijos pequeños en Isla Sola. Quizá lo dejó Artigas, 
pæ oozacir justicia al Juez Comisionado, mientras otros magis- 
taóos s«zuieron la marcha hasta el Ayuí. Como quiera que sea, no 
pudo ejercer mucho tiempo, porque sobrevivieron para él y los 
siros repetidas desgracias. El primer contraste ocurrió el 13 de no- 
viembre de 1811 al atacar su casa una partida suelta de revolucio- 
parios. Conocidos con los hechos deplorables que generan en todas 
las conmocicnes algunos individuos apartados de los ejércitos. En 
esta primera revuelta por la libertad, cuando el Prócer avanzaba 
hacia el norte con el pueblo, la campaña dejada atrás fue sacudida 
por asaltos y depredaciones, no solamente por obra de los aven- 
tureros destacados de las columnas portuguesas sino también por 
caudillejos volantes desprendidos de las filas patriotas. Como ejem- 
plos, recordamos el saqueo de la casa que en Frayle Muerto había 
erigido el respetable Bernardo Suárez y el atrovello sufrido en 
su hogar de Tres Islas por el Comisionado Diego González, con la 
agravante de su asesinato. En aquella noche funesta para la fa. 
milia Báez, el piquete que mandaba Genes rodeó y atacó su casa. 
Manuel Antonio, “el Piolo”, José “el correntino”, Juan “el sanjua- 
nino” y Juan Eugenio Silva fueron reconocidos. Murió este último 
a manos del valiente Báez y los demás huyeron. 


Mientras algunos de los escasos vecinos sepultaban a Silva, 
Báez marcha apresuradamente con toda la familia a San José, don- 
de entregó sus armas y las del difunto. No lo pudo auxiliar el co. 
mandante Zufriategui con las tropas de su mando para volver con. 
tra los foragidos y le aconsejó quedarse un tiempo en el pueblo, 
A “recoger un poco de trigo y velar por sus intereses”, dice el su- 
mario, regresaron el 4 de enero del año 12 a Isla Sola. Una sema- 
na larga de tránsito a través de los campos, calientes de sol y de 
guerra, ha insumido la marcha despaciosa de la carreta, cargada 
de trastos, la mujer y los hijos. 
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Abandonado el campo como secuela del Exodo, con su guerri- 
lla volvió Mena por el desquite; y Báez tuvo que rendirse esta vez 


ante la fuerza del enconado rival. Era el 6 de febrero, cuando aún . 


no había recogido todo el fruto de su trigal la pareja de espiga- 
dores del Canelón. El Comisionado entregó su sable —todos los 
Jueces de la campaña lo usaban, Larrauri, Diego González, Pablo 
Rivera— el trabuco y la “caravina ganada al Insurgente”, es decir, 
al asaltante Silva. Se llevó Mena “dos machetes de picar sebo, un 
par de estribos amarillos, un freno con Copas, dos ponchos, una 
maleta con ropas, un espejo, tres navajas de afeitar, una piedra 
de asentar, el caballo con todo su apero, 16 más que tenía en la 
estancia, la canana y dos polvorines”*. Y, claro está, a Báez, que 
pocos días después el capitán aprehensor lo tenía encerrado en 
la Real Ciudadela. “La Guaireña” parte con prisa, de nuevo para 
el sur; deja sus hijos en “Carreta Quemada” por no poder soste- 
nerlos en Montevideo, a donde va de inmediato para seguir paso 
a paso la información sumaria seguida contra su marido y defen. 
derlo, como lo hizo, con implacable tenacidad. La asisten el licen- 
ciado Bruno Méndez, el curial Francisco Estrázulas y otros, Cua- 
tro escritos presentó en el término escaso de un mes, alegando la 
inocencia total del preso y reclamando su excarcelación. 


No se acriminaba a Báez la insurrección del vecindario y la 
derrota de Mena en la camorra entrerriana. Lo acusaban de haber 
conducido desde aquella, a presencia del “Jefe de los Insurgentes”, 
un grupo de españoles sospechosos con el propósito de exigirles el 
juramento de no tomar las armas contra los orientales. La habi- 
lidosa defensa sostiene que el Comisionado no tuvo otra alterna. 
tiva que obedecer las órdenes, así como que intercedió con enga- 
ños en favor de los presuntos enemigos de la revolución. No obs- 
tante las muchas deficiencias formales de que adolece la pieza de 
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actos y la parcial rotura de sus fojas, es posible extraer algunas 
ecnemsiones fidedignas con otras de aproximada certeza; y con 
tales reservas, los episodios se concretarían de la siguiente mane- 
ra Se había dispuesto por “el general de Buenos Aires” que Báez 
Vevase los requeridos hasta “la capilla de Mercedes”. Con una 
partida de catorce milicianos procedió a detenerlos y marchó a He- 
nar la comisión con 19 vecinos, de entre los que uno, Felipe Gar- 
cía, invocando pretextos intentó resistirse, si bien cedió cuando 
el Juez Comisionado se impuso con la amenaza de '““amarrarlo”. 
Hecho el juramento exigido, excepto uno que dejó en su campo, los 
demás caminaron libres para sus hogares. Eran todos amigos de 
Báez, sus vecinos de muchos años. 


Se desenvuelve la causa acorde con el riguroso ritualismo mi- 
litar. Al capitán José Rodríguez designó Vigodet para instruirla y 
como era de orden, se nombra actuario ad-hoc a un sargento. De- 
claran en Montevideo diez testigos, la mayoría del grupo de los 
juramentos y el resto antiguos habitantes del lugar, todos los que 


califican al Juez de sus pagos como hombre honesto, dedicado a 
velar por su familia y el trabajo. Entre ellos Juan de la Torre, na- 
tural de Sevilla, avecinado en Tejera; Manuel Básquez de España, 


que expresó conocerlo desde veinte años atrás y alude al “papel 
para que nadie se metiera con él’ que le dio el Comisionado; José 
Antonio Arrúe, que expresó ser “Capitán y Comandante del Es- 
cuadrón de Caballería, entre el Yí y el Río Negro”, conocedor de 
Báez desde “hace treinta años”, Ni uno ni otro pudieron tratarse 
en el Durazno desde tan remotos tiempos, pero sí lo habrían hecho 
en Peñarol y Miguelete donde ambos fueron vecinos. Como Bázquez 
de España, que no fue a Mercedes a virtud del salvoconducto, Arrúe 
tampoco lo hizo, porque días antes de la partida del grupo había 
sido detenido por otros revolucionarios. Declaró Ignacio de Indo, 
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oriundo de Quipuzcua, de muchos años antes afincado en la cam. 
paña entrerriana, donde ejercía su oficio de carpintero. Había ido 
de Montevideo, quizá llevado por Arrúe, abandonando su puesto 
de maestro de su especialidad en la “Real Maestranza de Artille- 
ría”, José Herrera, salmantino, de profesión “sangrador”, sabía 
poco. Felipe García, natural del puente de Sampayo, en Galicia, 
volvió de Mercedes pero a los nueve días “se dejó caer el dicho 
Báez con una partida y lo volvió a levar preso” y lo condujo a 
su casa “donde lo metió de un pie en el cepo”. El hacendado José 
Sánchez Moreno, de entre Tejera y Cuadra, nativo de Avila, de 
igual modo que dos o tres testigos más, aduce en descargo de 
Báez un hecho que induaablemente no pudo ocurrir tal como lo 
expone, es decir, que aquel engañó al “Comandante de los Insur- 
geantes””, presentando a ios exiranjeros como gente de su escolta 
y que así logró su libertau, Por que si eso fuera exacto, ¿dónde 
estaban los detenidos, a qué fue Báez a Mercedes? 


Amplían la información en lo que atañe a la noche del 13 de 
noviembre dei referido año 1611, ¿echa en que Artigas marchaba 
al frente de su puebio en alrección ai Ayuí, por el paso de Yape- 
yú aei Río Negro. VDeciaran el mayordomo de la estancia de An- 
area Roariguez, José Ignacio Quiñones, que se queja de atropellos 
de los rebeiaes, taies como haberie llevado al capataz, al segundo, 
un peón, todos los esciavos de ja casa y toda la caballada. El ca. 
pataz Eugenio Pérez, oriental, soio sabe “lo que le ha dicho “a mu- 
jer de dicho Báez”, sobre la muerie de Silva. Y hace su deciara- 
ción un personaje ya conocido, Juan Gregorio Moyano, que dijo 
ser mendocino y capataz en la estancia de Miguel Zamora. Estaba 
preso en la Ciudadela y allí concurrió el Juez sumariante. No se 
indica la causa, pero parece seguro que por revolucionario lo con- 
dujeron en estos días, Dijo que ayudó a sepultar al que en su casa 
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ma Bász y que lo conoció, “que era uno de los del Ejército de 

Insiste la señora luego de esta información, con acento lasti- 
mero diciendo a Vigodet: “Pero, señor, la infeliz suerte de mi ma- 
rido, la de mi numerosa familia y la total ruina de mis bienes, 
llaman imperiosamente mis desvelos”. Implora la liberación de 
aquel que, está lleno de achaques, es de avanzada edad y no puede 
sufrir más la estrecha prisión, que experimenta con detrimento de 
su salud. Bajo la fianza carcelera del Juez Comisionado del norte 
del Río Negro, Gabriel Sáenz, otorgaron la soltura, pero condicio- 
nada a tener la ciudad por cárcel, Se hace caudal en el decreto 
de que acorde con la información, Báez fue “compelido por los 
insurgentes”, dejando a salvo la conducta de Mena por los excesos 
denunciados. Sí, puesto que todos los testigos lo ayudaron a salir 
de apuros, y desde que nadie declaró contra el capitán aprehensor. 
Salió liberado el 16 de marzo, y no habrá sido muy severa la res- 
tricción impuesta, por que cuatro meses después, él y su esposa 
apadrinan en las Piedras el bautismo de un sobrino, hijo de Fran- 
cisco Leguizamón y Juana Amaro. 


Justamente a los dos años de otorgarse la fianza —que autorizó 
el escribano Fernando Ignacio Márquez —bautizaron en campaña, 
marzo de 1814, al moreno José Báez, hijo de la negra María, esclava 
de Báez. 


¿Quién era el llamado “Jefe de los insurgentes”, “general de 
Buenos Aires” que decidió la prisión de los españoles y les tomó 
juramento? No está precisada la fecha del episodio ni se indica el 
nombre de aquél, pero quedó de manifiesto sin embargo la evi- 
dencia de que el viaje con los extranjeros lo hizo el Comisionado 
con posterioridad a los primeros días de mayo, vale decir, a su 
encuentro exitoso con la partida de Mena. Porque respondiendo 
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a una pregunta de Felipe García, formulada al regreso y camino 
del “cepo”, le dijo que lo llevaba nuevamente preso pese al jura- 
mento prestado, por su calidad de “'soplón”, ya que sabía que él 
indujo al capitán a avanzarlo con su gente. 


Artigas, que traía credenciales de jefe desde Buenos Aires, se 
instaló en Mercedes el 10 de abril y se fue veinte días después, 
buscando la victoria de Las Piedras. Por su parte, otro jefe de 
la insurrección, “general de Buenos Aires”, Manuel Belgrano, 
sólo estuvo en Mercedes una semana, a fines de abril. Ninguno de 
éstos se encontraba en el lugar en oportunidad del juramento, El 
jefe que la recibió no pudo ser otro que Rondeau, sustituto del 
general Belgrano, acampado en Mercedes como dos meses más des- 
pués de retirarse éste, 


Cuatro años habían transcurrido desde la excarcelación cuan- 
do se produce la muerte del valeroso paraguayo. El párroco de la 
Florida dejó asentado el 17 de mayo de 1816 oue ese día dio sepul- 
tura al cadáver de Báez, agregando “cue se había muerto al otro 
lado del Río Yvi habrá tres días: nor sunuesto sin sacramento. de edad 
de sesenta años. casado con Cayetana Leguisamo vecina del Migue- 
lete y con bastantes hijos: se le hizo entierro rezado”. Lo traje- 
ron, pues, de Isla Sola. pasando el río que el cura designa como 
“Yyi”*, por el paso de Polanco. No fue. por otra parte, sino una 
argucia de la defensa el decir que el detenido era “de avanzada 
edad”, vuesto que en el tiempo del sumario Báez contaba solo cin- 
cuenta y seis años. Se dejó constancia en la partida de óbito que 
la señora era vecina del Miguelete, lo que era sin duda cierto, 
puesto que aparte de su hogar en el Durazno, conservaría porción 
de la chacra heredada de su padre y también la casa donde había 
vivido con su familia. 

















8. LOS APODOS 








la vieja documentación revela el hábito muy generalizado en 
el pueblo, con escasa vigencia en el presente, de emplear sobrenom- 


bres para individuar las personas. Hasta de los instrumentos pú- 
bicos fiuye aquella atávica costumbre; pero no se encuentran si- 
no muy raros ejemplos de utilización de apodos para señalar a las 
mujeres. El caso de “La Guaireña” constituye sin lugar a dudas 
un excepcional hallazgo. A título de curiosidad, no obstante sig- 
nificar de algún modo también historia, citaremos algunos sobre- 


nombres de aquellos tiempos. 





Un lindero norteño de Juan Ignacio Vera, en la diligencia de 


mensura de su campo hecha en 1780, sin más títulos personales, 
aparece Cuadra arriba como “El adivino”. Por el vértice de la 
Cuchilla Grande, puntas de Minas de Callorda, estuvo afincado con 
zapatería “Gabriel, el Mallorquín”, y en unas taperas cercanas, el 
finado “el Gacho”. Poco más abajo, sobre Tía Ana y los Baqueanos, 
había sentado sus reales el paraguayo Francisco Griseño —de los 
agraciados con estancia por Artigas— que fue conocido por “el ta- 
lavera”. Son alias que constan en documentos públicos: actuaciones 


judiciales de mensura. 





Antes hemos aludido repetidamente a Juan de Dios Padilla, el 
baqueano de quien cuenta Brito del Pino, que por su esposa era 
bella, en el campamento de Averías el general Rivera dijo en chan- 
za que le gustaría acompañarla “a vichear por los cerros“; todos 
lo nombraban en el Durazno, por su temperamento alegre, ““Carna- 
val”, A dos cuadras de su casa vivía un soldado de mucha menta, 
Manuel Olivera, conocido tan notoriamente por “el Pelao” que en 
el libro de Martín Martínez, sus cuentas se encabezan con tal 
apodo. 
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José Fernández Castañera, venido de Asturias, poblador de 
Guadalupe como Eugenio Leal y el padre de Joaquín Suárez, con 
éllos se fue a la frontera y tuvo estancia grande sobre el Río Na. 
gro. El paso de este río en el lugar del asiento del asturiano, que 
llamaban '““Mazangano”, de ese apodo tomó su nombre. Su único 
hijo varón, Antonio Fernández Melgarejo, es el ““Mazangano” que 
la historia menciona. 


De la margen izquierda del Zapallar hasta el Cordobés, Río 
Negro al norte y Cuchilla Grande al sur, se extendía la estancia del 
capitán Bernardo Suárez del Rondelo, que a fines del siglo XVIII 
era Juez Comisionado General de la Campaña. Por entonces alcan- 
zó triste celebridad, que anduvo en la voz de los payadores, una 
runíla de asaltantes y audaces matreros que apuró la inquietud y 
el miedo del campesinado. De pronto aparecieron por Santa Lucía 
Chico e intentaron robar una mujer, consumaron saqueos y se lle- 
varon gruesa tropilla de caballos, escapando a las persecusiones 
hasta trasponer por el Yaguarón las fronteras de “Portugal”, para 
negociar allí el fruto de sus tropelías. Al regreso, con pesados car- 
gueros, camparon en el Paso Real del Zapallar”, a la vista del 
rancherío próximo que llamaban “La Aldea”, y desde el monte 
incursionaban a las moradas del pago para robar, validos de la 
fuerza. En la puipería de un tal Ortega, por la violencia surtianse 
de aguardiente y otros articulos, sin olvidar, dice el sumario, de 
concurrir por las noches al rancho de “la rubia del Zapallar”. Un 
día, a tiros y puñaladas mataron a un pobre sastre, que el pulpero 
no pudo amparar. A otro, mientras fue al bosque por leña con el 
tin de obsequiarlos con mate, le hurtaron un chaleco, algunas va- 
ras de lienzo, un trabuco y el contenido de una apropiada badana 
en la que guardaba azogue para las prospección, infructuosa, de 
minas de plata. El señor de la zona los mandó prender con cuatro 
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peces al mando de un capataz, Incentivo de la comisión, acordada 
por esci:o seguida de la entrega de armas, significó la promesa de 
repartirse las de los contrabandistas y todo lo que ellos lograran, 
excepto el tabaco, que entregaría y entregó oportunamente a la 
Aduana de Melo.: Las actuaciones judiciales particularizan a los 
malvivientes así: “José el Porteño, Juan Pocarropa o el Maturrango 
y José El Guaireño”. Sobrenombres: no se puede conocer como 


se llamaban. El último, que resultó el más bravo de todos, murió 


peleando luego de hacer uso en la espesura de una isla —los tres 
resistieron con armas— de escopeta, pistola, trabuco y facón. El 
Comisionado hizo sepultar en el campo al Guaireño, “hasta que se 
consumieran las carnes”, con la consigna de conducir después “sus 
huesos al sagrado”, 


Otro Guaireño conocemos, de Soriano, y dos más así apodados 
en Montevideo. No olvidemos a “Farruco”, ni a la “Mariscala”, ni 
tampoco el apodo genérico de “los Marinos”. En aquella sociedad 
heterogénea, que se nutrió de corrientes humanas venidas desde 
todos los vientos, harto habitual fue el uso de los gentilicios: el 
jerezano, el correntino, el “paraguay”, el cordobés, el porteño, usa- 
dos como sobrenombres. 


De la región oriental paraguaya había Negado Juan Vicente 
Báez, tal vez apremiado como tantos por la hostilidad permanente. 
centenaria, de los portugueses. Lo conocieron por todos los puntos 
donde anduvo como “el guaireño”. De tal modo, cuando hacía mu- 
cho de su muerte, en el pleito que su esposa sostuvo con Diego 
Martín Martínez, el apoderado de éste con la asistencia letrada de 
Florencio Varela, lo llamaba en sus escritos. La partida de bau- 
tismo del primer descendiente Juan Bautista Báez, asentada en 
1795 en Las Piedras, dice que el párvulo, nacido el 23 de junio de 
ese año, es “hijo legítimo de Vicente Báez —Guireño"— y de Ma- 











ría Leguizamón, El cura Tomás de Estrada no olvidó el apodo, 
aunque no lo supo escribir correctamente. (3) 


Así tenemos desmoronada otra leyenda. La señora Leguizamón 
recibió el sobrenombre con que se le conoce del gentilicio aplicado 
a su marido el guaireño. Volviendo hacia muy lejos, imaginemos 
una similitud, si se quiere caprichosa, pero amable. “La Guaireña” 
haría evocar por el apodo a la mujer que el genio de Leonardo 
entregó a la fama para la eternidad, Monna Lisa, esposa de Zeno- 
bio del Giocondo, “La Gioconda”. 


9. EL ARRAIGO ENTRERRIANO 


Hace ciento setenta y siete años que Báez y su esposa, sepa- 
rándose de sus tierras de pan llevar del “Pago de los Migueletes”, 
se fueron para el remoto y semidesierto “Partido del Yi”. 


Ya estaban radicados allá unos pocos denunciantes de campos 
realengos, como Ramírez, Farruco, Márquez, Básquez de España, An. 
tonio Pereira, Juan Ignacio Vera y otros, que sin preceder denun- 
cias por la región vivían: Tomás Barragán, Andrés Olivera, Los 
Gauna, Los Cejas, Los Salinas, los capataces y peones de los lati- 
fundios, la raleada grey misionera y ios motejados de “intrusos”. 
Corría el año 1788 y la mujer del guaireño que terminaba de cum- 
plir dieciocho años, no había vacilado al emprender la aventura. 
Gradualmente fueron poblando la inmensa comarca otros temera. 
rios, llegados de Montevideo, Canelones o distintos sitios, tales 
como Lorenzo de Larrauri, Pablo Rivera, Hermenegildo Laguna, 
Luis de Herrera, Juan Rosas, Juan Mariño, los Más de Ayala, los 
Rolón, los Roldán, Rosendo Barrios, Diego José González, Miguel 


(3) El hallazgo de este bautismo, así como las noticias sobre los ascendientes 
de Blas Leguizamón, nos fueron proporcionados por el erudito investigador 
y genealogista, Dr. Juan A. Apolant, 
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de Zamora Juan de Medina, y tantos más, pioneros de fomento 
sur=  escnómico de la zona que ya comenzaba a conocerse como 


"Ente Rios Yi y Negro”. 


Dos expedientes judiciales y otras probanzas escritas explican 
eon cierta claridad los motivos y circunstancias del desplazamien- 
to de la joven pareja al desconocido ámbito entrerriano, tanto co- 
mo las condiciones y modalidades de la ocupación de diversas tie- 
rras, realizada a lo largo de los años. 


El capitán Juan Benito Hubó, en su calidad de apoderado de 
los herederos de su abuela y los testigos por él presentados, his- 
toriaron bastante acertadamente aquellos procesos. Y fue por su 
parte uno de los sucesores de Fernando Martínez y Martina Loza- 
no, tan obstinado litigante como ellos, quien esclareció mejor algún 
aspecto del caso. Transcribimos de sus exposiciones judiciales lo 
más substancial y preciso. 


Estaba Hubó afincado en la villa de San Pedro en julio de 1853 
en ocasión de serle otorgado el mandado; y residía ya en Monte- 
video desde un año antes al ejercerlo en la vía judicial, en octubre 
del 55. Se expresó así: “Que estando encargado por su señora ma- 
dre y demás herederos de doña María Leguizamón del arreglo de 
dicha testamentaría, ho puede proceder a él sin tener los títulos 
del campo que desde 1788 poseyeron sus antepasados y continúan 
poseyendo mis representados”. Solicita la mensura del predio, que 
según él, tiene estos límites: al este, el arroyo Sarandí; al oeste, 
el de las Conchas; por el norte, los campos de “los señores Nogue- 
ra y Pacheco”; y por el sur, el arroyo Cuadra hasta el Paso de las 
Piedras. En un escrito recalca lo del año 1788, “época en que mis 
antepasados fundaron un establecimiento de estancia completo en 
todo sentido”, y se ampara en las disposiciones de la ley de tierras 





del 27 de abril de 1835, aduciendo que así lo hace porque los títulos 
originales de propiedad que “con motivo de las continuas guerras 
se han perdido”, Corren los años; el expediente y las actuaciones 
también se pierden, por las mismas Causas, ya que, se expresa, “han 
sobrevenido disturbios”, y la cuestión continúa en el 57. Actúa un 
procurador sustituto y como abogado el doctor Ellauri; es abierta 
a prueba la causa, declararon varios testigos, cuyos asertos no va- 
lieron a juicio del Fiscal porque la posesión de que ellos hicieron 
referencia no alcanzó al término exigido de cuarenta años y el asun- 
to termina en contra de los Báez. (4) 


Veinte años atrás, Hipólito Cuadra había promovido en repre- 
sentación legal de su mujer una contienda similar, que no conclu- 
yó por haber sobrevenido la Guerra Grande. Mariano Labandera, 
apoderado de Cuadra, fue asistido por el doctor Florentino Castella- 
nos; y el representante de “la casa” de Fernando Martínez —asÍ 
se decía— su hijo Martín Diego Martínez, tuvo como abogado a 
otra lumbrera de la época, Florencio Varela. Evidentemente, la 
razón, jurídicamente hablando, estaba de parte de Martínez. Cua- 
dra nunca presentó títulos de propiedad, ni los mencionó. Ni aún 
los que Artigas otorgó a su esposa, a tiempo que el doctor Varela 
abrumó al contrario con los de sus clientes y la clarividencia y 
peso de sus escritos, de los cuales el último significa un regalo dia- 
léctico. A la alegada prescripción, que llama de “longissimi tempo- 
ra”, con brillo y hondura expresivos, pone tachas contra los tes- 
tigos, el hecho de que Vicente Báez había sido arrendatario de los 
campos, y una de las causas que interrumpen a aquélla, no escrita 
sin duda en la legislación coetánea, pero que aparentemente tenía 
gran fuerza, dicha de esta manera: “Porque entonces faltaba la 
razón única que puede justificar este extraordinario modo de ad- 


(4) Archivo G. de la Nación, Fondo Juzgado L. de Hacienda, año 1855, N? 206. 
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TITO —entes había dicho que la prescripción era “un derecho 
aiuso"— a Cuadra y su mujer deben descontársele de los tiem- 
pos que computan para su graciosa prescripción los años que van 
corridos desde la revolución de la Independencia hasta la época 
actual .¿Quién desde entonces ha sido dueño de los títulos sino de 
los títulos de su propiedad territorial? ¿Quién desde entonces ha 
tenido medios no diré para desalojar, pero ni para demandar ni 
reconvenir a los intrusos poseedores de sus tierras?” 

Aduce que las tierras en cuestión habían sido ocupadas a título 
de arrendatarios por otros vecinos en tiempos muy lejanos. Y aña- 
de ésto que resulta de gran interés: “En esa época don Vicente 
Báez (conocido por el Guaireño), primer marido de doña María Le- 
guizamón (actual mujer de Cuadra) y a cuyo favor se reclama la 
prescripción, se hallaba poblado en clase de agregado de don Juan 
Medina en un campo contiguo a los míos vendido por mi finado 
padre al dicho Medina. Sobrevinieron los trastornos consiguientes 
a la Revolución y a la Guerra, y dispersos y acaso muertos mis 
arrendatarios, fue muy fácil que la Leguizamón y su actual marido 
extendiesen la posesión a estos terrenos haciendo así su ganancia 
del río revuelto” (5). Las actuaciones se paralizan en agosto de 1842, 


El agrimensor Adrián Henrique Minsen practicó en abril de 
1837 la mensura del predio disputado y levantó un plano del mis- 
mo, que esperamos publicar conjuntamente con algunas considera- 
ciones respecto de la formación de los primitivos latifundios del 
Departamento y de los permanentes antagonismos trabados entre 
los titulares del derecho y los proletarios campesinos. Se hallaba 
situado el terreno sobre Cuadra arriba y tenía una superficie de 
11.552 cuadras, siendo parte de él la suerte y media donada por 
Artigas y la fracción comprada a los sucesores de Juan de Medina. 


(5) Escribanía de G. y Hacienda, 1836, N. 174, 
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Con éste y su familia, desde tiempos lejanos, cultivaban Juan 
Vicente Báez y su esposa una relación vecinal y amistosa suma- 
mente estrecha y sólida, que perduró entre los hijos de aquél y los 
del antiguo vecino paraguayo. Persona de méritos distinguidos, ofi- 
cial de las tropas españolas, Juan Bautista de Medina, había vivido 
en tierras de labrantío en los ya mencionados “Pagos de los Mi. 
gueletes””. Rita Pérez Bravo, Roque Burgues, Juan Bautista Crosa 
(Peñarol), Blas Leguizamón y los suyos, entre otros, y el nombra- 
do de Medina, eran vecinos cercanos por 1780. (6) El último se ra- 
dicó en San Jgsé y formó un hogar y fortuna. Asociado con su 
hermano político, el patriota Mateo Vidal, casado con Juana Fran- 
cisca Medina, compraron a medias a Fernando Martínez, en se- 
tiembre de 1789, las tierras comprendidas: al sur, por el río Yí; al 
este, el arroyo Cuadra, nasia el paso de las Piedras; al oeste, el 
arroyo Tejera; y por el norte, la cucadia Grande. liás adelante, se 
diviaieron el campo y Vidal obtuvo su mitad sobre el sur. 


Era muy frecuente entonces —mucnhos instrumentos añejos lo 
prueban— ocupar las tierras con anterioridad a la formalización de 
las ventas, con asentimiento de jos dueños. En el caso ocurrente 
debio ser así, Medina comenzó a poblar antes su estancia y con 
él fue Báez a trabajar en Isla Sola, No expresa Hubó esta circuns- 
tancia, pero así lo dice Martín Diego Martínez con la pluma de 
Fiorencio Varela. Con el tiempo, Báez extendió su labor y ocupó 
los terrenos sobre Cuadra, como arrendatario del poderoso terra- 
teniente cuyo hijo tan bien supo defender el patrimonio heredado. 

Fallecido Báez, su viuda contrae matrimonio con Hipólito Ca- 
siano Cuadra y estos cónyuges continúan manteniendo vinculación 
amistosa con los Medina. El 15 de noviembre de 1834 venden éstos 
todas las tierras que tuvo en el lugar su padre, en Montevideo, ante 


(6) Archivo G. de la Nación, Caja 105, documento 7 y 8. 
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el esciazo Ramón Maria Peláez, por la suma total de diez mil 
pesos. que en distinta proporción pagaron los compradores, Justo 
Rodiiguez, Antonio Barragán e Hipólito Cuadra. Eran 24.182 cua- 
dras cuadradas, de cuya superficie en la ulterior división del con- 
deminio le correspondió a la señora de Cuadra alrededor de suerte 
y media, Cabe presumir que haya adquirido más tierras, anexas a 
aquéllas, en la cuenca del Río Negro, por las puntas del arroyo 
de las Conchas —Isla Sola— y en las proximidades de los Perros, 
o que no hubiesen sido fijados con precisión los límites norte del 
predio adquirido a los Medina, pese a que la escritura de compra 
señala el rumbo sobre el perfil de la Cuchilla Grande. El indicio 
reposa en los datos ofrecidos por los Padrones de los años 1834.36, 
por la indicación de los linderos, habitantes situados en dichos 
arroyos, tanto como en las referencias Gue hizo Hubó, por dos ve- 
ces, en su frustrada información ad-perpetuam de 1857. Por lo de- 
más, en esos lugares vivieron, asentados en tierras consideradas 
de propiedad de su madre, Ana y Miguel Báez. 


Aparte de algunos testigos avecinados oerca de la heredad 
materna, como José Elías Raña, Francisco María y Francisco Aga- 
pito Rosano, citó el capitán Hubó a varios otros no radicados en 
el Departamento, entre ellos el coronel Adrián Medina, el coman- 
dante Juan José Aguiar y el coronel Pedro Delgado y Melilla, vin- 
culados por antigua amistad a su familia e integrantes de la de 
los vendedores del año 34, El renombrado jefe patriota coronel Me- 
dina, era hijo de Juan Bautista de Medina —sus descendientes no 
usaron el posesivo de en los patronímicos y hermano de Tomasa 
Medina, la esposa de Aguiar, que por sus relevantes servicios mi. 
litares —había figurado en la Plana Mayor de Artigas— obtuvo el 
grado de comandante, y quien más tarde fue jurisconsulto de nota 
y alto magistrado judicial. El aguerrido coronel Delgado y Melilla 











estuvo ligado por parentesco con aquellos militares. Nacido en 
Montevideo, hijo de Manuel Delgado y Melilla y Josefa Hernández, 
se había casado con María Igarzábal, natural de Santa Lucía, Delti- 
na, una de sus hijas, se unió en matrimonio con el conocido es- 


cribano Juan José Facundo Aguiar, hijo del veterano Juan Bau- 
tista Aguiar (7). 


10. LOS DESCENDIENTES 


Nuestra biografiada otorgó testamento solemne el 14 de enero 
de 1852, ante Eusebio Píriz, primer suplente en ejercicio, del Alcal- 
de Ordinario. Declaró en la cláusula tercera que de su unión conyu. 
gal con Vicente Báez había tenido y criado diez hijos, tres de log 
cuales sobrevivían: Juan, Ana y Rosa. Expresó también que su 
hijo prefallecido, Miguel, había dejado siete hijos, existentes en 
la fecha; que el hijo pre-muerto, Vicente, no dejó descendiente; 
finalmente, que Bernarda, Francisco Eulogio, Toribia Brasilisia, 
Paulina Sinforosa y Susana, “fallecieron siendo aún pequeños”. He- 
mos hallado pocos asientos eclesiásticos sobre este linaje. Atribui- 
mos fundamentalmente el vacío a la circunstancia de haber desapa- 
recido los libros de la capilla de don Diego González, en la que por 
razones de lugar debieron escriturar muchos bautismos, matrimo- 
nios y óbitos los Báez. 


El mayor de los hijos, Juan Bautista, casado con una vecina del 
Miguelete, María Gallinares, se afincó con su familia en los cam. 
pos maternos de Cuadra. 


Rosa Báez ligó su vida a Juan Gallinares —quizá hermano de 
María— y tuvieron igual arraigamiento, derivando de esa unión 
prole numerosa, que a su vez abundó en descendencia. Marcelina 


(7) Plácido Abad. *Emancipadores del Pueblo Oriental””. Noticias sobre los pa- 
rentescos enunciados en sus bocetos biográficos de Adrián Medina y Juan 
José Aguiar. 
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Galzirares Báez se casó en el Durazno en 1842 con Hario Moreira, 
raturai de Canelones; y en Guadalupe, siendo viuda se enlazó 
ez el año 58 con Pablo Iglesias, abandonando así su solar duraz- 
rense. Su hermano Faustino había contraído matrimonio cuatro 
días antes del primero de aquélla —8 de agosto del 42— con Ja- 
cinta Antuña, radicada en Salinas. Justo, Sinforoso, Josefa y Casi- 
miro Gallinares, nacieron o se casaron en el Durazno. La abuela 
concurrió a menudo como madrina en las respectivas ceremonias 
religiosas. 


De los hijos de “La Guaireña”, quien alcanzó cierto renombre 
fue el teniente coronel Miguel Báez. Había nacido en la posesión 
rural de sus padres en mayo de 1800; con el nombre de Miguel An- 
tonio lo bautizó en febrero del año siguiente “~el Reverendo Padre 
Fray Manuel Salaya del orden de San Francisco, Capellán del ora- 
torio Público de Don Diego González”, según dice el acta, siendo 
padrinos Bartolomé Ortiz y su esposa Juana Laguna, Aún no es- 
taba fundada la villa de San Pedro; y para casarse concurrió a los 
Porongos, uniéndose el 29 de mayo de 1821 con Marcelina Herrera, 
descendiente de un antiguo vecino de Villasboas, Luis de Herrera, 
asistidos los contrayentes como padrinos por María Cayetana Le- 
guizamón y su nuevo esposo, Hipólito Casiano Cuadra. 


Tres hijos de Miguel se unieron matrimonialmente con vásta- 
gos de antiguas y acreditadas familias afincadas en arroyo de los 
Perros, cuyos descendientes se han multiplicado hasta nuestros 
días. Uno de los mayores —todos se bautizaron en el Durazno—, lla- 
mado Benito Casiano de la Cruz, se casó con Sandalia Rosano, hi- 
ja de Luciano y Braulia Barragán; y su hermana Isabel, lo hizo 
con el hermano de aquélla, Juan. Otra de las hijas, María Caye- 
tana, que llevó el nombre de su madrina y abuela ,se ldigó con 
Manuel Jesús Rosano, viudo de Carmen Ballesteros, Era hijo de 


— 324 — 











Francisco Agapito Rosano y Carmela Peralta. Se distinguió mucho 
en la carrera militar, y al terminar la guerra de 1870 ya había al- 
canzado los galones de teniente coronel. Como dos docenas de sus 
compañeros de aquella contienda lo apoderaban para cobrar y per- 
cibir haberes, entre ellos el hijo de Félix Rivera, teniente Juan Feli. 
pe Rivera y un alférez, nieto de Isidro Caballero. En su testamento, 
de marzo de 1877, designó albacea a su cuñado Martín Báez y a Ni- 
casio Píriz. Actuó en el Durazno como dirigente político. 


Mariano Báez Herrera y sus hermanas Ana y Victoria Báez 
Herrera, se casaron respectivamente con Liberata Grachot, José 
Candiota y Claudio Guerrero. 


El mencionado Martín, lo hizo por primera vez con Manuela 
Juana Fonseca, y en segundas nupcias con Juana Garrido. De este 
último matrimonio y de los bautismos de algunos de sus hijos, fue- 
ron padrinos el viejo hacendado del lugar de estas familias, Ma- 
riano Brufao y su esposa Cecilia Correa. 


Sin descontar como segura la suposición de que el comandante 
Miguel Báez haya integrado las filas patriotas en la guerra en 
1825-28, sabemos que anduvo luchando alrededor del general Ri- 
vera en Cagancha, Gualeguay, Arroyo Grande, continuando servi- 
cios en la guerra de los nueve años. 


Pero antes de estos tremendos episodios bélicos, cuando la re- 
volución de los año 1836-38, tuvo como oficial desempeño brillante. 
Citaremos solamente un episodio poco conocido. Era después de la 
victoria del Palmar, días en que el vencedor andaba haciendo bue- 
nas migas con los jefes farroupillas de la revolución riograndense. 
Rivera oficia al comandante militar de Cerro Largo coronel Santia- 
go Labandera ordenando entre otras misiones a cumplir la siguien- 
te: “El Teniente Coronel graduado, capitán don Miguel Báez, va 














en comisión conduciendo caballada. Es necesario que Ud. se es- 
faerce cuanto pueda para reunir buenos caballos y unirlos a los 
que lleva el Teniente Coronel Báez. Este encargo es de mucha im- 
portancia, pues de él resultará cumplir la primera parte de un 
sagrado compromiso con el Gobierno de la República Riograndense. 
Arroyo de Cangüé, 3 de agosto de 1838. Fructuoso Rivera”. (8) 


Capitán, graduado de comandante, atraviesa el país de oeste 
a este llevando caballos para los republicanos del mando de Ben. 
tos Goncalez, empresa arriesgada porque todavía en agosto no es- 
taban totalmente disnersas e inactivas las fuerzas del Presidente 
Oribe. 


11. TRAGEDIA Y DRAMA 


Como tal procede calificar el contenido de los sucesos que con 
su saña vinieron de nuevo a ensombrecer las vidas de “La Guaire- 
ña” y sus familiares. Desde muy atrás habían ella y los hijos so- 
portado demasiadas amarguras: el asalto a su casa de Isla Sola y 
sus derivaciones, la prisión y enjuiciamiento de Báez, la muerte 
de varios de los infantes del hogar, las tempestades de las guerras 
de la Independencia. Todo ahora parecía haber cambiado y son. 
reir a la vera de aquella mujer fuerte, sufrida y buena, rodeada 
por la ventura de la paz del país, su nuevo matrimonio, la ter- 
nura de los nietos y la contingencia al parecer afirmativa y cierta 
de un pronto recobro del patrimonio, tan dura y permanentemen- 
te menoscabado. Mas, se derrumba de golpe el goce placentero de 
sus días, en presencia de la tragedia familiar. 


Juan Hubó, con la esposa y los hijos se trasplanta de su do- 
micilio en San José para fijarlo en los campos de la suegra, sobre 
las nacientes del arroyo de las Conchas. Comienza a trabajar en 


(8) Revista do Instituto H. y Geográfico do Rio Grande do Sul. Estudio sobre 
“A Revolucao dos Farropos no Arquivo imperial“. Porto Alegre, 1944. 
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la región con su oficio de carpintero e instala a la vez en su hogar 
una “media pulpería”. En la mañana del 10 de febrero de 1830, 
acompañado de su peón, el moreno Joaquín Morales, dejó su casa 
y caminó hacia el Durazno con objeto de realizar algunas diligen- 
cias indispensables a su nuevo establecimiento; almorzó en lo de 
Mariano Correa, hizo allí la siesta, tomó mate y partió a su destino 
en pareja con el negro, que a poco andar, inesperadamente, lo 
atacó con pistola y puñal y lo ultimó sin darle tiempo a la defensa. 

Las declaraciones de Morales han de constituir trasunto exacto 
de la verdad y no así las de los otros inculpados. Resumiendo aqué- 
las y demás resultas del sumario, los hechos consisten en lo que 
sigue. Hermenegildo Olivera, nativo de Entre Ríos Yí y Negro, ha- 
bía trabajado dos años en San José al servicio de Hubó y Ana Báez, 
su esposa, pero regresó a su querencia y cesó en su empleo de 
peón del matrimonio cuando éste hizo el traslado. 


La mujer de Hubó y Hermenegildo anduvieron mucho tras del 
moreno, instigándolo para que diera muerte al laborioso carpintero, 
bajo la promesa de regalarle doscientos pesos, parte en el Durazno 
y el resto en San José, a donde iría la señora con algún pretexto. 
El momento apropiado llegó cuando el viaje. Con el fin de que 
Joaquín no flaqueara y de ayudario, de ser necesario, Olivera los 
fue siguiendo de cerca por el camino. Consumado el homicidio, 
con un lazo sujeto a los pies del finado, aquél condujo a rastras 
su cuerpo para ocultarlo “en unos maciegales”, junto a una isla 
de un gajo de las Conchas conocido por “Mazangano”, a inmedia- 
ciones de la “Tapera del Paraná” donde habitaban unos indios. 

Continúa diciendo Morales que después del hecho, se retiró a 
la casa de “Francisco el talavera” y que Hermenegildo se fue “pa- 
ra lo de doña Anita”, en cuya casa con total impavidez pernocta. 


ra, según se desprende de otras declaraciones. El crimen se descu- 
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bró días después, porque los vecinos notaron que andaba solo ex 
el pego. cuando todos sabían de su partida para el Durazno junto 
al patrono. Pero además, se acentuó la sospecha, porque la esposa 
de Miguel Báez y otros habitantes del lugar observaron que usaba 
el sombrero, un pañuelo y el látigo de Hubó, haciendo con esa 
ostentación el presumido Joaquín, al decir de los criollos “cosas 
de negro”. 

Se supo que dos o tres días después del homicidio Ana Báez se 
trasladó acompañada por Olivera al domicilio de su madre. A Mo- 
rales le dijeron, que puesto que Hipólito Cuadra era teniente al- 
calde, iban a “componer” con él el asunto, asegurándole al regre- 
so que ya estaba “compuesto”; pero el resultado de la visita fue 
que despertaron mucha extrañeza debido a expresiones y actitudes 
desacostumbradas. La señora, que hasta entonces disfrutaba entre 
los vecinos especiales consideraciones todos —y hasta el Alcalde 
del Durazno, le llamaban “doña Anita''— le expresó ese día a la 
madre que su marido había ido al Durazno y agregó que como la 


maltrataba pensaba abandonarlo e irse a la Patagonia, donde con- 
taba con un pariente, 


Miguel Báez hizo la denuncia. Actuaron de inmediato los te- 
nientes alcaldes Bernabé Benítez y Carmelo Roldán. Este entregó 
al criminal y sus presuntos cómplices, en el Tala, lugar de su do- 
micilio, al Juez de Paz de la sección, nuestro conocido Liborio Co- 
rrea, que los hizo conducir al Durazno a disposición del Alcalde 
Ordinario Gregorio Morales, que con las rudimentarias diligencias 
de los jueces inferiores y una denuncia escrita de “La Guaireña”, 
inició el procedimiento penal. 


Cuando la afligida y a la vez indignada madre formuló la de- 
nuncia, dijo saber “por oídas que los asesinos fueron Joaquín Mo- 
rales, negro libre y Hermenegildo Olivera, presos por esta causa, y 
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que esta muerte la cometieron los susodichos por proposición de 
doña Anita Báez, mujer del finado”. Declaró además que asimis- 
mo conocía el hecho de que Olivera había estado poco antes del 
crimen a averiguar en el pueblo por “yerbas con que hacer daño”, 
conociendo también que vecinos de San José le vaticinaron la 
muerte a su yerno, si persistía en marcharse, como lo hizo, al Río 
Negro. Alguien se lo había contado a Hivólito Cuadra en unas Ca- 
rreras realizadas en la pulpería de Callejas. 


Llegaron a la villa todos los testigos de campaña, citados por 
el Alcalde, que no se fiaba en despachos por la gravedad de la 
causa. Cada detenido nombró su defensor. Morales, a Manuel Díaz 
Alcántara; Ana a Miguel García; y Olivera confió su defensa a 
José Alburguergue. Pero, porque Miguel Báez lo inculnara de 
que había “apaniaguado”” a los testigos —lo aue no se probó— hu- 
bo de renunciar y fue sustituido por José Visillac. De los nume- 
rosos vecinos que atestiguaron mencionamos a Francisco Griseño, 
“el talavera”, José Elías Raña, Antonio Joaquín Araújo, depen- 
diente de comercio, que fue consultado sobre los yuyos para hacer 
veneno y que temeroso fugó para el Brasil, de donde provenía su 
padre, Mariano Correa y su esposa Rosa Olivera, así como Josefa 
Romero, que pese a tener cincuenta años de edad, se apodaba “la 
moza pobre”. 


Resultarcon de tremenda violencia los careos con que enfren.- 
taron a la prevenida y su madre, a aquélla y su hermano Miguel 
y los habidos entre Joaquín y sus cómplices. 


Por dos meses estuvo trabajando el Alcalde Morales para des- 
envolver la difícil madeja sumarial, hasta que con un piquete man- 
dado por el teniente Feline Fraga, hizo marchar los presos para 
someterlos al Juez del Crimen. 
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Los defensores inicialmente nombrados, Francisco Solano An- 
tuna. Florencio Varela y Juan Andrés Gelly, rehusaron los cargos, 
quedando finalmente con las defensas Juan José Maldonado, Ber- 
nardo Bustamante y José Márquez Heredia, a quien sustiyó An- 
tonio Luis Pereyra. 


Una novedad de gran importancia, porque sirvió para confir- 
mar ciertos indicios reveladores de la culpa, trajo a la causa la 
detenida al ampliar su declaración ante el Juez doctor Juan José 
Aisina. Reitera sus desmentidas contra los dichos de su madre y 
acusa al hermano de ser quien la indujo a formular la denuncia; 
dice de aquél que lo que pretende es quedársele “con lo poco que 
tiene“; y concuuye señalando el origen de su vinculación con Her- 
menegudo. Su marido la había hecho acompañar con él, en calidad 
de peun, Gurante aos años continuos, desue San José a la campa- 
ha e incuusive hasta ¡Monievideo y otras poblaciones. Viajaban los 
aus sows en un carro, vendiendo harina y otras mercaderias. lia 
lo nego firmemente, pero desde entonces no le cupo dudas a na- 
die ue que el colaborador de la volante empresa comercial se ha. 
bia convertido auemas en amante, así como de que la separación 
impuesta por el desempleo de Olivera engenuró ia instigación del 
barbaro delito. 

Sin sospechar la trascendencia que pudiera acordársele con el 
tiempo, reveló también aquella mujer un concepto muy generali- 
zado entonces sobre una figura histórica. Respondiendo acerca de 
la conducta del autor material del crimen, dijo: “Que por la ve- 
cindad solo se le trataba de tomador, y -la confesante supo después 
que había sido de la gente de Otorgués”. No importaba mucho que 
Joaquín bebiera; lo grave —no se le había interrogado al respecto 
— era el hecho de haber servido con el mentado jefe. 


En el año siguiente se ordenó la ratificación de todas las de- 








































claraciones, cometida a Felipe Martínez, Alcalde Ordinario del Du- 
razno el año 31, que buena tarea tuvo, porque los testigos eran nu- 
mercsos y porque a semejanza de su antecesor los hizo comparecer 
de campaña a su despacho. Se supo que los restos de Hubó no ha- 
bían sido sepultado varios meses después de la muerte y que Hi- 
pólito Cuadra los tenía en su estancia sin que tampoco hubiera na- 
die hecho asentar la defunción. Los escritos de defensa son exten- 
sos y de buena factura, pero ningún defensor logró nunca la libe- 
ración provisoria, reclamada insistentemente en favor de los que 
aparecían como cómplices. 





Al Juez Alsina lo reemplazó Antonino Domingo Costa, que hizo 
practicar sortecs de jurados. El Ministerio Público había solicitado, 
primeramente, la pena capital para Morales y cinco años de reclu- 
sión para los otros; y más adelante, la sanción máxima contra los 
tres, En octubre del 31 se pronuncia el jurado declarando “que no 
resultaban más que simples sospechas de que Ana Báez y Herme- 
negildo Olivera hayan sido cómplices en el asesinato de Juan Libú, 
marido de la primera, y que según su conciencia juzga que el Ne- 
gro Joaquín Morales dio muerte violenta y alevosamente al cita- 
do Libú”. Y el mismo día el Juez Costa decretó la muerte de Joa- 


quín y la absolución de Ana y Olivera, a los que mandó poner en 
libertad bajo fianza. 





Apelado el fallo, le tocó mejorar el recurso al Fiscal General, 
doctor Lucas J. Obes, que redactó una vista sesuda como todas las 
suyas. Entendió que en vez de sospechas habia total certeza de la 
complicidad y adhirió al pedido de sanción máxima para los tres 
acusados. 


Uno de los defensores y el Agente Fiscal atacaron las actitu- 
des del hermano y la madre, relativas a sus incriminaciones con- 
tra Ana, pero Obes los defiende con calor. Cree enteramente en el 
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alulierio y en la incitación del crimen y dice que Ana “'ha puesto 
a su familia en el duro trance de asistir a este juicio como testigos 
o hacerse cómplices de aquella participación y todas sus resultas”. 
Continúa expresando que “lo primero es terrible; pero lo segundo 
¿cómo ha de admitirlo una madre, cómo la madre va a incriminar 
a una hija inocente? La naturaleza podría retenerla, pero la razón 


no”. Explica largamente el hondo conflicto anímico de la madre 
y la exculpa. 


En la alzada se confirma previamente la parte de la sentencia de 
primera instancia concerniente a la pena capital, y los autos vuelven 
al Juez del Crimen para su cumplimiento. Costa hace las comunica- 
ciones de orden al Poder Ejecutivo y al Vicario Eclesiástico, a ob- 
jeto de realizar la ejecución y ofrecer los auxilios religiosos. El com 
denado entra en capilla el sábado 4 de febrero de 1832 y es fusi- 
lado, y colgado “por el tiempo de costumbre” el lunes 6 a las 10 
de la mañana, “de la parte de afuera del muro, a la derecha del 
portón de San Pedro, en el recodo que forma el foso de la Ciuda- 
dela y el del Parque de Ingenieros”, haciéndose cargo del cadáver 
la Hermandad de Caridad. 


El cuadro militar lo formaron el batallón primero de infantería 


y la compañía de Artillería, bajo el comando del teniente coronel 
José Antonio Neira. 


El Tribunal dictó a continuación, oídos el jurado y los defen- 
sores, el fallo definitivo, que no fue integralmento absolutorio como 
se pidiera, porque si bien otorgó la libertad de Ana y Hermenegildo, 
restringió sus efectos, imponiendo a los dichos estas obligaciones: 
no volver a los Departamentos de San José y Durazno, ni residir 
ambos en uno mismo por el término de tres años”. No obstante 
las solicitudes de excarcelación, veintisiete meses había durado el 
encarcelamiento, y la denominada absolución no era tal, puesto 








que pese a su letra la sentencia consagró una especie de destierro. 


Apreciados desde tan lejos los hechos, se concluye en la con- 
vicción de que los Agentes Fiscales anduvieron lerdos; que debie- 
ron y pudieron ahondar en la investigación; que en el plenario, 
con la intervención de la policía, a la que nunca se recurrió, las 
probanzas aclaratorias habrían abundado. Sin embargo, con lo ac. 
tuado basta para satisfacer el criterio más exigente en el sentido 
de ia culpabilidad. Produce el desenlace procesal una tal sorpre- 
sa, que mueve a pensar en el origen de tamaña benignidad. Con 
mayor razón si se sabe que uno de los magistrados actuantes — 
fueron muchos— era pariente de Olivera, su tío político, que no se 
excusó como debió hacerlo. 


Ana Báez debe haber cumplido su ostracismo en la villa de 
Minas. Allí adquirió un solar amplio poco tiempo después de egre- 
sar de la cárcel, el 14 de noviembre de 1832, cuyos derechos cedió, 
en Durazno, por escritura otorgada en 1877. Fue longeva, a la par 
de su madre. Con ochenta y dos años falleció el 16 de octubre de 
1881, en aquella ciudad. 


Los tres hijos de Hubó eran menores de edad en los días de 
su muerte: Juan Benito, Tiburcio y María del Socorro. Los dos va- 
rones se encontraban en la casa de la madre y la niña en la de 
la abuela, en la fecha del homicidio. Corolario de ia tragedia y de- 
tención de Ana fue la carencia de respaldo legal en que quedaron 
de pronto, pero la Justicia del Durazno dictó providencias urgentes 
para dárselo. Por iniciativa del Defensor de Menores, Manuel Díaz 
Alcántara, el Alcalde Morales designó tutora y curadora de “los 
menores y bienes quedados al fallecimiento de Dn. Juan Libou, a 
Da. María Leguizamón, vecina de Cuadra, por tener entera con- 
fianza en su persona para la administración de los bienes, y el in- 
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mel parentesco que hay entre la susodicha y los expresados 


Por resolución precedente había ordenado la facción de inven- 
tano y el avalúo de los bienes relictos, diligencias que presidió el 
mencionado Juez de Paz Liborio Correa. Pipas de cañas y de vino 
carlón, rollos de tabaco, azúcar, dos balanzas y otros artículos de 
la pulpería, fueron tasados por Vicente Olivera; compases, sierras, 
garlopas, escuadras y demás herramientas de carpintero, por Fran- 
cisco Fondar. Corre glosada a los autos una carta que alguien fir- 
mó a ruegos de María Leguizamón. La dirige al Defensor de Me- 
nores citado; le dice “Mi distinguido señor” y se despide en una 
forma que llama a la reflexión: “La misma que habla saluda a Vd. 
y a su señora con el más distinguido aprecio”. Con más fuerza ha- 
ce meditar, si tal cortesía se engarza a la finura con que aquel 
fundamenta su gestión, cuando dice que la tutela debe otorgarse “a 
quien por su delicadeza y buen concepto con que la expresada 


siempre se ha conducido en este Departamento”. 


Tres años adelante —la madre seguirá residiendo en Minas y 
había perdido la potestad sobre sus hijos— comparece la tutora an- 
te el Alcalde Martín Martínez y otorga mandato a “Sebastián Do- 
mínguez, del comercio de Montevideo, para que disponga de una 
nietita de la otorgante, llamada María del Socorro Uboa, hija de 
don Juan Uboa, la cual le fue entregada por la Justicia de esta 


villa, cuando desgraciadamente fue asesinado el padre, según se 


dice con consentimiento de la madre”. Y sigue diciendo que hace 
tiempo que la niña está en poder de Domínguez, y como sabe del 
buen trato que le ha dado espera que haciendo las veces de padre, 
































“como si lo fuera legítimo, la eduque y cuide como hasta aquí lo 
ha hecho, hasta que tome estado”. (9) 


No en vano han corrido tres años: el tiempo atenúa o apaga los 
resentimientos más hondos; ya no se sientan afirmaciones absolu- 
tas como en el verano del año 30. Sobre la culpabilidad de la hija 
ahora apenas se remite a los dichos de otros. Tal vez comience a 


abrigar la convicción de su inocencia, y quizá empiece a perdonar. 
Las madres perdonan siempre. Tragedia y drama. 


12. OTRA LEYENDA DESVANECIDA 


Ha mucho tiempo anduvo por ahí volando otra leyenda sin pe- 
destal alguno. Cuando aún no se había profundizado en el estudio 
de lo que con acierto puede llamarse revolución agraria de Artigas. 
Porque no hallaron otro asidero como origen de la donación de 
una estancia que el prócer hiciera a “La Guaireña”, la fantasía se 
dio en urdir presuntos desvíos galantes entre dichos personajes. 
La verdad consistía sólo en la ejecución, plenamente justificada en 
el caso, del Reglamento Provisorio del año 15, porque los señores 
Martínez, propietarios de las tierras ‚abandonaron sus posesiones y 
contrariaron' los cauces revolucionarios; y porque la solicitante y 
sus hijos eran campesinos pobres, y acólitos del artiguismo. 


El Alcalde Provisional, Juan Bautista de León, dio comisión 
para adjudicar tierras en la jurisdicción de Entre Ríos Yí y Negro, 
al hijo de Manuel Pérez, antiguo poblador de Carpintería y Chile- 
no Grande, llamado León Pérez, hermano del constituyente Loren- 
zo Justiniano Pérez y de los generales Gregorio y Pablo Pérez. 
Aquel delegado del Provincial designó Juez Pedáneo a Cayetano 


(9) Juzgado L. de Primera Instancia en lo Penal de ler. Turno. Causa contra 
Ana Báez, Hermenegildo Olivera y Joaquín Morales. 1830, N° 169. Ar- 
chivo G. de la Nación, Caja 824. Libros diversos de las iglesias citadas 
anteriormente, Juzgado L. del Durazno. Protocolo del Escribano Antonio 
Marroche, año 1877 y Protocolo de 1833. 
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Farráciezr y han sido uno u otro —aún no lo sabemos— quienes 
3s:zerca por comisión superior del Jefe de los: Orientales, la es- 
tzca de Cuadra a la señora Leguizamón y a Báez, el destemido 
tupamaro del año 11. Ella alude en su testamento a una donación 
personal de Artigas, pero 'cabe recordar que como tales se consi- 
úeraban todas las que se hicieron entonces, no obstante haber sido 
consagradas por sus intermediarios. Era el gobierno, el jefe, el re- 
presentante único del conglomerado social en armas, la voluntad 
culecuva totál y por tanto, el donante como mandatario de aque- 
lía vosuntad, que a su vez, constituía la suprema autoridad. Con- 
forme a las pautas dictadas, es el propio Artigas, en su carta de 
febrero ae 1816, quien le aconseja acuuir al Alcalde Provincial o 
sus sementes. 


No se trató en consecuencia de un regalo personal generado 
por movues sentimentaies, como la leyenda quiso. Contemporánea- 
mente a esta donacion estatal, con idéntico carácter se hicieron mu- 
cenas en ei territorio que cerraban el Río Negro y el Yí. 


La carta de Artigas para su parienta remota es de fecha an- 
terior en tres meses al fallecimiento de Báez. La gestión por tie- 
rras en consecuencia se inició a nombre del matrimonio y resulta 
indudable que se hizo efectiva en vida del marido, En febrero es- 
taba todo dispuesto, pues la misiva dice: “Al efecto y hallándose 
V. con sus terrenos arrendado puede V, recurrir a dichos Jueces 
para que en virtud de sus servicios se le conceda una Suerte de 


* Estancia según se tiene ordenado a dicho Alcalde Provincial. Desea 


a V. toda felicidad su servidor y apasionado, José Artigas”. (10) 


Manuel Maldonado, Pedro Amigo, Victorino Velasco, Juan José 
Torres, Paulino Rodríguez, Domingo Quintana, Francisco Griseño, 


(10) “Artigas”. Estudio publicado por "El Pafs”, en homenaje al Jefe de los 
Orientales, 1951. Pág, 134. 








Bernabé Morales, Francisco María Rosano —la lista es larga— se 
habían acomodado, entre la Cuchilla Grande y el Río Negro, usu- 
fructuando las donaciones. Buenos vecinos, patriotas sacrificados, 
laboriosos, merecían justicieramente la calidad de “brazos útiles 
a la campaña”, la dignidad de “criollos pobres”, condicionantes 
del Reglamento. 


No cabía olvidar al guaireño Juan Vicente Báez, que hacía pun- 
ta por su pujanza, porque cultivaba la tierra, que casi nadie por 
el pago sabía amañar con arte y rendimiento, porque era porfia- 
do e intrépido en sus luchas; y porque lo acompañaba una mujer 
decidida, patriota y bella, que en las tertulias de la gran pulpería 
cercana y en los oficios de su capilla, supo provocar el respeto y 
la admiración de los concurrentes. 


13. EL PREDIO Y LA CASA DEL DURAZNO 


Las mentas edificaron respecto de “La Guaireña”, una fábula 
más. La de que obtuvo la heredad duraznense por donación priva- 
da del general Rivera, pese a tener un origen y un destino de ca- 


rácter oficial y público, como la gracia de Artigas. 


La política sobre tierras del primer período constitucional se 
consagró por las leyes de marzo de 1831 y mayo de 1833, concor- 
_dántes con varios acuerdos y decretos emanados del gobierno. Pa- 
ra llevar adelante un aspecto del programa agrario, quedó autori. 
zado el Presidente Rivera a repartir terrenos del dominio público 
y los que como tales se consideraran, sujeto a los cánones precisos 
que a sus fines dictó el Ejecutivo. 


El fundador, que en los años de la formación del pueblo había 
distribuído solares, chacras y estancias, puso en acción una nueva 
etapa de repartimientos en el Durazno. Antes de partir, en el Cuar- 
tel General del Miguelete, el 2 de enero del 33, de conformidad 
con lo resuelto por el gobierno en diciembre, designó Secretario ' 


— 837 — 





EA OOO AO AN 


er 


General y Auditor del Ejército— con éste salía a combatir los cha- 
rrúas— al Fiscal General de la República, doctor Obes, que retuvo 
el puesto y fue remplazedo interinamente por su colega Pedro So- 

ellera, Partieron para el Durazno acompañados por el Tesorero 
General, Manuel Figueroa. En mayo recobra Obes su cargo en la 


fiscalía, que mantiene en noviembre al asumir el Ministerio de 
Hacienda. (11) 


Asistido por esos altos funcionarios el Presidente anduvo va- 
rios meses por el Durazno, con la interrupción de un viaje muy 
rápido que hizo a Montevideo, y toma variadas providencias no só- 
lo en la referente a las tierras, sino otras en favor de la villa, 
acorde en unos casos con la Junta E. Administrativa. Están docu- 


mentadas cantidades de donaciones hechas en tal ocasión, así como 
las que se continuarcn realizando en los años posteriores. 


Mencionamos algunos ejemplos de la labor realizada en el 
verano de 1833. El 4 de marzo le fue donado al coronel Adrián 
Medina un solar ubicado en la esquina de las calles designadas 
hoy con los nombres de Zorrilla de San Martín y Rivera, el 10 de 
febrero adquirió de la misma manera Santos Berdún de Isás el 
solar sito sobre la plaza principal que había voblado con su esposo 
en el tiempo de la fundación del pueblo. La beneficiaria entregó 
al Tesorero General la mitad de los derechos establecidos, igual a 
16 pesos y 7 reales, gozando del término de seis meses para abo- 
nar el resto. Se le impuso, como a los demás donatarios de terre- 
nos urbanos, la obligación expresada así: “Que reconocerá como car- 
ga inherente e inseparable de esta merced, Cercar, mantener lim- 
pio los frentes por donde su terreno toca con la calle pública y 
cuidar que en ésta no se formen pantanos, zanjas ni depósito algu- 
no capaz de ostruir el tránsito y perjudicar a la salud del pueblo”. 


(11) Archivo G. de la Nación. Cajas 838, 842 y 848. 








Martin Martínez, Manuel Díaz Alcántara y numerosos vecinos lo- 
graron gracias iguales, 


El 16 de febrero se expiden titulos sobre campos situados en- 
tre el Tala y el Pantanoso, región próxima a Sarandí y Castro, a 
vecinos que ya estaban allí poblados, tales como José María Sims- 
rez, Severo Suárez, Luis Guichón, Manuel Otero. Guichón era 
pariente de los Sastre, antiguo operario armero del ejército patrio 
en la revolución de los Treinta y Tres y también herrero oficial 
—existen cuentas y recibos suyos por colocar y sacar grillos a los 
presos— que aparte de la estancia obtuvo título de una chaera, 
confinante con la adjudicada a “La Guaireña”. Los aludidos tí- 
tulos sobre predios rurales no emanaban de donaciones, como los 
de solares, sino de ventas. Interesa revelar siquiera un fragmento 
de la que se hizo a Manuel Otero, un patricio de San José, porque 
ofrece reminiscencias del Reglamento del año 15. “El Exmo. Señor 
Presidente de la República, General en Gefe del Ejército, facultado 
extraordinariamente para establecer definitivamente a los posee- 
dores de campos que en el curso de la revolución fueron abandona- 
dos por sus propietarios supuestos o verdaderos, promete vender 
a D. Manuel Otero el terreno que ha justificado poseer entre el 
Pantanoso y Tala, compuesto de legua y media cuadrada, bajo las 


condiciones siguientes”, Las condiciones, idénticas a las impuestas 


a los otros compradores consistían en síntesis: la formación de un 
jurado para determinar el precio; Otero pagaría una tercera parte 
de él en el plazo comprendido entre 30 y 60 días, y el resto en 
cinco años; el gobierno entregaría el predio, medido y amcjonado. (12) 
Era una especie de repetición de la política artiguista, que en esos cam- 
pos de los “Marinos” tuvo real efectividad por muchos años, 


(12) Archivo Lavalleja, “Documentos sobre tierras'”, 1813-1839, Tomo 492. 
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Ese régimen concerniente a las estancias era distinto del apli- 
cado a los solares, que se diferenciaba a su vez del que se empleó 
con los terrenos suburbanos. Contiene este sistema principios de 
buena orientación social y económica, que vamos a resaltar en la 
transcripción íntegra de la gracia conferida, una de tantas, a “La 
Guaireña”, traslado que por lo demás servirá acabadamente para 
terminar con la vieja ficción conocida. 


Dice así el documento: “Don Fructuoso Rivera Presidente de 
la República Oriental General en Jefe del Ejército en Campaña. 

Por cuanto el Gobierno Supremo de la República adhiriendo a 
las repetidas y fundadas reclamaciones del numeroso vecindario 
establecido en las costas del Maciel, Yy, Castro, Timote y La Cruz, 
ha resuelto que estos campos sean definitivamente adjudicados a 
los actuales poseedores, salvo el derecho eventual de supuestos y 
verdaderos propietarios, y para verificarlo se hace determinar antes 
el terreno de propiedad común y particular, correspondiente a es- 
ta villa de San Pedro del Durazno, 


Por lo tanto, y en vista de lo expuesto por Da. María Leguiza- 
món que posee a título de compra un terreno de quinta que se 
halla comprebendido en la área designada para cementeras y plan- 
tíos, el cual es compuesto de cinco cuadras de frente al Sud y diez 
de fondo al Norte, bajo los linderos del margen. Yo el Presidente 
de la República y General en Gefe del Ejército especialmente fa- 
cultado para el efecto por la resolución del 16 de Diciembre de 832 
que a la letra mandé insertar en la Acta Supletoria de la fundación de 
esta Villa de San Pedro del Durazno otorgo, dono y adjudico en 
toda propiedad a la dicha Da. María Leguizamón a sus subsesores 
y legítimos representantes, el mencionado terreno compuesto de 
cinco cuadras de frente al Sud, y diez de fondo al Norte con todas 
sus entradas y salidas, usos y servidumbre, para que lo haya, goce 
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y disfrute de hoy en adelante para siempre, bajo las condiciones 
siguientes: 


1* Que en término de cuatro meses cercará su posesión de pa- 
lo y rama, siendo el frente de sauce, ombú, álamo y higuerones o 
frutales. 

2% Que en su propiedad, desde luego que el progreso de los 
establecimientos le pidan, no podrá mantener sino los animales es- 
trictamente precisos para labor y servicios, f 


3% Que pagará anualmente a razón de doce reales,“ r cuadra 
de frente, mientras no cultive su terreno, y un peso desde que em- 
piece a cultivarlo con cementera, plantios; o establecer alguna in- 
dustria útil al país, 

4% Que por gastos de compensación de Alcabalas vencidas y 
derechos del título de propiedad, oblará en la Comisaría General 
del Ejército diez pesos. 


En cuyos términos mandé expedir el presente de que tomada 
razón en la Secretaría del Ejército, se pasará la competente a la 
J. E. A. del Departamento para su inscripción en el Mbro respectivo. 


Dado en el Quartel General del Durazno el 6 de marzo de 1833. 
Fructuoso Rivera - Lucas J. Obes”. 


Abajo se escribió esta nota: “Tomé razón en la Secretaría del 
Ejército, a fs, 1. Durazno, Marzo 6 de 1833. Obes”; y a eontimua. 
ción ésto: “S. E. confiere título de propiedad del terreno de quin. 
ta que se menciona a Da, M. Leguisamón”. Al margen figuran los 
límites: sur, su frente, Paula Laredo; norte, fondo, el río Yy; este, 
el camino real, y por el oeste, Luis Guichón. (13) 


Todos los instrumentos sobre donaciones y ventas aludidos re- 
velan que no se trataba en verdad de afincar gente extraña, veni. 


(13) Copia del original, obtenida por atención del señor Roberto Malthos, posee- 
dor de los títulos de la chacra. A 
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ía o caida de otras comarcas como en la oportunidad de fundarse 
el etlo, en la que se perseguía conglomerar y asentar los dis- 
persos. "los huérfanos“, arrojados por la revolución hacia todos los 
ámbitos de la Provincia, sino del propósito inscripto en el decreto 
del 16 de diciembre del 32, de que las tierras fueran “'definitiva- 
mente adjudicadas a sus actuales poseedores”. Este principio fue 
el consagrado asimismo respecto a la señora Leguizamón; no se hizo 
con ella niaguna excepción a la norma general, puesto que el título 
acordado señala expresamente que ella ya poseía el terreno “a títu- 
lo de compra”, Sin saber cuándo y a quién lo compró, puede sos- 
tenerse que en el año 1833 aún no había fijado en él su domicilio, 
porque seguía siendo vecina de Cuadra, conforme se desprende de 
distintos instrumentos. Hizo la compra probablemente para radi- 
carse donde pudiera promover la instrucción escolar de los hijos 
varones de Hubó, cuya guarda tenía de hecho desde la muerte del 
mismo. En la escuela del Durazno se hallaban inscriptos en 1834 
dos de sus nietos, Benito Báez y Tiburcio Hubó —la planilla de 
que tomamos el dato dice Uboa— gozando de excelentes clasifica- 
ciones. Respecto de ambos anota el preceptor: “Lee muy bien en 
libro; sabe todo el catecismo; sabe la analogía; suma”. No será ocio. 
sa la acotación que por nuestra parte hacemos. A los hijos del co- 
ronel Andrés Latorre, vecino conspicuo de la villa, Gabino y Dió- 
genes Latorre, y a Eugenio Taz, sobrino del presidente Rivera, alum- 
nos de la misma escuela, les caen estas observaciones iguales: “Muy 
desaplicados e inasistentes”. La rectitud del maestro Cedrón no 
cede, sabiendo que la planilla se enviará al gobierno, ante el vali- 
miento social y político de las familias de los remisos, y aplica sin 


temor su severa justicia. 





En el aludido legajo de títulos se encuentran glosados dos di. 
ligencias de medición y planos de la chacra, Al redactar la prime- 
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ra, comienza diciendo el agrimensdr Juan Bautista Frugone, “que 
a solicitud y pedimento del señor Mayor Don Benitó Hubó, apodera- 
do de la sucesión de A, María Leguizamón (alias) Laguaireña, pro- 
cedió a practicar particularmente la mensura, deslinde y amojo- 
namiento”. El mandatario poseía el empleo de capitán, pero el gra. 
do de mayor, y con este título aparece designado. Concurren, Hubó, 
Frugone, Eusebio Píriz, en carácter de presidente de la Junta E, 
Admunistrativa, y varios vecinos el 17 de seuemore de 1833, “cons. 
tituiaos en comutiva”. Cump.cagda tarea tuvieron para fijar los l- 
rutes oeste y norte debvidv a ja existencia ae Ja “canaua de JOS 
£iornos”, bañados, zanjas y pajomaies, pero plantearon bien 105 rum- 
50S y Coatornos, aejauao Jas Casas en ei anguio este qel “cuadri- 
longo irregular” comiiguraao por el predio. kesuitó de Jos cacuios 
matemáticos una exieus. om ue 93 y meara cuauras cuauragas, “en- 
cerrando una buena porción ae espiniual”. 


Porque habían desaparecido ics mojones, con anuencia e in- 
tervención de la Junta, se hizo en juno de 1871 sa segunda opera- 
ción. in este repianteo tampoco se liego a las orillas ael Yi sino 
hasta las del “monte”, para dejar éste y aquéllas con destino co- 
munal. Con la presencia qei propietario, José Sapriza, el pres.den- 
te ael organismo municipai y Jos vecinos José Pedro Vera, José 
Santos y Emeterio y Tomás Zárate, el agrimensor fue señalando 
los puntos de los mojones y los vientos hasta reconstruir todo lo 
actuado el 53. Resultan medidas 56 cuadras y pico, incluídas 4 y 
media cuadras de sobras, que se adjudicaron a Sapriza en 1880, 
a condición de que cediera el terreno necesario para la apertura 
de un camino que atravesara el terreno, “costeando el terraplén 
del ferrocarril, en un ancho de cuarenta metros”. El camino pri- 
mitivo pasaba por el este, y desde el convenio del año 80 se despla- 
zó al oeste, en el lugar que actualmente existe, 
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Pensamos y hablamos de la casa, en singular, con referencia 
al elemento material que desde muchas décadas atrás tenemos en 


nuestra presencia. Porque han desaparecido los dos otros cuerpos * 


de edificios que originariamente constituían la llamada casa de 
La Guaireña”. Solamente se conserva parte del edificio principal, 


la azotea destinada a habitación, que debió haberse comenzado a 
construir hace más de ciento veinticinco años. 


Pese a la injuria de los tiempos, que hizo desaparecer casi todo, 
podemos representar aproximadamente la disposición, estructura y 
forma de los viejos edificios. Serán los insustituíbles peritos ava- 
luadores de la época, Echechury y Crixell y el agrimensor Frugo- 
ne, quienes concurran para auxiliarnos. 


El primero de marzo del 53 compareció el albacea Laguna an- 
te el Alcalde Ordinario Eusebio Píriz, entonces titular del cargo, 
solicitando la apertura judicial de la testamentaría. Y los tasadores 
se expidieron rapidamente, centrando sus respectivos. informes so- 
bre cada una de las tres construcciones que aparecen dibujadas 
en el plano de mensura. Con el resultado de ambas pericias y lo 


que surge del diseño del agrimensor, logramos conocer y resumir: 


lo que sigue. La azotea tenía paredes de ladrillo, techo de tejuela 
y estaba dividida en dos ambientes comunicados por una puerta de 
guarniciones extranjeras. Había dos puertas exteriores hechas con 
maderas finas y “dos luces con marcos madera del Brasil con ven- 
tanas de cedro, herraje extranjero con diez cristales”, Sostenían 
la techumbre veintidós tirantes de seis varas, que Crixel avaluó 
a “cinco reales vara” y de ladrillo eran los pisos. Las rejas tenían 
nueve cuartas de alto y cuatro de ancho. 


La segunda edificación consistía en un rancho de trece me- 
tros de largo, con paredes de ladrillo, techo pajizo, tres puertas, 
tres ventanas, una puerta interna, de cedro. El techo se apoyaba 











Ampliación de las figuras de las casas, ubicadas en la esquina que 


apuntaba al sureste del predio. — En el plano de la segunda mensura, 


practicada por el agrimensor Frugone en junio de 1871, no aparece 


la cocina, que ya estaba ruinosa cuando su operación del año 53. 








en dos tirantes de sauce, cincuenta y dos tijeras y-cchenta y una 
cañas tacuaras. Finalmente, “una cocina vieja”, levantada con hor- 
cones de coronilla, de diez varas de largo. Echechury avaluó el 
predio a razón de ocho pesos la cuadra cuadrada. 


14. COMENTARIOS 


Diversidad de razones se van eslabonando en el estudio por- 
menorizado de la vida de “La Guaireña”, que ciertamente conver- 
gen para elaborar la certeza de haber sido una mujer de rasgos 
anímicos salientes y recios, capaces de imponer a su alrededor in- 
flujos muy poderosos, a veces casi avasallantes, pese a la reconoci- 
da bondad de su carácter. Animosa y fuerte —ya lo dijimos— qui- 
zá tenía estructurada su alma por el oleaje atávico venido del to- 
rrentoso Jacinto Morales, madurada, fortificada, con el machacar in- 
cesante de adversidades sin cuenta. 


Atraviesa los campos soledosos, cargados de peligros, porque la 
Emigración oriental ya va lejos; deja los hijos en Carreta Quema- 
da, estancia de los Medina; sigue a Montevideo en pos de su ma- 
rido preso; apura a los defensores, insiste, lucha sin un día de 
pausa y obtiene su libertad. Cuando aparecen arbitrios para tener 
los campos donde viven, es élla la que da el frente, élla la que com- 
parece ante Artigas para pedirlos, en vida de Báez. 


El general Martín Rodríguez destacó desde el Durazno hacia 
Cerro Largo, en julio de 1826, el batallón de Cazadores, aguerrido 
cuerpo de provincianos del norte, bajo el comando de Paz, que va 
redactando su “Diario de Marcha”. El 27 rompen hacia el destino, 
cruzan Tejera y cumplida una jornada de ocho leguas el ilustre 
cordobés anota: “Llegamos sin novedad al arroyo Sarandí; nos pro- 
porciona media ración de carne una vecina del lugar llamada la 
Guaireña, cuya casa es la única que hai en la inmediación”. Simi- 
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lares menciones hizo el general José Brito del Pino en su ”Diario 
da la Guerra del Brasil”. El 5 de abril de 1827, cuando acompañaba 
el convoy con heridos de la batalla de Ituzaingó en camino hacia 
el Durazno, dijo: “Seguimos la marcha hasta el arroyo Cuadra, que 
pasamos, acampando al lado de la casa de la “Guaireña”. Esta se- 
ñora hizo cuanto pudo por los enfermos, les hizo de cenar, les dio 
luces, etc.” En viaje del Durazno para la frontera, con el coman- 
dante Joaquín Revillo, el 15 de diciembre del año citado, apuntó: 
“Marchamos. Paramos a pasar el sol en lo de la Guayreña en Qua- . 
dra”. Y de regreso, el 6 de noviembre del 28, junto también con 
Revillo, anota que llegaron “a lo de la Guayreña”, 


Como se ve, ella figura en único término. Al marido no se le 
nombra por ninguno de los cronistas que visitan su casa, contra. 
riamente a lo que ocurre con otros visitados a cuyas esposas no se 
mencionan. Todos llegan al hogar del capitán Juan Tomás Ximénez, 
vecno de las nacientes del Chileno Chico, que intervenía en “la 
guerra y por la frontera andaba, pero a él sólo se alude. 


Los piquetes, los convoyes militares, van y vienen del o al 
Durazno en el wan guerrero y adquieren provisiones de carne o 
ganado para aumentarse en la estancia de la esposa de Cuadra, Las 
CuUrilvas, ¿as Oruenes ae pago, que son muchas, figuran a nombre de 
€ua, en general, y sólo rara vez al del marido. Damos traslado de 
uuo ue ios a0Ccumentos en el que el apodo de la señora aparece es- 
crio ae ia misma manera que io hizo el agrimensor Frugone vein- 
tun anos mas tarae: “Lomboy de las Carretas. Vale por un novi- 
lio que he recibido de auxilio de Da. María Laguaireña y para que 
conste doy la presente en la costa del Sarandí. Enero 19/828. Ci- 
priano Martínez”, 


Solamente a su nombre la señora Leguizamón compró el tere. 


— 346 — 











no suburbano y para sí requirió y obtuvo el título otorgado por el 
Presidente. i 


Muy próximo a los extremos de su estancia, tanto que sin lu- 
gar a dudas pudo escuchar el batir fragoroso de los cañonazos, se 
encontraba el ruedo gaucho de Carpintería, donde jugaron a muer- 
te por vez primera las azules y rojas divisas en el entrevero del 
19 de setiembre del 36. Le consumieron mucha hacienda las colum- 
nas rivales y desparramaron el resto. Sin perder tiempo se fue al 
Durazno y el 25 de noviembre otorgó mandato a su antiguo vecino 
Mariano Correa para recoger las puntas dispersas, dejando cons- 
tancia que no se dibuja en el papel la marca de su propiedad y de 
su marido por que este apoderado la conoce “como todos los de- 
más habitantes del Departamento”, Se valió de otro, esta vez, por- 
que los suyos, calzada la enseña punzó en los sombreros, andaban 
a salto de mata después de la derrota. El antiguo blanaengue Ma- 
riano Correa, porque estaba viejo no levantó el poncho para engro- 

` gar las falanges de los “anarquistas”, pero sirvió no “obstante en la 
fajina más suave de tropear ganado. 


Hipólito Cuadra acredita siempre valores muy estimables en su 
vecindad del Durazno por la rectitud de su conducta, su buen tra- 
to y la pujanza de que dio pruebas. Veinte años menor que su es- 
posa resulta haber sido, de los minuciosos “Padrones del Durazno”; 
oficial distinguido en la revolución del 36 y en otras contiendas que 
le sucedieron. Jefe superior en Cagancha, con el grado de coronel 
se batió corajudamente y entregó su vida en el trance fatal de In. 
dia Muerta. 


Es otra ficción, insistimos acá, la que el general Rivera se es- 
capó por una ventana de la morada de “La Guaireña”, como lo 
es la mentada incidencia de que élla, en la noche de la irrupción 
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lavallejista, mientras él saltaba, vistió su uniforme para despistar 
a los autores del asalto. Quizá placería que fuera verdadero el 
relato, por sugestivo y novelesco, pero carece de certeza histórica. 
Todos los que del caso hicieron referencias, aluden a la guardia 
militar del hogar del Presidente levantado en la plaza de la villa y 
nisguno menciona lo de la fábula. Absurdo resulta decir que la fu- 
ga comenzó en una casa todavía inexistente. 


¡Con la batalla del Palmar se restableció la paz y hubo un res. 


piro, una tregua, durante los cuales los intereses conyugales se re- 
cobran un tanto. No pudo pagar a Martín Martínez el importe de 
los avíos sacados el 43 para socorrer a Cuadra y a su hijo Miguel 
que marchaban en la derrota. Estaba en la miseria, Tanto, que 
tampoco le abonó los cortes de zaraza estampada y de franela ce- 
leste que llevó de la tienda para vestirse. ¿Qué extraño, se pensa- 
rá; franela celeste cuando el marido y el hijo llevaban golillas y di- 
visas rojas? Es que resonaban así las voces de los centinelas en el 
cercano Paso del Yí: '“¡Mueran los salvajes unitarios!” Y algún Viz- 
cacha le sopió al oído: ““Hacete amigo del.Juez, no le des de que 
quejarse”, 


Apenas recibida la buena nueva de haber concluído la Guerra 
Grande, decidió emprender el restablecimiento de su desmedrada 
fortuna. Pero no podía hacerlo por sí, anciana, achacosa, sola; y al 
efecto confiere mandato con facultades amplísimas el 13 de no. 
viembre de 1851 al vecino José Sapriza. Inicia la escritura otorgada 
ante el Alcalde Galó con esta motivación: “Que el estado de su 
avanzada edad y sus continuas enfermedades no le permiten admi. 
nistrar por sí misma los bienes que posee, y deseando adelantarlos 
para resarcir un tanto las pérdidas que han sufrido en estos últi- 
mos ocho años, considera que el único medio de conseguirlo es 
elegir sujeto en quien concurran las apreciables circunstancias de 








integridad, pureza, actividad y prudencia que son las que constitu. 
yen un buen apoderado y.administrador general; y conociendo que 
se halla adornado de ellas don José Sapriza”, hace confianza en él 
y le entrega el cuidado de todos sus bienes. Natural de Cataluña, 
como su esposa Margarita Calbet y su hijo Antonio, el mandatario 
fue fundador del extenso, conocido linaje de los Sapriza originario 
del Durazno, que entroncó con el del riojano José Pedro Vera. 


En la Guerra Grande nada le llegó de sus estancias para aten- 
der sus necesiaades; nada, que no fueran las noticias del extermi. 
nio de las haciendas. Pero era robusto su espiritu y estaba habi- 
tuada al trabajo. indureciua al lauo del viguroso paraguayo baez, 
traia en la sangre la reciedumbre del asunceno, su abueio. De ai- 
guna manera cumplió la condición de estapier una inaustria, im- 
puesta por el gobierno en la aonación de la chacra. Para suos.stir 
instaló en su casa una empresa de labanderia y piancnaao, que 
gracias a su esfuerzo y buen tino alcanzo importante aesarromo. 
Negras, pardas y Chinas jóvenes lavaban ropa en el Yí y la plan- 
chaban en el rancho edificado junto a la azotea. Otras, con ataaos 
sobre las cabezas, trajinavan hacia y desde “las casas ricas del 


centro”. La patrona concertaba y dirigía los trabajos. Y a su modo, 


«Que no era inusuai en la época, apremiaba las diverasas labores. Por- 
que es historia y es atrayente, en la tela habrá de plasmarse un 


día la silueta de “La Guaireña”, plantada en la playa del “paterno 
río” nuestro, esbeita, moveuiza y ené:gica, facón grande a la cin. 
tura y en él, colgado reberque, amenazante de las remolonas. De 
fuente insospechada, hace años, logramos la información. Si Melcho- 
ra Cuenca montaba con lazo y lanza, no asombrarse porque la nieta 
de Jacinto Morales, el bravo, usara facón y látigo. 


Se cuenta que la chinita Ana Gómez, no quiso volver cuando 
entregó la ropa en casa de uno de los Imaz, y que allí se quedó, 
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disgustada con la patrona. De ciento nueve años murió en el ho- 






gar de la familia Méndez Imaz, sin olvidar jamás las caricias del 






rebengue de aquella, que enconada, solía particularizarla así: ”la 
mujer de Rivera”, 











El Alcalde Ordinario y los cinco testigos que intervinieron en 
la escritura del testamento debieron trasladarse a la chacra, acu- 






diendo al llamado de la señora, que se hallaba “enferma en cama”. 






Aparte del recuerdo de sus hijos y los esposos, la relación de los 






bienes y la institución de herederos, dictó otras disposiciones. Quie- 






re que su cadáver sea amortajado con el hábito de Nuestra Señora 





de los Dolores; que su entierro sea rezado y se apliquen “veinte 






misas por el descanso de mi alma y otras veinte por las Benditas 





del Purgatorio”, Declara que posee un Mausoleo en el Cementerio - 






público de la villa, donde es su voluntad ser sepultada, encargando 






al albacea que haga colocar “alrededor del sepulcro “cuatro rejas EES. 








de fierro que para aquel objeto tengo en dicho Cementerio”. Es- > 






taba situado éste muy cerca de su casa, a una cuadra hacia el oes- ; 
te de la actual plaza Artigas, trasladado después porque lo alcan- } Soy 
zaban las crecidas del Yí. Lega el remanente del quinto de sus ra E: 
bienes, “por el cariño que le profesa, a la niña Luciana Corovina”. : 









La citada menor era hija de un matrimonio catalán, integrado por 






Antonio Corovina y Francisca Olere, allegado a su familia. Nom- 






bró primer albacea a Bartolo Laguna y en segundo lugar al señor 
Sapriza, ambos con tenencia de bienes, 






Laguna era Juez de Paz de la villa, joven de treinta años, so- 
brino del general Julián Laguna, recientemente casado con Rafaela - 3 






Píriz, hija del soldado de la Independencia, comandante Santiago 
Píriz y Ciriaca Barragán. La testadora falleció en mayo del 52, 







pero el acta de óbito, asentada tardíamente, no indica el día pre- 





ciso. Tal vez por error del escribiente, sin descontar que así lo 
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haya declarado por un resabio de coqueterla, se expresa en el tes- 
tamento que contaba 71 años de edad, puesto que en la fecha del 
otorgamiento había alcanzado 81 años y 5 meses largos. La equi- 
vocación se repite muchos años adelante en el asiento del óbito, 
tomado el dato quizá del propio testamento. 


_ Ahondando en estas noticias y observaciones, volvemos acerca 
de la estancia. Entre el campo sobre Cuadra y la Cuchilla Grande, 
y el adquirido a la familia Medina, se sumaban más de once mil 
cuadras, prescindiendo de las tierras que presumiblemente se ex- 
tendieran hasta las Conchas y arroyo de los Perros. 


Pero en el testamento se denuncian solamente tres suertes de 
campo, que suman ocho mil y pico de cuadras, extensión que efec- 
tivamente ocupara tel vez el año 52. En camino de conjeturas, ca- 
be pensar que los herederos de Fernando Martínez habrían re- 
.iviudicado porción grande de sus tierras o que la antigua ocupan. 
te la cediera voluntariamente. No cabe duda de que se produjo un 
retroceso hacia el poniente, hasta aproximarse a Sarandí de Cuadra. 
La testadora alude a campos ubicados sobre este arroyo, y ya no 
los sitúa en Cuadra, como antes, Y es en las proximidades de 
aquél que se encuentra finalmente la casa habitación, lo que se 
-prueba no sólo por lo que surge de la disposición testamentaria 
sino también de la precisa anotación del general Paz y de las 
cuentas por suministro de haciendas al ejército patrio. 


Cumpliendo una circular del Ministerio de Gobierno, el coro- 
nel Andrés Latorre, Jefe Político y de Policía del Durazno, co- 
municó el 12 de setiembre de 1836 la “lista de individuos de este 
Departamento que se hallan con los sublevados y han contribuí- 
do a la rebelión del 'Caudillo Rivera”. De entre los cuarenta y dos 


vecinos anotados en la prolija versión, señalamos a los de mayor 
notoriedad y valimiento: el Alcalde Ordinario, Pedro Leal, susti. 
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tuído interinamente por Juan Casavieja; los mayores Bernabé Ma. 
gariños, ocupante de un campo de los Arrúe; Rosendo Velazco y 
Vicente Viñas; los- oficiales Luciano Blanco, Manuel Reinoso y 
Eustaquio Méndez; el mayor de “inválidos” Hipólito Domínguez; 
el capitán Jacinto Rollano; el teniente, francés, Luis París y su 


suegro el español Francisco Rua; Elías, Vicente y Fernando de los 
Reyes; el escribano Benito Esquivel; el agrimensor, francés, Ansel. 
mo Dupont; y finalmente, Hipólito Cuadra y los hermanos Mi- 
guel y Juan Báez. 


Habían escapado sigilosamente en seguimiento de Rivera du- 
rante los días iniciales del levantamiento. Escapados, o llegados 
de Montevideo algunos, como se verá. Estaba impuesto por el 
destino que a los dos meses, culminación de arduas gambetas en 
el Yí, la Cuchilla Grande, el Cordobés y el Río Negro, irían a es- 
trellarse, sobre los chambergos las rojas bayetas señeras, en el 
sangriento encontronazo de Carpintería. 


En una pieza sumarial mandada instruir por el Presidente 
Oribe, uno que anduvo llevado por las columnas revolucionarias 
y logró fugar, cuenta episodios de interés acaecidos entonces. Se- 
paramos de sus dichos lo que importa relación directa con los te. 
mas de este capítulo. 


Comienza manifestando haberse enterado que en la finca de 
la calle San Vicente donde vivía su patrono Bernabé Magariños —- 
írecuentaba el Durazno para atender su estancia— o en la de Ga. 
briel Amtonio Pereira, se realizaban muy frecuentes reuniones 
secretas, con la asistencia de Santiago Vázquez, Francisco Agui- 
lar, Andrés Lamas, el comandante José Antonio Costa y el tenien. 
te Juan José Cabral; y que después de reunidos se “encerraban 
con su patrón y D. Elías de los Reyes, que paraban en la misma 
casa”. Dice que a principios de julio salían para campaña Maga- 

















riños, Reyes y otros en un emprendimiento cuyos pormenores ha- 
cemos conocer con su. propia y literal versión. Siguió diciendo así: 
“Que el declarante los acompañó en calidad de criado y llevaba 
un cinto en que decían habia quinientas onzas de oro y otros tres 
iguales llevaban otros individuos de los que iban en compañía de 
D. Elías a quien se reunieron en el Canelón, pues el había salido 
de aquí a medio día y don Bernabé salió al anochecer del mismo 
dia; que no sabe de donde sacaron el dinero pues el que él llevó 
lo tomó en el Canelón, pero pocos días antes de la salida de ésta, 
su patrón D. Bernabé lo mandó con una cartita al escritorio que 
está al lado de la casa de Da. Bernardina Rivera, como quien va para 
el muele, y allí le entregaron una bolsita casi llena de onzas de 
oro que las vio echar en él, para entregárselo; que en el Canelón 
-comenzaron a conchabar gente diciendo que iban a hacer tropas 
de ganado, y llevaron doce hombres, que con los que conchabaron 
con el mismo pretexto en el tránsito hasta el Durazno ascendieron 
a Cuarenta cuando llegaron a este puebio por donde pasaron sin 
parar y se reunieron a Dn. Fructuoso Rivera en la costa del arro- 
` yo Caballero donde este hacía sus reuniones; que de allí el decla- 
rante salió con un hermano de D. Elías de los Reyes y cuatro a 
seis hombres más a buscar caballos en las estancias de Pereira y 
otras en cuya operación no demoraron sino un día; de Cabaliero 
marcharon a Cuadra donde D. Hipólito Cuadra conócido por el 
marido de la Guaireña tenía reunidos para D. Fructuoso como cien. 
to y tantos hombres con los cuales se marchó hacia la punta del 
-Yí a sorprender al General Oribe”. Continúa el relato, que resu- 
mimos, 

De las nacientes del Yí, porque no hallaron al general Bgna- 
cio Oribe, lo siguen por las Palmas y costeando el Cordobés hacia 
abajo cruzan el Río Negro; van por su margen norte hasta Paso 
de los Toros, donde el coronel Fortunato Silva que de 'Tacuarem. 
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bó venía con gente se les incorporó. Expresa que encontraron. y a 
recogieron las armas y municiones enterradas por el ayudante 
Bauzá en la Chacra de Petrona Villavivencio, la que hizo saber 
a los de Rivera que por las lluvias los cajones estaban al des- 
cubierto, Desde el Río Negro, en el Paso de Navarro fugó y fue 
a presentarse al citado general Oribe, acampado en Tejera. 


Veinticinco años atrás, vor los mismos sitios había agrupado 
Vicente Báez como ciento cincuenta paisanos patriotas para bre- 
gar por la Independencia, en tanto que ahora, el segundo esposo 
de aquella señora, tan nombrada que el testigo omite citarla cuan- 


do alude a aquél, junta cantidad semejante, con distintas miras pero 
con igual vocación heroica. Hay un revuelo general en los pagos 
del Durazno, tropel de caballerías por Caballero, Tejera, el Yí, el 
Cordobés, Río Negro, Paso de los Toros. Y una vez más, desde 
ese punto van a las nacientes del Yí, para “topar a don Jgnacio”, 
como más de una ocasión dijo Rivera en sus cartas. 


Tal vez en ningún instante del escenario bélico del Durazno, 
tan batido siempre, fue este del relato, más ajustado a la realidad 
pintada por el gallardo Romance: 


“De lo de Diego González 
hasta Farruco, violenta, 
está la Cuchilla Grande 
erizándose de guerra”. 


15. LA TESTAMENTARIA 


Hasta que el mandatario de los herederos se retiró del Duraz. * 
no para radicarse en Montevideo, anduvo actuando de consuno- 


con el primer albacea. Hicieron el reconocimiento de las deudas.- -. 


documentadas, que Laguna abonó tan pronto obtuvo recursos, y 








promovieron diversas diligencias, entre ellas la tasación y la me- 
sura referidas. 


Un instrumento de adeudo, firmado en mayo de 1842 por cua- 
tro testigos —a nombre de “La Guaireña'”— permite suponer que 
uno de los edificios de la chacra, quizá la azotea, fue construída en 
aquel tiempo, probablemente el año 41. Declaró deber la señora 
a Manuel Pereira 208 pesos 3 reales y 165 reis, “resto de mayor 
cantidad proveniente de ladrillos y otros gastos hechos en una 
obra que dicho Pereira me hizo y en la cual me adelantó mate- 
riales”. Dicho saldo y lo ya pagado representarían valores más al 
tos que el costo de un rancho, que ha debido ser la primitiva casa 
habitación del matrimonio, Al pie del viejo papel, que repusieron 
con un sellado del año de su otorgamiento, hay una nota fechada 
en agosto del 52, suscrita por Lino E. Pereira autorizando a Hubó 
a los efectos del cobro, seguida de dos constancias relativas a los 
pagos del crédito hechas por Laguna en los años 55 y 56. 


Tres visitas hizo a la enferma el médico Antonio Pereyra, po- 
cos días antes de ctorgar su testamento. Cobróú cuatro patacones 
que abczó el citado Manuel Pereira, cuya cobranza fue girada tam- 
bién a Hubó pcer el hijo de aquél el mencionado Lino E. Pereira. 
Aparece otra cuenta por suministro del “cajón en que fue sepul- 
tado el cuerpo de la finada Da. María Leguizamón”, que costó 19 
patacones y 160 reis. 


Antiguo comerciante de la villa —sería asimismo albañil y tal 
vez carpintero; porque hizo la construcción del 41 y vendió el fé 
retro— Manuel Pereira era portugués, nacido en San Pedro de 
Aviantes, cerca de Oporto. Integró el grupo de civiles voluntarios 
que acompañó a Rivera en la batalla del Rincón. De su matrimo- 
nio con Dionisia Fernández, hija de Mazangano, nacieron Lino Emi. 
liano Pereira, su ayudante en la liquidación de cuentas, y otros 


— 355 — 











“vástagos, nacidos en el Durazno, que por tanto fueron sobrinos de 
Ramonita Fernández y primos hermanos de Ramonita Rivera. Di. 
ce de aquél su biógrafo, que se distinguió por su sólida cultura, 
siendo “militar político y hombre de letras”. Ayudante de. Isidro 
“Caballero en la revolución que encabezó César Díaz, como su con- 
terráneo y amigo el capitán Hubó, tuvo la suerte de escapar al 
sacrificio impuesto a otros prisioneros. Radicado en Paysandú, par- 
ticipó con Flores en la Cruzada, y en calidad de jefe sirvió en la 


guerra del 70. Periodista, procurador, dirigente político en la re- 


gión sanducera, allí constituyó una familia respetable, 


La causante dejó muchas más deudas, provenientes de présta- 
mos en dinero y entregas de mercaderías al fiado. En vano había 
forjado esperanzas de recuperación financiera cuando confió su. 
mandato al acabarse el desastre de la Guerra Grande. Laguna ven- 
dió porción del campo al español Juan Mateos Guevara, fundador 
del linaje de aquel apellido, y destinó el precio a saldar las obli- 
gaciones sucesorias. Por su parte, los tres hijos suvérstites y la es. 
tirpe de Miguel Báez, cedieron todos sus derechos herenciales a- 
José Sapriza, 


No interesa acá esquematizar y comentar las complejas deri- 
vaciones de estos negocios, ventilados en los estrados judiciales 
muchos años adelante. El primer albacea no podía vender el cam- 
po. Lo hizo extrajudicialmente, circunstancia agravada por la exis. 
tencia de herederos menores de edad. Descontamos la buena fe 
del enajenante y el comprador, pero el resultado de los pleitos 
habidos se concretó en dos sentencias acordes que declararon la 
nulidad de la venta, Las enojosas cuestiones surgidas contra los 
hijos de Mateos y también contra Sapriza, terminan con una tran- 
sación, treinta y tantos años después de morir “La Guaireña”. 






































16. HISTORIA O MITO 


Se habrá avivado a esta altura del relato la curiosidad por sa. 
ber qué hubo de cierto en la fama echada a correr sobre las su. 
puestas relaciones sentimentales habidas entre “La Guaireña” y 
don Frutos Rivera, que fueron y son, repetimos, el fundamento más 
sólido del renombre de aquélla. 


Pero no es dable por ahora desentrañar exactamente la incóg- 
nita y tal vez no lo será nunca. A pesar de largas y empeñosas in- 
dagaciones, seguimos ignorando si reposan en la verdad las men- 
tas o si contiene un origen novelesco, fruto inocente de la imagi- 
nación popular o de la urdimbre maliciosa de quienes no quisieron 
bien a los personajes envueltos en la trama. Ni en uno o en otro 
sentido surgió todavía la certidumbre histórica inconcusa. 


Aparentemente pesan en la aclaración de la intriga los argu- 
mentos esgrimidos para desvirtuar la leyenda. No cabe acreditar 
la realidad, se aduce, de una pasión amorosa surgida entre dos se- 
res separados por notable diferencia de edades. Resulta caprichosa 
e ilógica, añaden, una vinculación de tal carácter, contra la que 
debía interponerse una barrera naturalmente infranqueable: la amis- 
tad del segundo marido, de dos hijos y un nieto con el caudillo, 
adictos a sus miras partidarias y servidores de sus filas. 


Extraídos de hechos que conocemos, nosotros podríamos invo. 
car otras consideraciones coadyuvantes con el intento de desestimar 
lo que la tradición afirma. Ya hicimos notar el tono casi afectuoso 
de la carta que la señora Leguizamón dirigió a Manyel Díaz Al- 
cántara y los términos de marcada alabanza que éste manifestara 
acerca de aquélla en su dictamen judicial. Los saludos para la es- 
posa del destinatario, incluídos tan naturalmente en la misiva y 
los conceptos arriba referidos, evidencian que entre la una y los 
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otros existía una buena relación amistosa y una excelente y retí- 


proca consideración. Tal vez no hubiera sido así si en la época de` 


los documentos fuera pública la ligazón amorosa de que se trata, 
teniendo presente que la señora de Díaz Alcántara era hermana 
de doña Bernardina. Ni tampoco podría aceptarse como hecho na- 
tural e intrascendente, en aquel supuesto de notoriedad, que el 
Presidente hiciera donación de una quinta, lindera con la cedida” 
a “La Guaireña”, a la tía de su esposa, Paula Laredo. Malqueren- 
cias, distanciamientos, celos entre las familias, hubieran sido si-. 
tuaciones lógicas y no los vínculos de amistad y vecindad que 
notamos, A mayor abundamiento, cabría mencionar la circunstan- 
cia de que hasta la servidumbre de ambas partes mantenían re... 
laciones estrechas, tal como se desprende de una partida de bau.. 
tismo. En el año 37, los esclavos de Hipólito Cuadra y su cónyuge, 
“Ana y Juan de nación Angola” cristianaron a su hija María Je 
los Santos, ceremonia que contó con el padrinazgo del paraguayo 
José María Cano y “María Joaquina, negra esclava del señor Gene. 
ral don Fructuoso Rivera”. Sin embargo de estos antecedentes, 
que pueden valer si acaso en lo que afecta a un tiempo determi. 


nado y preciso, Oopinamos que militan búéna razones para conven- 
cer que. el episodio legendario es verdadero. 


El doctor Fernández Saldaña era historiador e investigador 
ponderado y responsable. Estudia a fendo los acontecimientos del 
pretérito buscando la verdad del papelerío astiguo, pero además 
con igual propósito averiguaba, consultaba, en contacto directo y 
permanente con los viejos testigos, afán que en él significó moda. 
lidad característica propicia a distinguirlo y enriquecerlo de sa- 
biduría. Recordamos que anduvo por el Durazno haciendo pes- 
quizas históricas desde principios del siglo y trató con vecinos y:- 
familias antiguas. Y no sólo él sino otros publicistas más, a su par 





respetables, tuvieron como probable el suceso galante. 


La historia se forja con todos les medios de prueba, de entre 
los cuales la testifical suele valer tanto o más de la que los docu- 
mentos revelan. La leyenda es fruto del conocimiento intuitivo de 
los pueblos; aparece y vive y se anima con la voz de los testigos. 
Resulta a veces innegable como con acierto alguien dijera, que “la 


ficción es la que presta todo su encanto a la leyenda; con ella se 
ilumina la verdad desnuda, y al f:n el resplandor de la fantasía 
e® más fuerte que la reaiidad misma“. ¿Que de anómalo y extra- 


ordinario tiene el evento de que Rivera contara catorce años me- 
nos que la dama de sus desveios, si sabemos que ésta 1ue, no ya 
catorce o diecisiete sino veinte años mayor que su segundo mari- 
do? Situaciones semejantes se ven y se vieron en todos los tiern- 
pos. Desde el Antiguo Testamento, 


No se ha sostenido por nadie que el suceso coincidiera con los 
períodos matrimoniales de la señora, lo que sustraeria limpidez y 
embeleso al idílico engarce. Nosotros nos afirmamos en Situario 
durante la primera viudez, cuando la adolescencia ae los hijos y 
la juventud de los protagonistas. 


Miguelete, Peñarol Las Piedras, eran ua mismo Partido, un 
“pago chico, nutrido de famiias amigas y emparentaúas. Por alii 
~ andaban juntos, alentando sus jóvenes vidas, los Rivera, los Medi- 
na, los Colmán, los Leguizamón, ios Arrúe, los Amaro, ios Ortiz, 
que estrecharán todavía más sus viejas relaciones a tiempo que 
éllos o sus hijos se van afianzando en el Durazno. La amistad de 
Rivera y “La Guaireña”, venía por tanto de lejos. 


No había entrado en la escena Ramonita Fernández. Ni en las 
falanges guerreras Hipólito Cuadra, Miguel y Juan Báez y Juan 
Benito Hubó. La presencia donjuanesca del vencedor de Guayabo, 





el influjo de su personalidad apasionada y exuberante, bien pu- i 


dieron cautivar el corazón todavía lozano de la atractiva viuda. La 
historia ha contado, los poetas cantaron, las hazañas en lances de 
amor de aquél a quien pintara como “mozo fortacho avasallante”, 
Referencias que en el Durazno rodaron de generación en genera- ` 
ción, dijeron que “La Guaireña” era mujer gallarda y airosa, con 
figura recia y bella hasta su ansianidad. Trajo en la sangre y en 
el espíritu el donaire, la hechicería que dieran fama a las Pérez ` 
Bravo. Por éstas un vecino zahorí de Buenos Aires escribió que- 
joso al amigo de acá, cuya desatención y silencio atribuía a te- 
nerlo embrujado las “canaritas de Montevideo”. Atracción podero- 
sa ejercieron “las guapas mujeres isleñas” para poblar el puerto 
montevideano, comenta Azarola Gil Gitanería heredada de las 
paraguayas, por Morales; gracia subyugante en el decir y en los 
ojos, trasplantada por la abuela Josefa desde Tenerife, ¿qué de raro 
pudo ser que don Frutos, ni tardo ni arisco en fatigas del corazón, ` 
se rindiera a la magia de sus encantos; qué extraño sería asimismo 
que él supiera encender un fogón en el alma de la hermosa? 


Más de una centuria ha transcurrido desde que ella murió. 
y el aserto perdura, incambiado, firme entre nosotros. Sus coetá. 
neos lo trasmitieron a los que vinieron después y éstos a nosotros: 
No es juicioso entonces, no resulta admisible al discernimiento des-: 
apasionado, que todo fuera el fruto de la imaginación o del capri- 
cho, que todo fue una mentira, Sería tanto como pensar que los. 
vecinos de la villa de San Pedro, en pricipio, y los del Durazno E 
más tarde —pueblo y campaña— se entretuvieron en propalar in. ` 
fundios, en calumniar con crueldad y torpeza. Sería conformarse ` 
con que hubo como una conspiración colectiva y unánime, surgida 
hace siglo y medio y cultivada hasta hoy, para echar adelante una - 
difamación alevosa. 














Si al nacer el rumor, si al expandirse como verdad, sea por 
equivocación, fuera por maldad, nadie contradijo el error o la ma- 
ledicencia, aún en vida de la acusada, ¿por qué y haciendo uso de 
cuáles fundamentos lo haremos actualmente nosotros? 


La leyenda, podría aducirse, tuvo quizá origen en los adver- 
sarios de Rivera, habrá surgido de entre quienes lo combatían. Pe- 
ro nó. A ningún hombre público y menos a un caudillo, se le 
` ataca por sus propensiones donjuanescas. 


De admitir la hipótesis de que el viejo Durazno fue un pue- 
blo de difamadores, tendríamos que preguntarnos acerca de cómo 
se explica que la víctima de la insidia, de la perfidia de una so- 
“ciedad entera, hubiera sido una sola dama y no varias, Y si en el 
proceso penal, el más rígido y exigente, basta para completar la 
_* prueba el testimonio de algunos testigos, ¿por qué en esta historia, 
. que no persigue absolver ni castigar a nadie, no ha de ser sufi- 


2 ciente el del pueblo entero, convertido en tradición perdurable? 





Y si es debido pronunciarnos a propósito del enunciado de esté 
.. fítulo, entre historia o mito, historia es la respuesta. 


No es misión nuestra la de hurgar en el recinto de las inti- 
: midades ni la de revolver cenizas. Extraer la verdad, sí, en lo posible 


“y juzgarla con cordura. Si rendidos miramientos tenemos con la 


5 memoria de Melchora Cuenca, porque ganó el afecto de Artigas y 
fue remanso en la borrasca de su vida, con igual indulgencia y 


i comprensión apreciamos a Ramonita. Las generaciones presentes 


se detienen con respeto ante el recuerdo de la niña alucinada Ca- 
‘mila O'Gorman, frente a la memoria de la marquesa Domitila, de 
¿madame Linch o de Manuela Sáenz, la enamorada de Bólivar. No 


+. ¿rozar el secreto insondable de aquelles espíritus bendecidos por 





el amor, es consigna indispensable para respetarlos. 
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Vaya a saber qué designio de la suerte animó el destino de 
María Leguizamón para hacerla andar con fuertes resonancias en 
el tumulto de aconteceres variados y contrapuestos, preñados de 
intensidad. En su trayectoria amable y fina se conjugaron a la: ; 
vez o alternativamente tanto el drama y la tragedia, como el ro-. 
mance y la dicha, En su hondo vivir, sagrario habría sido su to- 


razón de luces y sombras, de auroras y noches, recogidas silen- 


ciosamente en la vejez, con el sosiego que el tiempo posa en las 
almas. La suya, como pocas, se nutrió abundantemente de bulli- 
cios guerreros, de epopeya, de alegrías, de lágrimas y bienaventu- E 
ranzas. Mientras las comadres de San Pedro del Durazno, cuchi.. E 

cheaban maliciosas a su paso, los mozos, las mozas, levantaban al 
verla miradas a la vez complacientes y preguntadoras. - 


‘Esta fue y así fue “La Guaireña”. Lo dicho: es nuestra, reli. - 


quia nuestra, Porción de historia y fábula; una verdad y un mito, 


que nadie nos puede quitar, Recordarla y quererla. 
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